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El Concejo de Quito inició, en el año de 1931, la labor 
encaminada a salvar de rnina irreparable los más preciados 
documentos de su rico Archivo, aquellos que el Gran Pa¬ 
triota y Arzobispo, doctor don Federico González Suárez, 
estimaba como “ el titulo de abolengo de nuestra querida 
Capital": el Primero y el Segundo de los Libros de Ca¬ 
bildos de Quito. El llamado “Libro Verde” y su continua¬ 
ción, o “Libro Segundo” se extienden desde 1534 hasta 
1551, es decir abarcan los primeros diez y siete años de 
vida de la incipiente colonia, y por lo mismo los más dig¬ 
nos de conocerse y apreciarse en todos sus detalles. 

lío será por demás recordar ahora, ante el aplauso con 
que el mundo sabio del uno y del otro Continente recibió 
la edición de esos Libros, que ella se llevó a cabo en fuer¬ 
za del entusiasmo juvenil de un digno servidor del Concejo, 
el señor don José Rumazo González, hoy en los Archivos 

de Sevilla, guiado y encauzado por un sabio hijo de la 

Orden de los Predicadores, de esa que tantos y tan doctos 
varones dió a la Iglesia y a las letras, el Reverendo Padre 
Alfonso A. Jerves, oriundo del Azuay. A la decisión de 

un empleado de la Secretaria Municipal, a las luces de un 


Dominico y al apoyo incondicional del Concejo, representa¬ 
do dignamente por sns Presidentes en los años de 1931, 
1932 y 1933, los señores don Carlos Freile Larrea, don 
Miguel Angel Alvarez y don Ricardo Jaramillo, debe 
nuestra Patria el que los títulos que la acreditan como la 
más antigua de las Capitales de América, anden en manos 
de los estudiosos, limpiamente impresos, cual correspondía 
hacerlo a la ciudad llamada con justicia “ Luz de América”. 

No he de repetir aquí lo que muy por menudo se 
publicó en “El Comercio” de esta Capital, del 11 de fe¬ 
brero del año en curso, en orden a cómo se hizo la edi¬ 
ción de los “Libros de Cabildos de Quito”; pero es de 
estricta justicia consignar, una vez más, que esta publicación 
que tanto lustre ha dado al Concejo en el Exterior y que 
tanto ha contribuido para que se hablara del Ecuador y 
aún de sns derechos amazónicos, no habría existido sin los 
afanes desinteresados y patrióticos en grado superlativo del 
notable polígrafo y eruditísimo paleógrafo Reverendo Padre 
Alfonso A. Jerves y sin los desvelos del señor don José 
Rumazo G., ayudado, en una parte de sus ímprobas tareas, 
por el señor don Jorge Garcés. Justamente la cooperación 
de este último, digno empleado de la Secretaría Municipal, 
en la versión del “ Libro Segundo de Cabildos", ha hecho 
que pudiéramos acometer la ponderosa tarea de traducir al 
español actual el libro de “OFICIOS O CARTAS AL CABILDO 
DE QUITO POR ÉI, REA' DE ESPAÑA O EL VIRREY DE IN¬ 
DIAS”, que ofrece el Concejo a los estudiosos de la historia 
en la fecha de la Fundación, cuatro veces centenaria, de la 
Ciudad de Quito. También el señor don Jorge Garcés es 
un discípulo en paleografía del Reverendo Pudre Jerves, 
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porque le tocó la suerte de trabajar con el señor Rumazo, 
aleccionado y dirigido por el docto azuayo. 

No es la paleografía cosa fácil y de poca monta. 
Nuestro ilustre historiador nacional, doctor González Suárez, 
cuya ciencia jamás encareceremos debidamente, declaró ya, 
en las Notas que puso al estudio del escritor colombiano 
don Tomás Hidalgo sobre la “ Historia General de la Re- 
pública del Ecuador", que uno de los primeros estudios 
preparatorios que emprendió para poder leer los documentos 
originales fue el arduo de la paleografía, sin cuyo conoci¬ 
miento no habría podido utilizar los que se guardan en el 
Archivo de la Municipalidad de Quito. La abundante repro¬ 
ducción fotográfica que con riqueza de detalles acompaña al 
texto, dará al lector cabal idea de las irrnndes dificultades 
qne ha tenido que vencer el señor don Jorge Garcés para 
llevar a buen fin su versión. Hila no se habría coronado 
en el corto lapso de ocho meses, sin el apoyo incondicional 
y generoso prestado día a día V con entusiasmo creciente, 
por el dignísimo Presidente del Concejo de Quito, señor don 
Jacinto Jijón y Oaamaño, a quien le copo en suerte pre¬ 
sidir la conmemoración centenaria de la Fundación de Qui¬ 
to. seguramente porque nadie como él ha gastado tanto y 
con tanta largueza pnrn acopiar los documentos que utilizará 
mañana el historiador de nuestra Patria; ni nadie tampoco 
ha publicado con tanta profusión los materiales indispensa¬ 
bles para esa misma historia, sin contar eon las produccio¬ 
nes brotadas de su docta pluma. No hay lisonja en hacer 
constar que dentro y fuera del Ecuador el nombre de don 
Jaointo Jijón y Oaamaño, Presidente del Concejo, es el de 
una autoridad de primer orden en cuestiones históricas. 


xn 

El Ooncejo de 1934 no ha omitido gasto a fin de qne 
la edición de este libro de “OFICIOS O CARTAS”, fuera dig¬ 
na de la fecha que hoy se conmemora. 

A quien ignore que no existe en el Archivo Muni¬ 
cipal, pQr desgracia, el “ Libro Tercero de Cabildos ”, podrá 
parecer extraño que no se haya continuado, como era ló¬ 
gico, con la publicación de ese libro. Perdido en hora 
infausta el Libro Tercero, como tantos otros preciosos testi¬ 
monios de nuestro pasado, fuerza era suplir su falta con 

documentos correspondientes a los años de 1552 a 1568, 

que son los que abarca el presente. No son pocos ni des¬ 
preciables. La lectura paciente y minuciosa del investigador 
descubrirá en ellos datos de primera importancia para el 
cabal conocimiento de nuestros tiempos coloniales. Se podrá 
decir de los mismos lo que de los " Libros de Cabildos de 
Quito” escribió ya el benemérito Director del “Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Universidad de Buenos Ai¬ 
res”, doctor don Emilio llavignani: que su publicación in¬ 
teresa no sólo al Ecuador sino a la América toda. La 

noble figura del tercer Virrey del Perú, don Andrés Hur¬ 
tado de Mendoza, Marqués de Cañete, verdadero fundador 

de la ciudad de Cuenca, como con razón afirma el sapien¬ 
te azuayo doctor don Ricardo Márquez T. en su libro 
‘'Cuenca, la Ciudad EucarUliaa"; la del no menos digno 
Gil Ramírez Dávalos, intrépido Gobernador do la Provincia 
de Quito; la de Rodrigo Núñez de Bonilla, qne tanta parte 
tuvo también en la fundación de la Capital del Azuay; las 
de algunos vecinos de ella, como Alonso Flores, se destacan 
en primera línea en este volumen y pueden conocerse y 
apreciarse mejor que antes lo fueron. La situación en que 
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quedaron los descendientes de Atabalipa o Atnhnalpa; las 
medidas tomadas por las autoridades para defender a los 
indios de los abusos de encomenderos y españoles; la edi¬ 
ficación de los grandes templos de Quito y fondos asigna¬ 
dos para el objeto; los socorros dados a los primeros 

habitantes de Cuenca para mantener la fundación; los rela¬ 

tivos a no pocos fundadores de actuales poblaciones de Co¬ 
lombia, son documentos del más alto valor que por sí solos 
justifican el esfuerzo desplegado para publicarlos, en estos 
días en que el alza de todos los precios obsta a las em¬ 
presas de cultura y difusión de los conocimientos. 

En reciente libro acerca de “ Los Artífices de la Pla¬ 
tería en el Buenos Aires Colonial ”, el doctor don Fernando 
Márquez Miranda, Profesor en las Universidades de Buenos 
Aires y la Plata, asegura que no ha llegado aún la hora 
de la síntesis tratándose dé la Historia de América, y así 

“ Hoy por hoy debemos negarnos al fácil halago de 
las vastas síntesis, con más raigambre intuitiva y novelesca 
que firme base documental. Hay que construir, a la som¬ 
bra de los Archivos, los sólidos materiales que utilizará 

ágilmente el historiador de mañana. Cada generación tiene 

en esto, como en todo, misiones que no puede traicionar ”, 

Para ayudar a esa misión de que habla el Profesor ar¬ 
gentino, el Concejo de Quito desea editar lo principal de su 
Archivo, por lo menos lo que de él corresponde a los siglos 
XVI, XVII y XVIII. Recuerda el Ayuntamiento lo que 
con justicia mencionaba otro benemérito investigador argentino, 
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don Eugenio Corbet Frunce, “ sin documentos no hay his¬ 
toria La historia del Ecuador y aún la de América toda 
habrá de rectificarse cuando se conozcan todos los documen¬ 
tos del pasado que aún permanecen inéditos. No es otro 
el fin que persigue el Concejo. 

Como no sería justo olvidar en estas modestas líneas 
a quien con su trabajo personal contribuyó a la impresión 
nítida y elegante de esta obra salida de las prensas del 
Concejo, séame lícito consignar aquí el nombre del Director 
de la Imprenta Municipal don Francisco E. Páez, a cuya 
pericia se debe la ejecución material de estas páginas que 
el Concejo dedica a la Muy noble y muy leal Ciudad de 
San Francisco de Quilo, en el Cuarto Centenario de su 
Fundación Española. 


J. ROBERTO PAEZ, 


Advertencia 


El Libro “ Oficios o Cartas al Cabildo de Quito, por 
el Rey de España o el Virrey de Indias", consta de dos 
partes diferentes: en la primera se hallan las Cédulas de 
los Reyes de España y las Provisiones del Virrey del 
Perú, que van de 1552 a 1568; la segunda comprende 
Libramientos del Contador de la Real Hacienda de la Ciu¬ 
dad de Quito al Tesorero de la misma, y se extiende de 
1557 a 1564. Déjase entrever que en esta última se halla 
incompleto el texto, pues no constan los Libramientos del 
tiempo comprendido entre los años de 1564 a 1568, fecha 
ésta que corresponde al final de la primera parte. 

Terminado el texto del original, hemos creído de inte¬ 
rés transcribir como Apéndice la Descripción, anónima pe¬ 
ro real y contemporánea de los acontecimientos narrados en 
este Libro, de la Ciudad de Quito, la misma que data 
del año de 1573, así como la del entonces Arcediano de 
Quito, Licenciado Pedro Rodríguez de Aguayo. Ambos do- 
i me lo i los publicó en obra hoy agotada y rara, el in¬ 
signe y benemérito americanista don Marcos Jiménez de la 
Espada, esto es en el tomo III de las “ Relaciones Geo¬ 
gráficas de Indias”, editado en Madrid en 1879. 
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No hemos podido averiguar qué historiadores consulta¬ 
ron el original del Libro que hoy se imprime, si excep¬ 
tuamos al Padre Fray Francisco María Compte, que en su 
obra “ Varones Ilustres de la Orden Seráfica en el Ecua¬ 
dor", ha transcrito varias Provisiones, desgraciadamente con 
descifración paleográfica plagada de errores. 

| El papel en que se halla escrito el original de la 
presente obra es igual al de los dos primeros Libros de 
Cabildos, y aún la caligrafía en nada cambia, notándose 
que los escribientes que actuaron en ellos, poco hábiles y 
nada letrados, son también los copistas de las Cédulas y 
Provisiones. 

Para enriquecer la presente edición se ha reproducido 
en ella, en colores, el lienzo de Fray Jodoco que se con¬ 
serva en la Portería del Convento de San Francisco de 
esta ciudad; se le han agregado también un retrato anti¬ 
guo de Carlos V, ótro de Felipe 11 y cuarenta y siete 
reproducciones en fotograbado, de los documentos de mayor 
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Antonio de h|°znayo es nombrado, por Cédula Real, 
Corregidor y Juez de Residencia 
de la Ciudad de Quito 
1.552 - 1.555 


Folio 2. — (l) 

Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Semper 
Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su Madre y el 
mismo Don Carlos por la gracia de Dios Reyes de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira y 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes y de 
Tirol, etc., a vos los nuestros Oficiales de nuestra Real 
Hacienda de la Ciudad de Quito, y a cada uno de vos a 
quien esta nuestra carta fuere mostrada, salud y gracia; 
sepades que Nos mandamos dar y dimos una nuestra carta 
y provisión Real, sellada con nuestro sello, despachada por el 
Presidente e oidores de la nuestra Real Audiencia que reside 
en la ciudad de los Reyes, según por ella parece; su tenor 
de la cual es el siguiente: 

Don Carlos, por la divina Clemencia, Emperador Semper 
Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su Madre y el 
mismo Don Carlos por la gracia de Dios Reyes de Castilla, 


el Original ha desapare 
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de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de _ Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira y 
Gibraltar; de las Islas de Canaria, de Ia3 Indias, Islas y 
Tierra Firme, del Mar Océano; Condes de Flandes y de 
Tirol, etc., a vos los nuestros Oficiales Reales de la Ciudad 
de Sant Francisco del Quito, y a cada uno de vos a quien 
esta nuestra carta fuere mostrada, salud y gracia. Sepades 
que Nos, entendiendo que así conviene a nuestro servicio y a 
a la execución de nuestra justicia, habernos proveído por nues¬ 
tro Corregidor y Juez de residencia de la dicha Ciudad, a 
Antonio de Hoznayo, como veréis por las provisiones que para 
ello le mandamos dar, y porque, durante el tiempo que nos 
sirviere en el dicho cargo, tenga con que se poder susten¬ 
tar, visto por el Presidente e oidores de la nuestra Real 
Audiencia y Chancillería que reside en la Ciudad de los 
Reyes, fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
carta para vos, en la dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, 
porque vos mandamos que de cualesquier maravedís e pesos 
de oro que de nuestra Real Hacienda ovieren sido y sean 
y fueren a vuestro cargo, deis y paguéis al dicho Antonio 
de Hoznayo, un mil e quinientos pesos de valor, cada lino 
Jde cuatrocientos y cincuenta maravedís, que le señalamos de 
salario por tiempo de un año primero siguiente; habiéndolo 
servido, que comience a correr desde el día que en esa Ciu¬ 
dad fuere recibido, al uso y exercicio del dicho cargo, pa¬ 
gados por sus tercios, con que primero que le paguéis cosa 
alguna, se obligue y dé fianzas legas, llanas y abonadas, a 
vuestro contento; que si Nos o el Visorrey que nombráremos 
para los dichos nuestros Reinos no tuviéremos por bien dados 
y pagados los dichos un mil e quinientos pesos, os los dará y 
volverá luego, sin dilación alguna como maravedís y haber 
nuestro, para que se metan en la nuestra Caxa de tres llaves, 
y de como se los dierdes y pagardes, tomad su carta de pago 
con la cual e con esta nuestra carta e obligación y fianza 
que diere en la forma susodicha, mandamos que vos sean 
recibidos y pasados en cuenta para .vuestro descargo los 


dichos un mil y quinientos pesos de oro, y no fagades en 
dea!, por alguna manera, so pena de la nuestra merced, y 
de quinientos pesos de oro para la nuestra Cámara. Dada 
en la Ciudad de los Reyes, a veinte y siete días del mes 
de Noviembre, de mil e quinientos e cincuenta e dos años.— 
Yo Pedro de Avendaño Escribano de Cámara de su Cesárea 
y Católica Majestad, la fice escribir por su mandado, con 
acuerdo de el su Presidente, e Oidores. El Licenciado Doctor 
Bravo de Saravia. El Licenciado Hernando de Santillán. 
El Licenciado Altamirano. Registrada, Avendaño por Chan¬ 
ciller. El Licenciado Mexía, y agora por parte del dicho 
Antonio de Hoznayo, nos fue hecha relación, por una peti¬ 
ción que presentó en la nuestra Corte, y Chancillería ante el 
Presidente y Oidores de la nuestra Real Audiencia que re¬ 
side en la ciudad de los Reyes, diciendo que dizque le había¬ 
mos proveído al dicho cargo de nuestro Corregidor de esa 
dicha ciudad, hasta agora nos había servido y servía en él 
y durante el dicho tiempo se le habían ofrecido hacer e había 
I hecho para la sustentación de la dicha ciudad, cuentas y 
¡gastos en cantidad y que era así que vos los dichos nuestros 
Oficiales, solamente por virtud de la dicha nuestra carta, le 
habíades dado y pagado un mil e quinientos pesos de oro, 
por el salario de un año, y no le queríades dar_ ni pagar 
ilo demás ¡ que había corrido y corría, y nos pidió y supli¬ 
có que atento a lo susodicho, vos mandásemos que luego le 
diésedes y pagásedes, de la dicha nuestra Real Hacienda, 
todo lo que se le debía y debiese de salario, que corriese 
a razón de los dichos un mil e quinientos pesos por año, 
de lo que nos sirviese en el dicho cargo, o que sobre ello 
proveyésemos como la nuestra Merced fuese; lo cual visto 
por el dicho Presidente e Oidores, fué acordado que debía¬ 
mos mandar dar esta nuestra carta pata vos, en la dicha 
razón, y nos tovímoslo por bien, porque (1) a vos mandamos 
que veáis la dicha nuestra carta que de suso va incorporada 
y la guardéis y cumpláis en todo y por todo como en ella 
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se contiene; y guardándola y cumpliéndola, dándose por parte 
del dicho Antonio de Hoznayo, las fianzas que en ella se 
declaran, le daréis y pagaréis de lo que es a vuestro cargo, 
; de nuestra Real Hacienda, todo lo que hubiere corrido y co¬ 
rriere del dicho salario, que le mandamos dar, por el tiempo 
que nos ha servido y sirviere en el dicho cargo de nuestro 
Corregidor y Justicia Mayor de la dicha Ciudad, a razón de 
Cada un año, de los dichos un mil e quinientos pesos de oro, 
que con él le señalamos, y de como se los dierdes, tomad 
su carta de pago, con la cual y con esta nuestra carta y 
obligación y fianza que diere en la forma susodicha, manda¬ 
mos que se os reciban y pasen en cuenta para vuestros 
descargos y no fagades eudeal por alguna manera, so pena 
de la nuestra merced, y de cada quinientos pesos de oro, 
para la nuestra Cámara. Dada en la Ciudad dé los Reyes, 
a seis días del mes de Febrero,., de mil e quinientos e cini- 
cuénta y cinco años. 

Yo Pedro de Avendaño Escribano de Cámara de sus 
Cesáreas y Católicas Majestades, la fice escribir por su man¬ 
dado, con acuerdo de su Presidente e oidores'. 


Bartolomé Gascón 


Por Chancellar 

Francisco Horti 


Doctor Bravo de Saravía 


El Licenciado Hernando 
de Santillan 


El Licenciado El Licenciado Mercado 

Altamirano De Peñalosa 


Secretario Avendaño 





• • J, í«> Antonio de Hoanayo, ¡a» fio 

■«•claran, lo daré» y («agarcis do lo qt ■ 
do nueAra Real IJ « loiida, todo lo «¡o* 
rrlero del dieta ario, que le mai ' 1 

que ik>' 1 . y «irviere en o! • ■ oro,, o,. ■ . , ! 

C<"m . «. Mayor do la I a» < a razón 

t-ad . dichón un mil ' .,«w iwnos de oro, 

•oradamo», y d , díerdea, tomad 

•» r* vi ■ • vuestros 

, no fa,:'-d v. pena 

de ; stra iw ■ >!*>t p«MW d o» 

para a nuestra o alad Ion Re?*». 

muco *>• 




CARLOS 




A los oficiales de Quito, que conforme a la provisión 
aquí inserta, paguen Antonio de Hoznayo, Corregidor de la 
dicha Ciudad, el salario que oviere corrido e'corriere por el 
‘tiempo que sirviere en el dicho cargo conforme a lo que 
-se señaló. 

Antonio de Ribera. Contador 


Va entre renglones o diz vos mandamos que veáis la 
-dicha nuestra carta que de suso va incorporada y la guar- 
■déis. Vala.. 


'Muñoz de Avila es nombrado, por provisiói) Real, 
-Corregidor y Justicia Mayor de la Ciudad de Quito 


Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Semper 
Augusto Rey de Alemania, y Doña Juana su Madre y el 
mismo Don Carlos por la gracia de Dios Reyes de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes e de 
Tirol, etc., por cuanto a la buena administración de nuestra 
Real Justicia conviene proveer persona que con toda dili¬ 
gencia la administre y exercite en la ciudad de San Fran- 


cisco del Quito, e acatando lo que vos Muñoz de Avila, 
vecino de la ciudad de los Reyes, nos habéis servido y es¬ 
peramos que nos serviréis de aquí adelante, e que sois per¬ 
sona que bien y fielmente guardaréis nuestro servicio e haréis 
y cumpleréis lo que por nos os fuere mandado e encargado, 
e que guardaréis la justicia a las partes; visto por el Pre¬ 
sidente e Oidores de la nuestra Real Audiencia e Chance- 
Hería que reside en la ciudad de los Reyes, fué acordado 
que os debíamos nombrar por nuestro Corregidor e Justicia 
Mayor de la dicha ciudad e nos tovímoslo por bien y por 
la presente os nombramos y señalamos al dicho oficio por 
el tiempo que fuere nuestra voluntad, para que como tal 
nuestro Corregidor podáis tomar e toméis en vos la vara de 
nuestra Justicia Mayor de la dicha ciudad e usar del dicho 
cargo por vos e vuestro lugar Teniente, que para ello po¬ 
dáis poner e nombrar e admover, cada e cuando que qui- 
sierdes e por bien tovierdes e os pareciere que conviene a 
la execución de nuestra Real Justicia, en todas las cosas y 
casos al dicho oficio anexas y concernientes, e conocer de 
todos e cualesquier negocios que en cualquier manera están 
o ; estuvieren cometidos a la persona que por nos ha 
usado e usa el dicho cargo de Corregidor de la dicha ciu¬ 
dad, e tornar el dicho pleito o pleitos, en el estado en que 
los hallardes y los proseguir, fenecer y acabar, e hacer cna- 
lesquier informaciones e pesquisas en los casos en derecho 
premisos y otras cosas al dicho oficio pertenecientes, e que 
entendáis que convengan a nuestro servicio y execución de 
nuestra Real Justicia, y sentenciar y determinar todos los 
dichos pleitos e causas y cualquier de ellos, y executar las 
sentencias que en ellos dierdes, cuanto con fuero e con de¬ 
recho debáis guardando en todo las leyes y ordenanzas de 
.nuestros Reinos y los capítulos que particularmente tenemos 
.mandado que guarden los nuestros Corregidores; e mandamos 
al Concejo, Justicia, y Regimiento de la dicha ciudad que 
juntos en su Cabildo y Ayuntamientos, según que lo han de 
uso e costumbre^ reciban de vos el juramento y fianzas que 
en; tal caso debéis hacer, e vos admitan al dicho oficio, uso 
y cxercicio de él, y que ellos y todos los demás caballeros, 
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escuderos e oficíalos o hombres buenos de la dicha ciudad 
os obedezcan e acaten e—tengan por tal nuestro Corregidor, 
e usen con vos el dicho oficio e cargo e no con otra per¬ 
sona, según que lo han usado e debido usar con los otros 
nuestros Corregidores e justicias Mayores que han sido de la 
dicha Ciudad, e que parezcan ante vos, a vuestros llamamien¬ 
tos, e cumplan vuestros mandamientos so las penas que de 
nuestra parte les pusierdes, que siéndoles por vos puestas, 
Nos por la presente so las ponemos e habernos por puestas 
e por condenados en ellas lo contrario haciendo; las cuales 
podáis executar en las personas y bienes de los que rebel¬ 
des e inobedientes fueren; e que vos acudan e fagan re¬ 
cudir con todos los derechos e salarios al dicho oficio e cargo 
de nuestro Corregidor anexos y pertenecientes, e os guarden 
y hagan guardar todas las honras y gracias y mercedes, fran¬ 
quezas y libertades, preeminencias, prerrogativas e inmunidades 
que por razón de dicho cargo os sean debidas y os perte¬ 
nezcan, de todo bien y cumplidamente, de guisa que vos 
no mengüe ni falte en de cosa alguna; e que en ellos ni 
en parte de ellos embargo ni contrario alguno vos no pongan 
ni consientan poner, ca nos por la presento os recibimos e 
habernos por recibido al dicho Oficio y al uso y exercicio 
de él, ca para todo lo que dicho es, os damos poder cum¬ 
plido cual para en tal caso se requiere, e pora que si enten- 
diéredes ser cumplidero a nuestro servicio, y exeoución de 
nuestra justicia, que cualquier o cualesquier personas que al 
presente están o estuvieren en la dicha ciudad salgan della, 
e que se presenten ante nos se lo podáis mandar de nuestra 
parte, conforme a la pragmática que sobro ello dispone, 
dando a la persona a quien así lo mandardes la causa, porque 
e si os parece ser secreta, se la déis cerrada y sellada y 
vos por otra parte nos enviaréis otra tal, por manera que 
seamos informados dello; a los cuales por la presente, man¬ 
damos que luego sin sobre ello nos requerir ni consultar ni 
esperar otra nuestra carta, e sinembargo de apelación ni su¬ 
plicación, lo pongan en obra según que vos se lo mandardes 
y que los unos y los otros así lo hagan e cumplan. Otrosí, 
vos mandamos que tengáis gran cuidado del buen tratamiento 
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(te los naturales e de su conversión, e de que sean doctrinados 
en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, y que por ninguna 
persona sean mal tratados, ni hecha fueiza id agresión, y 
que se les guarden su libertad como a los españoles nuestros 
vasallos; e de castigar por todo rigor y justicia a cualquiera 
persona de cualquier estado e condición que sean, que les 
hayan, hecho o hicieren mal tratamiento o desaguisado alguno 
con ei rigor que serían castigados si delinquiesen contra es¬ 
pañoles; porque dello Dios nuestro Señor e Nos seremos ser¬ 
vidos, e de que se guarden las tasas qne por nuestro mandado 
están hechas y se hicieren de los tributos que los naturales 
les han de dar a sus encomenderos y proceder contra ¡os 
que ovieren de ellas excedido, conforme las provisiones qne 
corea dello tenemos dadas, e autos pronunciados por los dichos 
nuestros oidoies, e proceder contra las personas que contra 
ellas fueren o pasaren; e que no consintáis ni deis lugar a 

que ninguna persona eche indios a las minas de oro ni plata 

ni otro metal,, conforme a lo qne por Nos, acerca de esto, 

está mandado; e de castigar a los que ovieren en ello 

excedido y excedieren; y que . no consintáis ni deis lugar a 
que ninguna persona cargue ningunos indios, e si los ovieren 
cargado o cargaren, procederéis contra ellos, e los castigaréis 
conforme a lo que está proveído por nuestras Reales Provi¬ 
siones. E por cuanto nos tenemos proveído, por nuestra Real 
Cédula, que las personas que en los dichos nuestros Reinos 
del Perú fueren casados o desposados, que tengan sus mujeres 
fuera de ellos, vayan a facer vida con ellas, vos mandamos 
Veáis lo que sobre ello tenemos proveído, y lo hagáis guardar, 
cumplir y exccutar en las personas e bienes en quien no se 
hubiere executado, como cosa que importa al servicio de Dios 
y nuestro; e que veáis todas las provisiones que por nos 
e por los dichos nuestros oidores han sido enviadas a la 
dicha ciudad; y veáis si se han guardado, cumplido y exe¬ 
cutado y las que estuvieren por cumplir y executar, las haréis 
luego cumplir, guardar y executar como en ellas se contiene, 
y enviaréis relación de todo a los dichos nuestros Oidores; 
e así mismo que los tres domingos primeros siguientes de 
cada cuaresma hagáis publicar la bula del Papa Alexandro, 
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qne habla acerca del hábito que han de traer los clérigos 
de primera corona en la Iglesia Mayor de la dicha ciudad. 
Otrosí, por esta niestra carta os mandamos por vos o por el 
dicho vuestro l ugar-teniente, que toméis residencia Antonio 
de Hoznayo. nuestro Corregidor, que al presente es de la 
dicha ciudad, e a las demás nuestras Justicias e sus Oficiales, 
Regidores y Escribanos e otros oficiales de nuestra justicia, 
de todo el tiempo que han tenido y usado los dichos oficios 
e no han dado residencia de ellos por término de treinta 
días primeros siguientes, desde el día que la hiciéredes apre¬ 
gonar, haciendo cumplimiento de justicia a los qne dellos 
o de cualquier de ellos hubiere querellosos, sentenciando las 
causas conforme a derecho y leyes de nuestros Reinos; la 
cual dicha residencia les mandamos que hagan ante vos o 
ante el dicho vuestro Lugar-teniente personalmente, durante 
el tiempo della, so las penas contenidas en las leyes y prag¬ 
máticas de nuestros reinos, que sobre ello disponen; en el 
cual dicho tiempo os informad y sabed como o de que ma¬ 
nera han usado y exercido los dichos oficios y cargos, e qué 
diligencia y cuidado han tenido en el uso y excrcicio dellos 
o si han cometido algunas fuerzas o dado algún mal exemplo 
qne fuese causa de algún escándalo, y si fian cumplido las 
instrucciones que les fueron dadas e mandadas guardar, y como 
han guardado y defendido la nuestra justicia, derecho y pre¬ 
eminencia Real, y si los dichos escribanos han guardado el 
arancel por nos dado, sobre los derechos qne habían de llevar 
por los autos y cosas que ante ellos pasasen, e de todo lo 
demás que vierdes que os debéis de informar y si en algo 
les halláredes culpados, por la información secreta, dádles tras¬ 
lado dello y recibid sus descargos. E llamadas e oidas las 
partes a quien tocare, averiguaréis muy bien la verdad, y 
así averiguada, haréis sobre todo ello cumplimiento de jus¬ 
ticia, así a pedimento de partes, como de vuestro oficio, y 
en cualesquier causas que sean de la residencia pública o 
setreta (I). 
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El Virrey del Perú. Doi) Hurtado de Mendoza, 
da poder a Gil Ramírez Dávalos para que nombre 
personas cor) vara de Justicia ei) los pueblos, 
a fir) de impedir el maltrato de los indios 
por parte de los Españoles 

1.557 


Folio 16 . — ( 1 ) 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
en estos Reinos e provincias de el Perú, etc., a vos Gil 
Ramírez Dávalos, Gobernador de las ciudades Quito, Puerto 
Viejo e Guayaquil, Loxa y Zamora, sabed que yo tengo re¬ 
lación como hay necesidad y conviene para el tractamiento 
de los naturales y para que sean amparados y defendidos de 
los que por sus pueblos pasan y estorban que no les hagan 
malos tractamientos, como hasta aquí lo han hecho y que 
vivan en orden, pnlicía, proveed que en algunas provincias 
y pueblos de vuestra Gobernación, se pongan algunas per¬ 
sonas confiadas, temerosas de Dios y de buen exemplo y 
cristiandad, que con vara de justicia residan en las dichas 
partes y lugares, y que entiendan en lo susodicho, por la 
orden e instrucción que le diéredes, e proveyendo sobre ello, 
por la presente os doi licencia y facultad, para que en las 
provincias, partes e lugares de vuestra Gobernación, que os 
pareciere que conviene que residan las tales personas con 
vara de justicia, las podáis proveer, de manera que la tal 
persona pueda tener a su cargo, en oomarca, cinco o seis 
repartimientos donde entenderá teniendo vara de justicia, en 
mamparar y defender los naturales de que no les sea hecho 


(1) Del folio vuelto 3, saltamos a éste por haber desaparecido los folios 
lumeiados del 4 al 15. 
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agravio ni fuerza alguna por ningún español, ni otra perso¬ 
na alguna, ni por su cacique ni principal, ni entre ellos 
mismos haya diferencias ni debates, ni les tome nadie sus 
haciendas, y entienda y vea como si algunos trabaxaren en 
algunas partes, como se lo pagan su jornal a cada uno de 
los indios e principales, e así mismo si se cumple entre los 
naturales el repartimiento que entre ellos hiciéredes, de ma¬ 
nera que entiendan su amparo y defensa y buen tractamien- 
to, guardando en todo la instrucción que por vos les fuere 
dada, en la cual les prohibiréis que no tengan con los tales 
tracto ni contracto, ni granjeria, ni otra cosa, ni ocupación 
mas de lo que le mandáredes, y si en ello excedieren, les 
quitaréis y los castigaréis, que a las personas que vos para 
ello nombráredes, desde ahora los nombro y he por nom 
bradas, para que con vara de justicia y con la vara y se¬ 
ñalamiento que les diéredes, puedan residir y residan en las 
partes y lugares que les scñaládercs, a los cuales les seña¬ 
laréis la comida necesaria para su persona y dos personas 
que le sirvan y un caballo envíe los naturales del reparti¬ 
miento donde residiere, y asi mismo un salario moderado que 
os pareciere por año, librado en tributos vacos; que por la 
presente mando a los oficiales reales de la real hacienda de 
la ciudad de Quito, que siendo por vos señalados, los acep¬ 
te y paguen de lo que fuere a su cargo, de cobranzas y 

de tributos vacos y que con vuestra libranza y señalamien¬ 
to y carta de recibo a quien les señaláderes y le mandá¬ 

redes pagar, mando que se le tomen e reciban en cuenta 
lo que arriba es dicho, e para haber por firme lo susodi¬ 
cho, os doy poder cumplido. Fecho en los Reyes, a veinte 
e tres de abril de mil e quinientos e cincuenta y siete años. 


El Marqués 


Pedro de Avendaño 


Antonio de Ribera, Contador 


JA 


Comisión al Gobernador Gil Ramírez de Avalos, para 
que en las provincias que le pareciere de su Gobernación, 
puedan proveer personas que residan en ellas con vara de 
justicia, para el amparo y defensa de los naturales y su buen 
tractamiento, con que no tengan tracto ni contracto con los 
naturales y que guarde la instrucción que le diere, a los 
cuales pueda señalar comida para su persona y una cabal¬ 
gadura y dos personas para su servicio, y el salario que 
pareciere librado en tributos vacos. 

lista provisión tornó a tomar originalmente el señor Go¬ 
bernador, para proveer lo que fuese menester en sil Gober¬ 
nación. (1) 


Monda el Virrey Doq Hurtado de Mendoza a 
Gil Ramírez Cávalos recoger las armas distribuidas 
para Ijacer frente a Francisco tjerdández Girói) 

1.556 


Fóuo 17. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
de estos reinos y provincias del Perú, por' Su Majestad, etc., 
a vos Gil Ramírez de Avalos Gobernador y Justicia Mayor, 
por mí nombrado para la ciudad de Sant Francisco de el 
Quito, Guayaquil, Puerto Viejo, Loxa, Jaén y Zamora y sus 
términos, y Juez de Residencia en ella, sabed que los ofi- 


(1) 




niales rentes de esta ciudad de los Reyes, me hicieron re¬ 
lación cómo para el castigo de Francisco Hernández se 
hicieron a costa de la Real Hacienda cantidad de arcabuces, 
y qne algunos de los que lo recibieron para el dicho cas¬ 
tigo, los tienen en su poder y no los han vuelto, aunque 
están pagados de la dicha Real Hacienda, y me pidieron y 
suplicaron los mandase recoger, así porque procede de la di¬ 
cha Real Hacienda, como porque algunos de los que los tie¬ 
nen causan malos tractamieutos a los naturales. Y por mí 
visto lo susodicho y que conviene que se recojan por ex¬ 
cusar los dichos inconvenientes, di el presente, por el cual 
os mando que desde que salierdes de esta ciudad de los 
Reyes a entender en la dicha provincia de Quito y demás 
partes en lo que os está encargado, hagáis recoger y reco¬ 
jáis por donde fuéredes todos los arcabuces que en poder de 
cualquier o cualesquier personas halláredes; y recogidos los 
enviaréis a esta Corte, para que se pongan en la Oasa de 
la munición de Su Majestad, y se provea lo que convenga 
de ellos, e por la presente mando a todas las personas ae 
cualquier estado y condición que sean, en cuyo poder los 
dichos arcabuces estuvieren, que os los den y entreguen luego 
que por vos les fuere mandado, so las penas que de parte 
de Su Majestad les pusiéredes, las cuales, siendo por vos 
puestas, e por condenado al que lo contrario hiciere; e vos 
doy poder e facultad para lo executar en las personas que 
fueren inobedientes y porque podría ser que algunos de los 
dichos arcabuces sean de las mismas personas que los tuvie¬ 
ren comprados por sus dineros, mando que los que de esta 
manera halláredes, los taséis en el precio qne moderadamen¬ 
te os pareciere que valen, teniendo consideración al tiempo 
y lo que así tasáredes, lo libréis a los dueños de los arca¬ 
buces, en los Oficiales de la Real Hacienda, en la jurisdic¬ 
ción donde los recogéredes; a los cuales mando que cumplan 
las libranzas que diéredes por la orden que las despacháre- 
des y firmáredes de vuestro nombre, de los pesos de oro 
que fueren a su cargo de la Real Hacienda, que con vues¬ 
tra libranza y carta de pago de la persona a quien lo 
libráredes, mando qne les sean recibido y pasado en cuenta 
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para sus descargos. Fecho en los Reyes, a veinte y tres 
días del mes de Julio de mil e quinientos e cincuenta e 


El Marqués 

Pedro de Avendaño 


Volvió a tomar esta provisión el señor Gobernador, 
originalmente. 


Antonio de Ribera, Contador 


Para que Gil Ramírez de Avalos rocoja todos los arca¬ 
buces que hubiere por donde fuese en la Ciudad de Quito, 
e que los arcabuces que fueren de particulares e les hubie¬ 
ren costado sus dineros, les modere y tase y libre en la Real 
Hacienda, e los Oficiales Reales tasasen y paguen. 


Folio 38. — (1) 

Antonio de León escribano de Su Majestad, por que 
vos mando que para que conste, como Su Excelencia del 
dicho señor Visorrey mandó enviar y se enviaron a Su Ma¬ 
jestad los dichos pesos de oro, que ansí, por mí se le en¬ 
viaron a su Excelencia del dicho señor Visorrey, hagáis 
poner e pongáis un traslado desta mi provisión, en los Libros 
de la dicha Real Hacienda de la dicha ciudad del Quito, 


(1) Del folio 
Original. Es éste el 


17 pasamos a éste, pues faltan los folios anteriores en el 
final de un documento incompleto por las razones anotadas. 
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para que en todo tiempo se sepa y entienda lo que se hizo 
dellos. Fecho en Quito, a veinte e nueve días del mes de 
Setiembre de mil e quinientos e cincuenta e siete años. — Gil 
Ramírez Dávalos, por mandado de su Merced del señor Go¬ 
bernador, Antón de Sevilla. 


Para que los oficiales Reales de la ciudad del Quito, 
pongan un traslado desta provisión, en los Libros Reales, 
por la cual consta como Su Excelencia envió a Su Majes¬ 
tad el oro de Zamora. 


(Búbvica de 


Antonio de Ribera) 


Provisión del Virrey Dor) Hurtado de Mendoza, en 
favor de Isabel Altamlrano mujer de Juan Porcel 

1.556 


Folio 38. 

¡ Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
• Mayor de la Ciudad de Cuenca, Yisorrey e Capitán General 
de estos Reinos e Provincias del Perfi, por Su Majestad, etc., 
a vos Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de la Ciudad de 
Quito, sabed que por parte de Doña Isabel, mujer de Juan 
Porcel, vecino de esa dicha ciudad, me fué fecha relación, 
diciendo que por una provisión Real, emanada de la Real 
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Audiencia, estaban secrestados (1) y embargados todos los bie¬ 
nes del dicho su marido y los tributos en. que están tasa¬ 
dos los indios que tiene encomendados en términos de esa 
dicha ciudad, sobre razón de cierto pleito que contra él se 
trata, acerca de que dizque es casado dos veces, y que el 

secresto y embargo se hizo de manera que no le ha que¬ 

dado a dicha doña Isabel, cosa alguna con que se pueda 
sustentar ella y sus hijos, casa y familia, de cuya causa 

padece necesidad, y me filé pedido y suplicado proveyese 
como de los tributos del dicho repartimiento se le acudiese 

con lo que fuese necesario para la dicha sustentación y no 
consintiese que padeciese tanta necesidad, y por mí visto di 
el presente, por el cual mando que proveáis como los ofi¬ 
ciales Reales y personas a cuyo cargo estuviere la cobranza 
de los dichos tributos, por virtud del dicho secresto, den y se 
acuda de los dichos tributos questan secrestados, de dicho re¬ 
partimiento. que está encomendado en el dicho Juan Porcel, 
su marido, a la dicha doña Isabel, para su sustentación y de 
sus hijos y casa, un mil pesos de valor cada uno de a cua¬ 
trocientos y cincuenta maravedís en cada un año que corren 
desde hoy día de la fecha desta carta en adelante, hasta 
que otra cosa se provea en plata o en las cosas que los 
indios del dicho repartimiento den al precio que a la sazón 
que. se le dieren valieren, cual ella más quisiere, sin em¬ 
bargo de dicho embargo e secresto dejando como dexo en 
su fuerza e vigor el dicho secresto, conforme a la provisión 
Real que sobre ello está dada, hasta que la dicha causa se 
fenezca, que, dándoselos y entregándoselos según dicho es, e 
tomando su carta de recibo, mando que vos sean recibidos 
e pasados en cuenta para vuestros descargos lo que así en 
virtud desta mi provisión le diéredes y entregáredes. Fecha 
en los Reyes, a primero día del mes de Otubre de mil e 
quinientos e cincuenta e seis años. El Marqués. Por man¬ 
dado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera. Contador 


(1) Participio del vert 
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Para que los Oficiales Reales den y paguen a Doña Isa¬ 
bel Altamirano mujer de Juan Porcel, un mil pesos de buen 
oro, cada un año, de los tributos de los indios que están 
encomendados en su marido Juan Porcel, hasta tanto que 
otra cosa se provea e mande. 

Antonio de Ribera i 


Provisión del Virrey en favor de Alonso Flores, uno 
de los primeros vecinos de Cuenca, en recompensa 
de los servicios prestados a Su Majestad 
1.556 - 1.557 


Folio 39. 

“ Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, etc., 
a vos los oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 
Quito que al presente sois e fuéredes desde aquí adelante, 
sabed que teniendo consideración a lo que Alonso Flores ha 
servido a Su Majestad en estos dichos Reinos, le hice mer¬ 
ced de novecientos pesos de renta en la cobranza de tribu¬ 
tos vacos desta ciudad de los Reyes, por su vida, según 
consta por la provisión que dello le mandé dar, el tenor de 
la cual es la que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, etc., 
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por cuanto Alonso Flores, por una petición que ante mí 
presentó, hizo relación diciendo que él había diez y nueve 
años que él había pasado a estos Reinos, en el cual tiempo 
había servido a Su Majestad en lo que se había ofrecido, 
y particularmente en la conquista y pacificación de naturales 
del Reino de Bogotá y provincias de Popayán, e había ser¬ 
vido de Alférez en la Compañía del Capitán Sancho Sán¬ 
chez Dávila, primo hermano de Blasco Nuñez Vela, Yisorrey 
que filé en estos Reinos; por cuyo mandado había ido a 
hacer gente a Cali y traído hasta setenta hombres a Popa¬ 
yán, donde estaba el dicho Visorrey y en su acompañamiento 
había andado hasta que en Quito se dio la batalla a Gonzalo 
Pizarro, en la cual se había hallado y salido herido e ro¬ 
bado de todo lo que tenía, e le habían querido matar, e 
yendo huyendo al Reino de Tierra Firme, había hallado en 
él al licenciado Pedro Gasea Presidente que fué de estos 
Reinos, por cuyo mandado había venido con Lorenzo de Al- 
dana, en la armada que había enviado para correr la costa 
hasta esta ciudad, fué a Jauja, donde estaba el dicho Pre¬ 
sidente, el cual le mandó que fuese con el Capitán Palomino 
a tomar el paso de Anda Guaylas y hasta el valle de 
Xaquixagunna, donde se dio la batalla al dicho Gonzalo Pi¬ 
zarro, en la cual se había hallado hasta que el dicho Gonzalo 
Pizarro fué muerto, y que en la alteración de Francisco 
Hernández había servido en la ciudad del Quito en todo lo 
que se había ofrecido bien y lealmente; atento lo cual e a la 
necesidad que tenía, me pidió e suplicó le hiciese alguna 
merced con que se sustentase y por mí visto y entendido 
lo susodicho, me pareció dalle alguna cómoda sustentación; por 
tanto, considerando lo arriba dicho y lo que el dicho Alonso 
Flores ha servido y la necesidad que tiene, en nombre de 
Su Majestad, y por virtud de los reales poderes que para 
ello tengo, señalo al dicho Alonso Flores novecientos pesos 
de valor cada uno de a cuatrocientos e cincuenta maravedís, 
en cada un año, en cobranzas de tributos vacos, por todos 
los días de su vida; los cuales, por la presente, mando a los 
oficiales de la Real Hacienda desta ciudad de los Reyes, 
que al presente son o fueren de aquí adelante, que de los 
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pesos de oro que son o fueren a su cargo de la dicha co¬ 
branza de tributos vacos den y paguen al dicho Alonso 
Flores, por todos los días de su vida, en cada un año por 
los tercios del que comiencen a correr desde hoy día de la 
fecha desta, los dichos nnevecientos pesos, qne dándoselos, pa¬ 
gándoselos y tomando su carta de recibo, o de quien su 
poder oviere, a las espaldas desta original o de su traslado 
abturizado en forma, con testimonio del contador de la Real 
Hacienda, de cómo ha tomado la razón deste título, e 
provisión y asentádose en los libros reales, inando que le 
sea recibido e pasado en cuenta, para sus descargos, todo 
lo cual, en virtud desta mi provisión, se le diere y pagare, 
en la forma arriba dicha. Fecha en los Reyes, a veinte días 
del mes de Octubre de mil e quinientos e cincuenta e seis 
años. El Marqués. Por mandado de su excelencia, Pedro de 
Avendaño. 


Tomóse la razón deste título y provisión y se asentó 
en los libros reales, qne son a cargo de mí el Contador Die¬ 
go de Montoya en el libro de provisiones, a hojas seis, en 
veinte de Febrero de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. Diego de Montoya. 


E agora, por parte del dicho Alonso Flores me ha sido 
fecha relación que él-se ha agora nuevamente casado con doña 
Madalena con intención de permanecer en esta tierra, e que 
se quiere avecindar e vivir en la ciudad de Cuenca, que 
por mi orden está fundada en la provincia de Tomibamba, 
e llevar consigo a la dicha su mujer e que con los dichos 
novecientos pesos no se podría sustentar, e me pidió e su- 
plioó le hiciese merced de acrecentarle lo que más fuese 
servido e que ello e la dicha libranza se le librase en esa 
dicha ciudad, e por mí visto lo susodicho, me pareció acre- 
centalle otros seiscientos pesos de renta más, en cada un año 
sobre los novecientos pesos arriba declarados, que son por 
todos un mil e quinientos pesos en cada un año; e di el pre- 
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sente, en la dicha razón en nombre de Su Majestad, e por 
virtud de sus reales poderes que para ello tengo, que por su 
notoriedad no van aquí insertos, hago merced al dicho Alonso 
Flores de otros seiscientos pesos más, de valor cada uno de a 
cuatrocientos e cincuenta maravedís de renta en cada un año, 
en la cobranza de tributos vacos desa dicha ciudad sobre los 
dichos novecientos pesos arriba declarados, que son por todos 
un mil e quinientos pesos de renta en cada un año de los cua¬ 
les dichos mil e quinientos pesos lejtago merced en la cobran¬ 
za de tributos vacos desa dicha ciudad por dos vidas, porque 
los haya e goce el dicho Alonso Flores por todos los días 
de su vida, e per su fin e muerte suceda su hijo legítimo 
e no teniendo hijo, su hija legítima, e no habiendo los dichos 
su hijo o hija, su mujer conforme al tenor de las provisio¬ 
nes reales que Su Majestad tiene dadas acerca de la sucesión 
de las encomiendas de indios, e vos mando que viviendo 
el dicho Alonso Flores en la dicha ciudad de Cuenca, e 
llevando consigo a la dicha su mujer e presentando ante 
vos el dicho Alonso Flores, o quien su poder oviere, esta 
mi provisión, veáis la que de suso va encorporada e la guar¬ 
déis e cumpláis; e guardándola e cumpliéndola, daréis e pa¬ 
garéis al dicho Alonso Flores, por todos los días de su 
vida e por su fin e muerte a su hijo o hija ligítima o 
mujer que conforme a las dichas provisiones reales sucediere 
en ello o a quien su poder oviere, de la dicha cobranza 
de tributos vacos, los dichos mil e quinientos pesos de valor, 
cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís de que le 
hago merced con el dicho acrecentamiento en cada un año 
pagados por sus tercios del, que comienzan a correr desde 
el día de la fecha desta, en adelante, ni más id menos como 
si con vosotros mismo hablara, que dándoselos y pagándo¬ 
selos y tomando su carta de pago o de quien su poder 
oviere, a las espaldas deste original o de su traslado ab 
tnrizado desta provisión y testimonio de como tomó la razón 
desta provisión Diego de Montoya, Contador de la Real 
Hacienda desta ciudad de los Reyes, e se asentó en los li¬ 
bros reales y esta en ellos la dicha provisión que primero 
se le había dado, para que por virtud della no se le pague 
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cosa alguna, sino solamente por ésta mando que vos sean 
recibidos o pasados en cuenta para vuestros descargos lo que 
en virtud desta mi provisión se le diere y pagare. Fecha 
en los Reyes, a primero de Mayo de mil e quinientos e 
cincuenta e siete años. El Marqués. Por mandado de su 
Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Sacóse esta provisión de un traslado porque la original 
llevó su dueño o el que la presentó. 

- Para que los oficiales reales de la ciudad de Quito 
den y paguen de tributos vacos a Alonso Flores o a quien 
su poder oviere, o a quien con derecho los haya de haber, 
un mil e quinientos pesos de buen oro, cada un año, vi¬ 
viendo en la ciudad de Cuenca y trayendo testimonio de 
como tiene en la dicha ciudad a su mujer. 


Antonio de Ribera) 


- A las espaldas de la dicha provisión estaban dos par¬ 
tes del tenor siguiente: 

- Tomóse la razón de esta provisión e súplica en los 
los libros de Su Majestad que son a cargo de mí el Con¬ 
tador Diego de Montoya, en el libro de provisiones, a fojas 
veinte y tres, en diez de Mayo de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e siete años, Diego de Montoya. 

- En los Reyes, a veinte e nueve de Mayo de mil e 
quinientos e cincuenta e siete años, se pagaron al dicho 
Alonso Flores, por virtud de un mandamiento de Su Exce- 
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lencia, quinientos pesos en plata ensayada y marcada, de un 
testimonio de la merced que por esta provisión le esta fe¬ 
cha, los cuales le han de descontar los oficiales Reales de 
Quito y no tornárselo a pagar otra vez, Juan Muñoz Rico, 
Diego de Montoya. . 


Sobre puntas de oro sacadas de las minas 
de la Ciudad de Zamora 


* Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General dé 
las ciudades de San Francisco de Quito, Cuenca y Puerto 
Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa e Zamora e sus tér¬ 
minos e jurisdicción, por el muy Excelente Señor Marqués de 
Cañete, Visorrey e Capitán General en estos Reinos e pro¬ 
vincias del Perú, por Su Majestad, etc., a vos los oficiales 
de la Real Hacienda de la Ciudad de Quito, sabed que a 
mí fué dada una provisión de Su Excelencia del dicho señor 
Visorrey, firmada de su nombre y refrendadada del Se¬ 
cretario Pedro de Avendado, a vos dirigida y a los demás 
oficiales reales de las ciudades desta dicha Gobernación, el 
tenor de la cual es el siguiente: 

- Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guar¬ 
da Mayor de la Ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán 
General en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Ma¬ 
jestad, etc., a vos los Oficiales Reales de la Real Hacienda 
de la ciudad de Quito y de las demás ciudades de la Qo’ 
bernación questá encargada a Gil Ramírez Dávalos, y a cada 
uno y cualquier de vos, sabed que el dicho Gobernador, te¬ 
niendo noticias que de ciertas minas de oro que en la Ciudad 
de Zamora y sus términos se han descubierto ciertas puntas 
de oro y para me las enviar, dió un mandamiento que se 
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entregasen a la persona que él nombré y que lo descon- 
tésedes a sus dueños, como parece por el mandamiento que 
sobre ello dio, el tenor del cual es el siguiente: 

- Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General 
de las ciudades de San Francisco de Quito, Puerto Viejo, 
Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora y sus términos, por 
el muy Excelente Señor Don Hurtado de Mendoza, Marqués 
de Cañete, Guarda Mayor de la Ciudad de Cuenca, Viso- 
rrey e Capitán General en estos Reinos e provincias del 
Perú por Su Majestad, etc., a vos García Jofré de Loaysa, 
mi Teniente de Gobernador e Justicia de la Ciudad de Za¬ 
mora, sabed que yo he sido informado que de las minas de 
oro que hay en esa dicha ciudad y sus términos, se ha 
sacado una punta y pedazo que tenía más de setecientos 
pesos de oro, e que cada día se sacan grandes pedazos 
y puntas de las dichas minas; y porque al servicio de Su 
Majestad y de Su Excelencia conviene que se me envíe el 
dicho pedazo de los dichos setecientos pesos o más y otro 
que tenga cantidad de quinientos pesos poco más o menos 
para que yo lo mande enviar a Su Excelencia del dicho 

Señor Visorrey, para que por él vislos, mande dar en la 

labor que se ha de hacer, ansí en las minas que en esa dicha 
provincia oviere al presente, o de aquí adelante, que perte¬ 

nezcan a Su Majestad e a su Real Hacienda, que conven¬ 
gan para el aumento y buen recado della, como en las 
demás y en la dicha razón mandé dar e di la presente 
para vos, por la cual vos cometo y mando que luego que 
la veáis saquéis e toméis de poder de cualquier persona, 
vecino de la dicha ciudad o estante en ella la dicha punta 
o pedazo, que ansí se ha sacado, que vale los dichos setecien¬ 
tos pesos y dende arriba, y así mismo otra cualquier punta 
o pedazo del dicho oro de las dichas minas, que sea de 
valor de quinientos pesos poco más, que ansí estuviere en 
poder de cualquier persona que se oviere sacado de las dichas 
minas o se sacare de aquí adelante, y por la presente, 
mando a los Oficiales Reales de la dicha ciudad o otra 
cualquiera persona, a cuyo cargo está o estuviere la co- 


26 


branza de su Real Hacienda y los quintos que a ella per¬ 
tenecen de oro que se ha sacado o sacare de las minas desa 
dicha provincia, que tomen e reciban en cuenta a la per¬ 
sona de quien así vos el dicho mi Teniente tomáredes por 
me enviar el dicho pedazo y punta de oro, que así sea 
sacado, del dicho valor de más de setecientos pesos y él de 
quinientos pesos, poco más o menos, que vos mando me 
enviéis juntamente con él el valor de lo que ansí montare 
cualquier de las dichas puntas o pedazos, por cuenta y pago 
de lo que la tal persona de quien así se tomare, fuere obliga¬ 
do a dar y pagar a Su Majestad y a su Real Hacienda de 
quintos y diezmos, conforme a la merced que Su Excelencia 
del dicho Señor Visorrey a fecho aquella ciudad, porque 
ansí del oro que oviere sacado de las dichas minas, de que 
no huya pagado el dicho quinto o derechos a Su Majestad 
pertenecientes, como de lo que sacare deltas, de aquí ade¬ 
lante, a los cuales dichos Oficiales de la Real Hacienda, 
vos el dicho mi Teniente daréis y entregaréis esta mi pro¬ 
visión original con vuestra carta de pago, a las espaldas 
del la de lo que montaren las dichas dos puntas y pedazos 
de oro que ansí vos mando me enviéis con la razón de 
cuyos son y quien os vos dió y entregó, y que pesaba cada 
uno dellos; todo lo cual se ha de hacer ante escribano pú¬ 
blico, que dello dé fé; ansí juntamente lo uno y lo otro 
cometerán los dichos Oficiales Reales o persona a cuyo cargo 
está la dicha cobranza de ..los dichos quintos, en la caxa de 
la dicha Real Hacienda con los libros donde se asienta lo 
■perteneciente a Su Majestad e- quintos della para sus des¬ 
ea- gos, de. lo que ansí montare las dichas dos puntas y 
pedazos de oro de los dichos quinto*) o decena, sigún se 
debiere pagar por la persona cuyos fueren, conforme a la 
dicha provisión de Su Excelencia, que cerca dello habla; y 
fecho lo susodicho y puestos en vuestro poder los dichos 
dos pedazos de oro, luego me los enviaréis a dunde yo es¬ 
tuviere, entregándolos a persona abonada y de recado por 
ante escribano público que la tal persona me los dé y 
entregue, enviándome testimonio del entrego que ansí le ovié- 
redes fecho de las dichas dos puntas de oro y de su valor 
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para que, siendo por mí recebidas, conforme al dicho testi¬ 
monio e carta del recibo dellas, las envíe a Su Excelencia 
del dicho Señor Visorrey para el éfelo arriba declarado; y 
mando a los dichos Oficiales de la dicha Real Hacienda o 
a otra cualquier persona a quien para el efeto de lo suso¬ 
dicho, por vos alguna cosa les fuere mandado, que sin poner 
en ello excusa ni dilación alguna, lo hagan e cumplan de 

la manera que se lo mandáredes, so las penas que de parte 
de Su Majestad les pusiéredes e mandáredes poner; que 

siéndoles por vos puestas, yo, por la presente, se las pongo 

y he por condenados en ellas a los que lo contrario hicieren) 
que para entender en lo que dicho es, y lo a ello anexo 
y dependiente, vos doy todo poder cumplido con sus inci¬ 
dencias e dependencias, tal cual, para en tal caso se requiere; 
Fecho en el asiento de Tumibamba, a veinte e nueve días 
del mes de Marzo, de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced 
del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 

- El cual me envió una punta de oro grande que pesó 
mil e quinientos e cuarenta e cinco pesos, y otro grano 
mediano que pesó docientos y veinte e cinco pesos y cuatro 
tomines, y ciertos granos pequeños que pesaron todos qui¬ 
nientos y sesenta y cinco pesos; lo cual todo se pesó en 

mi presencia y de los Oficiales Reales desta ciudad de los 
Reyes, y pesó dos mil e trecientos e cinco pesos y cuatro 
tomines, que quedan en mi poder para enviar a Su Majestad 
del que. quitó derecho y diezmo a Su Majestad perteneciente, 
restan líquidos dos mil e ochenta pesos; los cuales guardando 
y cumpliendo el mandamiento suso incorporado, vos mando 
que vos informéis y sepáis del dicho Gobernador, cuyo es 
el dicho oro y de lo que oviere sido y fuere a vuestro 
cargo de la cobranza de la Real Hacienda, déis y paguéis 
los dichos dos mil e echenta pesos de oro, en oro de las 
dichas minas de la persona o personas que verdaderamente 
se averiguare ser suyo, o se le descontaiéis de lo que de¬ 
biere a Su Majestad, que metieren a fundir y dezmar, que 
dándoselos y pagándoselos e tomando su carta de pago e 
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descontándoselo, sigún dicho os, mando que vos sean recibidos 
e pasados en cuenta, para vuestros descargos, los dichos dos 
mil e ochenta pesos. Fecho en los Reyes, a cinco días 
del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. El Marqués. — Por mandado de Su Excelencia, Pedro 
de Avendaño. — Porque vos mando que veáis la dicha pro- 
visión de Su Excelencia que de suso va encorporada e la 
hagáis guardar e cumplir e guardéis e cumpláis en todo y 
por todo, como en ella se contiene; y guardándola y cum¬ 
pliéndola, daréis y pagaréis de los pesos de oro que 
son a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, a las 
personas que por libranza mía o mandamiento y fe de mi 
Teniente de Gobernador de la dicha ciudad de Zamora, se 
ovieren librado o mandaren dar, hasta en la dicha cantidad 
de los dichos dos mil e ochenta pesos que fueron los que 
se enviaron del oro de la dicha ciudad de Zamora, a Su 
Excelencia del dicho Señor Visorrey, descontados de los de¬ 
rechos de Su Majestad que se quintaren en la dicha ciudad 
de los Reyes; por manara que líquidamente habéis de dar y 
pagar con lo que hasta agora oviéredes dado y pagado de 
lo susodicho los dichos dos mil e ochenta pesos del dicho 
oro, por la orden arriba declarada y tomad su carta de pago 
de las personas a quien las diéredes y pagáredes por la 
dicha libranza o mandamiento mío o del dicho mi Teniente 
de la dicha ciudad de Zamora; con la cual y con ésta mi 
provisión, mando que vos sean recebidos e pasados en cuen¬ 
ta para vuestros descargos. Fecho en Quito, a quince días 
del mes de Octubre, de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced 
del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 

Antonio de Ribera, Contador 


Para que los Oficiales Reales de la ciudad de Quito, 
den y paguen dos mil e ochenta pesos a las personas que 
le libraren, del oro de Zamora que se envió a Su Exce¬ 
lencia, conforme a la provisión aquí inserta. 


El Virrey del Perú. Don Hurtado de Mendoza 
nombra a Gonzalo Muñoz Rico. 

Alcalde Mayor de Minas 


Folio 44 . 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 

ral en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc., por cuanto en los términos e juridioién de la ciudad 
de Zamora, y en otras partes de la Gobernación de Quito 

se han descubierto y se espera que de cada día se descubri¬ 
rán minas de oro y plata; y al servicio de Su Majestad 

conviene nombrar una persona en la dicha Gobernación de 

Quito, que sea allí Mayordomo de minas; que con toda di¬ 
ligencia y fidelidad administre y exerza el dicho cargo; por 

ende, acatando la habilidad y confianza que de vos Gonzalo 
Muñoz Rico tengo y que bien e fielmente haréis lo que por 
mí os fuere mandado, di el presente, por el oual, en nom¬ 
bre de Su Majestad y por virtud de los reales poderes que 
para ello tengo, vos nombro y señalo por Alcalde Mayor de 
minas de la dicha Gobernación de Quito y ciudades della 

anexas y subjetas; e que seáis mi Teniente en la dicha Go¬ 
bernación y de sus términos e jurediciones deltas e de cada 
una deltas, para que como tal, en el entre tanto que por Su 
Majestad o por mí, en su Real nombre, otra cosa se provea e 
manda, trayendo vara de la Justicia Real, podáis residir e 
residáis en ía dicha ciudad del Quito o en las demás de la di¬ 
cha Gobernación o en sus términos e jurediciones, donde hu¬ 
biere o se, descubrieren minas de oro o plata o otro metal, e 
usar y exercer el dicho cargo e oficio, e conocer de todas 
e cualesquier causas e negocios ansí movidos como por mo¬ 
ver y la sentenciar e determinar y executar las sentencias 
que ^ en ello diéredes, en cuanto con fuero e con derecho 
debéis, en los casos y cosas tocantes a las dichas minas a él 
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anexas e concernientes al dicho oficio,, guardando en todo las 
ordenanzas que sobre ello están fechas e se hicieren; e por 
la presente, mando a Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de 
la dicha provincia de Quito, que siendo por vos, con esta 
mi provisión requerido, tome e reciba de vos el juramento 
e solenidad que en tal caso se requiere, el cual por vos 
fecho, os reciba e admita al dicho oficio e que él y todas 
las demás justicias de Su Majestad, concejos, caballeros, ofi¬ 
ciales, hombres buenos de todas las ciudades de la dicha 
Gobernación vos obedezcan, acaten y tengan por tal Alcal¬ 
de Mayor de minas de la dicha Gobernación; y mando a 
todas y cualesquier personas de la dicha Gobernación .ven : 
gan y parezcan ante vos a vuestras llamadas e cumplan 
vuestros mandamientos, so las penas que de parte de Su 
Majestad les pusiéredes e mandáredes poner, las cuales, pol¬ 
la presente, les pongo y lie por puestas y por condenados 
en ellas, lo contrario haciendo; las cuales podáis executar 
en las personas e bienes en los que rebeldes e inobedientes 
fueren, e que todos usen con vos el dicho oficio e cargo e 
no con otra persona alguna, como de su mandamiento se 
contiene y según que lo han usado e debido usar con los 
otros alcaldes de minas, e han sido e son en estos Reinos, 
e que vos recudan e fagan recudir con los derechos e sa¬ 
larios al dicho cargo anexos e concernientes, e vos guarden 
e hagan guardar todas las honras, gracias e mercedes, fran¬ 
quezas e libertades e preeminencias que vos sean debidas e 
pertenezcan por razón del dicho cargo, de todo bien e cum¬ 
plidamente, en guisa que vos no mengüe ni falte cosa al¬ 
guna ; e que embargo ni contradicción vos no pongan ni 
consientan poner; ca yo, por la presente, vos recibo y he 
por recibido al dicho oficio e uso y exercicio del, caso que 
por ellos o alguno dellos no seáis recibido, e vos doy poder 
e facultad para lo poder usar y exercer con sus incidencias 
e dependencias e por razón de la ocupación e trabajo que 
en el dicho cargo habéis de tener, os señalo, en cada un 
año, de los que usáredes el dicho oficio, quinientos pesos, de 
valor cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís, el 
cual salario corre y se cuente desde el día que os presen- 
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táredes con esta mi provisión ante el dicho Gil Ramírez 
Dávalos, Gobernador, y por ól fuéredes recibido al dicho 

oficio, y por la presente mando a los Oficiales de la Real 
Hacienda de la ciudad del Quito, que de los pesos de oro 
han sido, son o fueren a su cargo de cobranzas e tributos 
vacos y no lo habiendo, de la Real Hacienda, vos den y 
paguen los dichos quinientos pesos que vos señalo de salario 
por cada un año, pagados por los tercios del, que dándo¬ 
selos y pagándoselos y tomando vuestra carta de pago, 

a las espaldas deste original, o de su treslado abturizado, 
mando que les sean' recibidos e pasados en cuenta, para sus 
descargos lo que en virtud de esta mi provisión vos die¬ 
ren y pagaren. Fecho en los Reyes, a cinco días del 
mes de Julio de mil e quinientos e cincuenta e siete 

años. El .Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro 

de Avendaño. 


En los Reyes, a seis de Julio de mil e quinientos e 
cincuenta e siete años, se pagaron en esta casa de la fun¬ 
dición de Su Majestad, a Gonzalo Muñoz Rico, contenido en 
el mandamiento de Su Excelencia en estotra hoja contenido, 
ciento y sesenta y seis pesos y cinco tomines y cuatro 
granos en plata ensayada e marcada, de un tercio de su 
salarlo, el cual le han de descontar los Oficiales de Quito, 
del tercio primero que se le pagare. Fecho en los Reyes 
el dicho día, Bernardino de Romani, Juan Muñoz Rico, 
Diego de Montoya. 

- Obedeció esta provisión el Señor Gobernador Gil Ra¬ 
mírez Dávalos, a diez y siete días del mes de Agosto, de 
mil e quinientos e cincuenta e siete años. 


Antonio de Ribera, Contador 
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Para que hayan e tengan a Gonzalo Muñoz Rico, por 
Alcalde Mayor de minas en Quito, y toda su Gobernación 
y para que los Oficiales Reales de Quito le paguen el sa¬ 
lario que son quinientos pesos de tributos vacos y no ha¬ 
biéndolos, de la Real Hacienda, con que se descuenten en 
el primer tercio oiento e sesenta y seis pesos y cinco tomines 
y cuatro granos del salario. 


El Gobernador de Cuenca Gil Ramírez Dávalos 
es nombrado Guarda Mayor de la misma ciudad 
1.557 


Folio vuelto 45 . 

- Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guar¬ 
da Mayor de la Ciudad de Cuenca. Visorrey e Capitán 
General en estos Reinos e provincias del Peró, por Su Ma¬ 
jestad, etc., por cuanto, por lo que convenga al servicio de 
Su Majestad y a bine uto e población e nobleoimiento destos 
dichos Reinos, y porque los naturales dellos sean conservados 
y más bien tratados, por mi orden se ha fundado en la 
provincia de Tumibamba un pueblo despañoles intitulando 
la ciudad de Cuenca, por nimio de Gil Ramírez Dávalos, a 
quien proveí por Gobernador de las provincias de Quito e 
de aquella tierra, el cual me ha enviado la traza de la 
dicha ciudad, con relación de quel asiento della es muy bueno 
y con muchos calidades para su perpetuación y que está 
en paraje muy a propósito para la comunicación de unos pue¬ 
blos o otros y por los caminos reales, y porque conviene 
proveer en la dicha ciudnd una persona que sea Guarda 
Mayor, della, y que en el dicho Gil Ramírez Dávalos con¬ 
curren las calidades y fidelidad que para ello se requiere y 
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haber sido el primero fundador della; por la presente, en 
nombre de Su Majestad y por virtud de sus reales poderes 
y comisión que para ello tengo, que por ser tan notorios 
aquí no van insertos, elijo y nombro al dicho Gil Ramírez 
Dávalos por tal Guarda Mayor de la dicha ciudad de Cuenca 
y sus términos y jnridición, para que como tal, por sí y 
sus Lugares Tenientes, por todos los días de su vida y por 
su fin e muerte, uno de sus hijos habido de ligítimo ma¬ 

trimonio, quel le nombrare teniendo el primer voto y asiento 
en el Cabildo de la dicha ciudad, use el dicho oficio e cargo, 
en todas las cosas y casos a él anexas e concernientes, 
sigund e de la manera que lo han usado y usan y pueden 
y deben usar y exercer los Guardas Mayores que Su Majes¬ 
tad tiene proveídos en los Reinos de España; y por la 
presente, mando al Cabildo e Justicia e Regimiento de la 
dicha ciudad de Cuenca, vecinos estantes y habitantes en 
ella y en su juredición que dende que con esta mi provisión 
fueren requeridos en adelante, habiendo fecho el dicho Gil 
Ramírez Dávalos el juramento que en tal caso se requiere 

y debe hacerle, reciban, hayan e tengan por tal Guarda 

Mayor de la dicha ciudad y sus términos, usen con él e 
por su fin e muerte con el dicho su hijo ligítimo, e por su 
absencia, con sus Lugares Tenientes y no con otra persona 
alguna, el dicho oficio e cargo, en todas las cosas a él 
anexas e concernientes y le guarden y hagan guardar todas 
las honras, gracias, preeminencias, mercedes, franquezas, li¬ 
bertades, prerrogativas e inmunidades, y todas las otras cosas 
y cada una dellas que por razón del dicho oficio e cargo 
debe haber e gozar y le deben ser guardadas, de todo bien 
e cumplidamente, en guisa que no le mengüe en de cosa 

alguna; y que cada y cuando que se ofreciere algún ne¬ 
gocio de guerra, tocante al servicio de Su Majestad, se junten 
y salgan con él en su Real servicio, por la orden que diere, 
con sus armas e caballo, y que en ello ni en parte dello 
embargo ni contradición alguna no le pongan ni consientan 
poner; ca, por la presente, le recibo y he por recibido al 
dicho oficio e cargo e uso e exercicio del, y les doy poder 
e facultad para lo usar y exercer en todas las dichas cosas 
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y casos a él anexas y concernientes. Caso que por ellos 
o alguno dellos a él no sea admitido e por la ocupación 
y trabajo que en ello ha de tomar, le señalo en cada un 

año, de las dichas dos vidas cien pesos de salario, de valor 
cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís; los cuales 
por la presente mando a los Oficiales de la Real Hacienda 
de la ciudad de Quito, e de las demás ciudades de la dicha 
Gobernación, y de cada una dellas, que al presente son o 
fueren de aquí adelante, que de lo que fuere a su cargo 

de cobranzas de tributos de repartimientos de indios vacos, 
y no las habiendo, de la Real Hacienda se los den e pa¬ 
guen en cada un año, por los tercios del, el cual comienza 
a correr desde hoy día de la fecha desta en adelante; que, 
dándoselos e pagándoselos y tomando su carta de pago o 

de quien su poder o derecho oviere a las espaldas deste 
original o de su traslado abturizado en forma, mando que 

se les reciba e pase en cuenta lo que así, en virtud desta 
mi provisión, se le diere y pagare. Fecho en los Reyes, 
a catorce días del mes de Julio, de mil e quinientos e 
cincuenta e siete años. El Marqués. Por mandado de Su 
Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera. Contador 


Para que hayan e tengan por Guarda Mayor de la 
ciudad de Cuenca al Señor Gobernador Gil Ramírez Dáva- 
los, por dos vidas, y que por razón del trabajo, que haya 
y lleve cien pesos de buen oro cada un año, y que se los 
paguen los Oficiales Reales de Quito y los demás de la 
Gobernación, en tributos vacos y no habiéndolos, de la Real 
Hacienda. 


(Rúbrica de 


Antonio de Ribera) 
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El Gobernador de Quito Gil Ramírez Dávalos 
señala salario a Mateo Pangue Inga. Alguacil Mayor 
de los naturales 
1.557 


Folio 47 . 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General en 
la ciudad de San Francisco del Quito, Cuenca y Puerto 
Viejo, Santiago de Guayaquil y Loxa y Zamora, por el 
muy excelente Señor Marqués de Cañete, Visorrey e Ca¬ 
pitán General en estos Reinos del Perú, por su Majestad; 
por cuanto, por lo que convenía al su Real servicio e bien 
y utilidad de los naturales desta ciudad del Quito e sus 
términos, yo proveí por Alguacil Mayor de los dichos na¬ 
turales a Mateo Pangue inga, el cual ha entendido y en¬ 
tiende en lo que toca a la conversión de los dichos naturales, 
haciéndolos juntar e ir a la dotrina y evitándoles que no 
anden en borracheras, ni en otras cosas que resultan en 
deservicio de Dios Nuestro Señor, y al tiempo que le proveí 
el dicho oficio no le señalé ningún salario, y porque con 
él tiene mucho trabajo e poco aprovechamiento; por la pre¬ 
sente, en nombre de Su Majestad y por virtud de los poderes 
que para ello tengo de Su Excelencia del dicho Señor Vi¬ 
sorrey, señalo al dicho Mateo Pangue inga, Alguacil Mayor 
por el trabajo y ocupación que con el dicho oficio ha tenido 
e tiene, cien pesos de buen oro, de valor cada uno de 
cuatrocientos e cincuenta maravedís, en cada un año de los 
que él usare, que corran e se cuenten desde primero día 
del mes de Junio próximo pasado deste presente año de 
la fecha desta; los cuales mando que se le pagi en de con 
donaciones aplicadas a gastos de justicia; y no los habiendo, 
de tributos de repartimientos vacos desta dicha ciudad y sus 
términos, de seis en seis meses la mitad; e por la presente, 
mando al Recebtor de las dichas condenaciones de gastos de 
justicia, que de los pesos de oro que dellas fueren a su cargo, 
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dé e pague al dicho Mateo Pangue, los dichos cien pesos 
en la manera arriba declarados, en cada un año, e no los 
habiendo de las dichas condenaciones, mando a los Oficiales 
Reales desta dicha ciudad que de los pesos de oro que son 
o fueren a su cargo de cobranza de tributos de reparti¬ 
mientos vacos desta dicha ciudad y sus términos, den y pa¬ 
guen al dicho Mateo Pangue inga, por virtud desta dicha 
provisión o de su traslado abturizado, los dichos cien pesos 
de buen oro en cada un año, como está declarado; e con 
ella e su carta de pago a las espaldas, mando les sea re¬ 
ceñido e pasado en cuenta para sus descargos lo que por 
virtud della le dieren e paguen. Fecha en Quito, a veinte 
e dos días del mes de Noviembre, de mil e quinientos e 
cincuenta e siete años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado 
de Su Merced del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 


Señalamiento a Mateo Pangue inga, de cien pesos de 
salario por razón del oficio de Alguacil Mayor de los 
naturales. 


(Rúbrica de 

Antonio de Ribera; 


Cómo, según Cédula Real, se ha de reedificar la 
Iglesia de la Ciudad de Sao Francisco de Quito 
1.551 - 1.557 


Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Semper 
Augusto Rey de Alemania, Doña Juana su Madre y el 
misino Don Carlos, por la misma gracia, Reyes de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de 
Naarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia; 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flaudes e de 
Tirol, etc., por cuanto Nos mandamos dar e dimos una nues¬ 
tra Cédula firmada del Príncipe Don Felipe, nuestro muy 
caro e amado hijo e nieto e refrendada de Juan de Sáma- 
no nuestro Secretario, sigún por ella parece, su tenor de la 
cual es la siguiente: 


- El Príncipe, Presidente e Oi¬ 
dores de la Abdiencia Real de las provincias del Perú, bien 
sabéis o debéis saber como el Emperador e Rey mi Señor 
mandó dar e dió para vos una su Cédula firmada de la se¬ 
renísima Reina de Bohemia mi Hermana, Gobernadora que 
fué destos Reinos, su tenor de la cual es este que se sigue: 

- El Rey, Presidente e Oido¬ 
res de la nuestra Abdiencia Real de las provincias del Perú, 
porque Nos deseamos que las Iglesias Catedrales desa pro¬ 
vincia del Perú y de las otras subjetas a esa Abdiencia se 
hagan como convengan para quel Culto Divino sea en ellas 
honrado y venerado, como es razón; y porque habiendo de 
gozar los españoles, que en esa tierra residen y los natura¬ 
les delta, deste beneficio, es justo que también ayuden a 
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la obra y edificio de los tales templos, como Nos; por' ende, 
yo vos mando que proveáis como las Iglesias Catredales de 
las provincias subjetas a esa Abdiencia se acaben de hacer 
y que toda la costa que se hiciere en lo que ansí está 
por acabar se reparta desta manera, que deis orden que 
la tercia parte se pague de nuestra Real Hacienda y que 
con la otra tercia parte ayuden los indios de cada Obis¬ 
pado para su Iglesia Oatredal, y con la otra tercia parte 
los vecinos y moradores, encomenderos que tuvieren pueblos 
encomendados en ellos, y que con la parte que cupiere, a 
Nos de los pueblos questnvieren en nuestra Real Corona, 
contribuyamos como cada uno de los dichos encomenderos, 
e si en los tales Obispados moraren españoles que no tengan 
encomienda de indios, también le repartiréis alguna cosa, 
atento la calidad de sus personas y haciendas, pues también 
tienen ellos obligación al edificio de la Iglesia Catredal del 
Obispado donde residieren, y lo que ansí a éstos se repar¬ 
tieren, descargarse ha de las partes que cupieren a los indios 
y a los encomenderos; en lo cual entenderéis con el cuidado 
e diligencia que de vosotros confiamos. Fecha en la villa 
de Valladolid, a veinte e cuatro días del mes de Abril, de 
mil e quinientos e cincuenta años. La Reina. Por man¬ 
dado de Su Majestad su Alteza; en su nombre, Juan do 
Sámnno. La cual mandamos sacar por duplicada de los libros 
de las ludias en la villa de Valladolid, a cuatro días del 
mes de Setiembre, de mil e quinientos e cincuenta e un 
años. — E vos mandamos que la guardéis y cumpláis en 
todo y por todo, sigan y como en ella se contiene. Yo 
el Príncipe, por mandado de su Alteza, Juan de Sámano. 


E agora pareció ante Nos en 
la nuestra Corte e Chaucellería, ante el Presidente e Oidores 
de la nuestra Real Abdiencia que reside en la ciudad de 
los Reyes, Alonso López Hidalgo, Canónigo de la Santa 
Iglesia de la ciudad de San Francisco del Quito, en nom¬ 
bre del Obispo, Deán e Cabildo della, y por una petición 
que presentó, nos hizo relación diciendo que los dichos sus 
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partes habían ganado de Nos una nuestra carta e provi¬ 
sión real, para que el Corregidor de la dicha ciudad, junta¬ 
mente con el Obispo della, oviesen información e averiguasen 
la necesidad que la dicha Iglesia tenía de s« reedificar, o 
si sería necesario hacerse de nuevo y que era lo que en ella 
se podría gastar, para que de todo enviasen ante Nos con su 
parecer cierta e verdadera relación, para que por Nos visto 
conforme a la nuestra Cédula que de suso va encorporada, 
proveyésemos lo que conviniese y que era ansí que, en 
cumplimiento della, el dicho Obispo e Corregidor de la dicha 
ciudad habían fecho la dicha averiguación y con su parecer la 
enviasen ante Nos juntamente, con una traza que les pareció 
ser necesaria, humilde e no suntuosa, para hacer la dicha 
Iglesia, como todo pareció por cierto testimonio e abtos de 
que hizo presentación: e nos pidió e suplicó lo mandásemos 
ver, y atento la necesidad que por ello constaba que la dicha 
Iglesia tenía de se hacer y edificar nuevamente, mandá¬ 
semos proveer con brevedad lo que fuésemos servidos o 
como la nuestra merced fuese; lo cual visto por el dicho 
Presidente y Oidores y el dicho testimonio que presentó, fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta en la 
dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, por la cual damos 
licencia o facultad al Reverendo instruto Padre Don Garcí 
Díaz Arias, Obispo de la dicha ciudad del Quito, e al Co¬ 
rregidor ques o fuere della, e a una persona del Cabildo de 
la dicha ciudad que en él para ello fuere nombrada, para que 
puedan repartir e repartan conforme a la dicha nuestra Ce- 
dula, que de suso va incorporada, cantidad de veinte e cinco 
mil pesos de oro de nuestra Real Hacienda e indios questán 
en nuestra Corona Real, naturales y vecinos y personas de 
la dicha ciudad de San Francisco del Quito y questán y se 
incluyen en término e juridición, para reedificar e hacer 

la Iglesia de la dicha ciudad en esta manera, la tercia 

parte dellos se cobren y pongan en depósito en poder del 
Tesorero de la Real Hacienda de la dicha ciudad, para que 
los dé y gaste por libranzas del dicho Obispo, Corregidor 

y Mayordomo de la dicha Iglesia a los oficiales que hicie¬ 

ren la dicha obra, materiales y cosas a ella necesarias; y 


40 


gastado el dicho tercio y tomado cuenta con pago de re¬ 
partir el segundo, y gastado en la dicha obra, como dicho 
es, por mi mesma orden repartan y se gaste el tercio para 
que la obra de la dicha Iglesia se acabe, teniendo atención 
a que sea moderada, humilde y no superba; y por esta 

nuestra carta, mandamos a los Oficiales de la dicha Real 
Hacienda y personas a cuyo cargo estuviere la cobranza de 
tributos de los indios questán en nuestra Corona Real, que 

luego den y contribuyan de lo que dello fuere a su cargo, 
lo que así les fuere repartido; que dándolo, y tomando carta 
de recibo, mandamos que les sean pasados en cuenta para 
sus descargos, e que los demás vecinos e personas e natu¬ 
rales den e acudan luego con la cantidad que les fuere 
repartida para el dicho efeto, e no lo haciendo y cumplien¬ 
do así, mandamos al nuestro Corregidor e Justicias de la 
dicha ciudad, les compelan a que así lo hagan e cumplan, 
de lo cual mandamos dar esta nuestra carta sellada con 

nuestro sello. Dada en la ciudad de los Reyes, a diez días 

del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e cua- 


Yo Pedro de Avendaño Escribano de Cámara de su 
Sacra e Católica Majestad, lo fiz escrebir por su mandado, 
con acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada, Barto¬ 
lomé Gascón; por Ohanceller, Francisco Hortigosa. E a las 
espaldas de la dicha provisión había unas firmas que decían: 
El Dotor Bravo de Saravia. — El Licenciado Fernando de 
Santillán; el Licenciado Altamirano; el Licenciado Mercado 
de Peñalosa. 


Antonio de Ribera, Contador 
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Para que se reedifique la Iglesia de la ciudad de Sant 
Francisco del Quito y para la obra della se repartan vein¬ 
te e cinco mil pesos, conforme a la Cédula Real aquí 
inserta. 


(B&briea de 

Antonio de Ribera, Contador) 


Volvióse esta provisión al Escribano Gabriel de Heredia. 


El Marqués de Cañete manda que los Oficiales de 
la Real Hacienda paguen a Martín Alonso 
trescientos pesos de oro, por los servicios prestados 
como Cura ei) la ciudad de Loja 

1556 


Polio vuelto SO. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
de estos reinos y provincias del Perú, por Su Majestad, etc., 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad de 
Quito, sabed que Francisco de la Torre, Procurador, en nom¬ 
bre de Martín Alonso Clérigo Presbítero, por una petición 
que ante mí presentó diciendo quel dicho su parte había 
servido de Cura en la ciudad de Loxa, e administrado los 
Santos Sacramentos sin por ello se le haber pagado cosa 
alguna, ni haber diezmos para ello y que Su Majestad te¬ 
nía proveído que a los tales Curas se les pagase, no ha¬ 
biendo diezmos, cien mil maravedís en cada un año, de la 
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t» pro- Real Hacienda, como dixo que parecía por una información 
“ ¡¡"¿«-de que hizo (información) presentaci' 




el presente, por el cual vos mando 


I 116 «vieren sido son 0 fueren a vuestro cargo, de cobranzas 
^ «o- de tributos vacos, deis y paguéis al dicho Martín Alonso 
leía, y Clérigo o a quien su poder oviere, trecientos pesos, de valor 
Austíi cada uno de a cuatro cientos e cincuenta maravedís, que le 
mando pagar por todo el tiempo que sirvió el dicho Cura- 
nongi to e Vicaría, en la dicha ciudad de I.oxa, no habiendo 
• diezmos en ella para le pagar la parte que oviese de ha- 
ini» de W : que, dándoselos y pagándoselos y tomando su carta de 
ibera)' pago a las espaldas deste original, mando que vos sean 
recibidos e pasados en cuenta para vuestros descargos los 
dichos trecientos pesos. Fecho en los Reyes, a diez y nue¬ 
ve días del mes de noviembre, de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e seis años. El Marqués. For mandado de su Ex¬ 
celencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Va testado do decia información, no vala. 


Antonio de Ribera) 


Para que los oficiales Reales de Quito paguen a Mar¬ 
tín Alonso Clérigo de tributos vacos trecientos pesos, que 
le mandó pagar por el tiempo que sirvió en Loxa de Cura 
e Vicario, no habiendo diezmos. 









recibidos . w* 
dichos t recio i 
ve días del 


|W» un» ¿.inunción 

de cobranza* 
> .Martín Alonso 

uravedís, que. le 
el dicho ('ara- 
no Imbiendo 
• cióse de hu- 
' > su caria de 
'pie vos seno 
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e Vicario, no hubo . i 
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Doo Hurtado de Mendoza ordena que Gil Ramírez 
Dávaios pague dos mil pesos a Francisco de 
Mercado. Tesorero que fué del Adelantado 
Gerónimo de Alderete 

1557 


’Fóttó 51. 

Don Hurtado de Mendoza,, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
de estos Reinos y provincias del Perú por Su Majestad, etc, 
a vos Gil Ramírez Dávaios, Corregidor de la ciudad del Qui¬ 
to, Puerto Viejo, Guayaquil, Loxa e Zamora, e Oficiales 
Reales de las dichas ciudades, sabed que Francisco de Mer¬ 
cado Tesorero del Adelantado Gerónimo de Alderete, Gober¬ 
nador de la provincia de Chile, difunto que murió-en Pa¬ 
namá, vino en su compañía desde España, con intento, de ir 
a la dicha Gobernación, y como murió en Tierra Firme, 
vino con' su mujer Doña Esperanza' hasta la dexár embar¬ 
cada para las dichas provincias de Chile, en la cual jor¬ 
nada gastó lo que traía y agora, por cabsa de la dicha 
muerte del dicho adelantado y por ser casado en España, 
se quiere volver a hacer vida con su mujer e me pidió e 
suplicó que, atento a lo susodicho, le hiciese merced de le 
proveer de la ayuda de costa que fuese servido para el ca¬ 
mino e para ayuda de sustentar a s« mujer e casa; e por 
mi visto, di el presente, por el cual vos mando que de los 
pesos de oro que ovieren sido, son e fueren a vuestro car¬ 
go de vos los dichos oficiales, de cobranzas de tributos va¬ 
cos, deis y entreguéis al dicho Francisco de Mercado, dos 
mil pesos, de valor cada uno de a cuatrocientos e cincuen¬ 
ta maravedís de que le hago merced de ayuda de costa; 
que, dándoselos y entregándoselos y tomando su carta de 
recibo a las espaldas deste original, mando que vos sean 
recibidos e pasados en cuenta para vuestros descargos, los 
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dichos dos mil pesos. Fecho en los Reyes, a doce días 
del mes de Febrero, de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. El Marqués. Por mandado de su Excelencia, Pedro 
de A ven daño. 


Vuestra Excelencia hace merced a Francisco de Merca¬ 
do Tesorero del Adelantado Gerónimo de Alderete, de dos 
mil pesos de buen oro en cobranzas de tributos vacos de 
las ciudades de la Gobernación de Quito. 


Marqués de < 
iacienda de Qu 
nírez Dávalos c 


si».; 


ni Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
ud caiuS Reinos e provincias del Perú por Su Majestad, etc., 
a vos los oficiales de la Real Hacienda de la ciudad de 
San Francisco del Quito, sabed que Gil Ramírez Dávalos, 
Gobernador desa provincia, por una petición que presentó 
me hizo relación diciendo que los Oidores de la Real Ab- 
dlencia e Chancelle™, que por mandado de Su Majestad en 
esta ciudad reside, le había proveído el año pasado de cin- 


cuenta e tres, por Corregidor de !a ciudad del Cuzco, con 
el cual diclio cargo le habían sido señalados tres mil pesos 
sin la ayuda de costa que se le había de dar; el cual dicho 
cargo había usado y axercido cuatro meses, hasta que Fran¬ 
cisco Hernández Girón se había alzado en ella contra el 
servicio de Su Majestad, e le había querido matar como era 
notorio, e que desde que había salido de la dicha ciudad, 
siempre había andado en el campo de Su Majestad, sirvien 
do contra el dicho Francisco Hernández con sus armas e ca¬ 
ballos, basta Pucará, donde había sido desbaratado, donde 
había gastado mucha cantidad de pesos de oro y estaba 
adebdado, e que había pedido a los dichos Oidores le manda¬ 
sen pagar el salario de un año de dicho Corregimiento, pues 
se le debía pagar, habiendo como había andado en todo él 
ocupado e sirviendo en la guerra y él no había dexado de 
usar el dicho cargo por su cabsa, ni había salido de la di¬ 
cha ciudad, de su voluntad, sino por fuerza; ni menos en 
todo el dicho año se había proveído otro Corregidor algu¬ 
no a la dicha ciudad, e no se le había querido librar más 
de los cuatro meses que había servido, atento lo cual me 
pidió e suplicó le mandase librar e pagar todo el dicho año, 
todo por entero, pues había fecho más servicio en los ocho 
meses restantes que en los cuatro que había residido en el 

• dicho cargo, y estaba adebdado e gastado de los grandes 
gastos que durante los dichos ocho meses había fecho; e 
por mi visto, atento que soy informado quel dicho Gil Ra¬ 
mírez anduvo sirviendo a Su Majestad en la guerra todo 
el dicho año, di el presente, por el cual vos mando que de 
los pesos de oro que ovieren sido, son o fueren a vuestro 
cargo de la cobranza de tributos de repartimientos vacos, 
déis y paguéis al dicho Gil Ramírez Dávalos, dos mil pe¬ 
sos, de valor cada uno de a cuatro cientos e cincuenta ma¬ 
ravedís que se le deben, e los ha de haber de salario, de 

los dichos ocho meses que le están por pagar, a razón de 
tres mil pesos por año, que le fué señalado de salario con 

el dicho cargo de Corregidor de la dicha ciudad del Cuzco; 

que, dándoselos y pagándoselos y tomando su carta de re¬ 
cibo a las espaldas deste original, mando que vos sean re- 
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cibidos y pasados en cuenta para vuestros descargos los di¬ 
chos dos mil pesos. Fecho en los Reyes, a once días del 
mes de Septiembre, de mil e quinientos e cincuenta e seis 
años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro 
de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Para que los Oficiales Reales de Quito den de tributos 
vacos a Gil Ramírez Dávalos, dos mil pesos que se le de¬ 
ben de ocho meses que le están por pagar a razón de tres 
mil pesos por año, que le fue señalado en un año, con el 
cargo de Corregidor del Cuzco. 


Merced que el Marqués de Cañete, doi) h)urtado de 
Mendoza hace a Esteban Pretel yerno de 
Fracisco Atabalipa 
1.557 


Folio 52. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú por Su Majestad, 
etc., a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco del Quito e de las demás ciudades de la 
dicha Gobernación qnestá encargada al Gobernador Gil Ra¬ 
mírez Dávalos, que al presente sois o fueren de aquí ade¬ 
lante, e a cada uno e cualquier de vos; sabed que teniendo 
consideración a lo que Esteban Pretel ha servido a Su 
Majestad en estos dichos Reinos, a su antigüedad, e ques 
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casado con Doña Isabel Atabaüpa, hija natural de Don 
Francisco Atabaüpa, Señor natural que fué destos dichos 
Reinos, en quien tiene hijos; le luco merced, en nombre de 
Su Majestad, eu la cobranza de tributos vacos de la ciudad 
del Cuzco, de seis cientos pesos eh cada un año de renta 
por dos vidas, como consta -y parece por la provisión que 
dello le fué mandada dar, cuyo tenor es el que se sigue: 

- Don Hurtado de Mendoza, Mar¬ 
qués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuenca, 
Visorrey e Capitán General en estos Reinos del Perú e 
provincias, por Su Majestad, etc., a vos los Oficiales Reales 
que al presente sois en la ciudad del Cuzco y fuéredes de 
aquí adelante, sabed que Esteban Pretel, por una petición 
que ante mí presentó, me hizo relación diciendo quel ha 
catorce años que pasó a estos dichos Reinos e ha servido 
en ellos a Su Majestad en lo que se ha ofrecido, e parti¬ 
cularmente en compama del Visorrey Blasco Núñez Vela, e 
con el Capitán Diego Centeno, en cuya compañía se halló 
en la batalla de Guarina, contra Gonzalo Pizarro, e después 
deste, con el Presidente Gasea, en la de Xaquixaguaua, donde 
el dicho Gonzalo Pizarro fué desbaratado y preso; y después 
con el Mariscal Alonso de Alvarado en la de Chuquinga y 
en el castigo de Francisco Hernández Girón, e que habrá 
seis años questá casado legítimamente con Doña Isabel Ata¬ 
baüpa, en quien tiene hijos, ques hija natural de Don Fran¬ 
cisco Atabaüpa, Señor natural destos dichos Reinos, una de 
las a quien Su Majestad tiene mandado que les den de 
comer; e que sin embargo desto, padecía necesidad, e me 
fué pedido e suplicado que atento lo susodicho, le hiciese 
merced de le mandar proveer de lo que fuese servido, pues 
lo que tiene dicho consta por una información de quel hizo 
presentación; e por mí visto todo lo susodicho, me pareció 
proveerle e mandarle darle alguna renta en esa dicha ciu¬ 
dad, con que se sustentasen e dar para ello esta mi pro¬ 
visión ; por la cual, vos mando que de los pesos de oro 
que son o fueren a vuestro cargo de cobranzas de tributos 
vacos, deis y paguéis al dicho Estebau Pretel, seis cientos 
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pesos en plata mareada y ensayada, por todos los días de 

su vida, en cada un año, que comienzan a correr desde hoy 
día fecha desta, en adelante, pagados por sus tercios del, 
en los cuales por su fin e muerte pueda suceder un hijo 
ligítimo o hija ligítima suya; no habiendo hijo e no ha¬ 
biendo los dichos hijo o hija, su mujer hgitima, al tenor y 
forma de las provisiones de Su Majestad, dadas acerca la su¬ 
cesión de los indios; por manera que se le hace merded 
dellos por dos vidas en cada un año e no más; que, dán¬ 
doselos e pagándoselos e tomando su carta de recibo o de 
quien su poder oviere, a las espaldas deste original o de su 
traslado abturizado con su testimonio de Gerónimo de Vi¬ 
llegas Contador de la Real Hacienda desta ciudad, de como 
tomó la razón deste título y se asentó en los Libros Reales, 
mando que vos sea recibido e pasado en cuenta, para vuestro 
descargo, lo que en virtud desta mi provisión se le diere. 

Fecho en los Reyes a catorce días del mes de Noviembre, 
de mil e quinientos e cincuenta e seis años. El Marqués. 
Por mandado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

E agora por el dicho Esteban Pretel y la dicha Doña 
Isabel Atabalipa su mujer ligítima me ha sido fecha relación 
diciendo qnellos se quieren ir a vivir en la dicha ciudad de 
Quito, donde la dicha Doña Isabel tiene sus debdos e parien¬ 
tes e llevar allá su casa e hijos, e me pidió e suplicó le hi¬ 
ciese merced de le mandar librar la dicha merced en la 
dicha Gobernación, pues en ella habían de permanecer; por 
mí visto, atento lo susodicho, di el presente, por el cual vos 
mando que, residiendo el dicho Esteban Pretel y la dicha 
su mujer en esa dicha ciudad de Quito o en la ciudad de 
Cuenca e presentado ante vos esta mi provisión, veáis lo que 

de suso va encorporado; e de los pesos de oro que han 

sido, son o fueren a vuestro cargo de cobranzas de tributos 
vacos, la guardéis y cumpláis; y guardándola y cumplién¬ 
dola, paguéis al dicho Esteban Pretel, los dichos seis cien¬ 
tos pesos, de valor cada uno de cuatro cientos e cincuenta 
maravedís, en ella contados por las dichas dos vidas, en cada 
uno por los teroios del, que comienza a correr desde trece 
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de Julio de este año de mil e quinientos e cincuenta e 

siete, en adelanle; porque hasta entonces se le ha pagado 
en el Gnzco y ni más ni menos como si con vosotros mis¬ 
mos hablara; que, dándoselos y pagándoselos, tomad su caída 

de pago del o de quien su poder bastante mostrare, a las 

espaldas de este original o su traslado abturizado en forma 
y con testimonio de cómo toman la razón desta provisión. 
El Contador Diego de Montoya. Y la asentó en los libros 
Reales y testó en ellos la provisión aquí inserta que pri¬ 
mero se le había dado; para que, en virtud della no se 
le pague cosa alguna, sino solamente por ésta, en la dicha 
Gobernación de Quito, mando que vos sean recibidos e pa¬ 
sados en cuenta para vuestros descargos, lo que en virtud 
desta mi provisión se le diere y pagare, y estaréis adverti¬ 
dos de que si en cualquier de los pueblos de la dicha Go¬ 
bernación se le pagare una vez, no se le pague en otra. 
Fecho en los Reyes, a cuatro días del mes de Septiembre, 
de mil e quinientos e cincuenta e siete años. El Marqués. 
Por Mandado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera. Contador 


Tomóse la razón desta provisión de Su Excelencia en 
los libros Reales de provisiones, en el libro sigundo deste 
presente año, a fojas tres; y se testó en los dichos libros 
la provisión aquí inserta, que primero se le había dado, 
para que por ella no se le pague cosa alguna, sino sola¬ 
mente por ésta sea pagado en el dicho partido y Goberna¬ 
ción de Quito. En los Reyes, a diez y siete de Septiembre, 
de mil e quinientos e cincuenta e siete años. Diego de 
Montoya. 


Antonio de Ribera, Contador 
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Para que los Oficiales Reales de Quito den y paguen 
a Esteban Pr'etel seis cientos pesos, con que vivan él y su 
mujer en esta ciudad del Quito e en la ciudad de Cuenca; y 
testóse en los libros de Su Majestad de la ciudad de los 
Reyes, la provisión que Su Excelencia dice sigún parece 
por la fé del Contador Diego de Montóya, liánsele de pa¬ 
gar los dichos seis cientos pesos en plata marcada y ensa¬ 
yada. Comienza a correr desde trece de Julio deste año de 
mil e quinientos e cincuenta e siete en adelante, porque 
hasta allí se le ha pagado en el Cuzco. 

Va escrito entre renglones do. dice . una vez no se le 
pague este gue, va en el margen, vala. 


(KúI.ií™ de 


Antonio de Ribera) 


Doq hurtado de Mendoza ordena se vuelva a 
Andrés Suara el Valor de la multa impuesta por no 
traer a su mujer 
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Folio 54. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca y su tierra, Visorrey y Ca¬ 
pitán General de los Reinos y Provincias del Perú, ele., por 
Su Majestad, a vos el Corregidor de la ciudad y a los Al¬ 
caldes Ordinarios y otras cualosquier justicias della y a los 
Oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad que en ella 


residen, y a. cada uno e : cuálquier . de vos, sabed que por 
parte de Andrés de Ruara, carpintero residente en esa dicha 
ciudad níe fue fecha relación diciendo que puede haber tres 
años poco más o menos, que por, la justicia de ella Je ha¬ 
bía sido mandado se fuese a los Reinos de España a hacer 
vida con su mujer conforme a la Cédula de Su Majestad, 
y quel con deseo de vivir y permanecer en estas provincias 

había obligádose de la traer, dentro de dos años donde no 

pagaría de pena quinientos pesos para la Cámara de Su 
Majestad; e que en prosecución de Ió susodichó, él había 
enviado por lá dicha sn mujer con persona de recabdo y 
dineros para ello, la cual había dexado de venir dentro por 
no haber habido flota en qne lo pudiese haber fecho hasta 
agora en la flota que llegó al Reino de Tierra Firme, donde la 
dicha su mujer quedaba, la cual de próximo esperaba, como 
dixo que contaba y parecía por la información que de ello 
ante mí dió; y que no estante las dichas diligencias que 
había fecho para la traer le habíades executado en los di¬ 
chos quinientos pesos por haberse tardado más algunos días 
de los dichos dos años; y me pidió y suplicó que, atento 

quet la j dicha su mujer venía y quel tiempo pasado era 

poco y había sido por falta re flota, en que pudiese haber 

venido y quel era oficial y ganaba de comer por su trabajo, 

le hiciese merced de le mandar volver los dichos quinientos 
pesos; todo lo cual por mí visto y constádome por la di¬ 
cha información qne la dicha su mujer quedada en Tierra 

Firme de camino para estos reinos y la tardanza que ha¬ 
bido en la flota, mandé dar y di esta mi provisión, por 
la cual vos mando que luego que con ella fuéredes requeri¬ 
dos por parte del dicho Andrés de Sitara, le hagáis Volver 
e¡ restituir y volváis e restituyáis los’ dichos quinientos pe¬ 
sos en que así le habéis executado por razón de la dicha 
pona i porque yo, en , nombre de Su Jllajestad, le lingo gracia 
e , merced dellos y tomaréis del su carta de pago a las 
espaldas de esta mi provisión con la cual mando que vos 
sean tomados y recibidos en cuenta; lo cual mando que 
ansí hagáis y cumpláis so pena de otros quinientos pesos de 
oro para la Cámara de Su Majestad a cada uno qne lo 
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contrario hiciere. Fecha en la ciudad de Trujillo, a dos 
días del mes de Junio de mil e quinientos e cincuenta e 
seis años. El Marqués de Cañete. Por mandado de Su 
Excelencia, Sebastián Sánchez de Merlo. 


Antonio de Ribera, Contador 


Vuestra Excelencia manda que se le vuelvan a Andrés 
de Sitara los quinientos pesos de la Caxa de Su Majestad. 


o de Ribera, Contador) 


Ordénase la devoluclór) de la multa impuesta a 
Roarigo Núñez de Bonilla, por no haber 
traído a su mujer 
1.556 


Folio 55. 


, Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
! Mayor de la ciudad de Cuenca y su tierra, Visorrey y Ca¬ 
pitán General destos Reinos y provincias del Perú, etc., por 
Su Majestad, a vos el ques o fuere Corregidor de la ciudad 
de Quito e a los Alcaldes Ordinarios, e a otras cualesquier 
Justicias, e a los Oticiales de la Real Iliciendu de Su Ma¬ 
jestad que en ella residen, y a cada uno y cualquier de vos, 
sabedj^que por parte del Tesorero Rodrigo Núñez de Bonilla, 
vecino desta dicha ciudad me ha sido fecha relación diciendo 
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quel ha servido a Su Majestad en estos Reinos así en el 
oficio de Tesorero como en las alteraciones que en ellos ha 
habido y especialmente en acompañar como acompañó a 
Blasco Núñez Vela Visorrey, y como su Capitán de a ca¬ 
ballo se halló en el recuentro y batalla que dió a Gonzalo 
Bizarro, de donde salió herido; por lo cual el dicho Gonzalo 
Bizarro le tuvo perpetuo odio y enemistad, en tal manera, 
que le convino salirse aliende destos dichos Reinos y dexar 
perdida como la dexó toda su hacienda, y repartimiento de 
indios, y se fué a la ciudad de México, donde estuvo hasta 
'tanto que tuvo noticia que venía a estos Reinos en nombre 
de Su Majestad, el Licenciado Gasea; y, sabida su venida, 
él se había venido a le acompañar y servir, y en el ca¬ 

mino, en la ciudad de Guaxaca, él se había casado y por 
no saber el estado en questaba la tierra no había traído a 
la dicha su mujer y la había dexado en poder de sus padres, 
como de antes se estaba; y que, venido a estos Reinos, 
él había acompañado al dicho Licenciado Gasea, hasta tanto 
que se fué destos Reinos y vino a ellos Don Antonio de 
Mendoza, Visorrey, e quel se fué a esa dicha ciudad a reco¬ 
ger la dicha su gente e hacienda, y enviar por la dicha su 
mujer; y, procurando ponerlo en efeto, le había sido man¬ 

dado que él fuese por ella, so ciertas penas que le fueron 
puestas de que había dado e dió fianzas; y quel, estando 
para proseguir la dicha su jornada, vino a la dicha ciudad, 
nueva de cómo se había alzado contra el servicio de Su 
Majestad, Francisco Hernández Girón, en la ciudad del Cuzco, 
lo cual sabido por Antonio de Hoznayo, Corregidor que a 
la sazón era en esa dicha ciudad, como persona que en¬ 
tendió que había servido y con buen celo serviría a Su 
Majestad, le impidió la dicha jornada y le mandó no saliese 
a parte alguna, a cuya cabsa se le pasó el término en que él 
había de traer a la dicha su mujer, y después que se pa- 

ceficó la alteración del dicho Francisco Hernández, los Oidores 

del Audiencia Real que residen en la ciudad de los Reyes, 
con siniestra relación no teniendo consideración a lo mucho 
que había gastado en el servicio de Su Majestad y que 
estaba adebdado y no tener culpa por lio haber cumplido 
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lo que le había sido mandado, dieron una provisión por la 
cual le habían mandado executnr en cantidad de tres mil 
pesos de oro y sobre ello le tenían secrestados (1) todos sus 
bienes y los frutos y rentas que le dan los indios de que 
tiene merced de más de que le mandaban compeler para 
que se embarcase y fuese por la dicha su mujer, de quel 
había recibido y recibía notorio agravio y daño, y me pidió 
y suplicó que, atento los dichos sus servicios y gastos por 

él mandado, fecho por el dicho Antonio de Hoznayo, Co¬ 
rregidor, que no era tiempo de en semejantes tiempos dexar 
estos Lientos, porque en ello entendía servir a Su Majestad, 
le hiciese merced de mandar que le fuesen vueltos y res¬ 

tituidos todos los pesos de oro que le oviesen sido llevados 
por razón de no haber cumplido el dicho mandato y que 

libremente le fuesen entregados sus bienes con los frutos e 
rentas del dicho repartimiento, de que así tiene merced y le 
diese término competente, para que la dicha su mujer pu¬ 
diese venir por haber como ha enviado por ella, personas 
y recabdo que la traigan, porque si ól personalmente oviese 
de ir, él recibiría mucho daño en las dichas sus haciendas, 
todo lo cual por mí visto, e siendo informado quel dicho 
Tesorero Rodrigo Nnñez de Bonilla ha servido a Su Majes¬ 
tad y que por el dicho Antonio de Hoznayo le filé fecho 
el dicho mandado e quel ha enviado por la dicha su mujer 
y de próximo la espera, mandé dar y di esta mi provisión, 
por la cual vos mando a vos y a cada uno de vos como 
dicho es, que luego que con ella fuéredes requeridos por 
parte del dicho Tesorero Rodrigo Nnñez de Bonilla, le vol¬ 

váis y hagáis volver la cantidad de pesos de oro que en 
razón de no haber ido por la dicha su mujer o traídola, 
le hayan sido llevados y le sean desembargados e restituidos 
todos y cualesquier bienes que sobre lo susodicho le estén 
secrestados y embargados con los frutos e rentas de los indios 
de que tiene merced, para que de todo ello goce libremente 
y le hago ansí mesmo merced de le prorrogar como po r 
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la presente le prorrogo un año de término el cual corra y 
se cuente desdel día de la data desta mi provisión dentro 
del cual el dicho Tesorero Rodrigo Núñez de Bonilla traiga 
a la dicha su mujer a esa ciudad del Quito, donde tiene 
su casa y vecindad, a hacer vida con ella conforme a lo 

que Su Majestad manda, de nuevo dará el dicho Rodrigo 

Núñez fianzas depositarios de los rail pesos de oro que 
dentro del dicho año cumplirá lo que por mi de suso le es 
mandado, lo cual todo mando que así se haga e cumpla 
sin que en ello ni parte dello se ponga embargo ni impe¬ 
dimento alguno, que a la persona o personas en cuyo poder 
estuvieren los dichos pesos de oro y bienes dándolos y en¬ 
tregándolos al dicho Rodrigo Núñez de Bonilla, y tomando 

su carta de pago con la razón desta mi provisión, mando 
que no se les pida ni demande cosa alguna, y les sean 
tomados en cuenta. Fecha en la ciudad de Trujillo, a 

quince días del mes de Mayo de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e seis años. El Marqués do Cañete. Por mandado 
de Su Excelencia, Sebastián Sánchez de Merlo. 

Antonio de Ribera, Contador 


Va escrito en el margen do diz término, en y o diz 
ment, vala. 




Antonio de Ribera, Contador) 


Su Excelencia hace merced a Rodrigo Núñez de Boni¬ 
lla de que le vuelvan todos los pesos de oro que estaban 
secrestados por razón de no haber traído a su mujer y le 
prorroga otro año más, para que la traiga con que de fian¬ 
zas de nuevo, que si en el término no la traxere, que pa¬ 
gará dos mil pesos. 
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Se ordena volver a Juan de la Puente 
dos mil doscientos setenta y tres pesas un tomín 


Toivíérou- Hay una provisión en que por ella mandan que se le 
<£i»pue¡”e vuelvan a Juan de la (1) dos mil e docientos y sesenta y 
¡Su*» L 1 ,! tres pesos un tomín no se asentó en este Libro porque fue 
pleito pendiente y está todo el proceso inserto, mas de la 
memoria y el que lo quisiere ver, hallarlo ha en el proceso 
questá en poder del Tesorero Carlos de Salazar. 


Se ordena volver a Martín de Colárroga 
quinientos pesos 


«Je.utS Hsy otra provisión de Martín de Galárraga en que por 
iie G»iórr»K» ella manda que se le vuelvan quinientos pesos questaban 
ios d peana. e)) | a caxa ,] t . Su Majestad, la cual no se asentó aquí por¬ 
qués un proceso entero y en efeto dice que se le vuelvan, 
está en poder del Tesorero Carlos de Salazar. 


Antonio de Ribera. Contador 
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Ordénase que los Oficiales de la Real Hacienda 
paguei) a Alvaro de Sepúlveda 
trescientos cincuenta pesos 
1.557 


Folio vuelto 56 . 

sepuivíd». A vos los Oficiales de la Real Hacienda desta ciudad 
de San Francisco del Quito, yo vos mando que luego questa 
veáis, deis y paguéis a Alvaro de Sepulvedia, vecino de la 
ciudad de Zamora, trecientos e cincuenta pesos en oro por 
marcar, de la dicha ciudad de Zamora, los cuales son por 
razón que García Jofre de Loayza mi Teniente de Gober¬ 
nador y Justicia en la dicha ciudad los tomó y recibió del 
dicho Alvaro de Sepúlveda, e me los envió desde la dicha 
ciudad a la de Cuenca e yo los envié a Su Excelencia del 
Señor Visorrey con Alonso de Marchena, el cual dejó fecha 
escritura pública ante el Escribano de la Gobernación de 
yuso escrito, para los entregar a Su Excelencia en la ciudad 
de los Reyes y por el testimonio desta otra parte consta, 
haber dado y enviádome para el dicho efeto los dichos 
trecientos e cincuenta pesos, desde la dicha ciudad de Za¬ 
mora, a la de Cuenca, y dar del y pagar del al dicho 
Alvaro de Sepúlveda, de los pesos de oro que son y fueren 
a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, los dichos tre¬ 
cientos y cincuenta pesos del dicho oro de Zamora, por 
marcar, y tomar su carta de pago a las espaldas desta mi 
libranza, con la cual y con ella, mando que vos sean reci¬ 
bidos y pasados en cuenta para vuestros descargos. Fecha 
en la dicha ciudad del Quito, a dos días del mes de Julio 
de mil e quinientos e cincuenta e siete años, Gil Ramírez 
Dávalos. 

Por mandado de Su Merced del Señor Gobernador, An¬ 
tón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 


Esta es testimonio juntamente con la libranza en poder 
del Tesorero Carlos de Salazar. 

Libranza a Alvaro de Sepulveda vecino de Zamora, de 
trecientos e cincuenta pesos de la Real Hacienda, por razón 
que los dio para enviar a Su Excelencia. 


Orden que para la población de la Ciudad de Cuenca 
da Don Hurtado de Mendoza a 
Gil Ramírez Dátfalos 

1.556 - 1.557 


pn. A vos los Oficiales de la Real Hacienda desta ciudad 
ie de San Francisco del Quito, sabed que el muy Excelente 
Señor Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guar¬ 
da Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán 
General en estos Reinos e provincias del Perú, por Su 
Majestad, por una su provisión a mí dirigida, me mandó 

que poblase la ciudad de Cuenca y para la orden que se 
había de tener en la población e fundación deila, me mandó 
dar una instruición firmada de su nombre y refrendada del 
Secretario Pedro de Avendaño, en la cual está un capítulo 
en que parece que Su Excelencia manda que se den a 
veinte y cinco vecinos de los pobladores en la dicha ciudad 
a cada uno trecientos pesos de buen oro para ayudar a 

sustentar la dicha vecindad, como en lu dicha instruición 
se contiene, quel tenor de la cabeza y pie della, con el 

capítulo que habla en lo susodicho, es lo siguiente: 
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Para la orden y forma que Gil Ramírez Dávalos ha 
de guardar en la fundación y población qne por mi man¬ 
dado ha de hacer en la provincia de Tumibamba, cincuen¬ 
ta leguas de Quito, poco más o menos, es lo que se sigue: 

y socorrerse ha a cada uno de los vecinos que se 
avecindaren en la dicha ciudad con trecientos pesos para 
bueyes y algunos ganados y cosas necesarias para sus labo¬ 
res, dados sin que por ellos se obliguen ni los hayan de 

volver, con que no ecedan al presente de veinte e cinco 
vecinos, qne parece que bastan para poblar e hagan semen¬ 
teras para sustentar los que después dellos vinieren; y fecho 
todo lo susodicho, traeréis un testimonio de todo lo que se 
hubiere fecho en la dicha fundación, para que yo lo vea 
y mande dar título dello e los tenga la dicha ciudad en 

su archivo. Fecho en los Reyes, a quince días del mes 
de Setiembre de mil e quinientos e cincuenta e seis años. 
K1 Marqués. Por mandado de 8n Excelencia, Pedro de 

Avendaño. 

El cual dicho capítulo con el pie y cabeza de la di¬ 
cha intrnieión se sacó de la que originalmente está en poder 

del Escribano de la Gobernación yuso escrito, y porque en 

cumplimiento de lo proveído e mandado por Su Excelencia del 
dicho Señor Visorrcy, yo fundé y poblé la dicha ciudad de 
Cuenca, y al presente están y moran en ella como vecinos 
de la dicha ciudad muchas personas casados e que conviene 
que se les dé la dicha ayuda de costa, para el efeto qne 
Su Excelencia manda, atento a lo que por virtud de la 
dicha instrución e comisión a mí dada por el dicho Señor 
Visorrey; e usando delta, vos mando, que de los pesos de 
oro que de la dicha Real Hacienda son o fueren a vues¬ 
tro cargo, déis y entreguéis a Juan Rodríguez mercader, veci¬ 
no de la ciudad del Quito, siete mil e quinientos pesos de 
buen oro, cada uno de cuatro cientos e cincuenta maravedís, 
que es lo que montan los dichos vecinos a tres cientos pesos 
cada uno de los veinte e cinco, que ansí están poblados e 
fundados, e se han de poblar e fundar en la dicha ciudad 
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de Cuenca; para que, habiéndolos él recibido, yo los mande 
dar y librar a cada un vecino los dichos trecientos pesos 
conforme a la dicha provisión y a lo que así ha de haber 
por ella, y dardle y entregardle al dicho Juan Rodríguez 
mercader los dichos siete mil e quinientos pesos de lo ques 
o fuere a vuestro cargo, perteneciente a la dicha Real Ha¬ 
cienda, y tomad su carta de pago a las espaldas desta mi 
libranza, con la cual y con ella mando que vos sean reci¬ 
bidos e pasados en cuenta, para vuestros descargos, los di¬ 
chos siete mil e quinientos pesos de oro o la parto que 
dellos diéredes y entregáredes. Fecha a siete días del ines 
de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e siete años. Gil 
Ramírez Dávalos. l’or mandado de su merced del Señor 
Gobernador, Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 


Libranza en la Real Hacienda, desta ciudad de Quito, 
para que los oficiales Helia den y entreguen a Juan Rodrí¬ 
guez, vecino de la dicha ciudad, siete mil e quinientos pe¬ 
sos de buen oro, para que se repartan entre los veinte e 
cinco vecinos de la ciudad, conforme al capítulo de instruicióu 
de Su hxeeleneiu del Señor Visorrey, aquí inserta. 


Antonio de Riberai 
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Señálase salario a Gil Ramírez Dávalos 
como Gobernador de Quito, Guayaquil, Puerto Viejo, 
Loja y Zamora 


1.557 


Don Hnrtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú por Su Majestad, por 
cuanto por lo que conviene al servicio de Su Majestad he 
proveído que Gil Ramírez Dávalos vaya a usar el oficio de 
Gobernador de las ciudades de San Francisco del Quito e 
Santiago de Guayaquil e Puerto Viejo e Loxa e Zamora, e 
sus términos e juridiciones, por tiempo de dos años, para 
que por él e sus lugares tenientes use el dicho oficio e 
porque en las provisiones que de ello se le han dado, lleva 
señalado el salario que se le ha de dar en cada un año, en 
el tiempo que usare el dicho cargo, di el presente por el 
cual, por razón de la ocupación e trabajo que en el uso de 
los dichos oficios ha de tomar, le señalo de salario en cada 
uno de los dichos dos años, cuatro mil pesos de oro; los 
cuales, por la presente mando a los oficiales reales de la di¬ 
cha ciudad de San Francisco del Quito que de los pesos de 
oro que hubieren sido, son o fueren a su cargo de la dioha 
Real Hacienda los den y paguen al dicho Gil Ramírez por 
los tercios del año, el cual se cuente y comience a correr 
desde el día que se hiciere a la vela, en el Puerto desta 
ciudad de los Reyes, para ir a usar el dicho cargo, que dán¬ 
doselos y pagándoselos, e tomando su carta de recibo, e pa¬ 
go a las espaldas deste original, mando que les sean recibidos 
e pasados en cuenta para sus descargos, los pesos de oro 
que en virtud desta mi provisión se le dieren e pagaren. 
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Fecho, éh los Reyes, a veinte e dos días del mes de Agosto, 
de mil c quinientos e cincuenta e siete años, El Marqués. 
Por mandado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Hízosea la vela Domingo, veinte días del mes de Sep¬ 
tiembre de mil e quinientos a cincuenta e seis años el Se¬ 
ñor Gobernador, Gil Ramírez Dávalos, como parece por la 
provisión del salario, (y se le escruyo) 

Señalamiento del salario a Gil Ramírez Dávalos, Gober¬ 
nador de las ciudades de Quito, Guayaquile e Puerto Viejo, 
Loxa e Zamora, MMMM pesos cada un año. 


Gil Ramírez Dávalos manda que los Oficiales 
de la Real Hacienda de la Ciudad de Sao Francisco 
del Quito pagueo a Francisco de 
Salas 450 pesos de oro 

1.557 


Folio 59 . 

A vos los Oficiales de la Real Hacienda desta ciudad 
de Sant Francisco del Quito, yo vos mando que luego ques- 
ta veáis, deis y paguéis a Francisco de Salas vecino de la 
ciudad de Zamora, cuatro cientos e cincuenta pesos en oro 
por marcar, de la dicha ciudad de Zamora, los cuales son 
por razón quel dicho Francisco de Salas me los envió des- 


de la. dicha ciudad a la de Cuenca; e yo los envié a Su 
Excelencia del Señor Visorrey con Alonso de Marchena, el 
cual dexó fecha escritura pública ante el Escribano de Go¬ 
bernación yuso escrito, para los entregar a Su Excelencia, 
en la ciudad de los Reyes; y por el testoraonio desta otra 
parte consta haber dado y enviudóme, para el dicho efeto, 
los dichos cuatro cientos e cincuenta pesos, desde la dicha 
ciudad de Zamora a la de Cuenca, y dadle y pagadle al 
dicho Francisco de Salas, de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, los di¬ 
chos cuatrocientos e cincuenta pesos por marcar del dicho 
oro y tomad su carta de pago; con la cual y con esta 
mi libranza, mando que vos sean recibidos y pasados en 
cuenta para vuestros descargos. Fecha en la ciudad del 
Qúito, a dos días del mes de Julio, de mil e quinientos e 
cincuenta e siete años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado 
de Su Merced del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera. Contador 


El testimonio desto está en la dicha libranza encorpo- 
rado, el cual tiene el Tesorero Carlos de Salazar. 

Libranza a Francisco de Salas, vecino de Zamora, cua¬ 
tro cientos e cincuenta pesos en la Real Hacienda, de oro de 
Zamora, por razón que los dió para llevar a Su Excelencia. 
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El Marqués de Cañete Don Hurtado de Mendoza 
manda que los Oficiales de la Real Hacienda de la 
Ciudad del Quito paguen a Rodrigo Núñez de 
Bonilla, 380 pesos de oro por marcar 

1.556 


Folio vuelto 59. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
de estos Reinos e provincias del Perú por Su Majestad, etc., 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 
Quito, sabed quel Capitán Rodrigo Núñez de Bonilla, veci¬ 
no della, rae envió tres granos de oro por marcar, sacados 
de minas, que pesaron trecientos e ochenta pesos; los cua¬ 
les me hizo relación que se habían sacado de mías minas 
de oro de Tumibarnba, e yo los recibí para los enviar a 
8o Majestad; por tanto, yo vos mando que de los pesos 

de oro que hubieren sido, son o fueren a vuestro cargo, 
de la Real Hacienda, deis y paguéis al dicho Rodrigo Nú¬ 
ñez de Bonilla, trecientos e ochenta pesos de buen oro 

en oro por marcar, que pesaron los dichos tres granos e pun¬ 
tas; que, dándoselos e pagándoselos e tomando su carta de 
pago a las espaldas de este original, mando que vos sean 

recibidos e pasados en cuenta los dichos trecientos e ochenta 
pesos de buen oro, en la manera arriba dicha. Fecho en 
los Reyes, a trece días del mes de Noviembre, de mil e 

quinientos e cincuenta e seis años. El Marqués. Por man¬ 
dado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 
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Cobráronse estos trecientos y ochenta pesos Pedro de 
Ortega Gillén, con poder del Tesorero Rodrigo Núñez de 
Bonilla; está el poder con la dicha provisión en poder del 
Tesorero Carlos de Salazar. 

Para que los Oficiales Reales de Quito den y paguen 
a Rodrigo Núñez de Bonilla, vecino de Quito, trecientos y 
ochenta pesos de buen oro, en oro por marcar, porque los 
ha de haber por tres granos de oro que envió a Su Excelen¬ 
cia, a la ciudad de los Reyes, para enviar a Su Majestad. 


Cédula Real sobre fundador) de Monasterios en la 
ciudad del Quito y reparación de sus edificios 

1.548 - 1.554 


Folio 60. 

Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Semper 
Augusto Rey de Alemania, Doña Juana su Madre y el 
mismo Don Carlos, por la misma gracia, Reyes de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Ñicilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes e de 
Tiro), etc., a vos el nuestro Corregidor e Justicia Mayor 
ques o fuere de la ciudad de Sant Francisco del Quito e 
Alcaldes Ordinarios della, e a cada uno de vos, a quien esta 
nuestra carta fuere mostrada, salud e gracia. Sépades que 
en la nuestra Corte e Chancellería, ante el Presidente e Oi- 


dores de la nuestra Real Audiencia que reside en la ciudad 
de los Reyes, pareció Fray Antonio de San Miguel, Guar¬ 
dián de la casa e inonesterio de Señor San Francisco de 
la dicha ciudad de los Reyes; e por una petición que pre¬ 
sentó, nos hizo relación diciendo que la casa e inonesterio 
de la dicha Orden, questaba fundada en esa dicha ciudad, 
especialmente la Iglesia delta, donde estaba el Santísimo 
Sacramento, estaba tan vieja e maltratada, que si no se 
reedificase e reparase, se caería e no habría donde celebrar 
el Culto Divino, con el honor e autoridad que se requería, 
ni a donde se recoger los religiosos de la dicha casa; e 
nos pidió e suplicó que pues, atento a que la dicha Orden 
era pobre, habíamos fecho merced por una nuestra cédula 
de que hizo presentación, que en las partes e logares donde 
se oviesen de fundar e hacer casas della, se hiciesen e re¬ 
edificasen, e para ello se ayudase e contribuyese de lo ne¬ 
cesario, así de nuestra Real Hacienda, como los naturales 
comarcanos, mandásemos que en cumplimiento della se luciese 
e reparase así la dicha Iglesia, como todo lo demás de que 
la dicho casa tuviese necesidad para servicio del Culto Divino 
e acogimiento e recogimiento de los Religiosos della, o como 
la nuestra merced fuese; lo cual visto por el dicho Presi¬ 
dente e Oidores e la dicha Cédula Real su tenor de la cual 
es la siguiente: 

El Príncipe, Presidente e Oidores de la Audiencia 
Real de las provincias del Perú, Nos somos informados 
que en esa tierra hay falta de monesterios, especialmen¬ 
te de la Orden de Sant Francisco, a cuya cabsa dexan 
de ser dotrinados y enseñados en las cosas de nuestra 
Santa Fe Católica muchos de los naturales desas pro¬ 
vincias ; porque a haber los dichos monesterios en los pueblos 
donde hay falta dellos, los Religiosos que en ellos oviese 
se ocuparían en la dicha instrnción y harían gran fruto en 
las partes donde estuviesen, de que Dios Nuestro Señor sería 
muy servido; e porque Nos tenemos proveído en la nueva 
España, que se hagan monesterios en las partes donde con¬ 
viniere y que en los lugares donde se ovieren de hacer, si 
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fuere en pueblos donde hubiere indios en la Corona Real, 
se hagan a costa de Su Majestad, y que ayuden a la obra 
y edificio dellos los indios do los tales pueblos, y si fuere 
en pueblos encomendados a personas particulares, se hagan 
a costa de Su Majestad y del tal encomendero, e que tam¬ 
bién ayuden los indios de los tales pueblos encomendados 

y la misma orden, es nuestra merced y voluntad que se 

tenga en esa tierra en hacer de los dichos monesterios; 
por ende, yo vos encargo e mando que luego os informéis 
e sepáis en que partes e lugares desas provincias del 
Perú, hay necesidad que se hagan monesterios y en las 
partes que halláredes que conviene hacerse, proveáis como 
se hagan, teniendo intento a que las casas sean humildes e 
no haya en ellas superfluidades, y en los lugares donde se 
hubiere de hacer, si fuere en pueblos questuvieren en la 
Corona Real, deis orden como se hagan a costa de Su 
Majestad, e que ayuden a la obra, edificio dellos los indios 
de los tales pueblos, y si fuere en pueblos encomendados 
a personas particulares, haréis que se hagan a costa de Su 
Majestad y del tal encomendero, e que también ayuden los 
indios de los tales pueblos encomendados, como dicho es; 
que siendo como ha de ser en beneficio de todos y la 
obra tan buena, justo es que todos ayuden a ella ansí como 
cosa importante, teméis dello el cuidado que conviene, y 
estaréis advertidos que en un pueblo ni en la comarca del 
no se haga de nuevo monesterio de más de una orden, y 
siempre teméis cuidado de nos avisar de lo que en ello se 
hiciere y del fruto que los religiosos hacen. Fecha en San- 
tolís, a diez y ocho días del mes de Octubre, de mil e 
quinientos e cuarenta e ocho años. Yo el Príncipe. Por 

mandado de Su Alteza, Juan de Sámano. Fué acordado 

que debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos, en 
la dicha rozón; e Nos tovímoslo por bien, porque vos man¬ 
damos que veáis la dicha Cédula que de suso va encorpo- 
rada, e la guardéis e cumpláis e hagáis guardar e cumplir, 
en todo e por todo, como en ella se contiene, e los unos 
e los otros no hágades y hagan en deal por alguna mane¬ 
ra, so pena de la nuestra merced e de cada un mil pesos 
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de oro para la nuestra Cámara. Dada en la ciudad de los 
Reyes, a trece días del mes de Febrero, de mil e quinien¬ 
tos e cincuenta e cuatro años; e yo Francisco de Hortigo- 
sa de Monjaraz Escribano de Cámara de sus Cesáreas e 
Católicas Majestades, la fize escrebir por su mandado, con 
acuerdo de su Presidente e Oidores Registrada, Bartolomé 
Gascón. Por Chancelle! 1 , Francisco Hortigosa. El Doctor 
Bravo de Saravia. El Licenciado Altamirano. El Licencia¬ 
do Mercado de Peñalosa. 


Para que se hagan los monesterios a donde hubiere 
necesidad como Su Majestad lo manda, y si fuere en pue¬ 
blos questuvieren en la Corona Real, se hagan a costa de 
Su Majestad y (si fuere) (1) de los naturales, y si fuere en 
pueblos encomendados en particulares, se hagan a costa de 
Su Majestad y de los tales encomenderos y de los natura¬ 
les y que no se haga monesterio de nuevo en una pro¬ 
vincia, de más de una orden. 


(Rúbrica de 

Antonio de Ribera, Contador) 


el Original. 


G9 

Cédula Real en favor de D015 Garcí Díaz Arias, 
Obispo de la Ciudad del Quito 


1.549 


Folio VUELTO 61. 


REY 


1 Nuestros Oficiales de la provincia del Perú, Sebastián 
•Rodríguez, en nombre del Obispo de Quito, me ha fecho 
relación quel dicho su parte estuvo muchos años electo Obispo 
del dicho Obispado, e no se llevaron las bulas de tan breve 
como convenía, para quel pudiese gozar los diezmos del di¬ 
cho Obispado a él pertenecientes, e me suplicó, en el dicho 
nombre, mandase quel hubiese de gozar de los dichos diez¬ 
mos desde que por Su Santidad había sido colado al dicho 
Obispado, y desde entonces se le acudiese con ellos el 
cual suplimiento a los quinientos mil maravedís que por Nos 
le está mandado dar, sobre lo que valieron los dichos diez¬ 
mos os mandase que se lo pagásedes desde el dicho día 
que así había sido colado por Su Santidad, o como la mi 
merced fuese; lo cual visto por los del nuestro consejo de 
las Indias, fué acordado qne debíamos mandar dar esta mi 
Cédula para vos, e yo tóvelo por bien; porque vos mando 
que acudáis e hagáis acudir al dicho Obispo con los diezmos 
a él pertenecientes en el dicho Obispado del Quito, desde 
el día que os constare que fué colado por Su Santidad, 
en adelante, y el suplimiento de los quinientos mil mara¬ 
vedís que por Nos vos está mandado que deis al dicho 
Obispo en cada un año, de nuestra Real Hacienda, sobre lo 
que valieren la cuarta parte de los diezmos a él pertene¬ 
cientes, se lo deis desde el día que os constare que comenzó 
a administrar el dicho su Obispado, en adelante. Fecha en 
la villa de Valladolid, a cuatro días del mes de Setiembre, 
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de mil e quinientos e cuarenta e nueve años. Maximiliano. 
Por mandado de Su Majestad, Su Alteza, en su nombre, 
Juan de Sámano. 


Antonio de Ribera, Contador 


Tara los Oficiales del Períi que acudan al Obispo del 
Quito con los diezmos a él pertenecientes en el dicho Obis¬ 
pado, desde el día que les constare que comenzó a admi¬ 
nistrar el dicho su Obispado, en adelante. 


(BiSbrloii de 

Antonio de Ribera, Contador) 


Folio 62. 


Don Carlos por la Divina Clemencia Empeiador Sem- 
per Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su Mudre, y 

el mesmo Don Carlos por la mesma Gracia, Reyes de Cas¬ 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Slcilias, de Jerusa- 
lém, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de 

Galicia, de Mallorca», de Se' illa, de Cerdeña, de Oórdovn, 
de Córcega, de Muroia, de Jaén, de los Algarves, de Al- 
gecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, Indias, Islas e 
Tierra Firme del mar Océano; Condes de Flandes e de 
Tirol, etc., a vos los Oficiales de nuestra Real Hacienda de 
la ciudad de San Francisco del Quito e a cada uno do vos, 
Salud e Gracia. Sepades que Nos mandamos dar e dimos 
una nuestra cédula, firmada del serenísimo Príncipe Maxi¬ 

miliano e refrendada de Juan do Sámano, nuestro Secreta¬ 
rio, sigfin por ella parece, su tenor de la cual es la 

siguiente: 


EL REY 


Nuestros Oficiales de la provincia del Perú, Sebastián 
Rodríguez en nombre del Obispo del Quito me ha fecho 
relaoión quel dicho su parte estuvo muchos años eleto Obis¬ 
po de dioho Obispado, e no se llevaron las bulas de tan 
en breve como convenía para quel pudiese gozar los diez¬ 
mos del dicho Obispado a él pertenecientes, e me suplicó 
en el dioho nombre mandase quel oviese de gozar da los 
dichos diezmos del dicho Obispado a él pertenecientes, e 
me suplicó en el dicho nombre mandase quel oviese de gozar 
de los dichos diezmos desde que por Su Santidad había sido 
colado al dicho Obispado, e desde entonces se le acudiese 
con ellos, e quel snplimiento a los quinientos mil marave¬ 
dís que por Nos le está mandado dar sobre lo que va¬ 

lieron los dichos diezmos, vos mandase que se lo pagásedes 
desde el dicho día que ansí había sido colado por Su San¬ 
tidad, o como la mi merced fuese; lo cual visto por los 
del nuestro Consejo de las Indias, fué acordado que debía¬ 
mos mandar dar esta mi Cédula para vos, e yo túvolo por 
bien, porque vos mando que acudáis e hagáis acudir al dicho 
Obispo con los diezmos a el pertenecientes en el dicho 
Obispado del Quito, desdel día que vos constare que fué co¬ 
ludo por Su Santidad en adelante, y el suplimieuto de los 

quinientos mil maravedís, que por Nos vos está mandado que 
deis al dicho Obispo, en cada un año, de nuestra Real Ha¬ 
cienda, sobre lo que valiere la cuarta parte de los diezmos 
a él pertenecientes, se los déis desde el día que vos cons¬ 
tare que comenzó a administrar el dicho su Obispado, en 
adelunte. Fecha en la villa de Valladolid, a cuatro días del 
mes de Septiembre, de mil e quinientos e cuarenta e nueve 
años. Maximiliano. Por mandado de Su Majestad Sil Al¬ 
teza, en su nombre, Juan de Sámano (1). 


(1) Como se notará esta parte de la Cédula Real, hasta el acápite, es 
repetición de la que consta en el Folio vuelto 01. 
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E agora pareció ante Nos en la nuestra Corte e Chan- 
cellería, ante el Presidente e Oidores de la nuestra Real 
Audiencia que por nuestro mando reside en la ciudad de los 
Reyes, Alonso López Hidalgo Canónigo de la Sancta Iglesia 
desa dicha ciudad, en nombre del Reverendo in Xrispo Padre 
don Garcí Díaz Arias, Obispo desa dicha ciudad, e por una 
petición que presentó, nos hizo relación diciendo que Nos te¬ 
níamos fecha merced al dicho su parte, e mandado que se 
le pagasen en cada un año de nuestra Real Hacienda qui¬ 
nientos mil maravedís, e en cumplimiento a ellas de lo que 
dexase de llegar a la dicha cantidad, de la cuarta parte de 
los diezmos dese Obispado, que a él le pertenece; lo cual 

le mandábamos dar desde el día que había tomado la posesión 
e había encomenzado a administrar dicho Obispado, como 
parece por la dicha nuestra Cédula que de suso va en- 

corporada, y que era así quel dicho su parte había tomado 
la dicha posesión, a ocho días del mes de Agosto del año 

pasado de mil e quinientos e cuarenta e siete; el cual di¬ 
cho año ni el siguiente de mil e quinientos e cuarenta e 

ocho, la dicha cuarta parte de los dichos diezmos no había¬ 
le cargado a los dichos quinientos mil maravedís, como 

pareció por ciertos testimonios e recabóos de que hizo pre¬ 
sentación ; por lo cual nos pidió e suplicó que mandásemos 
que de la dicha nuestra Real Hacienda se diese y pagase 
al dicho su parte el suplimiento a los dichos quinientos mil 

maravedís, de lo que menos había valido la dicha cuarta 

parte de los dichos diezmos, los dichos dos años, o como 

la nuestra merced fuese; lo cual visto por el dicho Presi¬ 
dente e Oidores, fué acordado que debíamos mandar dar 
esta nuestra carta para vos en la dicha razón, e Nos to- 

vímoslo por bien, porque vos mandamos que veáis la dicha 

nuestra cédula que de suso va encorporada, y en cumpli¬ 

miento delta, averigüéis el tiempo que aquel dicho Obispado 
(1) tomó la posesión dese dicho Obispado y el valor que tu- 
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vo la cuarta parte de los diezmos de que le mandamos dat¬ 
en los dichos dos años, de quinientos e cuarenta e siete e 
cuarenta e ocho, e siendo en menos cantidad de los dichos 
quinientos mil maravedís en cada un año, e perteneciendo 
al dicho Obispo conforme a la merced que le tenemos fecha, 
conforme al suplemento de lo que dello le perteneciere e 
oviere de haber cumplimiento de los dichos quinientos mil 
maravedís, se las deis e paguéis luego de lo que fuere 
o es a vuestro cargo de nuestra Real Hacienda; que, dán¬ 
doselo y pagándoselo y tomando su carta de pago, manda¬ 
mos que vos sea recibido e pasado en cuenta para vuestros 
descargos, lo que ansí le diéredes y pagáredes sigún dicho 
es, e no fagades en deai. Dada en la ciudad de los Re¬ 
yes, a diez días del mes de Julio, de mil e quinientos e 
cincuenta e cuatro años. Yo Pedro de Avendaño, Escribano 
de Cámara de Su Sacra e Católica Majestad, la Bz escre- 
bir por su mandado, con acuerdo de su Presidente e Oido¬ 
res. Registrada, Bartolomé Gascón, por Chancelle!-, Francisco 
Hortigosa. En las espaldas desta dicha provisión estaban 
unas rúbricas e nombres que decían el Dotor Bravo de 
Saravia. Fernando de Santillán. El Licenciado Altamirano. 
El Licenciado Mercado de Peñalosa. 


Antonio de Ribera, Contador 


Con los oreginales questán en poder del Tesorero Car¬ 
los de Solazar, está todo el recado y no se puso aquí, por¬ 
que en ello habla proceso de informaciones y juramentos y 
testigos y interrogatorios poderes y la averiguación de toda 
la verdad y lo que se le dió al Señor Obispo y sus car¬ 
tas de pago y todo el recado uecesario, como por el dicho 
proceso parece. 

(Rúbrica de 

Antonio de Ribera, Contador! 


A los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 
Quito que averigüen la cuenta de lo que valieron los diez¬ 
mos del Obispado de la dicha ciudad, los años de cuarenta 
e siete e cuarenta e ocho y el suplemento de lo que me¬ 
nos hubiere valido a cumplimiento de quinientos mil ma¬ 
ravedís, hasta la cuarta parte se lo paguen al Obispo de 
Quito, que le pertenecen de nuestra Real Hacienda. 




Antonio de Ribera) 


Provisión Real para que el Capitán Pablo de 
Meneses vaya hasta con 600 hombres de guerra 
contra Francisco Hernández Girón 
y sus alterados (I) 
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Fono 64. 

Don Carlos por la Divina Clemencia, Emperador Rem- 
per Augusto Rey de Alemania, Doña Juana su Madre, y 
el mismo Don Carlos, por la misma Gracia, Reyes de Cas¬ 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalóm, 



de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga¬ 
licia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 

de Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes e de 

Tirol, etc.; a vos Pablo de Meneses nuestro Maese de Cam¬ 
po del Exército Real questá fecho para el castigo de Fran¬ 
cisco Hernádez Girón e demás alterados en estos Reinos, 
Salud e Gracia. Sépades que Nos, entendiendo quel dicho 
Francisco Hernández e demás alterados han salido del valle 
de la Nasca, la vía de los Lucanas, y que de allí podría por 
el camino de la sierra, por la vía de Casamati o Guaman- 
ga bajar a Jauja e venir a esta ciudad o irse a Quito, 

hemos acordado que quienientos e cincuenta o seiscientos 
hombres dese campo bien encabalgados e a la lijera. se va¬ 
yan a poner en el paso de Guáytara o valle de Jauja, 

donde se le toman los dichos caminos, de manera que no 
pueda consiguir su intinción, e con brevedad sean desfechos 
e castigados, e que el Arzobispo de los Reyes y el licen¬ 
ciado Fernando de Santilláu, a quien estaba cometido el 
dicho castigo con la demás gente, se vengan a esta ciudad 
para la guardar e defensa della, e queriéndolo poner en efeto 
como cosa que tanto importa a nuestro servicio, confiando 
de vos el dicho Pablo de Meneses e de la lealtad y buen celo 
con que siempre nos habéis servido e que bion e diligente¬ 
mente e con toda fidelidad lo haréis e continuaréis en todo 
aquello que por Nos os fuere mandado; visto por el Presi¬ 
dente e Oidores de la dicha nuestra Audiencia, fué acorda- 



do que debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos 
en la dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, por la cual 
vos mandamos que luego que vos fuere mostrada, con toda 
brevedad e diligencia toméis con vos los Capitanes e otros 
oficiales de guerra, caballeros y soldados que os pareciere 
hasta en el dicho número de quinientos e cincuenta o seis¬ 
cientos hombres, en que haya gente de a caballo, arcabu¬ 
ceros e piqueros e con la artillería, pertrechos e municiones 
necesarias para el dicho efeto e encabalgando e armando a 
costa de nuestra Real Hacienda los que no estuvieren bien 
encabalgados e armados, de las armas e cabalgaduras que 
en el dicho nuestro Campo Real tuvieren cualesquier per¬ 
sonas, e los llevéis e vayáis con ellos con toda buena orden 
y concierto al dicho paso de Guáytara e al dicho valle de 
Jauja, o a otras partes e lugares donde viéredes que más 
conviene para acabar de desbaratar y allanar a ios dichos 
alterados; lo cual haced por la vía, forma e orden que os 
pareciere que más conviene al dicho castigo e allanamiento; 
e por la presente mandamos al Maestre de Campo que ele¬ 
gimos del dicho nuestro exéreito, e a los capitanes e de¬ 
más oficinles e gente de guerra, a quien mandáredes que 
vayan con vos p a todos los Concejos, Justicias e Regidores, 
Caballeros, Escuderos, Oficiales e hombres buenos, e otras 
cualesquier personas, caciques e principales e indios de todas 
las ciudades, villas e lugares de los nuestros Reinos del Pe¬ 
rú, por donde fuéredes, e cada uno e cualquier dellos, que 
vos den e hagan dar todo el favor e ayuda que para ello 
les pidiéredes, e acudan a vuestro llamamiento con sus ar¬ 
mas e caballos a punto de guerra, para Nos servir en lo 
susodicho, e hagan e cumplan vuestros mandamientos so 
las penas que de nuestra parte les pusiéredes, las cuales 
Nos les ponemos e habernos por puestas e por condenados 
en ellas lo contrario haciendo; e para las executar en sus 
personas e bienes, os damos poder cumplido cual para ello 
se requiere; e porque para sustentar e hacer la dicha gente 
e proveer de armas e caballos e municiones e otros per¬ 
trechos, será necesario hacer gastos, os damos poder e fa¬ 
cultad para que de lo que ansí oviere procedido e procediere 
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de los indios que han estado y están vacos e vacaren de 
aquí adelante, y están en nuestra Corona Real o de nuestra 
Real Hacienda o emprestidos o otros cualesquier pesos de 
oro que los oficiales de nuestra Real Hacienda tengan a su 
cargo en cualquier manera, podáis gastar e gastéis lo que 
para ello fuere necesario; e mandamos a los oficiales de 
nuestra Real Hacienda de las dichas ciudades e villas e 
personas a cuyo cargo ovieren estado y estuvieren la co¬ 
branza de los dichos tributos, que aceten vuestras libranzas 
e las cumplan e paguen de los dichos tributos e de nues¬ 
tra Real Hacienda, que con vuestras libranzas e cartas de 
pago e recibo de lo que por virtud deltas diéredes e pa- 
gáredes, lo damos por bien pagado y entregado, y manda¬ 
mos se le reciba e tome en cuenta para sus descargos; e 
caso que en lo susodicho no baya oro ni plata de que 
les poder proveer, podáis pedir e tomar prestado lo que para 
ello fuere menester ansí a vecinos como a mercaderes e a 
otras cualesquier personas, e de bienes de difuntos o depó¬ 
sitos, e dar libranza de lo que ansí tomáredes en lo que 
se oviere cobrado de los dichos repartimienlos e de nuestra 
Real Hacienda, para que dellos sean pagados las personas 
que lo prestaren; para todo lo cual e para una cosa e 
parte dello e para lo a ello anexo e dependiente, vos da¬ 
mos todo nuestro poder cumplido con todas sus incidencias 
e dependencias, anexidades, e conexidades. Dada en la ciu¬ 
dad de los Reyes, a primero día del mes de Mayo, de 
mil e quinientos e cincuenta e cuatro años. Libráronla los 
Señores Dotor Bravo de Saravia y Licenciado Diego Alta- 
mirano. Pedro Mercado de Peñalosa. Registrada, Francisco 
Hortigosa K yo Francisco Hortigosa de Monjaraz Escribano 
de Cámara de Labdiencia e Cbancellería Real de Sus Ma¬ 
jestades, que reside en esta ciudad de los Reyes y Cban¬ 
cellería de la Real Audiencia, doy fe que de mandamiento 
de los dichos Señores Oidores registré y despaché la dicha 
provisión que de suso va escrita; el registro original de la 
cual queda en mi poder, e después la sellé e despaché, e 
por virtud della, el dicho Capitán Pablo de Meneses usa 
el cargo en ella contenido; el cual dicho traslado va cierto 


o verdadero. E lo íize escribir en este pliego de papel, e 
por ende fize aquí este mío signo en testimonio de verdad. 
Francisco Hortigosa de Monjaraz. 


Antonio de Ribera. Contador 


Provisión para el Capitán Pablo de Metieses, para que 
vaya con gente de guerra donde le pareciere que fuere 
menester, contra Francisco Hernández Girón y sus alterados; 
y para que las libranzas que diere en tributos vacos o Caxa 
Peal de Su Majestad y en su Real Hacienda, las aceten 
los Oficiales Reales de todas las ciudades, villas e lugares 
del destrito de la Audiencia Real que reside en la ciudad 
de los Reyes y las paguen. 


Antonio de Ribera, Contador) 


El Capitán Pablo de Meneses ordena 
que los Oficiales de la Real Hacienda paguen 
a García Gutiérrez de Mendoza, cuatrocientos pesos 
1.554 


Folio 66. 

. El Capitán Pablo de Meneses, a quien está cometido 
el castigo de Francisco Hernández Girón e demás alterados 
e gastos de la güera y espidición della, etc.; a vos los 
Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad de Quito que 


ni presente sois o fueredes de aquí adelante, por el presen¬ 
te os mando que de los dichos pe,sps de oro que de la 
Real Hacienda son o fueren a vuestro cargo, deis y paguéis 
n García Gutiérrez de Mendoza o a quien su poder oviere, 
cuatrocientos pesos de buen oro, de valor cada uno de a 
cuatrocientos e cincuenta maravedís, que le son debidos e 
los ha de haber por razón de un caballo bayo calzado de 
los pies, los cabos negros; e de otro caballo hovero, torpe 
de los brazos que dél se compraron e se dieron al Capitán 
Don Luis de Toledo para dar a Diego de Porras e a Ata- 
timíüio <¡¡ nasio Sánchez soldados que sirven a Su Majestad en su 
¡¡2¡¡* compañía, que fueron apreciados en el dicho precio por el 
Te^s'oror*ri Secretario Pedro de Avendaño, con parecer de Juan de 
Carlos des»- Ranza e Andrés Machuca, herradores, como pareció por un 
“ sr testimonio del dicho aprecio que presentó; que, dándoselos 
y pagándoselos e tomando su carta de pago e testimonio 
del dicho aprecio, mando que vos sean recebidos e pasados 
en cuenta para vuestros descargos los dichos cuatrocientos 
pesos. Fecho en los Reyes, digo en el campo de Su Ma¬ 
jestad questá alojado en el valle de Surco, a siete días 
de Junio, de mil e quinientos e cincuenta e cuatro años. 
Pablo de Meneses. Por mandado de Su Merced, Pedro de 
Avendaño 


Antonio de Ribera. Contador 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses, para que los 
oficiales de la Real Hacienda de Quito paguen a García 
Gutiérrez de Mendoza, cuatrocientos pesos de buen oro de 
la Real Hacienda. 
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Libranza de Pablo de Wleneses en favor de 
Rodrigo de Vargas 
I 554 


Fouo vuelto 66. 

El Capitán Pablo de Meneses, a quien está encomen¬ 
dada la continuación del castigo de Francisco Hernández 
Girón e demás alterados e gastos de la guerra y espidición 
della, etc.; a vos los Oficiales de la Peal Hacienda de la 

ciudad de Quito, que al presente sois o fuéredes de aquí 
adelante, por el presente os mando que de los pesos de oro 
que de la dicha Real Hacienda son o fueren a vuestro cargo, 
deis y entreguéis a Rodrigo de Vargas vecino de la ciudad 
de Santiago de Guayaquil, o a quien su poder oviere, qui¬ 
nientos e cincuenta pesos de buen oro, de valor cada uno 

de cuatrocientos e cincuenta maravedís, que le mando pres¬ 
tar para ayuda a que se aderece de lo necesario para ser¬ 
vir a su Majestad en el dicho castigo con que se obligue 
de los volver e pagar a la dicha Real Hacienda, cada e 

cuando que le fueren pedidos e demandados; que, dándose¬ 
los e pagándoselos e tomando su carta de recibo e la dicha 
obligación, mando que os sean recibidos e pasados en cuen¬ 
ta para vuestros descargos los dichos quinientos e cincuenta 
pesos. Fecho en el Campo de Su Majestad questá alojado 
en el asiento del Surco, a cuatro de Junio, de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e cuatro años, Pablo de Molieses. Por 

mandado de Su Merced, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera. Contador 


Libranza de Rodrigo de Vargas para que los Oficiales 
de Quito le den prestados quinientos e cincuenta pesos de 
oro con que haga una obligación. 
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Libranza del Capitón Pablo de Meneses en favor de 
Alonso López Hidalgo, Canónigo de la Iglesia 
de la Ciudad de Quito 

1.554 


Folio 67. 

d. p«bio El Capitán Pablo de Meneses. a quien está cometida 
para T5 la continuación del castigo de Francisco Hernández Girón y 
soLópaiHi 1 - demás alterados y gastos de la guerra y espidición della, 
mntía'a, d etc. I a vos l° s Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
pasm. ¿ e Sant Francisco del Quito, que al presente son o fueren 
de aquí adelante, por el presente vos mando que de los 

pesos de oro que de la dicha Real Hacienda son o fueren 
a vuestro cargo, deis y paguéis al Canónigo Alonso López 
Hidalgo, Canónigo de la Santa Iglesia de la dicha ciudad 
del Quito, y a quien su poder oviere, .quinientos pesos, de 
valor cada uno de a cuatrocientos e cincuenta maravedís, 
que le son debidos e los ha de haber por razón de un ca¬ 
ballo castaño hovero cuatralvo, cari blanco, sano, sin hierro, 
ensillado y enfrenado a la gineta, e de otro caballo tordi¬ 
llo rucio, calzado del pie izquierdo, armiñado el derecho, 
con un hierro en la pierna derecha, que dél se compró e 
se dieron el uno a Miguel Muñoz de la Compañía del Ca¬ 
pitán Don Pedro Puerto Carrero, Maestre de Campo del 

líxército Real, y el ótro a Don León de Ayanza, na¬ 
tural de Navarra de Guindulaíno, para ir a servir a Su 

Majestad en el dicho castigo, que fueron apreciados en el 
dicho precio por el dioho Capitán Don Pedro Puerto Ca¬ 
rrero, Maestre de Campo, con parecer de Alonso Pérez he¬ 

rrador y albeitar para ello nombrado, como pareció por un 
testimonio del dicho apreció que presentó; que, dándoselos y 
pagándoselos, tomad su carta de pago a las espaldas deste 
original, mando que vos sean recibidos e pasados en cuen¬ 
ta para vuestros descargos, los dichos quinientos pesos. Fe- 
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cho en el Campo de Su Majestad, a diez y ocho días del 
ines de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e cuatro 
años. Pablo de Meneses. Por mandado de Su Merced, 
Pedro de A venda ño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Libranza para Alonso López Hidalgo, Canónigo de la 
Santa Iglesia de Quito, de quinientos pesos, de dos caba¬ 
llos que dél se compraron. 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses 
ei) favor de Alonso López Hidalgo, Canónigo 
de la Iglesia 
1.554 


6 . El Capitán Pablo de Meneses, a quien está cometida 
“ la continuación del castigo de Francisco Hernández Girón y 
demás alterados y espidición de la guerra y gastos della, 
etc.; a vos los Oficiales de la. Real Hacienda de la ciudad 
del Quito, que al presente sois o fuéredes de aquí adelante, 
yo vos mando que de los pesos de oro que de la dicha 
Real Hacienda han sido, son o fueren a vuestro cargo, deis 
y paguéis a Alonso López Hidalgo Canónigo de la Iglesia de 
la dicha ciudad, o a quien su poder oviere, ciento cincuenta 
pesos, de valor cada uu peso de a cuatrocientos e cincuenta 
maravedís, que se le deben y los ha de haber por razón de 
una cota de malla de machuelo, que dél se compró en el 
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dicho precio, y fué apreciada por Francisco de Pina, Sar¬ 
gento Mayor del Exército de Su Majestad en el dicho pre¬ 
cio, sigún pareció por el testimonio del dicho aprecio que 
presentó; la cual se dió a Pedro del Castillo natural de 
la merindad del valle de Rioja, en los Reinos de España, 
para con ella servir a Su Majestad; que, dándoselos y pa¬ 
pándoselos, tomad su carta de pago a las espaldas deste 
original y el dicho testimonio, mando que vos sean recibi¬ 
dos e pasados en cuenta para vuestros descargos los dichos 
ciento e cincuenta pesos. Fecha en Xauxa, a diez y ocho 
días del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e 
cuatro años. Pablo de Meneses. Por mandado de bu Mer¬ 
ced, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses para Alonso 
López Hidalgo Canónigo de Quito, de ciento e cincuenta 
pesos de una cota que dél se compró. 


(Rúbrica de 


Antonio de Ribera, Contador) 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses 
er) favor de Gonzalo de las Peñas 

1.554 


Folio 68. 


El Capitán Pablo de Meneses a quien está cometida 
la continuación del castigo de Francisco Hernández Girón y 
demás alterados y los gastos de la guerra y espidición della 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco del Quito que al presente son o fueren de 
aquí adelante, por el presente vos mando que de los pesos 
de oro que de la dicha Real Hacienda son o fueren a vues¬ 
tro cargo, deis y paguéis a Gonzalo de las Peñas vecino 
de la ciudad de Cali provincias de Popayán o a quien su 

poder oviere, trescientos e setenta pesos, de valor cada tino 
de a cuatro cientos e cincuenta maravedís, que le son debi¬ 
dos e los ha de haber por razón de nn caballo blanco, 
tuerto del ojo derecho, y un esparaván en el pie izquierdo, 
con nn fuste viejo, y de otro caballo rosillo sin hierro, 
calzado de los dos pies y de la una miaño y armiñado de 
la otra, sano, ensillado y enfrenado a la estrndiota, que del 
se compró y se dieron el dicho caballo rosillo a Nicolás 
Ponce Alférez de la compañía del Capitán Rodrigo Miño, 

y el otro a Fernando de Funes, soldado así mismo de la 
dicha compañía para ir a servir a Su Majestad en el dicho 
castigo, que fueron apreciados en el dicho precio por el Ca¬ 
pitán Don Pedro Puerto Carrero. Maestre de campo del 

exército de Su Majestad, con parecer de Alonso Pérez, 
herrador y albeitar, para ello nombrado, como pareció por 
nn testimonio del dicho aprecio que presentó; que, dándoselos 
y pagándoselos, tomad su carta de pago a las espaldas desle 
original, mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta, 
para vuestros descargos, los dichos trescientos e setenta pesos. 



85 


Fecho en el Campo de Su Majestad, a diez y ocho días 
del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e cuatro 
años. Pablo de Meneses. Por mandado de Su Merced, 
Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses para Gonzalo 
de las Peñas, de contía de trescientos e setenta pesos de 
dos caballos que vendió y dél se compraron. 


Libranza del Capitán Pablo de AAeneses en favor 
de Juan Porcel, por el valor de unas cabalgaduras 

I 554 


Folio vuelto 68. 

El Capitán Pablo de Meneses, a quien está cometida 
la continuación del castigo de Francisco Hernández Girón e 
demás alterados y los gastos de la guerra y espedición della, 
etc.; a vos los Oficiales Reales de la oiudad de Quito, de 
los pesos de oro que de la dicha Real Hacienda han sido, 
son o fueren a vuestro cargo de aquí adelante, daréis e 
pagaréis al Capitán Juan Porcel, vecino della, nueve cientos 
pesos, de valor cada uno de a cuatrocientos e cincuenta 
maravedís, que le son debidos e ha de haber por razón de 
las cabalgaduras que dél se compraron, para proveimiento de 


los soldados del dicho exército, que fueron apreciados por 
Alonso Pérez y Andrés Machuca, herradores, presente Diego 
de Porras Alguacil Mayor de Corte, en la forma siguiente: 


Primeramente un caballo castaño es¬ 
curo, calzado de ambos pies con hierro en 
el anca derecha a manera de hierro o adar¬ 
ga, con el freno en la boca, que se tasó 
en docientos pesos. 

Iten un macho pardo con un hierro 
como 0, con el freno en la boca, que se 
tasó en cuatrocientos pesos. 

Iten un caballo calzado de tres pies, 
con un hierro a manera de L y una es¬ 
trella en la frente, que se tasó en ciento 
y cuarenta pesos. 

Iten otro caballo castaño, calzado de 
todos cuatro pies, con una lista que bebe 
con ella a la monsca, con una silla estra- 
C 2-/ diota, que se entregó a Rodrigo V/rela y 
' la silla a Alonso Hernández, que 'le tasó 
en ciento y setenta pesos. 


CC pesos 


CCCC pesos 


CXL pesos 


CLXX pesos 


DCCCCX pesos 


Las demás tres cabalgaduras se entregaron al Secreta¬ 
rio Avendaño, para en que llevase herraje al vallo de 
Chincha para este dicho Real, la cual dicha tasación y en¬ 
trego constó per un testimonio de Diego Gutiérrez Ksoribano 
nd o« i- Publico y del Cabildo de la Ciudad de los Reyes ¡ qne, 
ttn j odándoselos y pagándoselos, tomad su carta de pago en las 
omÍ°u dé espaldas deste original, mando que vos sean recibidos y 
¡>oi. 0<3CXp ”’ pasados en cuenta pava vuestros descargos los dichos nueve 
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cientos pesos. Fecho en este asiento de Pachacaraa, a veinte 
e cinco días de Mayo, de mil e quinientos e cincuenta e 
cuatro años. Pablo de Meneses. Por mandado de Su Mer¬ 
ced, Pedro de Avendaño. 


Libranza del Capitán Pablo de Meneses para el Capi¬ 
tán Juan Porcel, de contia de nueve cientos pesos de las 
cabalgaduras que vendió. 


Testimonio que da Antón de Sevilla, Escribano de 
Su Majestad, sobre el pleito seguido por el 
Padre Juan Dorado a la Real Hacienda 

1.557 


Fouo 69. 

Yo Antón de Sevilla, Escribano de Su Majestad en la 
i su Corte y en todos los sus Reinos, y Escribano Mayor 
de la Gobernación de Quito y las demás ciudades de sus 
términos, doy fe y verdadero testimonio a los Señores qués- 
ta vieren, que pleito pendió e se trató ante el [lustre Señor 
Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General en la 
dicha Gobernación, y por ante mí el dicho Escribano, entre 
partes, de la fina el Padre Juan Dorado Clérigo Presbíte¬ 
ro, e de la otra, los Oficiales de la Real Hacienda, e 
Alonso del Rincón Promotor Fiscal de Su Majestad en su 
nombre, sobre quel dicho Padre Juan Dorado puso demanda 


a lá dicha Real Hacienda, de cincuenta e cinco pesos de 
buen oro, fundidos e marcados, que dixo debérsele por el 
tiempo que tuvo la dotrina del pueblo de |' Otavalo, por 
mandado de Pedro de Puelles, siendo Justicia Mayor en es¬ 
ta ciudad; sobre lo cual ambas las dichas partes dixeron e 
alegaron de su justicia, hasta que concluyeron definitivamen¬ 
te e por Su Merced del dicho Señor Gobernador, estando 
la dicha causa conclusa fué dada e pronunciada sentencia 
difinitiva, deste tenor siguiente: 

Yisto este proceso, etc. 

Hallo quel dicho Padre Juan Dorado probó su ación 
y demanda doila e pronuncióla por bien probada y que la 
parte del dicho Promotor Fiscal no probó cosa alguna que 
aprovecharle pueda; en consecuencia de lo que debo de 
mandar e mando que dentro de seis días primeros siguien¬ 
tes después questa mi sentencia sea notificadada al dicho 
Promotor Fiscal, los Oficiales de la Real Hacienda desta 
dicha ciudad, de los pesos de oro que son o fueren a su 

cargo della, den e paguen al dicho Padre Juan Dorado 
cincuenta e cinco pesos de buen oro, sobre que ha sido 
este pleito, e mando que con el traslado abturizado desta 
mi sentencia e la carta del Padre susodicho Juan Do¬ 
rado, a las espaldas della le sean recibidos e pasados en 

cuenta para sus descargos, los dichos cincuenta e cinco pe¬ 
sos, e por esta mi sentencia difinitiva, juzgando así lo pro¬ 
nuncio e mando en estos escritos e por ellos sin costas, 

Gil Ramírez Davales. 

La cual dicha sentencia fué dada e pronunciada por 
Su Merced del dicho Señor Gil Ramírez Dávalos Goberna¬ 
dor susodicho, estando haciendo abdiencia pública en la di¬ 
cha ciudad de Quito, a veinte e ocho días del mes de 
Agosto próximo pasado, este presente año de la fecha des¬ 
te fué notificada al dicho Alonso del Rincón e al dicho 

Padre Juan Dorado en sus personas, e quedó pasada en 
cosa juzgada, y de pedimieuto del dicho Padre Juan Do- 






















rado di la presente, ques fecha en la dicha ciudad de Quito, 
a treinta días del mes de Setiembre, de mil e quinientos 
e cincuenta e siete años. E lo fiz escrebir e fiz aquí mi 
signo, en testimonio de verdad. Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 


Una sentencia y mando que se dió por el Señor Go¬ 
bernador Gil Ramírez Dávalos, contra los bienes de Su 
Majestad, en favor del Padre Juan Dorado Clérigo Presbí¬ 
tero, e contra el Fiscal en nombre de Su Majestad, de 
contía de cincuenta e cinco pesos de buen oro. 


Antonio de Ribera, Contador) 


Libranza del Gobernador Gil Ramírez Dávalos eij 
favor de Garpar de Sant Mártir). por la venta 
de dos campanas para las Iglesias 
de Sicho y Angamarca 

1.557 


Folio 70. 

A vos los Oficiales de la Real Hacienda de la muy 
noble e muy leal ciudad de Sant Francisco de Quito, ya 
sabéis como en la Corona Real están los repartimientos de 
Sicho y Angamarca, para los cuales yo mandé comprar y se 
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compraron (le Gaspar de Sant Martín dos campanas para 
cada repartimiento la suya; y la de Sicho pesó un arroba 
y diez y nueve libras, que a peso y medio de oro corriente 
la libra, monta setenta y siete pesos (1); de los cuales han 
de pagar los naturales del dicho repartimiento, la mitad y de 
la ¡leal Hacienda se ha de pagar la otra mitad, que mon¬ 
tan treinta e ocho pesos e cuatro tomines del dicho oro, y 
la campana para Andamarca pesó un arroba y diez y seis 
libras, que al dicho precio monta setenta y un pesos y seis 
tomines (2) de que han de pagar los naturales la mitad, y 
la otra mitad se ha de pagar de la Real Hacienda, que monta 
treinta e cinco pesos e siete tomines, por manera que monta 
lo susodicho que ansi se ha de pagar, por ambas campa¬ 
nas de la dicha Real Hacienda, setenta y cuatro pesos y 

un tomín del dicho oro corriente; porque vos mando que de 
cualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, 
de cobranzas de tributos de repartimientos vacos de la dicha 
ciudad del Quito, deis e paguéis al dicho Gaspar de Sant 

Martín o a quien, por él lo oviere de haber, los dichos 
setenta y cuatro pesos y un tomín del dicho oro, por ra¬ 

zón de las dichas campanas que ansí se tomaron para los 
dichos repartimientos, y tomad su carta de pago a las espaldas 
desta mi libranza, con la cual y con ella, mando vos sean 

recibidos en cuenta y pasados en vuestros descargos los di¬ 
chos setenta y cuatro pesos y un tomín. Fecho en el tam¬ 
bo de Atún Cañare, a seis días del mes de Diciembre, de 
mil e quinientos e cincuenta e siete años. Gil Ramírez Dó¬ 
ralos. Por mandado de Su Merced del dicho Señor Go¬ 
bernador, Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 



Libranza del Señor Gobernador para Gaspar de Sant 
Martín, de tributos vacos de setenta y cuatro pesos y un 
tomín, por razón de las dos campanas que se tomaron para 
Sicho y Angamarca, oro comente. 


Antonio de Ribera, Contador) 


El Gobernador Gil Ramírez Davalos nombra a 
Francisco de Araujo coi) Vara de Justicia para el 
auxilio de los naturales de Otavalo, Tuza, 
Carangue, Mira, Guaca y Cayambe 

1.557 


Folio 71 . 

Gil Ramírez Lávalos, Gobernador y Capitán General de 
las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca y Puerto 
Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora y sus térmi¬ 
nos y juridiciones por el muy Excelente Señor Marqués de 
Cañete, Visorrey y Capitán General en estos Reinos e Pro¬ 
vincias del Perú, por Su Majestad, etc.; por cuanto en la 
provincia de Otavalo y pueblos de naturales comarcanos a 
ella, que de yuso irán declarados, conviene proveer una per¬ 
sona questé con vara de justicia, para amparar los naturales 
e los hacer ir a oír la dotrina e todo lo demás que con¬ 
venga para su conversión e multiplicación e confiando de 
vos Francisco de Araujo que sois persona que entenderéis 
en lo susodicho con toda fidelidad e cuidado como conven¬ 
ga, por la presente, en nombre de Su Majestad, e por vir- 



tud de lus poderes e comisión que para ello tengo de Su 
Excelencia del dicho Señor Visorrey, vos elijo e nombro 
para que, teniendo vara de justicia, podáis residir e residáis 
en la dicha provincia e asiento de Otavalo y en los pue¬ 
blos de Tuza, Carangue y Mira y Guaca y Cayambe y 
todos los demás pueblos de naturales, e hasta los términos 
de la villa de Pasto e Gobernación de Popayán, en los cua¬ 
les dichos pueblos e cada uno dellos e sus términos, en el 
entretanto que por Su Excelencia del dicho Señor Visorrey 
e por mí en su nombre otra cosa se provee podáis enten¬ 
der y entendáis en que los caciques e principales e in¬ 
dios dellos sean industriados e enseñados en las cosas de 
nuestra santa fe católica e las vayan a oír e deprender de 
los religiosos e personas que se la mostraren, a los cuales 
dichos naturales ampararéis y defenderéis que por ninguna 
persona se les tomen sus mujeres ni lujos, ni haciendas, ni 
les sea fecho fuerza ni agravio alguno, e procuraréis que 
los tambos reales de la dicha provincia estén bastecidos de 
los mantenimientos que en la comarca oviere, para que los 
caminantes e pasajeros que por ellos pasaren los hallen e 
se les dé pagándoles conforme al arancel, que en cada un 
tambo hay, firmado de mi nombre e refrendado del Es¬ 
cribano de Gobernación yuso escrito, los cuales dichos tam¬ 
bos y cada uno dellos visitaréis personalmente, procurando que 
en ellos haya todo recado, como está declarado compeliendo 
e apremiando a los caciques principales e indios, que a ello 
fueren obligados del tiempo del inga, a que sirvan en el 
tambo que fueren obligados por sus mitas; e sigún e co¬ 
mo en el dicho tiempo lo hacían, e así mismo haréis hacer 
e aderezar las puentes, caminos e malos pasos que oviere 
en los términos de los dichos pueblos a los indios que a 
ello fueren obligados, del dicho tiempo del inga, e a los 
tiempos que lo solían hacer, e para que a los caciques 
principales e indios del dicho repartimiento de Otavalo, ques 
tá en la Corona Real, les hagáis que junten los tributos 
de oro e plata, e lo demás, que conforme a la tasa, son 
obligados a dar, e que los traigan e entreguen a los Ofi¬ 
ciales Reales desta ciudad, al tiempo y plazo que por la di- 
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iliii tasa, para que como tribuios vacos, se metan étt la eaxa 
real de tres llaves e ansí mismo, atento el juramento que 
ante mí becistes por presencia del dicho Escribano, do usar 
bien e fielmente lo en esta provisión contenido, vos doy 
poder e facultad para que en cualesquier causas cevilcs que 
ante vos pendieren e ocurrieren, ansí entre los españoles 
cómo naturales, hasta en cantidad de cien pesos de buen 
oro sin las costas, podáis conocer e conozcáis, e lo senten¬ 
ciar e determinar, e llevar a debida execución, conforme a 
derecho, e en las causas criminales que ansí mesmo se ofre¬ 
cieren entre los dichos naturales, o que de oficio comenga 
hacer algunas informaciones, podáis conocer e conozcáis, y 
en las que no ovieren de sentenciarse alguno dellos confor¬ 
me al delito o delitos que hicieren, a pena corporal y mu¬ 
tilación de miembro, las sentenciaréis, y en las demás de la 
calidad arriba declarada, liaréis la información de los testi¬ 
gos que lo supieren, y ansí fecha, los que por ella os cons¬ 
tare ser culpados, les prendereis los cuerpos; e presos e 
buen recado secrestados (1) los bienes que tuvieren, los envia¬ 
réis ante mí, a esta dicha ciudad con la dicha información, 
o por mi abseneia, a mi Teniente de Gobernador ques o 
fuere en ella, para que en los dichos casos se haga lo que 
conforme a derecho deba ser fecho, y en los dichos nego¬ 
cios arriba ¡ declarados, ansí de los dichos cien pesos como 
en lo demás para que os doy poder e facultad, que podáis 
sentenciar, en el proceder deilos guardaréis la orden e forma 
del derecho e justicia a las partes, otorgando las apelaciones 
ante quien e con derecho se debieren otorgar, y en los 
casos que de derecho se debieren otorgar, y en los casos que 
de derecho no debieren ser denegadas; y en todo guardaréis 
la instrución que para usar el dicho oficio lleváis, firmada de 
mi nombre e refrendadada del Escribano de Gobernación 
yuso escrito; e mando a cualesquier personas, españoles, 
caciques principales e indios e negros a quien para enten¬ 
der en la execución de lo susodicho e decir sus dichos 
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e depusiciones e lo demás que convenga mandar e despa¬ 
recer ante vos, lo hagan en la parte que les mandáredes 
e juren e declaren sus dichos e depusiciones, y en todo 
vos obedezcan e acaten y hagan lo que por vos les fuere man¬ 
dado, so la pena o penas que en nombre de Su Majestad 
les pusiéredes; que siéndoles por vos puestas, yo por la 
presente so las pongo y les he por condenados en ellas lo 
contrario haciendo, que para entender en lo que dicho es 
y nombrar Escribano para los dichos negocios, os doy po¬ 
der cumplido tal cual en tal caso de derecho se requiere, 
con 'todas sus insidencias e dependencias, anexidades e co¬ 
nexidades, e por el trabajo e ocupación que habéis de tener 
en lo susodicho, vos señalo que hayáis e llevéis de salario 
en cada un año, de los que en ello estuviésedes ocupado, que 
corran desde hoy doscientos pesos de buen oro pagados de 
cobranzas de repartimientos de tributos vacos de la dicha 
, ciu/ad de Quito y sus términos; y mando a los Oficiales 
de la Real Hacienda desta dicha ciudad, que de los pesos 
de oro que son o fueren a su cargo de la dicha cobranza 
de tributos vacos, vos den e paguen los dichos docientos 
pesos de buen oro, por tercios del año, de cuatro en cuatro 
meses, e reciban vuestra carta de pago a las espaldas des¬ 
ta mi provisión o de su traslado abturizado; con la cual y 
con ella, les sean recibidos y pasados en cuenta los pesos 

de oro que en la dicha razón vos dieren para sus descar¬ 
gos ; todo lo cual aquí contenido los finos y los otros ba- 

gun e cumplan so pena de cada quinientos pesos de oro, 

para la Cámara de Su Majestad. Fecho en la ciudad del 

Quito, a diez y ocho días del mes de Junio, de mil e 
quinientos e cincuenta e siete años. Gil Ramírez Dávalos. 
Por mandado de Su Merced del Señor Gobernador, Antón 
de Sevilla. 


Antonia de Ribera. Contador 
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Libranza del Señor Gobernador para Francisco de Arau- 
jo, de doscientos pesos de buen oro por razón qne ha de 
estar en el pueblo de Otavalo y otros pueblos, conforme a 
la provisión hanse de pagar en tributos vacos. 


(Rúbrica de 

Antonio de Ribera, Contador! 


Provisión del Virrey Don Hurtado de Mendoza en 
favor de Jorge del Casar, en recompensa 
de sus servicios 

1.557 


Folio 73. 

1 Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
de estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, etc., 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 
Quito, sabed qne Jorga del Casar me hizo relación diciendo 
quel Capitán Gómez Cerón, con quien yo remití personal¬ 
mente ciertos Capitanes y otras personas a España, a Su 
Majestad, por causas convenientes a su Real servicio, le ha¬ 
bían enviado desdel paraje de Guarna, con cierto despacho 
de lo que había acaecido en el dicho navio, por Juan 
Chacón que en él iba preso, e sobre que quiso matar al Al¬ 
guacil que los visita, y otros delitos que cometió; sobre los 
cuales se hizo justicia dél, e que en ello había servido e 
favorecido el partido del dicho Capitán, e saltado en tierra 
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e venido con ello, e me pidió e suplicó le hiciese alguna 
merced, e por nú visto, di el ¡presente; por el cual, atentó 
lo susodicho di el presente, por el cual vos maudo que de 
los pesos de .oro que ovieren sido, son y fueren a vuestro 
cargo de cobranzas de tributos vacos, e no los habiendo, de 
la Real Hacienda, deis y entreguéis al dicho Jorge del 
Casar, doscientos pesos en plata marcada y ensayada, de va¬ 
lor cada uno de a cuatrocientos e cincuenta maravedís; los 
cuales le mando dar por el trabajo que tomó en lo susodicho 
o lo que sirvió en ello; que, dándoselos e pagándoselos e 
tomando su carta de recibo a las espaldas deste original, 
mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta para 
vuestros descargos los dichos doscientos pesos. Fecho en los 
Reyes, a catorce días del mes de Noviembre, de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e siete años. El Marqués. Por man¬ 
dado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Para que los Oficiales Reales de Quito den a Jorge 
del Casar docientos pesos en tributos vacos, e no los ha¬ 
biendo, de la Real Hacienda, por lo que sirvió en el navio 
en que iban los presos y en el trabajo que tomó en traer 
los despachos que envió el Capitán Gómez Cerón. 


(Rúbrica do 

Antonio de Ribera i 
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Provisióo del Virrey doQ Hurtado de Mendoza, por 
la cual, según cédula real, hace merced de 
vino y aceite para el Monasterio 
de Santo Domingo 

1.552 - 1.557 


Folio vublto 7 i . 


d... Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral eu estos Reinos e Provincias del Perú por Su Majestad, 
etc., a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
del Quito, sabed que Fray Melchior de Villagómez, Procura¬ 
dor General de la Orden de Señor Santo Domingo me hizo 
relación diciendo que Su Majestad, por una su Real Cédula, 
hizo merced y limosna a los monesterios de la dicha Orden 
destos dichos Reinos, de vino para con que celebrasen el 
Culto Divino, y aceite para que arda una lámpara delante 
el Santísimo Sacramento, por tiempo de seis años cum¬ 
plidos, primeros siguientes, que corran e se cuenten desde 
principio del año de cincuenta e cinco pasado, en adelante, 
con que no eceda de arroba e media por año a cada Re¬ 
ligioso de cada monestcrio, como veréis por la dicha Cédula 
Real, cuyo tenor es el que se sigue: 


Nuestros Oficiales que residís en las provincias del Perú, 
sabed que yo mandé dar e di para vosotros una mi Cédula, 
su tenor de la cual es este que se sigue: 
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EL PRINCIPE 


Oficiales del Emperador Rey mi Señor, que residís en 
las provincias del Perú, Fray Isidro de San Vicente, de la 

Orden de Santo Domingo de la provincia de Sant Joan Bap- 
tista desa tierra, me ha fecho relación que ya sabíamos como 
hicimos nuestra limosna al Convento de la dicha Orden desa 
oiudad de los Reyes e a los demás Conventos de su pro¬ 

vincia, del vino que oviese menester para decir misa e aceite 
para que ardiese en las lámparas delante del Santísimo Sa¬ 
cramento, por tiempo de tres años; e me suplicó que por 

que los dichos Conventos e Religiosos dellos son pobres, les 
hiciese merced e limosna de lo susodicho, por otros tres 
años más, o como la nuestra merced fuese; e yo, acatando 
lo susodicho e lo habido por bien, por ende yo vos mando 
que de cualesquier maravedís del cargo de vos el nuestro 
Tesorero, por término de tres años primeros siguientes que 

corran e se cuenten desde el día que con esta mi Cédula 
fuéredes requeridos, proveáis a los monasterios questán fechos 
e de nuevo se hicieren de la dicha Orden de Santo Do¬ 
mingo, en esas provincias, del vino que ovieren menester 
para celebrar e decir misa los Religiosos dellos, dando para 
cada Religioso en cada un año, arroba o media de vino, e 
ansí mismo les daréis el aceite que fuere necesario para una 
lámpara que arda delante del Santísimo Sacramento, en cada 
monasterio, que con esta mi Cédula y testimonio de lo que 
en ello se gastare, mando que vos sea recibido y pasado 
en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en la villa 
de Madrid, a veinte e tres días del mes de Febrero, de 
mil e quinientos e cincuenta e dos años, Yo el Príncepe. 
Por mandado de Su Alteza, Juan de Saniano. 

E agora Fray Domingo de Santo Tomás, de la Orden 
de Santo Domingo y provincias de la Provincia de San 
Juan Baptista de la dicha Orden do sus provincias, me ha 
fecho relación que anaquel dicho Fray Isidro de San Vi¬ 
cente envió la dicha Cédula de suso encorporada, por más 


recaudo de los navios en quiba y de los mensajeros que la 
llevaban, no llegó a esa tierra, a cuya causa, y por ser 

pobres los dichos monesterios han padecido necesidad e han 
tomado fiado de mercaderes el vino que han habido menes¬ 
ter para decir las misas, y también aceite para las lámparas, 
esperando a que llegase la dicha Cédula, suplicándome que, 
atento esto e a que por este inconveniente no se había 
usado de la dicha Cédula, mandase que! término delta co¬ 

rriese desde principio del año pasado de quinientos e cin¬ 
cuenta e cinco, y le hiciese merced de prorrogar el dicho 

término por algún tiempo más, para que fuesen proveídos 
los dichos monesterios del dicho vino e aceite, o como la 
mi merced fuese, e yo, acatando lo susodicho, tóvelo por 
bien, por ende, por la presente, declaro e mando que el 
término de los tres años, en la dicha Cédula suso encor- 
porada contenidos, corran y se cuenten desde primero de 

enero del dicho año pasado, de quinientos e cincuenta e cin¬ 
co; e vos mandamos que durante aquellos y por tiempo de 
otros tres años más, que corran e se cuenten inclusive des¬ 
pués de cumplidos los dichos tres años, en la dicha Cédula 
suso encorporada contenidos, que como dicho es, han de 
comenzar a correr desde primero de Enero del dicho año 
pasado, de quinientos e cincuenta e cinco, que son por todos 
seis años, que se cumplirán por principio del año venidero 
de quinientos y sesenta, proveáis a los monesterios questán 
fechos y de nuevo se hicieren de la dicha Orden de Santo 
Domingo, en esas provincias, del vino que ovieren menester 
para celebrar y decir misas los Religiosos dellos, dando para 
cada Religioso, en cada un año, arroba y media de vino, 
y ansí mismo les daréis el aceite qne fuere necesario para 
una lámpara que arda delante del Santísimo Sacramento, en 
cada mouesterio; que con esta mi Cédula y testimonio de lo 
que en ello se gastare, mando qne vos sea recibido y pa¬ 
sado en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en la 
villa de Valladolid, a diez y ocho días del mes de No¬ 
viembre, de mil e quinientos e cincuenta e seis años. La 
Princesa. Por mandado de Su Majestad, Su Alteza, en su 
nombre, Juan de Sámano. 
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En la ciudad de los Reyes, a diez y ocho días del 
mes de Setiembre, de mil e quinientos c cincuenta e siete 
años, el Procurador de la Orden de Santo Domingo dosta 
ciudad, en presencia de mí el Escribano e testigos de yuso 
escritos, estando en la fundición los Oficiales Reales, que son 
el Fator Berualdino de Romani y el Tesorero Juan Muñoz 
Rico, (1) y el Contador Diego de Montoya presentó esta Cé¬ 
dula Real, la cual fué leída e por mí el dicho Escribano, e 
así leída, la tomaron e besaron e pusieron sobre sus cabezas 
e dixeron que la obedecían e obedecieron como a carta e 
mandato de su Rey y Señor natural, que Dios guarde, y en 
cuanto al cumplimiento della, están prestos de la cumplir 
como en ella se contiene; a lo cual fueron presentes por 

testigos Antonio de León e Martín de Araueda e Francisco 
Redondo, estantes en la dicha ciudad. Va enmendado o diz 
fundición, vala. Juan de Herrera Escribano de Su Majestad. 

Me suplicó en cumplimiento de la dicha Cédula le 
mandase dar mi provisión para que se guardase e cumplie¬ 
se, e le proveyésedes del dicho vino e aceite para el Mo- 

nesterio de Sant Pedro Mártir, que de la dicha Orden está 
fundado en esa dicha ciudad del Quito; e porque en veinte 
e seis días del mes de Noviembre del año pasado, de mil 
e quinientos e cincuenta e seis, mandé dar e di una mi 

provisión, para que proveyésedes al dicho Monesterio para 
\ino e aceite, de ciento e cincuenta pesos, por tiempo de 
tres años, como habréis visto por la dicha provisión, el te¬ 
nor de la cual es el que sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 
a Vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 


de Gonzalo Muñoz, aiubos conquistaron 


Quito, sabed que Fray Gaspar de Carvajal, Vicario Provin¬ 
cial de la Orden de Señor Santo -Domingo en estos dichos 
Reinos, me hizo relación diciendo que, a cabsa destar 
fundadas nuevamente las casas de la dicha Orden en esta 
tierra y estar pobres, Ies hizo Su Majestad merced por una 
su Real Cédula, que se les proveyese, de su Real Hacien¬ 
da, de vino para decir misas y aceite para que ardiese la 

lámpara delante del Santísimo Sacramento, por tiempo de 
tres años, que se cumplieron días há, e que por ser pobre 
la Casa de la dicha Orden desa dicha ciudad, tiene necesi¬ 
dad que se le provea dello agora nuevamente, me pidió e 
suplicó le hiciese merced de le mandar proveer del dicho 

vino y aceite, por el tiempo que fuese servido; e por mí 
visto y entendido la dicha necesidad y el beneficio grande 
de que los Religiosos de la dicha Orden hacen a los natura¬ 
les para su conversión, di el presente, por el cual vos man¬ 
do que de los pesos de oro que ovieren sido, son y fueren 
a vuestro cargo de cobranzas de tributos vacos, proveáis, 
por término de tres años que corran e se cuenten de hoy 
día de la fecha desta en adelante, al Vicario del Moneste- 
rio de Señor Santo Domingo desa ciudad, en cada uno de 
los dichos tres años, ciento e cincuenta pesos en plata mar¬ 
cada y ensayada, que le mando dar para con que se com¬ 

pre vino para decir misa, y aceite para que arda la 
lámpara questuviere delante del Santísimo Sacramento; que, 
dándoselos y entregándoselos y tomando su carta de recibo, 
mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta, para 
vuestros descargos, los dichos ciento y cincuenta pesos, que 
ansí le entregáredes en cada uno de los dichos tres 

años. Fecho en los Reyes, a veinte e seis días del mes 
de Noviembre, de mil e quinientos e cincuenta e seis 
años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro 
de Avendaño. 

E para que la dicha Cédula Real de suso incorporada 
tenga cumplido efeto, vos mando que la dicha provisión 
que por mi orden fué dada, que de suso ansí mesmo 
va encorporada, la guardéis y cumpláis con los Padres del 
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Monesterio desa dicha ciudad, por los dichos tres años en 

ella contados, dándoles los dichos ciento y cincuenta pesos, 
los cuales sean para en cuenta de los dichos seis años, en 

la dicha Cédula Real contados, e para descuento dellos, e 
que para los otros tres años restantes, veáis la dicha Cédula 
Real que de suso va encorporada, y la guardéis y cumpláis 
corno en ella se contiene, y guardándola y cumpliéndola, 

de lo que fuere a vuestro cargo de la cobranza de la Real 
Hacienda proveáis del dicho vino e aceite al qués o fuere 

Vicario dal Monesterio de la dicha ciudad, en cada uno de 
los dichos tres años, advirtiendo a qne los dichos seis años 
corran desde principio del año de quinientos e cincuenta 
e cinco pasado, en adelante, hasta ser cumplidos como se 
declara en la dicha Cédula Real, e que no eceda el vino 
de un arroba e media a cada sacerdote por año, de los que 
en el dicho Monesterio oviere, que, dándoselo y entregándoselo 
y con carta de recibo del Vicario del dicho Monesterio y del 
mercader de quien se comprare, mando que se vos reciba e 
pase en cuenta para vuestros descargos los pesos de oro que 
costare el vino e aceite que así se proveyere, por los dichos 
tres años, atento que para los otros tres años tenéis libranza 
de los dichos ciento y cincuenta pesos, y para qne con su 
carta de recibo se vos pase en cuenta. Fecho en los Re¬ 
yes, a veinte días del mes de Octubre, de mil e quinientos 
e cincuenta e siete años. El Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 


Antonio de Ribera, Contador 


Para que los Oficiales Reales de Quito vean la Cédula 
Real aquí inserta, en que se hace merced a los Monesterios 
de la Orden de Señor Santo Domingo, de vino para decir 
misa y aceite para que arda en una lámpara delante el 
Santísimo Sacramento, por tiempo de seis años, qne corran 
desde principio del año de cincuenta e cinco posado, e que en 
los tres dellos cumplan la provisión de Vuestra Excelencia 
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aquí inserta, en que se marida dar cada año, para ¡a dicha 
casa, ciento y cincuenta pesos, y para los otros tres años res¬ 
tantes, provean al Monasterio de la dicha ciudad, del vino y 
aceite, al tenor de la dicha Cédula Real. 


Antonio de Ribera, Contador) 


El Gobernador de Quito, Gil Ramírez Dávalos, 
provee a Juar) de Alvarrazío cor) vara de justicia 
para la protección de los indios de la 
provincia de Riobamba 

1.557 


Folio vuelto 76. 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General de 
las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca y Puer¬ 
to Viejo, Santiago de Guayaquil Loxa e Zamora e sus 
términos e juridiciones, por el muy Excelente Señor Mar¬ 
qués de Cañete, Visorrey e Capitán General en estos Rei¬ 
nos e Provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; por cuan¬ 
to en la provincia de Riobamba e pueblos de naturales 
comarcanos a ella, que de yuso irán declarados, conviene 
proveer una persona questé con vara de justicia para am¬ 
parar los naturales e les hacer ir a oír la dotrina y todo 
lo demás que convenga para su conversión y multiplicación, 
e confiando de vos Juan de Albarrazín, que sois persona 
que entenderéis en lo susodicho con toda fidelidad e cuida¬ 
do, como convenga; por la presente, en nombre de Su Ma- 
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jestad y por virtud de los poderes y provisiones que para 
ello tengo de Su Excelencia del dicho Señor Visorrey, vos 
elijo, e nombro para que, teniendo vara de justicia, podáis 

residir e residáis en la dicha provincia e asiento de Rio- 
bamba y en los pueblos de Chambo e Chimbo e Tiquizam- 
be y provincia de Luisa y Tambo de Mocha, en los cuales 
dichos pueblos e cada uno dellos y sus términos, y en el 

entre tanto que por Su Excelencia del dicho Señor Visorrey 
y por mí, en su nombre, otra cosa se prove, podáis 

entender y entendáis en que los caciques principales e in¬ 
dios dellos, sean industriados o enseñados en las cosas de 
nuestra Santa Fé Católica; e la vayan a oír e deprender 
dé los religiosos o personas que se la mostraren; a los 

cuales dichos naturales ampararéis e defenderéis que por nin¬ 
guna persona se les tomen sus mujeres ni hijos ni hacienda, 
ni lo sean fecho ni agravio alguno e procuraréis que los 
tambos reales de la dicha provincia estén bastecidos de los 
mantenimientos que en la comarca oviere, para que los ca¬ 
minantes e pasajeros que por ellos pasaren los hallen e se 
les dé, pagándoselos conforme al arancel que en cada un 
tambo hay, firmado de mi nombre y refrendado del Es¬ 
cribano de la Gobernación yuso escrito; los cuales dichos 
tambos e cada uno dellos, visitaréis personalmente, procuran¬ 
do que en ellos haya todo recado, como está declarado, 
compeliendo e apremiando a los caciques principales e indios 
que allí fueren obligados del tiempo del inga a que sirvan 
en el tambo que fueren obligados por sus mitas e sigún 
e como en el dicho tiempo lo hacían e para que a "los 
caciques principales e indios de dicho repartimiento de Ti- 
quizambe, questá en la Corona Real, les hagáis que junten 
los tributos de oro e plata e lo demás que conforme a la 
tasa son obligados a dar, en que los traigan e entreguen 
a los Oficiales Reales desta ciudad, al tiempo y plazo 
que por la dicha tasa se manda, para que como tributos 
vacos se metan en la Caxa Real de tres llaves y ansí 
mismo, atento el juramento que ante mí hieistes por pre¬ 
sencia del dicho Escribano, de lo usar bien e fielmente lo 
en esta provisión contenido, vos doy poder e facultad para 
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que en cualesquier causas caviles, que ante vos se pidieren 
e ocurrieren, ansí entre españoles como naturales, hasta en 
cantidad de cien pesos de buen oro sin las costas, po¬ 
dáis conocer e conozcáis e las sentenciar e determinar e 

llevar a debida execución, conforme a derecho, y en las 
causas criminales que ansí mismo se ofrecieren entre los 
dichos naturales, o que de oficio convenga hacer algunas 
informaciones, podáis conocer e conozcáis, y en las que no 
ovieren de sentenciarse alguno dellos, conforme al delito o 
delitos que hicieren, a pena corporal e mutilación de miem¬ 
bro, las sentenciaréis, y en las demás de la calidad arri¬ 

ba declarada, haréis la información de los testigos que lo 
supieren; y ansí fecha, los que por ella os constare ser 

culpados, les prenderéis los cuerpos y presos y a buen 
recaudo, secrestados los bienes que tuviere, se los enviaréis 
ante mí a esta dicha ciudad, con la dicha información; e por 
ausencia, mi Teniente de Gobernador ques o fuere en ella, 
para que en los dichos cabsos se haga lo que conforme a 
derecho se deba hacer, y en los dichos negocios arriba de¬ 
clarados, ansí de los dichos cien pesos como en lo demás, 
para que vos doy poder e facultad, que podáis sentenciar, 
en el proceder dellos guardaréis la orden y forma de de¬ 
recho y justicia a las partes, otorgando las apelaciones, para 
ame quien e con derecho se debieren otorgar, y en los ca¬ 
sos que de derecho no debieren ser denegadas, y en todo 
guardaréis la instruición que para usar el dicho oficio lle¬ 
varéis, firmada de mi nombre e refrendada del Escribano de 
Gobernación yuso escrito, e mando a cualesquier personas 
españoies, caciques principales, e indios e negros, a quien 
para entender en la execución de lo susodicho e decir sus 
dichos e deposiciones e lo demás que convenga, mandaréis 
parecer ante vos, lo hagan en la parte que les mandáredes 
e juren e declaren sus dichos e deposiciones y en todo vos 
obedezcan e acaten e hagan lo que por vos les fuere man¬ 
dado, so la pena o penas que en nombre de Su Majestad 
les pusiéredes; que, siéndoles por vos puestas, yo por la 
presente se las pongo y les he por condenados en ellas 
lo contrario haciendo, que para entender en lo que dicho 
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es, e nombrar Escribano para los dichos negocios, vos doy 
poder cumplido tal cual para en tal caso de derecho se 
requiere, con sus incidencias e dependencias, anexidades e 

conexidades, e por el trabajo e ocupación que habéis de 
tener en lo susodicho, vos señalo que hayáis y llevéis de 
salario, en cada un año de los que en ello estuviéredes 

ocupado, que corre desde hoy, docientos pesos de buen oro, 
pagados de cobranzas de tributos de repartimientos vacos de 
la dicha ciudad de Quito, e sus términos; e mando a los 

Oficiales de la Real Hacienda desta dicha ciudad, que de 
los pesos de oro que son o fueren a su cargo de la dicha 

cobranza de tributos vacos, vos den e paguen los dichos 

docientos pesos de buen oro por tercios del año. de cuatro 
en cuatro meses, e reciban vuestra carta de pago a las es¬ 
paldas desta mi provisión, o de su treslado abturizado; con 

la cual y con ella los sean recibidos en cuenta y pasa¬ 
dos los pesos de oro que en la dicha razón vos dieren e 
pagaren para sus descargos, todo lo que aquf contenido los 
unos e los otros hagan e cumplan so pena de cada qui¬ 
nientos pesos de oro para la Cámara de Su Majestad. Fe¬ 
cho en la ciudad de Quito, a diez y ocho días del mes de 

Junio, de mil e quinientos e cincuenta e siete años. Gil 
Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced del Señor 
Gobernador, Antón de Sevilla. 


Antonio de Ribera, Contador 


Provisión del Señor Gobernador Gil Ramírez Dávalos 
de Juez de Comisión para los pueblos en ella contados, pa¬ 
ra Juan de Albarrazín con salario de docientos pesos de 
buen oro, pagados por sus tercios en tributos vacos. 

(Rúbrica de 

Antonio de Ribera, Contador) 
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Provisión del Gobernador Gil Ramírez Dávalos en 
favor de Clemente de Campos 

I 557 


Folio 78. 

(Gil Ramírez Dávalos) (1). 

Alguacil Mayor desta ciudad de San Francisco de Qui¬ 
to o vuestro lugar Teniente en el dicho oficio, yo vos 
mando que luego visto este mi mandamiento, requiráis a 
las personas que de yuso están declaradas, que luego den y 
paguen a Clemente de Campos las contías que cada uno 
va declarado, que son por lo que la partida de cada uno 
se espacefica, en la manera siguiente: 

Pedro Martín Montanero y los Oficiales Reales desta 
ciudad de la Real Hacienda, por el repartimiento de Tiqui- 
zambe,— questá en la Corona Real y el questá encomendado 
en el dicho Pedro Martín Montanero, a Su Majestad, seis 
pesos y siete tomines y ocho granos. 

Ros Oficiales de la dicha Real Hacienda desta ciudad, 
cuarenta y ocho pesos, por seis retablos que se tomaron a 
ocho pesos cada uno, el uno para el repartimiento de An- 
damarca y ótro para el de Sicho, y otro para el de 
Pomasque y ótro para el de Tiquizambe, y los dos para 
los indioB desta ciudad de Quito, que todos están en la 
Corona Real, que todo monta los cuarenta y oaho pesos 
con lo testado de arriba. — Todo lo cual se compró del 
dicho Clemente de Campos por mí mandado, a los dichos 
precios, a los cuales le requiriréia que luego den y paguen 
los dichos pesos de oro, sigfin e de la manera que van 


(1) Tildado en el original. 
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repartidos e si no los dieren e pagaren, les sacar prendas 
muebles que valgan las dichas contías e las vender al primer 
pregón; e de su valor hacer pago al dicho Clemente de 
Campos, de principal e costas. Fecho en Quito, a diez y 
seis días del mes de Noviembre, de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e siete años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado de 
Su Merced del dicho Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 


Para que se ■ requiera a las personas arriba declaradas 
que pague la contía, que va repartidas a los Oficiales de Su 
Majestad, de su Real Caxa, por razón de seis retablos que 
se compraron para los repartimientos questán en cabeza de 
Su Majestad, que se compraron de Clemente de Campos. 


Antonio de Ribera, Contador) 


Hay en este libro escritas setenta y ocho hojas de 
Provisiones Reales y de el Señor Visorrey y de los Seño¬ 
res Gobernador y Corregidores; todo que ha pasado en 
tiempo de Antonio de Ribera, Contador. 

Antonio de Ribera, Contador 


Hasta aquí llegó Antonio de Ribera en el cargo e ofi¬ 
cio de Contador de Su Majestad. 

Antonio de Ribera, Contador I > 


Diego Méndez. Contador 



Nicolao de Rocha 


ibrado Alcalde de Minas 
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Folio 79. 

nIm* G¡1 Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitón General de 
Ro las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca y Puerto 
Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora y sus térmi¬ 
nos y juridieión, por el muy Excelente Señor Don Hurta¬ 
do de Mendoza Marqués de Cañete, Visorrey e Capitón 
General en estos Reinos e Provincias del Perú por Su 
Majestad, etc.; por cuanto al servicio de Su Majestad con¬ 
viene nombrar una persona que en las minas de oro de 
Santa Bárbola, ríos e quebradas e ortras partes de la juri- 
dición desta dicha ciudad de Quito, sea Alcalde de Minas 

e que con toda fidelidad y diligencia administre y exerza 
el dicho cargo; por ende, confiando de vos Niculao de 
Rocha, vecino y Regidor de la dicha ciudad de Cuenca, 
que bien y fielmente haréis lo que por mí vos fuere come¬ 
tido y mandado, di la presente; por la cual, en nombre 
de Su Majestad y por virtud de los poderes que para ello 

tengo de Su Excelencia del dicho Señor Visorrey, vos nom- 
hro y señalo por Alcalde de Minas del dicho Río de Santa 
Barbóla y términos desta dicha ciudad del Quito e de la 
de Cuenca, para que como tal. por un año cumplido pri¬ 
mero siguiente, que corre desde hoy día de la data desta, 
trayendo vara de la Justicia Real, podéis residir y residáis 
en las dichas minas de Santa Bárbola e otras cualesquier 
minas que están descubiertas o se descubrieren en términos 
de las dichas ciudades, de oro o plata o otro metal, y usar 
y exercor el dicho cargo o oficio, y conocer de todas y 
cualesquier causas y negocios, ansí movidos como por mo¬ 
ver, y los sentenciar y determinar y executar las senten¬ 
cias que en ellos diéredes, en cuanto con fuero e con 
derecho debáis, en los casos y cosas tocantes a las dichas 

minas e anexos e concernientes al dicho oficio, guardando 
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en todo las ordenanzas qne sobre ello están fechas o se 
hicieren; y por la presente mando a Gonzalo de las Peñas 
Alcalde Ordinario de la dicha ciudad de Cuenca, que, sien¬ 
do por vos con esta mi provisión requerido, tomen e reciban 
de vos el juramento y solenidad que en tal caso se requiere 
y debéis hacer; el cual por vos fecho, vos reciban e ad¬ 
mitan al dicho oficio y que él y todos los demás justicias 
de >Su Majestad de las dichas dos ciudades y los Oficiales 
y hornea buenos dellas y sus términos, vos obedezcan y 
acaten y tengan por tal Alcalde de Minas de lo susodicho; 
e mando a todas e cualesqnier personas de quien entendié- 
redes ser informado, vengan e parezcan ante Vos a vuestros 
llamamientos y cumplan vuestros mandamientos, so las penas 
que de parte" de Su Majestad en mi nombre les pnsiéredes 
o mandáredes poner; las cuales, siendo por vos puestas; yo, 
por la presente, se las pongo y he por condenados en ellas 
lo contrario haciendo, las cuales podáis executar en las 
personas y bienes de los que rebeldes e inobidientes fueren, 
e que todos usen con vos el dicho oficio e cargo, como 
de suso se contiene, e según que lo han usado y debido 
usar con los otros Alcaldes de Minas, que han sido y son 
en estos Reinos e que vos recudan e hagan recudir con los 
derechos y salarios al dicho cargo anexos y pertenecientes; 
e vos guarden y hagan íruardar todas las honras, gracias 
y mercedes, franquezas y libertades e preminencias que vos 
sean debidas, e vos pertenezcan, por razón del dicho cargo, 
de todo bien e cumplidamente; en guisa que vos no mengüe 
ni falte cosa alguna e que embargo ni contradición vos no 
pongan ni consientan poner, que yo por la presente vos 
recibo y he por recibido al dicho oficio, uso y exercicio 
del, e vos doy poder y facultad para lo usar y exercer 
con sus incidencias y dependencias; y por razón de la 
ocupación y trabajo que con el dicho cargo e oficio habéis 
de traer, »os señalo, por el dicho año de salario cien pe¬ 
sos de buen oro; los cuales mando a los Oficiales Reales 
desta dicha ciudad de Quito, que vos los den y paguen 
de cuatro en cuatro meses cada tercio de los pesos de oro 
que son o fueren a su cargo de la Real Hacienda desta 



dicha ciudad e que cou esta mi provisión o su treslado 
autorizado y vuestra carta de pago, a las espaldas della les 
sea recebido y pasado en cuenta, lo que por virtud della 
vos dieren e pagaren. Fecha en la ciudad del Quito, a 
dos días del mes de Agosto, de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta y siete años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado 
de Su Merced del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 

Sacado del original por mí el Contador 


Diego Méndez 


Provisión del Virrey Don Hurtado de Mendoza en 
favor de Catalina Caxas 


Folio vuelto 80. 

“ Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Piró, por Su Majestad, 
etc ; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco de Quito, que al presente sois o fuéredes 
adelante, sabed que por parte de Catalina Caxas, hija ligí- 
tima de Pedro Caxas de Ayala. mujer de Miguel de Con- 
treras, me fuá fecha relación, diciendo que por mí fue fecha 
merced al dicho Pedro Caxas su padre, de un mil e do- 
cientos pesos en cada un año, pagado por los tercios dél, 
por dos vidas y que estando en esta Corte, con el dicho 
su marido e hijos ganando de comer, el dicho Pedro Caxas 
su padre le persuadió e importunó que dexase su trato e 
granjeria, y que fuese con él a la ciudad de Quito o 
Cuenca donde el dicho Pedro Caxas habrá de residir y que 
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para ayuda a su sustentación le hacía e hizo donación ante 
Alonso de Valencia Escribano del Número desta ciudad de 
los Reyes, de trecientos pesos en cada un año, por las di¬ 
chas dos vidas de los dichos mil e docientos pesos, de que 
le estaba hecha merced, como dixo que parecía por la di¬ 
cha carta de donación, de que hizo presentación, inserta en 
ella la dicha merced, cuyo tenor es el que se sigue: Se¬ 
pan cuantos esta carta vieren como yo Pedro Caxas de 
Ayala residente que soy en esta ciudad de los Reyes des¬ 
tos Reinos y provincias del Piró, digo que por cuanto Su 

Majestad y el Señor Marqués de Cañete, Visorrey y Capi¬ 
tán General en estos Reinos e provincias del Perú, por Su 
Majestad, en su Real Nombre fué servido de me hacer me 
hizo merced, que de la Caxa Real de Su Majestad me 
diesen y pagasen en cada un año por dos vidas, mil e do- 
cientos pesos de buen oro, en tributos vacos de la ciudad 
de Quito, atento a los servicios que yo e hecho a Su Ma¬ 
jestad en estos dichos Reinos, según y como se contiene en 
la dicha merced que así me fué dada, su tenor de la cual 
es ésta que se sigue: Don Hurtado de Mendoza, Marqués 
de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuenca, Viso¬ 
rrey y Capitán General en estos Reinos e provincias del 
Pirú, por Su Majestad, etc.; por cuanto Pedro Caxas de 
Ayala, por una petición que ante mí presentó, me hizo re¬ 
lación, diciendo que él ha veinte y tres años que pasó a 

estos dichos Reinos, en los cuales había servido a Su Ma¬ 

jestad en lo que se ha ofrecido, particularmente en la paci¬ 
ficación de los naturales deilos y en el descubrimiento de la 
provincia de Chile y en el castigo e allanamiento de Gon¬ 
zalo Pizarro hasta se hallar con el Presidente Gasea, en el 
valle de Xaquixaguana, donde fué desbaratado v preso, y 
después en el castigo de Francisco Hernández Girón, hasta 
se hallar en Pucará con la Real Audiencia, que por man¬ 
dado de Su Majestad, reside en esta ciudad de los Reyes, 
donde el dicho Francisco Hernández fue desbaratado, ser- 
viendo en todo como buen vasallo de Su Majestad, con sus 
armas y caballos, atento a lo cual me pidió' y suplicó le 
hiciese alguna merced para ayuda a su sustentación, y gra- 
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tificalle sos servicios; y por mí visto, atento a su antigüe¬ 
dad y servicios, en nombre de Su Majestad y por virtud 
de sus Reales poderes y comisiones que para ello tengo, 
que por ser tan notorios aquí no van insertos, señalo al di¬ 
cho Pedro Caxas en la cobranza de tributos vacos de la 

ciudad de San Francisco de Quito y sus términos, por dos 
vidas un mil e ducientos pesos en cada un año, de valor 
cada un poso de a cuatrocientos y cincuenta maravedís, para 
que los haya e goce el dicho Pedro Caxas por todos los 

días de su vida, y por su fin e muerte subceda en ellos 

su hijo ligítimo; e no tiniendo hijo, su hija ligítlma, y no 
habiendo los dichos hijos o hija, su mujer, conforme al te¬ 
nor de las provisiones Reales que Su Majestad tiene dados 
acerca de la subcesión de las encomiendas de indios, con 
tanto quel dicho Pedro Caxas y su subcesor sean obligados 
de tener y tengan y estén apercebidos de armas y caballos, 
para servir a Su Majestad, cada y cuando que se le ofre¬ 
ciere y le fuere mandado; y por la presente, mando a los 
Oficiales de la Real Hacienda de la dicha ciudad de Quito, 
que al presente son o fueren de aquí adelante, que de los 
pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo de la co¬ 
branza de los dichos tributos vacos, den y paguen al dicho 
Pedro Caxas, por todos los días de su vida, y por su fin, a 
su hijo o hija o mujer que conforme a las dichas provisiones 
Reales subcedieren en ello, en cada un año que comienza 
a correr dende primero de Enero deste presente año de mil 
e quinientos e cincuenta e siete cu adelante, Un mil e du¬ 
cientos pesos, de valor cada uno de cuatrocientos e cincuen¬ 
ta maravedís, pagados por sus tercios dél; que, dándoselos 
y pagándoselos y tomando su carta de recibo o de quien 

su poder oviere, a las espaldas deste original o de su tres- 
lado autorizado en forma, con testimonio del Contador de 

la Real Hacienda desta ciudad de los Reyes, de como ha 

tomado la razón deste título e asentándose en los Libros 
Reales, mando que se le sean recebidos y pasados en cuen¬ 
ta y para sus descargos los que, en virtud della, se le 
diere y pagare en la forma susodicha. Fecho en los Re¬ 
yes, a trece días del mes de Marzo, de mil e quinientos 


114 


y cincuenta e siete años. El Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. E agora yo quiero ir 
a estar y residir a la dicha ciudad de Quito como se me 
manda, por la dicha merced, e vos Miguel de Contreras mi 
yerno, marido de Catalina Caxas, (por ser como es) mi 
hija ligítima, a mi ruego e importunación, os queréis ir 
conmigo a la dicha ciudad, y llevar a la dicha vuestra 
mujer para vivir juntos, por si como vos pareciere y pa¬ 
ra ello dexéis todos los aprovechamientos que tenéis en 

esta ciudad; y atento lo susodicho y al dicho amor que 

tengo a la dicha Catalina Caxas, por ser como es mi hija 
ligítima y por otros respetos que a ello me mueven en la 
mejor forma y manera que puedo y de derecho debo, otorgo e 
conozco que hago donación, cesión y trespasacióu pura, perfe- 
ta, inrrevocable, qnes dicha entre vivos, para agora y para 
siempre jamás, a vos la dicha Catalina Suárez, mi hija y mu¬ 
jer de vos el dicho Miguel de Contreras, e a vuestros here¬ 
deros, de trecientos pesos de buen oro, de valor cada uno 

de a cuatro cientos y cincuenta maravedís, los cuales quiero 
y es mi voluntad, que vos la susodicha hayáis e gocéis en 
todos los días de vuestra vida e de vuestros herederos, de 

la dicha merced que así, en mí está hecha, en cada un año, 
que de suso va incorporada, pagados por sus tercios, los 
cuales sean para vos la dicha mi hija, para vuestros ali¬ 
mentos e sustentación del dicho matrimonio; los cuales se 

han de sacar y saquen de los dichos mil e docientos pesos 
de la dicha merced porque los nueve cientos pesos dellos los 
he de haber yo el dicho Pedro Caxas e vos doy poder cam 
plido a vos la sobredicha, para que hayáis e cobréis de la 
Hacienda Real de Su Majestad e de sus Oticiales, en su 
Real Nombre, los dichos trescientos pesos, en cada un año 
por sus tercios según dicho es, para que los hayáis para 

vos y para vuestros herederos como cosa propia vuestra, 
desde el día que se me hizo la dicha merced en ade¬ 
lante, a vos cedo y trespaso todos mis derechos e ac¬ 

ciones reales y personales, cuantos yo he y tengo y me 
pertenecen para los haber y cobrar, y ruego y pido por 
merced a los muy magníficos Señores los Oficiales Reales 
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de la Hacienda Real de Su Majestad de la ciudad del 
Quito, que el día de hoy son y serán de aquí adelante, 
que vos den e acudan a vos, la sobredicha Catalina Caxas 
mi hija e a vuestros herederos presentes o por venir o 
quien poder de vos e de cualquier de vos oviere, e del 

recibo dellos tomen sus cartas de pago y de finequito, las 
cuales vatan y sean firmes bastantes y valederas como si yo 
mismo las diese e otorgase e a ellas presente fuese con tan¬ 
to que si vos la dicha Catalina Caxas mi hija muriéredes 
durante el dicho matrimonio, que los dichos pesos de oro 
los hayan e gocen los dichos vuestros herederos de la misma 
forma e manera qnestá dicha e declarada e desde hoy día 

questa carta es fecha e otorgada, en adelante, para siempre 
jamás, me desisto e aparto de la tenencia e posesión pro¬ 
piedad y señorío que a los dichos pesos de oro que yo ha¬ 
bía e tenía y he y tengo y me pertenecen y le doy, cedo e 

trespaso e renuncio en vos e a vos, la sobredicha para que 
sean vuestros propios e hagáis dellos y en ellos como de 
cosa vuestra propia e vos doy en todo poder cumplido para 
que cada que quisiéredes vos o quien vuestro poder oviere, 
con licencia de la justicia o sin ella podáis tomar e apre¬ 
hender la tenencia e posesión de los dichos pesos de oro, 

y en el entre tanto que la tomáis e aprehendáis, me 

constituyo por vuestro_dor (1) poseedor para vos la dar 

cada que quisiéredes, ca me obligo que los dichos tres¬ 
cientos pesos de oro vos serán ciertos, seguros, dados y 
pagados y entregados por los dichos Oficiales Reales de la 
dicha merced a mí fecha, en todos los días de vuestra vida 
e de vuestros herederos, en cada un año por los tercios, 
según está dicho e declarado, y si vos fueren inciertos 

o algún pleito o demanda, en razón dello, vos fuere pues¬ 
to y movido, sea obligado y me obligo de lo seguir, 
fenescer a mi propia costa e minsión, hasta vos dexar con 
ellos en par y en salvo, bíh pleito y sin contienda alguna, 
y si así no lo hiciere y cumpliere, que sea obligado y me 
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obligo de vos dar e pagar los dichos trescientos pesos de 
oro, de mis propios bienes e hacienda, e porque según dere¬ 
cho, toda donación ques fecha en mayor contía de_(1) 

sueldos en lo demás no vale, salvo siendo insignuada, ante 
juez competente; por tanto, yo insigno esta dicha escritura y 
la he por insignuada ante juez competente, y tantas cuantas 
veces excede y monta esta dicha donación de los dichos 
sueldos tantas donaciones vos hago y otorgo, como si de lo 
susodicho vos oviese fecho e otorgado muchas donaciones en 
tiempos diversos, y pido a cualesquier justicias, ante quien 
esta carta fuere presentada, interponga en ella su abturidad y 
decreto judicial, para que valga y faga fe en juicio y fue¬ 
ra dél, y prometo y me obligo de haber por firme esta 
dicha escritura de donación y de no ir ni venir contra ella, 
ni parte delta, agora ni en tiempo alguno, ni por alguna 
manera, causa ni razón que sea, so pena que si contra ella 
o parte della fuere o viniere, que sobrello no sea oído en 
juicio ni fuera dél, antes repelido dél, e demás dello caiga 
e incurra en pena de dos mil pesos de oro, la mitad para 
vos la dicha Catalina Caxas e de vuestros herederos, y la 
otra mitad para la (Jamara de Su Majestad, de los cuales 
yo desde agora para entonces y desde entonces para agora, 
me constituyo por depositario dellos para vos los entregar 
cada y cuando que me sean pedidos e demandados, so pena 
de incurrir en las penas en que caen los depositarios que 
no acuden con sus depósitos que les son entregados y la 
dicha pena pagada o no, que lo que dicho es firme sea y 
valga, para lo cual ansí cumplir e pagar e haber por firme 
como aquí se contiene, obligo mi persona y bienes muebles 
y raíces habidos y por haber, e doy poder a cualesquier 
justicias de Sus Majestades de cualesquier partes que sean, 
así de la dicha ciudad del Quito como de otras partes, al 
fuero y juridición de las cuales y de cada una deltas me 
someto e obligo con mi persona y bienes, renunciando co¬ 
mo expresamente renuncio mi propio fuero, juridición, do- 
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micilio y vecindad, y la ley sic convenerit de jurisdiccione 
omnium jndicum, para qne las dichas justicias o cualesquier 
dellas me compelan y apremien a lo ansí cumplir, haber por 
firme, así por vía dexecución como en otra cualquier mane¬ 
ra, como si lo que dicho es, fuese cosa juzgada y sobrello 
dada sentencia difinitiva, y la tal sentencia fuese por mí 
consentida, pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual renun¬ 
cio cualesquier leyes que sean o ser puedan en mi favor, e 
otrosí renuncio la ley e regla del derecho en que dizque 
general renunciación fecha de leyes non vala, e vos hago 
Procurador, Autor en vuestra propia causa y fecho mismo, 
y con todas sus incidencias, anexidades e conexidades e con 
libro e general administración, e vos relevo, según derecho, 
e para lo haber por firme obligo mi persona y bienes habi¬ 
dos y por haber, en testimonio de lo cual otorgué la pre¬ 
sente carta antel Escribano Público y testigos yuso escritos; 
en el Registro de la cual lo firmé de mi nombre, e yo el 
presente Escribano Público doy fé que conozco a el dicho 
otorgante, que fue fecha e otorgada en la dicha ciudad de 
los Reyes, a diez y siete días del ines de Marzo de mil 
v« em™ e quinientos e cincuenta y siete años. Siendo testigos Juan 
renglones, g£,,ohez e Alonso de Santa Cruz e Pedro Muñoz Escribano 
Sounjestad estantes en la dicha ciudad. Pedro Caxas e yo Alonso de 
«j “““¡¡i- Valencia Escribano de sus Majestades, público, del número 
°e f °ú„ eT.da desta ciudad de los Reyes, presente fui en uno con los di- 
'“ninSl clios testigos a el otorgamiento desta carta, y lo fice escri- 
domm ñir e fice aquí este mío signo atal en testimonio de verdad, 
ti* 'Á'íh.nin Alonso de Valencia Escribano Público y que era ansí delta, 
de Rii>er&>. y el dicho su marido habían ido a esa dicha ciudad o a la 
de Cuenca, en compañía del dicho su padre y que vos los 
dichos Oficiales no le queríades acudir con los dichos tres¬ 
cientos pesos, sino a el dicho Pedro Caxas su padre, junta¬ 
mente con los demás de la dicha merced de que se le 

sigue daño, por no tener con que se sustentar, y porque 

si no fuera con la dicha ayuda de costa, no salieran desta 

corte, y me fue pedido y suplicado le hiciese merced de le 

mandar dar mi provisión, para que en virtud de la dicha 

donación le acudiésedes con los dichos trescientos pesos en 
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cada un año como se le acudía al dicho Pedro Caxas, y 
por mí visto, di el presente, por el cual vos mando que 
veáis la dicha provisión y donación que de suso va incor¬ 
porada, y desdel día. que ante vos fuere presentada esta mi 
provisión, en adelante, la guardéis y cumpláis como en ella 
se contiene; y guardándola y cumpliéndola de los dichos 
mil y ducientos pesos de que está fecha merced a el dicho 
Mujer dei Pedro Caxas, acudáis (1) a la dicha Catalina Caxas su hija li- 
g¡°Mec?nl gítiro'a con ios dichos trescientos pesos dellos, en cada un 
troras año, para ayuda de su sustentación y de sus hijos, pagados 
d.'AntS por los tercios dél, por todos los días de la vida del dicho 
<i« Ribera). p e( | r0 Caxas, y según y de la manera que por la dicha 
provisión está mandado que se le acudiesen a el dicho su 
padre y con los novecientos pesos restantes acudiréis a el 
dicho Pedro Caxas; que, dándoselos y pagándoselos y to¬ 
mando su carta de recibo y el treslado abturizado de mi 
provisión, mando que se vos reciban y pasen en cuenta 
para vuestros descargos de los dichos mil e ducientos pesos, 
como si a el dicho Podro Caxas se dieran y entregaran 
todos, todo lo que en virtud desta provisión diéredes y pa- 
gáredes a la dicha Catalina Caxas por la vida del dicho 
Pedro Caxas su padre. Fecho en los Reyes, a diez y sie¬ 
te días del mes de Febrero, de mil y quinientos y cincuenta 
y ocho años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, 
Juau Muñoz Rico. 

La provisión de suso contenida se sacó de la original, e 
va escrito encima de la plana, antes desta, y en la mar¬ 
gen della, do dice va entre renglones, o diz a su Majes¬ 
tad en estos dichos reinos, según y cada que fueren y 
enmendado con, Vala. 


Diego Méndez 
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Otrosí va entre renglones y en la dicha margen escri¬ 
to do dize a la dicha Catalina Gaxas su hija ligítima, mu¬ 
jer del dicho Miguel de Oontreras. 


Diego Méndez 


Don Hurtado de Mendoza hace merced, según 
Cédula Real, ai Canónigo Alonso López Hidalgo 
de los dos novenos de los diezmos 
correspondientes a la Iglesia 
Catedral de Quito 


1.558 


Folio 84. 

' Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 

Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos y provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de Quito que al presente sois o fuéredes de aquí adelante, 
sabed que el Canónigo Alonso López Hidalgo, en nom¬ 
bre del Obispo e Iglesia Catedral desa dicha ciudad, e como 
uno de los Canónigos della, me hizo relación diciendo que 
Su Majestad, entendida la necesidad de la dicha Santa Igle¬ 
sia, le hizo merced de los dos novenos de los diezmos del 

dicho Obispado, por tiempo de seis años, para gastos de las 
cosas necesarias dellas, que corran y so cuenten desde el día 
que con la dicha Cédula Real fuéredes requerido en ade¬ 
lante, como dixo que parecía por ella, de la cual hizo 

presentación, cuyo tenor es el que se sigue: 
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El Rey, nuestros Oficiales que residís en las provincias 
del Perú y otras cualesquier personas a cuyo cargo fuere 
la cobranza de los diezmos a Nos pertenecientes del Obis¬ 
pado de la provincia del Quito, Sebastián Rodríguez en 
nombre del Obispo e Iglesia Catedral de la dicha provincia 
del Quito me ha hecho relación que la dicha Iglesia pade¬ 
ce muy gran necesidad a causa que la fábrica es muy pobre 
y me suplicó en el dicho nombre le hiciese merced de los 
dos novenos a Nos pertenecientes perpetuamente e por el 
tiempo que fuésemos servidos, como lo habíamos hecho con 
otras iglesias de las nuestras Indias, e como la nuestra mer¬ 
ced fuese; e yo, acatando lo susodicho e por hacer merced 
a la dicha Iglesia, he lo habido por bien por término de seis 
años; por ende yo vos mando que por término de los di¬ 
chos seis años, que corran e se cuenten desdel día que 
con esta mi Cédula fuéredee requeridos en adelante, acudáis 
y hagáis acudir a la dicha Iglesia de la ciudad del Quito 
o a quien por ella lo oviere de haber, con los dichos dos 
novenos que ansí nos pertenecen en la dicha ciudad, de los 
diezmos della, para que se gasten e distribuyan en las cosas 
necesarias para la dicha Iglesia y no en otra cosa alguna. 
Fecha en la villa de Valladolid, a treinta días del mes de 
Abril, de mil e quinientos e cincuenta e seis años. La 
Princesa, por mandado de Su Majestad, Su Alteza, en su 
nombre Juan de Sáraano. Y me pidió y suplicó vos man¬ 
dase que la obedesciésedes e cumpliésedes, como en ella se 
contiene, e por mí visto y la dicha Cédula Real di el 
presente, por el cual vos mando que veáis la dicha Cédula 
Real que de suso va encorporada, e desde el día que con 
ella fuéredes requerido en adelante la guardéis y cumpláis 
como en ella se contiene, y guardándola y cumpliéndola, 
acudáis y hagáis acudir a la dicha Iglesia con los dichos des 
novenos de los diezmos que a Su Majestad pertenecieren en 
esa dicha ciudad, de los diezmos della, durante el tiempo 
de los dichos seis años, para que se gasten y distribuyan 
en las^ cosas de la dicha Santa Iglesia; que dándoselos y 
entregándoselos e al Mayordomo do la dicha Iglesia o de 
la persona que en su nombre los oviere de recibir, mando 
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que se vos reciba y pase en cuenta para vuestros descargos 
lo que ansí entregáredes, en virtud de la dicha Cédula Real, 
en la forma arriba dicha. Pecho en los Reyes, a veinte y 
nueve días del mes de Marzo, de mil y quinientos e cin¬ 
cuenta e ocho años. El Marqués, por mandado de Su 
Excelencia, Juan Muñoz Rico. 

Kn la muy noble y muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito, siete días del mes de Mayo, de mil y quinientos 
e cincuenta e ocho años, yo el Escribano Público de yuso 
contenido, de pedimiento del Padre Diego de Salas Clérigo, 
en nombre y como Mayordomo de la Santa Iglesia desta 
ciudad y fábrica della, leí y notifiqué la sobre carta e pro¬ 
visión de su Excelencia, desta otra parte contenida, a los 
Señores Carlos de Salazar Tesorero, e Diego Méndez Con¬ 
tador y Alonso de Cabrera Fator y Beedor, e Oficiales de 
la Real Hacienda desta ciudad, en sus personas, los cuales 
dixeron que la obedecían e obedecieron con todo acatamiento 
debido e qnestán prestos de la cumplir como en ella se 
contiene, a lo cual fueron presentes, por testigos, Antón 
Díaz y San Juan de Bermeo e Pedro de Villanueva ve¬ 
cinos desta ciudad. Gonzalo Yáñez Ortega Escribano Público. 

Sacada de la original por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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GÜ Ramírez Dávalos nombra a Alonso de ' 
Marchena con Vara de Justicia ei) Riobamba 
para la protección de los naturales 

1.558 


Folio vuelto 85. 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General 
de las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca y 

Puerto Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora y 
sus términos e juridición, por el muy excelente Señor Don 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Visorrey y Ca¬ 
pitán General en estos Reinos y provincias del Perú, por 
Su Majestad etc.; por cuanto yo tenía proveído a Juan 
de Albarrazín por Juez de Comisión de la provincia de 
Riobamba, que es en los términos de la dicha ciudad de 
Quito, y al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Ma¬ 
jestad y bien y conservación de los naturales de la dicha 
provincia conviene que se provea una persona que con vara 
de justicia resida en ella, administrando justicia e defienda 

y ampare los naturales en lo que se ofreciere, y confiando 
de vos Alonso de Marchena, vecino y Regidor Perpetuo 
de la dicha ciudad de Cuenca, e por la confianza que de 
vuestra persona tengo, que miraréis el servicio de Dios 
Nuestro Señor y de Su Majestad, y que guardaréis justicia 
a las partes, y que haréis y exerceréis el dicho oficio bien 
y fielmente, en su Real Nombre e por virtud de los po¬ 
deres que para ello tengo de Su Excelencia del dicho Señor 
Visorrey, vos elijo y nombro para que en el entretanto 
que por mí otra cosa se provea, podáis residir e residáis 
en la dicha provincia de Riobamba e traer y traigáis en 

ella e sus términos, vara de la Justicia Real e haciendo 
ante todos juramento en forma por ante cualquier Escribano, 
de que usaréis y exerceréis el dicho oficio bien y fielmen¬ 

te y constando dél a las espaldas desta mi provisión, vos 
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doy poder y facultad para que podáis conocer e conozcáis de 
todas c cualesqmor cnbsns o negocios ansí ceviles como cri¬ 
minales que se ofi'escieren e ocurrieren en toda la dicha 
provincia de Riobamba e términos della, ansí entre españo¬ 
les como naturales en poca o en mucha cantidad, ansí de 
vuestro oficio como a pedimiento de partes, e nombrar y 
nombréis Escribano ante quien pasen e se despachen los 
dichos negocios, en las cuales causas e cada una dellas, 
podáis proseguir e prosigáis adelante, hasta las difinir y 
acabar; las cuales y cada una dellas sentenciar e senten¬ 
ciéis difinitivamente, conforme a justicia e podáis llevar e 
llevéis la sentencia o sentencias que en ella diéredes e pro- 
nnnciárdes cevil y criminalmente, a pura e deluda execución, 
con efeto, cuanto con fuero y con derecho debáis, otor¬ 
gando cualesqnier apelación o apelaciones que de las dichas 
sentencias fueren interpuestas para ante mi persona o para 
ante mi Teniente de Gobernador de la dicha ciudad de Qui¬ 
to, e para ante quien y con derecho debáis, en las cosas 
e casos en derecho premisas e de que las tales apelaciones 
debieren ser otorgadas, e ansí mismo teméis especial cuidado 
de que los caciques principales e indios de la dicha de 
Riobamba e pueblos della, vayan a la dotrina e vivan en 
toda buena orden y pulicía, e que no anden hechos vaga¬ 
mundos y holgazanes, sino que trabajen en sus chacarras e 
otras granjerias, para que se puedan sustentar e vistir a sus 
mujeres e hijos, e ansí mismo procuraréis que por persona 
alguna no les sea fecha fuerza ni agravio ni maltratamiento, 
y al que se le hiciere procederéis contra él y sus bienes, 
con todo rigor de derecho, como si delinquiese contra cua- 
lesquier español, de manera que los dichos naturales entien¬ 
dan la libertad que como vasallos de Su Majestad e personas 
libres tienen, de que deben gozar, e por la presente, mando 
a cualesqnier personas españoles y naturales a quien man- 
dárdes parecer ante vos, para tomar sus dichos e depusiciones 
e para todo lo demás que convenga a la execución de la 
justicia Real, que vengan e parezcan ante vos, a vuestros 
llamamientos y emplazamientos, en la parte que le setialáre- 
des y en todo vos obedezcan e acaten e vos guarden y 
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hagan guardar todas las honras, mercedes, franquezas, exen¬ 
ciones, íibertades, preeminencias, prerrogativas e inmunidades 
e todas las otras cosas e cada una deltas, que por razón 
del dicho oficio debéis haber y gozar, e vos deben ser 
guardadas e vos recudan e hagan recudir con todos los 
derechos y salarios a él anexos e pertenecientes, de todo 
bien y cumplidamente, en guisa que vos no mengüe ni falte 
en de cosa alguna, e que en ello ni en parte dello embargo 
ni contradición alguna vos no pongan ni consientan poner; 
que yo, por la presenté vos recibo y he por recibido al di¬ 
cho oficio, uso y exercicio dél, e vos doy poder y facultad 
para lo poder usar y exercer e mando que en todo cumplan 
vuestros mandamientos, so la pena o penas que en nombre 
de Su Majestad les pusiérdes e matidárdes poner; que sién¬ 
doles por vos puestas, yo por la presente se las pongo y 
he por condenados en ellas lo contrario haciendo, e vos doy 

poder para las executar en sus personas y bienes de los que 

rebeldes e inobedientes fueren, e por el trabajo y ocupación 
que con el dicho oficio habéis de tener, vos señalo que 

hayáis y llevéis de salario, en cada un año de los que en 
él estuviérdes ocupado, que corra y se cuente desde el día 
que constare por el dicho juramento que lo empezáis a 
usar, docientos pesos de buen oro, de valor cada uno de 
cuatrocientos y cincuenta maravedís, por tercios del año, de 
cuatro en cuatro meses, los cuales se vos den e paguen 
de tributos vacos, e mando a los Oficiales Reales de la di¬ 
cha ciudad de Quito e personas a cuyo cargo está o es¬ 
tuviere la cobranza de los dichos tributos de repartimientos 
vacos de la dicha ciudad y sus términos, que de los pesos 

de oro que dellos son o fueron a su cargo, vos den e 

paguen o a quien vuestro poder oviere, los dichos docientos 
pesos de buen oro, en cada un año, por tercios dél e que 

con esta mi provisión o su treslado abturizado e vuestra 

carta de pago a las espaldas della, se Ies pase e reciba en 
cuenta para sus descargos, lo que por virtud della en la 
dicha razón vos dieren y pagaren, todo lo cual los unos 

y los otros ansí haced y cumplid, so pena al que lo con¬ 
trario hiciere de quinientos pesos de oro para la Cámara de 
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Su Majestad. Fecha en Zamora, a diez y nueve días del 
mes de Febrero, de mil y quinientos e cincuenta e ocho 
años. Testado gil, no vala. Gil Ramírez Dávalos. Por 

mandado de Su Merced del Señor Gobernador, Antón de 
Sevilla. 

- En ocho días del mes de Marzo, de mil e quinientos 
e cincuenta e ocho años, ante mí San Juan de Bermeo, 
Escribano de Su Majestad en todos sus Reinos y Señoríos, 
presentó Alonso de Marchena esta provisión del Señor Go¬ 
bernador Gil Ramírez Dávalos, ante el Señor Juan de Alba- 

rrazín Corregidor y Juez de Comisión de los dichos términos, 
e fue leído y notificado al dicho Señor Juan de Albarrazín 
en su persona, siendo testigos a todo lo susodicho Juan Ro¬ 
dríguez mercader y Francisco de Santa Cruz y Gaspar Ruiz, 
estantes en estos asientos de Riobamba. Luego el dicho 
Juan de Albarrazín dixo que lo obedecía y lo besó y lo 

puso en cabeza. Testigos los dichos. 

E luego, al instante se le tomó juramento en forma de 
derecho al dicho Señor Alonso de Marchena que guardará 
y cumplirá la dicha provisión como le manda el Señor Go¬ 
bernador, como en ella se contiene, siendo testigos a todo 
lo susodicho los dichos Juan Rodríguez y Francisco de 
Santa Cruz y Gaspar Ruiz e yo San Juan de Bermeo 
Escribano de Su Majestad doy fe a todos los Señores que 
la presente vieren como fui presente con los testigos, y pasó 
ante mí, e porqués verdad e por ende fice aquí mi signo 
ques a tal, San -Juan de Bermeo Escribano de Su Majestad. 

Sacado del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Sobre una notificaciói) de Gil Ramírez Dávalos 
al Contador Diego Méndez 

Notificóseme un mandamiento del Señor Gobernador en 
D! “ que manda no se acuda a Juan Díaz Carrillo con lo de la 
merced que tiene de quinientos pesos de Su Excelencia, 
más de hasta veinte e siete de junio deste año de quinien¬ 
tos e cincuenta e ocho, que fué el día que se presentó un 
auto ques el en que se remitió a España al Consejo de 
Su Majestad. (1) 

Sacado del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


El Gobernador Gil Ramírez Dávalos prohibe que 
los Oficiales de la Real Hacienda acudan a 
los vecinos de Cuenca, con cantidad 
alguna, mientras qo se pague la 
población de aquella 
1.558 


Folio vuelto 87. 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General de 
las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca y Puerto 
Viejo e Santiago de Guayaquil, Loxa e Zamora y sus tér¬ 
minos y juridición, por el muy Excelente Señor Marqués de 


Libro Original. 
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Cañete, Visorrey y Capitán General en estos Reinos e Pro¬ 
vincias del Perú, por Su Majestad, etc.; a vos los Oficiales 
de la Real Hacienda de la dicha ciudad de Quito, bien 
sabéis como Su Excelencia del dicho Señor Visorrey ha 
mandado que se den a veinte y cinco vecinos de la dicha 
ciudad de Cuenca, de los pobladores della, trescientos pesos 
a cada uno, que montan siete mil e quinientos pesos, e 
porque los días pasados yo envié a mandar se me truxiese 
un testimonio de los pesos de oro que de la dicha libran¬ 

za se habían dado y parece por él haberse pagado de la 
dicha libranza de los dichos siete mil y quinientos pesos, 
cinco mil e trecientos y veinte y tres pesos y tres tomi¬ 
nes, e no viene claridad si se han pagado, de lo procedi¬ 
do de tributos de repartimientos vacos questán en la Corona 
Real, o si ha sido de la Real Hacienda, e porque con¬ 
viene al buen recaudo de la Real Hacienda, que de ninguna 
cosa de lo a ella tocante se gaste ni pague por virtud de 
la dicha cobranza, vos mando que luego que ésta veáis, 
hagáis la averiguación de que se han pagado los dichos 

cinco mil y trecientos y veinte y tres pesos y tres tomines 
y lo que dellos se oviere pagado, que fuere de la dicha 
Real Hacienda e no de lo procedido de los dichos tributos 
vacos, e hasta ser cumplida la libranza de los dichos siete 
mil e quinientos pesos, no acudiréis con ningunos pesos de 
oro a ningún vecino de la dicha ciudad de Cuenca, de los 
que por provisión de Su Excelencia tienen renta librada en 
la Real Hacienda por una vida o dos, no embargante la 

dicha merced que para ello tienen de Su Excelencia, e questé 

acetada por vos hasta ser cumplida e pagada la libranza 
de los siete mil e quinientos pesos de lo procedido de los 
dichos tributos vacos, sin que se entremeta en la paga de 
ninguna cosa dél los pesos de oro, algunos pertenecientes a 

la Real Hacienda, antes lo que se oviere pagado della, co¬ 
mo está dicho, para en cuenta de la dicha libranza, lo co¬ 
braréis, la pornéis de lo procedido e que procediere de los 

dichos tributos vacos, lo cual ansí haced e cumplid, so pe¬ 
na de pagar por vuestras personas y bienes lo que de otra 
manera pagáredes. Fecha en Cuenca, a diez y ocho días 
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del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta y ocho 
años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced 
del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. 

- En la ciudad de San Francisco del Quito destos Rei¬ 
nos del Perú, en veinte y tres días del mes de Julio, de 
mil e quinientos e cincuenta y ocho años, yo el Escribano 
yuso escrito leí y notifiqué el mandamiento del Señor Go¬ 
bernador, desta otra parte contenido, a Carlos de Salazar 
Tesorero, e a Diego Méndez Contador, Oficiales de la Real 
Hacienda de Su Majestad, en sns personas, testigos Xris- 
póval de Valverde e Antonio de Rojas e Alonso de Se- 
guera, vecinos y estantes en esta ciudad, Gabriel de Heredia 
Escribano Público y del Concejo. 

Sacado del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Ordei) de cancelaciór) de pesos de oro por la 
población de Cuenca 
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FOUO VUELTO 88. 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador e Capitán General de 
las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca, Puerto 
Viejo, e Santiago de Guayaquil, Loxa e Zamora e sus tér¬ 
minos e juridición, por el muy Excelente Señor don Hur- 
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tado de Mendoza, Marqués de Cañete, Visorrey e Capitán 
General en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Ma¬ 
jestad, etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la 
dicha ciudad del Quito, bien sabéis como Su Excelencia del 
dicho Señor Visorrey ha mandado que se den a veinte e 
cinco vecinos de la dicha ciudad de Cuenca, de los pobla¬ 
dores della, trescientos pesos a cada uno, que montare siete 
mil e quinientos pesos, e porque los días pasados yo envié 
a mandar se me enviase un testimonio de los pesos de oro 
que de la dicha libranza se habían dado y parece por él 
haberse pagado de la dicha libranza, cinco mil e trecientos 
e veinte e tres pesos e tres tomines, la cuenta de la dicha 
libranza de los dichos siete mil e quinientos pesos no viene 
claridad por el dicho testimonio, si se han pagado de lo 
procedido de tributos de repartimientos vacos, questan en la 
Corona Real, o si ha sido de la Real Hacienda, atento a 
lo cual vos mando que luego questa veáis, hagáis la cuenta e 
averiguación de que se han pagado los dichos cinco mil e 
trecientos e veinte e tres pesos e tres tomines e lo que dello 
se oviere pagado de la dicha Real Hacienda, e no de tri¬ 



do oro que oviéredes cobrado o 


batos 


cobráredes de tributos de repartimientos vacos, haréis pa¬ 
go a la dicha Real Hacienda de lo que se oviere pagado 
dello o de lo que procediere de los dichos tributos vacos, 
acabaréis de complir e pagar la libranza de los dichos sie¬ 
te mil e quinientos pesos de la dicha vecindad e no la 
pagaréis de otra cosa alguna perteneciente a la dicha Real 
Hacienda, lo cual ansí haced e cumplid so pena de pagar 
por vuestras personas e bienes lo que de otra manera pa- 
gáredes. Fecha en Cuenca, a ocho días del mes de Julio, 
de mil e quinientos e cincuenta e ocho años Gil Ramírez 
Dávalos. Por mandado de Su Merced del Señor Goberna¬ 
dor, Antón de Sevilla. 


Notifiqué yo el Escribano de yuso contenido a Diego 
Méndez Contador e Carlos de Salazar Tesorero de la Real 
Hacienda, el mandamiento del Señor Gobernador desta otra 
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parte contenido, en veinte e cuatro días de Agosto, de mil e 
quinientos e cincuenta e ocho años. Gabriel de Heredia, Es¬ 
cribano Público y del Concejo. 

Sacado del oreginal por mí el Contador, 

Diego Méndez 


ProvisiÓQ de Hurtado de Mendoza eq favor 
del negro Francisco, a solicitud del Guardián dei 
Monasterio de San Francisco 

1558 


Fouo VUELTO 89. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
dsi Mayor de la ciudad de Cuenca. Visorrey, Capitán General 
JJ; en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc ; por cuanto Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de las 
ciudades de Quito, Puerto Viejo, Santiago de Guayaquil, 
Loxa y Zamora, Cuenca, por ciertas causas que le movie¬ 
ron, a instancia del Padre Fray Francisco de Morales, Guar¬ 
dián del Monesterio del Señor San Francisco de la dicha 
ciudad de Quito, perdonó a Francisco negro esclavo que 
anduvo en compañía de Francisco Hernández Girón, en la 
alteración que causó en estos dichos Reinos, contra el ser¬ 
vicio de Su Majestad e le remitió la justicia Real, con car¬ 
go que se vendiese en pública almoneda, o lo procedido dél 
lo aplicó para la fábrica y lo que más fuese necesario para 
la sustentación del Colegio de Señor Santa Andrés, de los 










de mil o 

•» ..nema « ocho aiV • 

■ •> y M Concejo. 

."•final por ra< el • 


de Mendoza eQ favor 


Folio vu*lto 85' 

l>o . 1 Uuiftilo .¡i- Mendoza, Marqués de Cufíele, Guarda 
Memssri Mayor .!■ m Mudad' «te Cuenca. Vlsorrey, Capitán General 
¡X°oc¡!l en estos K<ino* e Provincia» del Perú, por Su Majestad, 
He ; por QunHto Gil Ramírez Davalo», Gobernador de la» 
ciudades de Quito. Puerto Viejo, Santiago de Guayaquil, 
Laxa y Zamorii Cuenca, por cierta» causas que le movie¬ 
ron, a instancia del Padre Fray Francisco de Morales, Guar¬ 
dián del Monasterio del Señor San Francisco de la diclm 
ciudad de Quito, perdonó a Francisco negro esclavo que 
anduvo en compañía de Francisco i Inri mudez .Oirán, en la 
alteración que causó en estos dichos Reinos, contra *er- 
■ io de Su Majestad e le remitió la justicia Km • cur¬ 
io que se vendiese en pública almoneda, o lo pr , ,dido dél 

lo aplicó pora la fábrica y lo que más fue»- .. para 

la sustontmdóu del Colegio de Honor Santa Andró», de los 


£¡C Csrrf 6* (S"*° 

' '• ' A ' ' ' ^ 

.. , ','• 




p í :' 

é ■■*": v 

<■ ■'. :•• • r ' 

. ' v r ; ,v ' ‘ 




n 1»°“ , >v-f ‘ L; ‘ C ;'' ’\ 

X rt .... . <x C^Í~^y ' ^ ' <• 










131 


mestizos e niños pobres, questá instituido e se hace en el 

Monesterio de Señor San Francisco de la dicha ciudad de 
Quito, con que dentro de ocho meses se llevase confirma¬ 
ción mía, e que durante el dicho tiempo, estuviese deposi¬ 
tado lo que procediese del dicho negro según que parece 
por el proveimiento que sobreño hizo, que ante mí se pre¬ 
sentó, el tenor del cual es el que se sigue: 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 

del Quito, destos Reinos del Perú, a ocho días del mes de 
Setiembre año del nacimiento de Nuestro Salvador Ihesu- 
xrispo, de mil e quinientos e cincuenta e siete años, el 

Ilustre Señor Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán 
General en la dicha ciudad e las demás de sus términos e 
jurisdición, por el muy Excelente Señor Don Hurtado de 

Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad 
de Cuenca, Visorrey, Capitán General en estos Reinos e 
Provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; por presencia 
de mí Antón de Sevilla Escribano Mayor de la dicha Go¬ 
bernación e testigos yuso escritos, dixo quo por cuanto el 
muy Reverendo Padre Fray Francisco de Morales, Guardián 
del Monesterio de Señor San Francisco de la dicha ciudad 
le ha hecho relación que en "esta ciudad está un esclavo 
negro, que se dice Francisco, el cual se halló con Francisco 

Hernández en las alteraciones causadas por él en este Reino, 

contra el servicio de Su Majestad, e que no le ha sido da¬ 
do perdón e por lo susodicho, e haberle seguido hasta se 

hallar con él, en la batalla que en Pucará dió al estandarte 

Real ha caído e incurrido en pena de muerte, e que atento 
al recibimiento que hoy se hace en esta ciudad a la Ma¬ 
jestad del Rey Don Felipe Nuestro Señor, le hiciese merced 
de perdonar al dicho Francisco negro, la pena en que había 
incurrido por el dicho delito, pues no había gozado el per¬ 
dón general dado por Su Excelencia del señor Visorrey, 
en no haber salido destos Reinos del Perú, dentro del tér¬ 
mino que se mandó por Su Excelencia e que por Su Ma¬ 
jestad, el dicho Señor Gobernador, visto lo susodicho, e atento 
a la festividad e regocijo que hoy se hace en esta dicha 
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ciudad, en el recibimiento de Su Majestad del Rey Don 
Felipe Nuestro Señor, mandaba e mandó quel dicho Fran¬ 
cisco negro se venda en pública almoneda en la plaza pú¬ 
blica desta ciudad e que los pesos de oro e precio porque 
se vendiere, se deposite en poder de persona abonada; lo 
cual dixo que aplicaba e aplicó para el Colegio de Señor 
Santa Andrés que se instituye e hace en el Monesterio de 
Señor San Francisco desta ciudad para los mestizos y niños 
pobres, para que se gaste en la fábrica del dicho Colegio y 
en lo que más fuere necesario para la sustentación dél, con 
que dentro de ocho meses primeros siguientes se traiga 
confirmación dello de Su Excelencia del dicho Señor Vi- 
sorrey y que, hasta traerse los pesos de oro porque se 
vendiere el dicho negro, se estén en el dicho depósito, 
con lo cual dixo que remetía e perdonaba e perdonó e re¬ 
mitió al dicho Francisco negro, la pena de muerte en que 
incurrió por haber andado con el dicho Francisco Hernán¬ 
dez, y así dixo que lo mandaba e mandó e lo firmó de 
su nombre, testigos Diego de Sandoval e Carlos de Salazar 

e Bonifacio de Herrera, vecinos de la dicha ciudad. Gil 
Ramírez Dávalos. Pasó ante mí Antón de Sevilla, e yo el 
dicho Antón de Sevilla Escribano de Su Majestad, en la 
su Corte, reinos y señoríos y Escribano Mayor de la dicha 
ciudad de Quito, que fui presente a lo que dicho es, e lo 
fice escribir según ante mí pasó a tal, en testimonio de 

verdad, Antón de Sevilla; e por parte del dicho Colegio 

me fue pedido y suplicado lo mandase confirmar e hacer 

la nueva merced de lo procedido del dicho Francisco negro, 
para el dicho efeto, atento la obra ques e que por ser nue¬ 
vamente fundado el dicho Colegio no tiene posibilidad para 
edeficarse ni con que sustentarse; e por mí visto e consi¬ 
derado lo susodicho e como es noblecimiento destos dichos 
reinos e bien e dotrina de los dichos mestizos e niños po¬ 
bres, que se edefique e sustente el dicho Colegio, di el pre¬ 
sente; por el cual, e (1) nombre de Su Majestad e por virtud 
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de los Reales poderes que para ello tengo, confirmo lo con¬ 
tenido en el proveimiento quel Gobernador Gil Ramírez 
Dávalos hizo del dicho Francisco negro y lo procedido dél 
para la fábrica y sustentación del dicho Colegio de Señor 
San Andrés de la dicha ciudad de Quito, que de suso va 
encorporado, y para mayor abundamiento perdono al dicho 
Francisco negro todos y cualesquier delitos de cualquier ne¬ 
gro e calidad que sean, que haya cometido en compañía 
del dicho Francisco Hernández, así contra la Corona Real 
como contra otras cualesquier personas particulares e mando 
que no se proceda contra él de oficio ni a pedimento de 
Fiscal, ni de otra persona alguna, sobre razón de lo suso¬ 
dicho, en cuanto a lo criminal; ca por la presente, le re¬ 
mito la justicia Real y mando que no pueda ser preso ni 
acusado ni se puedan hacer ni hagan proceso ni procesos 
ni de sentencia alguna contra él de los dichos delitos, y 
si algún proceso estuviere fecho o comenzado, lo doy por 
ninguno y de ningún valor y efeto, en cuanto a lo crimi¬ 
nal, según dicho es, con el dicho cargo, que se venda en 
pública almoneda a persona que más diere por él e rema¬ 
tado, se pueda servir e serva, e use y desponga del dicho 
negro Francisco como de su esclavo habido e comprado por 
sus propios dineros, e como de cosa suya propia; y el 
precio por que se vendiere e procediere dél hago merced 
al dicho Colegio del Señor San Andrés, para la fábrica y 
sustentación dél, conforme al proveimiento del dicho Gober¬ 
nador Gil Ramírez Dávalos de suso encorporado, atento a 
las dichas causas. Fecho en los Reyes, a quince días del 
mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta y ocho anos. 
El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Juan Muñoz 


Sacado del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Provisióo del Gobernador Gil Ramírez Dávalos 
ei) favor de Pedro Caxas 

1.558 


Folio 91. 


Gil Ramírez Dávalos, Gobernador e Capitán General 
de las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca, Puer¬ 
to Viejo, Santiago de Guayaquil, l.oxa e Zamora e sus 
términos e juredición, por el muy Excelente Señor Don 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Visorrey e Ca¬ 
pitán General en esta Corte y noble provincia del Perú, por 
Su Majestad, etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda 
de la dicha ciudad del Quito, sabed que Pedro Caxas veci¬ 
no desta dicha ciudad de Cuenca me hizo relación qnél había 
dado un poder en causa propia a Antón de Sevilla Escri- 
vano Mayor desta Gobernación, para cobrar de los pesos de 
oro que a él le pertenecen, que le están librados por merced 
de Su Excelencia en tributos de repartimientos vacos de esa 
dicha ciudad, doscientos pesos de buen oro e que se le pa¬ 
gasen del tercio que se cumplió en fin de Agosto próximo 
pasado; e que habiendo sido por su parte requerido, se los 
diésedes, no le habríades querido hacer diciendo que por un 
mi mandamiento os estaba mandado que no acudiésedes a 
ninguna persona con ningunos pesos de oro que estuviesen 
librados en los dichos tributos vacos, hasta ser enterada y 
pagada la Real Hacienda de lo que della se ha gastado 
en la vecindad de la dicha ciudad de Cuenca, e que a esta 
causa el dicho Antón de Sevilla le quería executar por los 
dichos doscientos pesos, en lo cual él recibiría vexación e 
molestia por estar pobre e necesitado, e que pues al tiempo 
que vos fué notificado el dicho mandamiento, a él se le 
debía más cantidad que los dichos doscientos pesos y no se 
entendía la suspensión de la dicha renta más de lo que co- 
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rriese desde el día de la dicha notificación en adelante, me 
pedía e suplicaba vos mandase le pagásedes todo lo corrido 
hasta el dicho día, e por mí visto lo susodicho e que 

consta e parece por el dicho mandamiento que vos envié 

para la suspensión de las dichas rentas, que vos fue noti¬ 
ficado por Grabiel de Heredia Escribano Público y del Ca¬ 
bildo de esa dicha ciudad, en veinte e tres días del mes 
de Julio próximo pasado deste presente año, vos mando que 
de los pesos de ovo que son o fueren a vuestro cargo de 

la dicha cobranza de tributos de repartimientos vacos, déis 
e paguéis luego al dicho Pedro Caxas o a quien su poder 

oviere los pesos de oro que habrán corrido e se le deben 

por la dicha merced de Su Excelencia, hasta el dicho día, 

veinte e tres días de Julio deste dicho año, que vos fué 

notificado el dicho mi mandamiento no embargante lo en él 
contenido, e sin que por ello caigáis ni incurráis en pena 

alguna. Eecho en Cuenca, a diez e siete días del mes de 
(octubre) setiembre, de mil e quinientos e cincuenta e ocho 
años. Gil Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced 
del Señor Gobernador, Diego Velasco Escribano Público. 

Sacada del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Provisión del Marqués de Cañete Don Hurtado de 
Mendoza en favor de Isabel Altamirano, 
mujer de Juan Porcel 
I 558 


Folio 92.. • 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor: de la ciudad de Cuenca, Visorrey, Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de Quito, bien sabéis como en días pasados mandé dar e di 
una mi provisión para que de los tributos en questán tasados 
los indios que fueron de Juan Porcel, se diesen a Doña 
Isabel Altamirano, su mujer, para ayuda a su sustentación 
de sus liijos, mil pesos en cada un año, hasta que otra cosa 
por mí se proveyese, como por ella parece, el tenor de la 
cual es éste que se signe: 

- Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guar¬ 
da Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey, Capitán Ge¬ 
neral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majetad, 
etc.; a vos Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de la ciudad 
de Quito, sabed que por parte de Doña Isabel mujer de 
Juan Porcel, vecino desta dicha ciudad, me fné fecha re¬ 

lación diciendo que por una provisión Real, emanada desta 
Real Audiencia, estaban secrestados y embargados todos los 
bienes del dicho su marido y los tributos en que están ta¬ 
sados los indios que tiene encomendados, en términos desa 

dicha ciudad sobre razón de cierto pleito que contra él se 
trata, acerca de que dice que es casado dos veces y que 

el secresto y embargo se hizo de manera que no le ha 
quedado a la dicha Doña Isabel cosa ninguna con que se 
pueda sustentar ella y sus hijos, casa y familia; de cuya cau¬ 
sa padece necesidad, e me fué pedido e suplicado proveyese 
como de los tributos del dicho repartimiento se le acudiese 
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con lo que fuese sen ido para la dicha sustentación y no 
consintiese que padeciese tanta necesidad; e por mí visto, 
d! el presente, por el cual vos mando que de los tributos 
questán secrestados del repartimiento questá encomendado en 
el dicho Juan Porcel, su marido, de la dicha Doña Isabel, 
para su sustentación y de sus hijos y casa, un mil pesos, 
de valor cada uno de cuatro cientos e cincuenta maravedís, 
en cada un año, que corra desde hoy día de la fecha, en 
adelante, hasta que otra cosa se provea en plata o en las 
cosas que los indios del dicho repartimiento dieren, al precio 
que a la sazón tovieren, que ella más quisiere, dexando 

como dexo en su fuerza e vigor el dicho secresto conforme 
a la provisión Real que sobrello está dada, hasta que la 
dicha causa se fenezca; que dándoselos y entregándoselos, 
según dicho es, y tomando su carta de recibo, mando que 
vos sean recebidos e pasados en cuenta para vuestros descar¬ 
gos lo que ansí, en virtud desta mi provisión, le diéredes y en- 

tregáredes. Fecho en los Reyes, a dos del mes de_(1) 

de mil e quinientos e cincuenta e seis años; y porque se ha 
librado en ese partido cantidad de pesos de oro, para cosas 
tocantes al servicio de Su Majestad y para lo complir, se ha 
tomado de la Real Hacienda lo que ha sido necesario y 

se ha de volver de lo que se cobrare e de repartimientos 

vacos, vos mando que veáis la dicha provisión que de suso 
va incorporada y desdel día que la recibiérdes en adelante, 
no acudiréis a la dicha Doña Isabel, por virtud delta, con 
más de quinientos pesos cada un año, de los tributos que 
se cobraren del dicho repartimiento, hasta que por mí otra 
cosa se provea e mande, porque los otros quinientos restantes 
habéis de cobrar para ayuda a pagar lo questá librado y 

mandado, que los dichos quinientos pesos que ansí le pagáre- 
des en cada un año en virtud de la dicha provisión con su 
carta de recibo, para vuestros descargos. Fecho en los Reyes, 
a dos días del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta 


en el Original el 
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e ocho años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, 
Juan Muñoz Rico. 

- En veinte e seis días de Octubre, de mil e quinien¬ 
tos e cincuenta e ocho años, fue presentada esta provisión 
de Su Excelencia, por parte de Doña Isabel Altamirano, 
ante Carlos de Salazar, Tesorero e Diego Méndez Contador 
de la Real Hacienda, respondiósele ocurra al Señor Gober¬ 
nador, para que provea e mande conforme a la dicha pro¬ 
visión lo que se ha de facer. 

Sacada del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Provisiór) del Marqués de Cañete Dor) Hurtado de 
Mendoza eo favor de Lorenzo de Cepeda, 
Tesorero de la Real Hacienda 

1.558 


Polio vuelto 93. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey, Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de Quito, sabed que Lorenzo de Cepeda vecino de esa di¬ 
cha ciudad, me hizo relación diciendo que por una mi 
provisión, que le fué dada, le fueron remetidos setecientos 
pesos que debía a la Caxa Real, de quien los tomó pres- 
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tados para servir en la guerra, en el castigo de Francisco 
Hernández para que en cumplimiento della los Oficiales 
Reales desta ciudad de los Reyes le habían entregado la 

obligación que dellos tenía fecha y le dixeron como os ha¬ 
bían enviado la memoria de la dicha deuda entre otras 
deudas de Su Majestad, para que los cobrásedes de los 
bienes del dicho Lorenzo de Cepeda, e me pidió c suplicó 
le mandase dar mi provisión para que en virtud de la 
dicha memoria no cobrásedes dél los dichos setecientos pe¬ 
sos e si los obiésedes cobrado, se los volviésedes, e por mí 

visto e como le hice remisión de los dichos setecientos 

pesos que ansí debía a Su Majestad y mandé que no se 

cobrase dél ni se lo pidiesen, di el presente, por el cual 
vos mando que en virtud de la dicha memoria de deudas 
que a Su Majestad se debe en esa Gobernación que os fué 
enviada por los dichos Oficiales Reales de esta dicha ciudad 
donde fué la deuda contra el dicho Lorenzo de Cepeda, 

de los dichos setecientos pesos de que tenía fecha obliga¬ 
ción por haberlos recebidos prestado de la Caxa Real, para 
servir en el castigo de Francisco Hernández, no se los 

pidáis ni demandéis, ni cobréis de sus bienes, atenta la 

relación que dello le está fecha, e si los obiésedes cobrado 
de sus bienes, se los volved e restituid luego, e dad y en¬ 
tregad, que habiéndolos cobrado y dándoselos y entregándo¬ 
selos y tomando su carta de recibo a las espaldas deste 
original, mando que os sea bastante recaudo para vuestro 
descargo, de los dichos setecientos pesos. Fecho en los Re¬ 
yes, a veinte e nueve días del mes de Agosto, de mil e 
quinientos e cincuenta e ocho años. El Marqués. Por man¬ 
dado de Su Excelencia, Juan Muñoz Rico. 

Sacada del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Don H ur tado de Mendoza manda que los Oficiales 
Reales de Quito envíei) a Guayaquil todo el oro 
y plata que hubiere er) las provincias de Quito para 
su remisión a Tierra Firme 

1.557 


Folio 94. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majes¬ 
tad, etc ; a vos Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de la 
Provincia de Quito, Salud e Gracia. Sabed que por los 
Oficiales de la Real Hacienda de la dicha ciudad, me ha 
sido fecha relación diciendo que a ellos les está mandado, 
por provisión de la Real Audiencia e Chancelle™ que por 

mandado de Su Majestad reside en estos Reinos, que tengan 
cuidado de enviar siempre todo el oro e plata que de Su 
Majestad oviere en la caxa de tres llaves, sin retener cosa 
alguna, al Puerto de Guayaquil, e que de allí se envíe 
a Tierra Firme, por la orden que Su Majestad tiene dada, 
e ques ansí que los que se encargan de llevar el dicho oro 
o plata, lo llevan setenta leguas, las veinte por agua, e 
que en el camino se lo recrece costas e trabajo, por cuya 
causa e por no se lo pagar no hay quien lo quiera llevar 
de gracia, e que como ellos, no tenían comisión para proveer 
en ello, no han proveído cosa ni hallan quien quiera llevar 
el dicho oro e plata, e me pidieron e suplicaron lo man¬ 

dase proveer e remediar, e por mí visto, confiando de 
vuestra persona que entenderéis en este negocio como con¬ 
venga al buen recaudo de la Hacienda Real, di el presente, 

por el cual vos mando que llegado que seáis a la dicha 

ciudad del Quito veáis lo susodicho, e proveáis como los 
dichos Oficiales Reales envíen siempre el oro e plata y 
otras cualesquier cosas que oviere de Su Majestad,al Puer- 



141 


to de Guayaquil, para que de allí se remita a Tierra Fir¬ 
me, sin que allá se retenga cosa alguna y en lo de la 
paga, que se ha de facer a la persona con quien se en¬ 
viare, proveáis como sea a menos costa de la lleal Ha¬ 
cienda, moderando lo que se oviere de dar, que lo que 
ansí proveyéredes, juntamente con los oficiales, que se dé 
a las personas y con carta de recibo del que llevare la dicha 
Real Hacienda, mando que se reciba e pase en cuenta a 
los dichos Oficiales paia sus descargos Fecho en los Re¬ 
yes, a once días del mes de Setiembre, de mil e quinien¬ 
tos e cincuenta e seis años. El Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

Sacada del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Doo Hurtado de Mendoza prorroga a Gil Ramírez 
Dávalos el tiempo para el que fue nombrado 
Gobernador de las provincias del Quito. 
Puerto Viejo, etc. 

1.558 


Folio 95. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey, Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; 
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por cuanto Gil Ramírez Dávalos Gobernador de las ciudades 
de San Francisco del Quito, Puerto Viejo, Guayaquil, Loxa 
e Zamora, sus términos e jurisdiciones, ha usado e usa el di¬ 
cho oficio, por provisión que para ello que por mí le fue man- 
ción'aV^Go- dada dar con salario de cuatro mil pesos en cada un año 
sáíario”’ 11 ' 1 como se contiene én las provisiones que dello tiene e porque 
el término a que fué proveído por tal Gobernador se cumple 
en breve, e al servicio de Su Majestad y buena adminis¬ 
tración de su Real Justicia conviene que el dicho Gil Ra¬ 
mírez Dávalos use y exerza el dicho cargo e oficio do 
Gobernador de las dichas ciudades e de cada una deltas, todo 
el tiempo que en la dicha provincia residiere, por tener ya 
entendidas las cosas dellas e otras que por roí le han sido 
encargadas, proveyendo cerca dello, por el presente, en 
nombre de Su Majestad, prorrogo al dicho Gil Ramírez 
Dávalos, el tiempo para que fué proveído por tal Goberna¬ 
dor de las dichas ciudades e cada una dellas y en sus tér¬ 
minos e jurisdiciones, todo el tiempo que en ellas estuviere 
e residiere, e hasta tanto que por mí otra cosa se provee 
y manda, conforme a la provisión o provisiones que para 
ello tiene, e que haya e goce el salario que por ellas le 
está señalado; e por la presente mando a los cabildos, jus¬ 
ticias e Regimientos de las dichas ciudades de Quito, Puerto 
Viejo, Guayaquil, Loxa e Zamora, e a cada una dellas, e a 
los demás caballeros, escuderos, oficiales e hombres buenos 
dellas, que pasado el dicho término para que está proveído 
por tal Gobernador, usen con él el dicho cargo e oficio e no 
con otra persona alguna, en el entretanto que, como dicho 
es, por mí otra cosa se provea y manda, e que los Ofi¬ 
ciales Reales de las dichas ciudades e cada una dellas le 
paguen el salario que con el dicho oficio le está señalado 
e según e de la manera que hasta agora se le ha pagado, 
durante el tiempo que lo usare e a los plazos en las di¬ 
chas provisiones contenidos, e que con su carta de pago le 
sea receñido e pasado en cuenta, para sus descargos, todo 
lo que en virtud desta provisión se le diere e pagare, en 
la forma arriba dicha. Fecho en los Reyes, a veinte e 
dos días del mes de Junio, de mil e quinientos e cincuen- 
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tn e ocho años. El Marqués. Por mandado de Su Exce¬ 
lencia, Juan Muñoz Rico. 

Sacada del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


El Marqués de Cañete manda, por provisión Real, 
dar al convento de Santo Domingo cien 
fanegas de trigo y maíz 
1.559 


Folio vuelto 95. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqnés de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majes¬ 
tad, etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la 
ciudad del Quito, sabed que el muy Reverendo Padre Fray 
Gaspar de Carvajal, Provincial de la Orden del Señor Santo 
Domingo destos dichos reinos hizo presente ante mi de 
una Cédula Real de Su Majestad, firmada de la serení¬ 
sima Princesa de Portugal, Gobernadora de España, y re¬ 
frendada de Juan de Sámano, sobre que el Visorrey des¬ 
tos dichos Reinos se informase de la necesidad que tienen 
los Religiosos de la dicha Orden, que en esta tierra resi¬ 
den, para se sustentar, vestir y curar cuando enferman y 
proveer las demás necesidades, que no se pueden escusar, 
y tenga cuidado de los proveer de limosnas para sus nece¬ 
sidades, como parece por la dicha Cédula, su tenor de la 
cual es este que se sigue: 
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El Rey, nuestro Visorrey de las Provincias del Perú, 
Fray Domingo de Santo Tomás, Provincial de la provincia 
de San Juan Baptista de la Orden de Santo Domingo, en 
las provincias me ha fecho relación que las casas e mo- 
nesterios, que la dicha orden tiene en esa tierra, ansí los 
que están en pueblos despañoles, como en los de los indios, 
son tan pobres y necesitados, que no se pueden sustentar, 
ni tienen de que se vestir, ni con que se curar cuando en¬ 
ferman, ni proveer las demás necesidades que no se pueden 
escnsar, por no tener rentas ni limosnas para ello, porque 
los indios, por los ecesivos tributos y trabajos que tienen, 
aunque quieran darlas no pueden, y que muchos de los ve¬ 
cinos y encomenderos de indios, a causa de volver los Re¬ 
ligiosos por los indios y por su conservación y defensa, no 
están bien con ellos, ni les proveen, ni ayudan con sus 

limosnas, y que la demás gente, que hay alia, son viandantes 
y oficiales que aunque quieran proveerlos, no tienen posibi¬ 
lidad para ello, y me suplicó mandase proveer a los mo¬ 

nasterios de la dicha su Orden questán fundados en pueblos 
de Españoles, de una cómoda sustentación y como se vis¬ 

tan, curen cuando enfermaren, que a los monesterios que es¬ 
tán en pueblos de indios, mandásemos proveer de medeeina 
y cura cuando enfermasen, en lo cual sería Nuestro Señor 
muy servido o como la mi merced fuese, y por ques justo 
ayudar y favorecer a los dichos Religiosos, por el fruto y 
provecho que hacen en la tierra, en la instrución y con¬ 
versión de los naturales delta, vos mando que os informéis 
de la necesidad que tienen los Religiosos de la dicha Orden 
que en esa tierra residen, de las cosas susodichas, y tengáis 
cuidado de los proveer de limosnas para sus necesidades, 
que en ello seré servido. Fecho en la villa de Valladolid, 
a diez e ocho días del mes de Noviembre, de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e seis años. La Princesa. Por mandado 
de Su Majestad, Su Alteza, en su nombre, Juan de Sámano. 
Y en las espaldas de la dicha Cédula estaban cinco rúbri¬ 
cas de firmas, e me pidió e suplicó que, pues son notorias que 
en el monesterio de la dicha Orden, questá fundado en la 
ciudad de Quito, se ha padecido y padecen las dichas 
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necesidades y cada una dellas, por no tener rentas e haber 
pocas limosnas, e agora de presente quiere enviar otros Re¬ 
ligiosos más, de los que nuevamente han venido de España 
para reformar el dicho Monasterio, e que se celebren los 
Divinos Oficios y el Culto Divino, con la decencia que con¬ 
viene, e se entienda e prosiga mejor en la dotrina e con¬ 
versión de los naturales, le hiciese merced de proveer al 
dicho Monesterio, del trigo e maíz e otras cosas de que 
tiene necesidad, conforme a la dicha Cédula Real, e por mí 
visto lo susodicho e la dicha Cédula Real de Su Majestad, 
que de suso va encorporada, la oual tomé en mis manos 
e la besé e puse sobre mi cabeza e obedecí con toda re¬ 
verencia e acatamiento debido, y en cumplimiento dé lo en 
ella contenido, atentas las dichas necesidades, vos mando 
que del trigo e maíz que los indios de los repartimientos 
vacos desta dicha ciudad e sus términos son obligados a 
dar de tributos, déis y entreguéis al Porovicario del Mo- 
nesterio e Convento de la Orden de Santo Domingo desta 
ciudad, por una vez, ciento fanegas de trigo e maíz, por 
mitad en un año, el cual comienza a correr e se cuente 
desde primero de Enero deste presente año, de cincuenta e 
nueve, en adelante; las cuales le mando dar de limosna 
en virtud de la dicha Cédula Real de suso encorporada, 
para ayuda a su sustentación; que, dándoselas y entregán¬ 
doselas al dicho Porovicario del dicho Monesterio, e tomando 
su carta de recibo a las espaldas deste oreginal, mando que 
vos sean recebidos e pasados en cuenta para vuestros des¬ 
cargos, las dichas cien fanegas de trigo e maíz por mitad. 
Fecho en los Reyes, a primero día del mes de Febrero, de 
mil e quinientos e cincuenta e nueve años. El Marqués. 
Por mandado de su Excelencia, Juan Muñoz Rico. 

■ Corregida con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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El Gobernador Gil Ramírez Dávalos manda pagar 
a los indios Collaguazos y Tituaña, carpinteros, 
cincuenta pesos de oro por la obra 
de la Iglesia de Otavalo 


1.559 


Folio vuelto 97 . 


« A vos. los Oficiales de la Real Hacienda de Su Ma¬ 
nó jestad desta ciudad de Quito, Yo vos mando que de los 
de pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, de cobran¬ 
zas del tributo del repartimiento de Otavalo, questá en la 
Corona Real, deis y paguéis a Collaguazos y Tituaña, indios 
carpinteros naturales desta ciudad de Quito, cincuenta pesos 
de oro fundido e marcado, corriente en ella, que los han de 
haber por razón de la obra de la Iglesia que hicieron en 
el dicho pueblo de Otavalo, e por la obra que hicieron en 
el monesterio del Señor San Francisco del dicho pueblo, lo 
cual fue tasado por Carlos de Salazar vecino desta dicha 
ciudad en ciento e tantos pesos, e yo he mandado que 
paguen los cincuenta dellos de principales e indios del dicho 
repartimiento de Otavalo, e los otros cincuenta, se paguen 
de los dichos tributos vacos, que es conforme a lo que por 
Su Majestad está mandado acerca de las obras de las Igle¬ 
sias e Monasterios, que se hacen en pueblos de naturales; 
los cuales dichos cincuenta pesos del dicho oro dad e pa¬ 
gad a los susodichos, de los tributos del dicho Repartimien¬ 
to de Otavalo, como está dicho, e tomad su carta de pago, 
con la cual e con él, mando que vos sean recebidos e pa¬ 
sados en cuenta para vuestros descargos. Fecha en Quito, 
a diez e ocho días del mes de Febrero, de mil e quinien- 
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tos e cincuenta e nueve años. Gil Ramírez Dávalos. Por 
mandado de Su Merced del Señor Gobernador, Antón de 
Sevilla. 

Corregido con el oreginal, por mí el Contador, 


Diego Méndez 


El Gobernador Gil Ramírez Dávalos nombra a Pedro 
Hernández de Reina, Juez de OtaValo 
1.559 


Folio 98. 

> Gil Ramírez Dávalos, Gobernador y Capitán General 
de las ciudades de San Francisco del Quito, Cuenca e Puer¬ 
to Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa e Zamora e sus 
términos e juridición, por el muy Excelente Señor Don Hur¬ 
tado de Mendoza, Marqués de Cañete, Visorrey y Capitán 
General en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Ma¬ 
jestad, ete.; por cuanto en la provincia de Otavalo y pue¬ 
blos de naturales comarcanos a ella, que de yuso irán 
declarados, conviene proveer una persona questé con vara 
de justicia para amparar los naturales e los hacer ir a oír 
la dotrina y todo lo demás que convenga para su conver¬ 
sión y multiplicación, y confiando de vos Pedro Hernández 
de Reina que sois persona que entenderéis en lo susodicho 
con toda fidelidad e cuidado, como convenga, por la pre¬ 
sente, en nombre de Su Majestad, y por virtud de los 
poderes y comisiones que para ello tengo de Su Excelencia 
del dicho Señor Visorrey, vos elijo e nombro para que, 
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teniendo vara de justicia, podáis residir e residáis en la dicha 
provincia e asiento de Otavalo y pueblos della y en cada 
uno dellos, en el entretanto que por Su Excelencia del dicho 
Señor Visorrey e por mí, en su nombre, otra cosa se provee, 
podáis entender y entendáis en que los caciques prencipales 
e indios dellos sean industriados y enseñados en las cosas 
de nuestra santa Fee Católica y la vayan a oír y depren¬ 
der de los Religiosos o personas que se la mostraren, a los 
cuales dichos naturales ampararéis y defenderéis que por 
ninguna persona se les tome sus mujeres ni hijos, ni ha¬ 
cienda ni les sea fecha fuerza ni agravio alguno, y procu¬ 
raréis que los tambos Reales de la dicha provincia estén 
bastecidos de los mantenimientos que en la Comarca oviere 
para que los caminantes y pasajeros, que por ellos pasaren, 
los hallen y se les dé pagándolos conforme al arancel que 
en cada un tambo hay firmado de mi nombre y refrendado 
del Escribano de Gobernación yuso escrito; los cuales dichos 
tambos y cada uno dellos visitaréis personalmente, procurando 
que en ellos haya todo recaudo, como está declarado, com¬ 
peliendo y apremiando a los caciques prencipales e indios 
que a ello fueren obligados, del tiempo del inga, a que 
sirvan en el tambo que fueren obligados por sus mitas, se¬ 
gún e como en el dicho tiempo lo hacían, e para que a 
los caciques prencipales e indios del dicho repartimiento de 
Otavalo questá en la Corona Real, les hagáis que junten los 
tributos de oro e plata e lo demás que conforme a la tasa 
son obligados a dar y que los traigan y entreguen a los 
Oficiales Reales desta ciudad, al tiempo y plazo que por 
la dicha tasa se manda para que como tributos vacos se 
metan en la Caxa Real de tres llaves e ansí mismo, atento 
el juramento que ante mí hecistes, en presencia del dicho 
Escribano de usar bien e fielmente lo en esta provisión 

contenido, vos doy poder e facultad para que en cuales- 

quier causas ceviles, que ante vos se pidieren e ocurrieren 
ansí entre españoles como naturales, hasta en cantidad de 
cien pesos de buen oro, sin las costas, podáis conocer e 

conozcáis y las sentenciar y determinar y llevar a debida 
execución las sentencia o sentencias que en ellas diérdes, 
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conforme a derecho y en las causas criminales que ansí 

mismo se ofrecieren entre los dichos naturales o que de 

oficio convenga facer algunas informaciones, podáis conocer 
e conozcáis, y en las que no ovieren de sentenciarse algu¬ 
no dellos, conforme al delito o delitos qne hicieren, a pena 
corporal o mutilación de miembro, las juzgaréis, y en las 
demás de la calidad arriba declarado, faréis la información 

de los testigos que lo supieren, y ansí fecha, los que por 
ella vos constare ser culpados, los prenderéis los cuerpos y, 
presos y a buen recabdo, secrestados los bienes que tuvieren, 
los enviaréis ante mí a esta dicha ciudad, con la informa¬ 
ción o por mi abseucia a mi Teniente de Gobernador ques 
o fuere en ella para que en los dichos casos se haga lo 
que conforme a derecho se deba facer y en Iob dichos ne¬ 
gocios arriba declarados ansí de los dichos cien pesos como 
en lo demás para que vos doy poder e facultad que podáis 
sentenciar, en el proceder dellos guardaréis la orden e forma 
del derecho e justicia a las partes, otorgando las apelacio¬ 
nes para ante quien e con derecho se debieren otorgar, en los 
casos que de derecho no debieren de ser denegadas, y en 
todo guardaréis la instrución que para usar el dicho 
oficio lleváis firmada de mi nombre e refrendada del Escri¬ 
bano de Gobernación yuso escrito, e mando a cualesquier 

Españoles, caciques prencipales e indios a quien para enten¬ 
der en la execución de lo susodicho y de sus dichos y 
depusiciones y lo demás que convenga mandárdes parecer 
ante vos, lo hagan en la parte que les mandáredes e 
juren e declaren sus dichos e depusiciones y en todo vos 
obedezcan e acaten e hagan lo que por vos les fuere man¬ 
dado, so la pena o penas que en nombre de Su Majestad 
les pusiérdes, que siéndoles por vos puestas, yo por la pre¬ 
sente, se las pongo y he por condenados en ellas lo contrario 
faciendo, que para entender en lo qne dicho es y nombrar 
Escribano para los dichos negocios, vos doy poder cumplido, 
tal cual para en tal caso se requiere con sus incidencias e 
dependencias, anexidades e Conexidades, e por el trabajo e 
ocupación que habéis de tener en lo susodicho, vos señalo que 
hayáis e llevéis de salario, au cada un año de los que en ello 
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éstuviéredes ocupado, que corra e se cuente desde hoy, cien 
pesos de buen oro pagados de cobranzas de tributos de re¬ 
partimientos vacos de la dicha ciudad de Quito e sus tér¬ 
minos, e mando a cualesquier Oficiales de la Real Hacienda 
desta dicha ciudad, que de los pesos de oro que son o 
fueren a su cargo de la dicha cobranza de tributos vacos, 
vos den e paguen los dichos cien pesos de buen oro por 
tercios del año, de cuatro en cuatro meses, e reciban vuestra 
parta de pago a las espaldas desta mi provisión o de su 
traslado autorizado; con la cual y con ella le sean recebidos 
e pasados en cuenta los pesos de oro que en la dicha 
razón vos dieren e pagaren para sus descargos; todo lo 
cual aquí contenido, los unos e los otros hagan e cumplan 
so pena de cada quinientos pesos de oro para la Cámara 
de Su Majestad. Fecha en Quito, a siete días del mes de 
Enero, de mil e quinientos e cincuenta o nueve años. Gil 
Ramírez Dávalos. Por mandado de Su Merced del Señor 
Gobernador, Antón de Sevilla. 

Corregido con el oreginal por mí el Contador, 

Diego Méndez 


Señalamiento de salario al Tesorero, Contador y 
otros Oficiales de la Real Hacienda 
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Folio 100. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; por cuanto, por parte de Lorenzo de Cepeda Tesore- 
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Señalamiento de salario al Tesorero, Contador y 
otros Oficialas de la Real Hacienda 
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Folio 100. 

Don Hartado de Mendosa, Marqué» de Cañete, Uuarda 
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ro, y de Diego Méndez Contador, Oficiales de la Real Ha¬ 
cienda en la ciudad de Quito, me ha sido fecha relación, 
diciendo que a el tiempo que yo les mandé usar los dichos 
oficios, les señalé doscientos pesos de salario, en cada un año, 
a cada uno dellos, como se contiene en las provisiones que 

dello les mandé dar, e que en ello no ha habido ni hay 

recaudo para tinta ni papel, ni para quien ha de escrebir 

ni hacer la cuenta en la fundición ni escrebir en los libros 
Reales; e para cumplir con ello gastan de su hacienda lo 

que es menester, por cuya causa, e habiendo entendido Gil 
Ramírez Dávalos Gobernador de aquella provincia, el dicho 
negocio, e lo que de su hacienda ponían para el dicho 
efeto. señalo a cada uno dellos cuatrocientos pesos de sala¬ 
rio en cada un año con que sean obligados a pagar oficia¬ 
les y escribientes e papel e tinta e lo necesario para el 
espidiente de los dichos oficios con que llevase aprobación 
mía dentro de ocho meses, como se contiene en el señala¬ 
miento que dello hizo, el tenor del cual es el que se sigue: 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 

del Quito, a diez e ocho días del mes de Febrero, de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años. El Ilustre Señor 
Gil Ramírez Dávalos, Gobernador e Capitán General en es¬ 
ta Gobernación, e los Señores Tesorero Lorenzo de Cepeda, 
e Contador Diego Méndez, Oficiales de la Real Hacienda 
cesta ciudad por ante mí Antón de Sevilla, Escribano, se jun¬ 
taron a acuerdo de la Real Hacienda y entre otras cosas que 
en el dicho acuerdo trataron e platicaron, fué lo siguiente.— 
En este acuerdo los dichos señores Contador Diego Méndez, e 
Tesorero Lorenzo de Cepeda dixeron que por cuanto ellos tie¬ 
nen de salario con los dichos oficios, en cada un año, cada 

uno doscientos pesos señalados por Su Excelencia del Señor 

Yisorrey, e que los dichos cuatrocientos pesos los han me¬ 
nester para solamente pagar escribientes y al que hace las 
cuentas de la fundición y las demás que se ofrecen a la 
Real Hacienda e ocupación que en ello tienen, como a Su 
Merced del dicho Señor Gobernador le consta que se le dan 
de la Real Hacienda ciento e cincuenta pesos; e que si 
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con el dicho salario oviesen de pagar a los dichos escri¬ 
bientes e oficial, pondrían dineros de sus casas, e que pues 
a Su Merced le consta el mucho trabajo e ocupación que 
en los dichos oficios se pasa por escrebirse las fundiciones, 
en seis libros, e más, los de la cuenta e razón de tributos 
vacos e provisiones e libramientos que se escriben en regis¬ 
tro y saca, y otras cosas que siempre se ofrecen; por 
tanto, que piden a Su Merced les provea de salario com¬ 
petente con que puedan usar los dichos oficios e pagar el 

dicho oficial y escribientes. B por Su Merced del dicho 
Señor Gobernador visto lo susodicho, dixo que, atento que 
le consta ser ansí lo que los dichos Tesorero e Contador 
dicen, dixo que señalaba y señaló de salario, en cada un año, 
a el dicho Lorenzo de Cepeda Tesorero, y a el dicho Con¬ 
tador Diego Méndez, a cada uno dellos, cuatrocientos pesos 
de buen oro, por razón de los dichos oficios, que corra des¬ 
de hoy e que ellos paguen el oficial y escribientes que fue¬ 
ren menester para las cuentas y recaudos de la Real 

Hacienda, lo cual lleven de tributos vacos; e que traigan 
confirmación de Su Excelencia, de lo susodicho, dentro de 
ocho meses. E no la trayendo que lleven los doscientos pe¬ 
sos que a cada uno les están señalados, por razón de los 
dichos oficios e no otra cosa. E los dichos Señores Gober¬ 
nador e Oficiales lo firmaron de sus nombres.—Gil Ramírez 
Dávalos.— Lorenzo de Cepeda.— Diego Méndez e yo Antón 
de Sevilla, Escribano de Su Majestad e desta Gobernación 
de Quito, que fui presente a lo que dicho es, con los di¬ 
chos Señores Gobernador e Oficiales Reales, de cuyo pedi- 
miento lo fice escrebir e fice aquí mi signo en testimonio 

de verdad, Antón de Sevilla. E me fué pedido y suplicado 
les hiciese merced de lo mandar confirmar, pues es en be¬ 
neficio de la Real Hacienda; e por mí visto y el dicho 
señalamiento, por la presente, en nombre de Su Majestad, 

confirmo el señalamiento que de suso va incorporado, de los 
dichos cuatrocientos pesos de salario, en cada un año, a 
cada uno de los dichos oficiales, con las condiciones en él 
contenidas. E mando que dende el día quel dicho Gober¬ 
nador proveyó, que les corra el dicho salario, se guarde e 
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cumpla con ellos;- on adelante, en el entre tanto que otra 
cosa se provee e se les pague el dicho salario de los tri¬ 
butos vacos, por los tercios de cada un año, e se les re¬ 
ciban e pasen en cuenta para sns descargos, lo que en virtud 
del dicho señalamiento se les diere e pagare. Fecho en los 
Reyes, a treinta días del mes de Mayo, de mil e quinien¬ 
tos e cincuenta e nueve años. El Marqués. Por mandado 
de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

Corregido con el oregiual por mí el Contador, 

Diego Méndez 


Doq Hurtado de Mendoza ordena que los Oficiales 
de la Real Hacienda, paguen a Alonso Flores y 
otros vecinos de Cuenca, la cantidad a qué 
tienen derecho como primeros pobladores 
de dicha ciudad 

1.559 


Folió vuelto 101. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
-Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de la Pro¬ 

vincia de Quito e su partido. Sabed que Alonso Flores, 
vecino de la ciudad de Cuenca, me hizo relación diciendo 

que él tiene merced de mil e quinientos pesos de renta en 

tributos vacos, en la ciudad de Quito, por dos vidas, como 
parece por la provisión que dello le fue dada e que con 

•intinción de se perpetuar en esta tierra, se casó en esta 
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ciudad e filé avecindar e vivir en la dicha ciudad de Cuen¬ 
ca, dondés vecino e primer poblador e tiene su mujer e 
casa, e que no teniendo otra cosa para su sustentación ni 
para hacer su casa e otras cosas necesarias para ello podrá 
haber un año que le suspendistes la cobranza de la dicha 

renta o parte della, como dixo que parecía por un testi¬ 

monio de que hizo presentación, el tenor del cual es el 
que se sigue: 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francis¬ 
co del Quito, destos Reinos del Perú, en veinte e ocho 

días del mes de Julio, año del nacimiento de nuestro Sal¬ 
vador Jesnxrispo de mil e quinientos e cincuenta e ocho 
años, ante el magnífico Señor Diego Méndez, Alcalde ordi¬ 
nario en esta dicha ciudad y sus términos, por su Majes¬ 

tad, por presencia de mí el Escribano Público e testigos yu¬ 
so escriptos, pareció presente Alonso de Soguera vecino de la 
ciudad de Cuenca estante a el presente en esta ciudad e 
presentó el escrito de pedimiento siguiente: Magnífico señor: 
Alonso de Seguera, vecino de la ciudad de Cuenca, digo 
que a mi noticia ha venido que el Señor Gobernador Gil 

Ramírez de Avalos ha enviado a los Oficiales Reales un man¬ 
do o provisión que no pagasen ni a tuliese a los vecinos 
de Cuenca con ninguna renta, hasta tanto que fuesen pagos 
siete mil e quinientos pesos que dieron a algunos vecinos 
de la dicha ciudad e porque a mí, como a parte que soy 

de la dicha renta, a vuestra merced pido y suplico me 

mande dar testimonio en forma de derecho que más valga 
e más valedero sea e para lo necesario, pido justicia. Alon¬ 
so de Seguera. E presentado el dicho escrito de pedimiento 
en la manera que dicha es, el dicho Señor Alcalde que 
mandaba e mandó a mí el Escribano, dé a el dicho Alonso 
de Seguera el testimonio e traslado del mandamiento que 
pide, contenido en el dicho su pedimiento, signado e fir¬ 
mado en pública forma, en manera que haga fee; testigos 
Xrispoual de Valverde e Francisco de Villegas e Juan Ro¬ 
dríguez armero vecinos y estantes en esta ciudad. K yo 
el Escribano de mandamiento del dicho Señor Alcalde y de 
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pedimiento del dicho Alonso de Soguera hice sacar un tres- 
lado del dicho mandamiento, su tenor del cual, es este que 

Gil Ramírez Dávalos, Gobernador e Capitán General de 
las ciudades de Sant Fracisco del Quito, Cuenca e Puerto 
Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora y sus tér¬ 
minos y juridición, por el muy Excelente Señor Marqués 
de Cañete, V'isorrey e Capitán General en estos Reinos e 
provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; a vos los Ofi¬ 
ciales de la Real Hacienda de la dicha ciudad de Quito, 
bien sabéis como Su Excelencia del dicho Señor Visorrey 
ha mandado que se den a veinte e cinco vecinos de la dicha 
ciudad de Cuenca de los pobladores delta, trescientos pesos a 
cada uno, que montan siete mil e quinientos pesos; e porque 
los días pasados yo envié a mandar se me trnxese un testi¬ 
monio de los pesos de oro que de la dicha libranza se 
habían dado e parece por él haberse pagado de la dicha 
libranza de los dichos siete mil e quinientos pesos, cinco 
mil e trescientos veinte e tres pesos e tres tomines e no 
viene claridad si se han pagado de lo procedido de tribu¬ 
tos de repartimientos vacos questán en la Corona Real, o 
si ha sido de la Real Hacienda, e porque conviene a el 
buen recado de la dicha Real Hacienda, que de ninguna 
cosa de lo a ella tocante, se gaste, ni pague por virtud de 
la dicha libranza, vos mando que luego questa veáis, hagáis 
la averiguación de que sean pagados los dichos cinco mil e 
trecientos e veinte e tres pesos e tres tomines, e lo que 
dellos se oviere pagado, que fuere de la dicha Real Hacien¬ 
da e no de lo procedido de los dichos tributos vacos e 
hasta ser cumplida la libranza de los dichos siete mil e 
quinientos pesos, no acudiréis con ningunos pesos de oro a 
ningún vecino de la dicha ciudad de Cuenca, de los que por 
provisión de Su Excelencia tienen renta librada en la Real 
Hacienda por una vida o dos; no embargante la dicha 
merced que para ello tienen de Su Excelencia e que esté 
acetada por vos, hasta ser cumplida e pagada la libranza 
de los siete mil e quinientos pesos de lo procedido de los 
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dichos tributos vacos, sin que se entremeta en la paga de 
ninguna cosa dellos pesos de oro algunos pertenecientes a 
la Real Hacienda, antes lo que se oviere pagado della co¬ 
mo está dicho, para en cuenta de la dicha libranza, lo 
cobraréis e pornéis de lo procedido e que procediere de 
los dichos tributos vacos, lo cual ansí haced e cumplid, so 
pena de pagar por vuestras personas e bienes lo que de 
otra manera pagáredes. Fecha en Cuenca, a diez y ocho 
días del mes de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e 
ocho años. Gil Ramírez Dávalos; por mandado de Su Mer¬ 
ced del Señor Gobernador, Antón de Sevilla. En la ciudad 
de San Francisco del Quito, destos Reinos del Perú, en 
veinte e tres días del mes de julio, de mil e quinientos e 
cincuenta e ocho años, yo el Escribano yuso escrito leí e 
notifiqué el mandamiento del Señor Gobernador desta otra 
parte contenido, a Carlos de Salazar Tesorero, e a Diego 
Méndez Contador, Oficiales de la Real Hacienda de Su 
Majestad, en sus personas, testigos Xrispoual de Valverde 
e Antonio de Rojas y Alonso de Seguera vecino y estan¬ 

te en esta ciudad. Gabriel de Heredia Escriuano Público 
y del Concejo. Y sacado el dicho treslado del dicho man¬ 
damiento, yo el Escribano lo corregí y concerté con el 
dicho mandamiento oreginal que está y queda en mi poder; 
e fueron testigos a lo ver sacar, corregir e concertar con 
el dicho oreginal, Xrispoual de Valverde y Francisco Ruiz 
el mozo, vecinos desta ciudad; e yo Grabriel de Heredia 
Escribano de Su Majestad, público y del Concejo de la di¬ 
cha ciudad del Quito. Por mandado del dicho Señor Alcalde 
fice sacar el dicho treslado, e fui presente con los dichos 

testigos a lo corregir y concertar con el mandamiento ori¬ 
ginal e va cierto y verdadero e por ende fice aquí este 

mío signo a tal, en testimonio de verdad, Grabiel de He¬ 

redia Escribano Público y del Concejo; de lo cual se le ha 
seguido mucho daño, ansí por tener como tenía deudas que 
había de pagar con ello, como también sustentarse, e que 
desta causa le han fecho execuciones sus acreedores e puesto 
en necesidad, de venir a esta corte a pedir remedio, re¬ 
creciéndosele camino tan largo y en ello costas y gastos y 
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que demás desto, por estar tan lexos la ciudad de Cuenca, 
deude Quito se cobra trabaxosaniente la dicha renta y se 
viene a cobrar con mucha dilación e lo viene a tomar de 
mercaderes siempre, en ropa, en que pierde el tercio; e 
me pidió e suplicó le hiciese merced de lo mandar proveer 
y remediar de manera que se alzase la dicha suspensión 
y se le pagase la dicha renta, o sé le mudase en otra 
parte, porque él pasa mucho trabaxo. 

E por mí visto lo susodicho y el dicho testimonio, di 
el presente, por el cual mando a los Oficiales de la Eeal Ha¬ 
cienda de la ciudad de Quito, e su partido, que vean la 
provisión e merced que el dicho Alonso Flores tiene de los 
dichos un mil e quinientos pesos de rentq, en cada un año, 
en tributos vacos e conforme a ella le paguen luego a el 
dicho Alonso Flores o quien su poder tuviere, todo lo que 
oviere corrido y estuviere por pagar y lo que adelante co¬ 
rriere sinembargo de la suspensión fecha por el dicho Gober¬ 
nador, la cual alzo e suspendo para que no se use delta con 
el dicho Alonso Flores, ni con otra persona alguna de los que 
tuvieren renta situada en el dicho partido de Quito, sino que 
libremente se les paguen sus situaciones como por ellas se 
manda por las provisiones que dello tienen, as! lo que está 
corrido como lo que corriere adelante; e mando a vos el 
dicho Gobernador que por la dicha causa de querer cumplir 
con los pobladores de Cuenca no impidáis el dicho pagamento 
a el dicho Alonso Flores, ni a otra persona que los dichos 
Oficiales Reales lo paguen, so pena de cada mil pesos de 
oro para la Cámara de Su Majestad. Fecho en los Reyes, 
a primero días del mes de Junio de mil e quinientos e 
cincuenta e nueve años. El Marques. Por mandado de Su 
Excelencia. Pedro de Avendaño. Va testado o decía ve 
pase; e enmendado do dice ocho. 

Corregida con la oregiual por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Fe sobre la provisiói) del Gobernador 
Melchor Vásquez 

I 559 


Fowo 103. 

Yo Antón de Sevilla Escribano de Su Majestad, Pú¬ 
blico y del Concejo desta muy noble e muy ¡eal ciudad 
de San Francisco del Quito, destos Reinos del Perú, doy fee 
e verdadero testimonio a los señores que la presente vieren, 
a quien Dios Nuestro Señor pusiere y guarde en su san¬ 
to servicio, como por el Libro del Contador desta ciudad 

consta e parece que en diez días del mes de Agosto deste 
presente año de mil e quinientos e cincuenta e nueve 

años, estando los señores Justicia e Regidores desta ciudad 

en Cabildo e Ayuntamiento, por ante mí el dicho Escri¬ 

bano, se presentó en el dicho Concejo una provisión del 
muy magnífico señor Melchor Vásquez Dávila Gobernador 
de esta ciudad e Gobernación, y en ella inserta una provi¬ 
sión Real de Su Majestad, en que le nombra y señala por 
tal Gobernador, por virtud de la cual e conforme a ella, 
el Licenciado Francisco Falcón, Teniente General de Gober¬ 
nador que era en esta ciudad por el Señor Gil Ramírez 

Dávalos Gobernador que en aquella sazón era, en esta Go¬ 
bernación, dexó la vara de tal Teniente e Justicia y en el di¬ 
cho Cabildo presentó el Contador Francisco Ruiz vecino 

desta ciudad, una provisión del dicho Señor Gobernador Mel¬ 
chor Vásquez Dávila, en que le nombra e señala por su 
Lugar Teniente en esta ciudad e sus términos y por virtud 
della en el dicho Concejo fue receñido por tal Teniente de 

Gobernador e Justicia Mayor en esta dicha ciudad e sus 

términos, según todo más largamente consta e parece por 
los autos questán escritos e asentados en el Libro del dicho 
Concejo a que me refiero, del cual, de pedimiento de Juan 
Rodríguez mercader, en nombre del dicho Gil Ramírez Dá¬ 
valos, saqué e di la presente fee, en la dicha ciudad del 
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Quito, en veinte e cinco días del mes de Agosto de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años. E fueron testigos 
a la ver sacar, corregir e concertar con el dicho Libro, 
Gabriel de Heredia e Pedro de la Parra, vecino desta ciu¬ 
dad, e lo fice escrebir e fice aquí mi signo, en testimonio 
de verdad. Antón de Sevilla. 

Va testado ciudad. 

.Corregido con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Provisióij del Virrey er> favor del Colegio de Sao 
Andrés, fundado en el Convento de San Francisco 

1.559 


Fouo 104. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
del Quito, bien sabéis como en la dicha ciudad está funda¬ 
do un Colegio del Señor San Andrés, donde se enseña, ge¬ 
neralmente, la dotrina a los naturales y a leer y escrebir 
y buenas costumbres y policía, lo cual soy informado que 
va, cada día, en acrecentamiento en servicio de Dios Nues¬ 
tro Señor; y Fray Juan Gallego, de la Orden del Señor 
San Francisco, me ha fecho relación, diciendo que para su 
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sustentación y conservación del diclio Colegio, tiene necesi¬ 
dad de ser ayudado; y para ello, ine fué pedido e supli¬ 
cado le hiciese la merced que fuese servido de los tributos 
en questán tasados los indios de Pusulquí y Papuro que 
fueron depositados en el Señor Obispo de aquella provincia, 
e por raí visto lo susodicho y porque tan buena obra vaya 
adelante, por la presente, vos mando que hagáis acudir e 
acudáis al dicho Colegio de Señor San Andrés de la dicha 
ciudad, con los tributos en que los indios del dicho repar¬ 
timiento están o fueren tasados, por tiempo de cuatro 
años, primeros siguientes, que corran e se cuenten desdel 
día que ante vos se presentare esta mi provisión, adelante, 
para ayuda al edeficio y sustentación del dicho Colegio, de 
que, en nombre de Su Majestad, le hago merced por el 
dicho tiempo, con que los Religiosos del Monesterio del Se¬ 
ñor San Francisco de la dicha ciudad, se encarguen y ten¬ 
gan cuidado de dotriuar los indios de los dichos pueblos y 
de ocuparse en la conversión dellos, que, dándolos y en¬ 
tregándoles los dichos tributos, para el dicho efeto, y to¬ 
mando carta de recibo de la persona a cuyo cargo estuviere 
el dicho Colegio, mando que se vos reciban e pasen en 
cuenta los dichos tributos que ansí, en la forma arriba di¬ 
cha, les diéredes, para vuestros descargos. Fecha en los Re¬ 
yes, a cuatro de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e 
nueve años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, 
Pedro de Avendaño. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito, a veinte o cinco días del mes de Agosto de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años, ante los Magníficos 
Señores Diego Méndez, Contador e Lorenzo de Cepeda Te¬ 
sorero, Oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad y en 
presencia de mí el Escribano Público e testigos yuso escri¬ 
tos, pareció presente Alvaro de Carrión Mayordomo del Co¬ 
legio de Señor San Andrés, questá en el Monesterio de 
Señor San Francisco desta ciudad, e fizo presentación desta 
provisión desta otra parte contenida e pidió a los dichos 
Señores Oficiales la cumplan como en ella se contiene y en 
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el dicho nombre pidió justicia; testigos que fueron presentes 
Alonso de Aguilar, e Diego Arcos e Pedro de Galarza. 

E luego por los dichos Señores Oficiales Peales vista 
la > dicha provisión, dixerou . que obedecían e obedecieron la 
dicha provisión e questán prestos de facer lo que por ella 
manda Su Excelencia. Testigos los dichos. Ante mí Gon¬ 
zalo Yáñez Ortega Escribano Público. 

Corregida con el oreginal, por mí el Contador, 


Provisión de Contador a Diego Méndez e 
recebimiento al dicho Oficio (I) 

1.559 


Fouo 105. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e . Provincias del Perú, por Su Majes¬ 
tad, etc.; por cuanto Gil Ramírez Dávalos, Gobernador por 
Su Majestad de las provincias de Quito, nombró por Con¬ 
tador de la Real Hacienda de la ciudad de San Francisco 
del Quito a Diego Méndez vecino della, con cuatrocientos 
pesos de salario en cada un año, el cual por mí le fué 
confirmado; y agora por Alonso de Valencia, en nombre 
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del dicho Diego Méndez, me filé pedido e suplicado que, 
atento que en el dicho su parte concurrían las calidades 
que se requieren para usar el dicho oficio, le hiciese de nue¬ 
vo merced dél con el dicho salario; lo cual por mí visto, 
y la buena relación que tengo de la persona e habilidad e 
suficiencia del dicho Diego Méndez, e de los servicios que 
a Su Majestad ha hecho en estos dichos Reinos lo he ha¬ 
bido por bien e di la presente; por la cual, en nombre de 
Su Majestad, o por virtud de sus Reales poderes e comi¬ 
siones que tengo, que por su notoriedad no van aquí inser¬ 
tos, nombro e señalo por Contador de la dicha Su Real 
Hacienda de la dicha ciudad de San Francisco del Quito, 
al dicho Diego Méndez, para que en el entretanto que por 
Su Majestad o por mí en su Real Nombre, otra cosa so¬ 
bre ello se provea y manda, use y exerza el dicho oficio, 
en todas las cosas y casos a él anexas y concernientes, 
según y como lo han usado e usan e hacen los otros con¬ 
tadores de la Real Hacienda destos Reinos del Perú; e 
mando al que es o fuere Gobernador de la dicha ciudad de 
Quito e otros Oficiales de Su Majestad della, que tomen e 
reciban del dicho Diego Méndez, el juramento, solenidad e 
fianzas que en tal caso se requiere y debe hacer y dar; 
el cual, por él ansí hecho, e dadas las dichas fianzas lo 
hayan, reciban e tengan por tal Contador de la dicha ciu¬ 
dad de Quito, e usen con él el dicho oficio e no con otra 
persona alguna, en todas las cosas y casos a él anexas y 
concernientes, e le guarden y hagan guardar todas las hon¬ 
ras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, exenciones, pre- 
heminencias, prerrogativas e inmunidades, e las otras cosas 
e cada una dellas que por razón del dicho oficio debe ha¬ 
ber y gozar y le deben ser guardadas, de todo bien e 
cumplidamente en guisa que le no mengüe cosa alguna, e 
que en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno 
le no pongan ni consientan poner, ca yo, por la presente 
lo recibo y he por recibido al dicho oficio, uso y exercicio 
dél e le doy poder e facultad para lo usar y exercer, caso 
que por ellos, o alguno dellos a él no sea recibido, e que 
haya y lleve de salario, en cada un año con el dicho ofi- 


ció los dichos cuatrocientos posos que por el dicho Gober¬ 
nador Gil Ramírez Dávalos le fueron señalados y por mí 
confirmados, e se le den y paguen de la dicha Real Ha¬ 

cienda, por el Tesorero do Su Majestad della, por sus ter¬ 
cios; los cuales con su carta de pago e treslado signado 

desta provisión, mando que le sean pasados e recibidos en 
cuenta para sus descargos, los dichos pesos de oro que, en 
virtud della, le pagaren, y mando que los Oficiales Reales de 
la dicha ciudad de Quito, asienten un treslado desta pro¬ 
visión en los libros que ellos tienen; lo cual les mando que 
así hagan e cumplan, so pena de cada quinientos pesos de 
oro para la Cámara de Su Majestad. Fecha en los Reyes, 

a once días del mes de Julio, de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e nueve años. El Marqués. Por mandado de Su 
Excelencia, Francisco de Carvajal. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito, en tres días del mes de Octubre, de mil e 
quinientos e cincuenta e nueve años, ante el Señor Lorenzo 
de Cepeda, Tesorero de la Real Hacienda desta ciudad y 
por presencia de mí el Escribano e testigos yuso escritos, 
pareció Diego Méndez Contador de la Real Hacienda desta 
ciudad, y presentó la provisión de Su Excelencia del Señor 
Visorrey desta otra parte contenida, e conforme a ella, le 

pidió e requirió le reciba nuevamente al dicho oficio de 
< ’ontador de la dicha Real Hacienda; y el dicho Señor 
Tesorero dixo que, haciendo la solenidad del juramento e 
dando las fianzas que por la dicha provisión se manda, está 
presto de le recebir e hacer e cumplir lo contenido en la 
dicha provisión. 

E luego el dicho Diego Méndez juró por Dios y por 
Santa María y por la señal de la Cruz que hizo con los 
dedos de sus manos, que usará bien e fiel y diligentemente 
el dicho oficio y cargo de Contador de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad en todo aquello que supiere 
y entendiere y tratará y procurará el bien, pro e aumento 
de la dicha Real Hacienda e cualquier menoscabo e daño 
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remediará y en todo hará, tratará e procurará aquello que 
buen Oficial Contador de la Hacienda Real de Su Majestad 
debe y es obligado a hacer, e haciéndolo así Dios Nuestro 
Señor le ayude e si no se lo demande mal y caramente 
como a persona que jura Su Santo Nombre en vano, e a la 
confusión e conclusión del dicho juramento dixo: sí juro e 
qmén, e haciendo e cumpliendo lo que Su Excelencia man¬ 
da por la dicha provisión, para que hará e cumplirá lo de 
suso por él jurado y prometido, dió juntamente con sigo,; 
por su fiador en la dicha razón a Gonzalo Yáñez Ortega, 
Escribano Público e vecino desta ciudad questaba presente. 
El cual dicho Gonzalo Yáñez Ortega dixo que fiaba e fió 
al; dicho Diego Méndez, e ambos a dos de mancomún e a 

vos de uno e cada uno del los, por sí e por el todo, re¬ 
nunciando como renunciaron la ley de Duobus res Debendi 
y el beneficio de la división y excursión y todas las otras 
leyes, fueros y derechos que deben renunciar los que se 
obligan de mancomún, el dicho Diego Méndez como princi¬ 
pal y el dicho Gonzalo Yáñez como su fiador, y principal 

pagador, en tal manera se obligaron, quel dicho Diego 
Méndez hará e cumplirá todo lo de suso por él jurado y 
prometido e que si así no lo hiciere e cumpliere e por su 
causa algún daño, pérdida o menoscabo a la Real Hacien¬ 
da desta ciudad viniere, que ellos lo pagarán por sus per¬ 
sonas e bienes habidos y por haber, que para ello obligaron 
e dieron poder a cualesquier jueces y Justicias de Su Ma¬ 
jestad, de cualquier fuero e juridición que sean, al fuero e 
juridicjón de las cuales y de cada una dellas se sometieron 
con las dichas sus personas y bienes e renunciaron el suyo 
propio domicilio y vecindad y la ley sit cunvenerit de ju- 
risdicione omnium judicum, para que las dichas justicias o 
cualquier dellas les apremien a lo así cumplir, así por vía 
de execución que se hace por merced e haber de Su Ma¬ 
jestad, como en otra cualquier manera, como si fuese pasa¬ 
do en cosa juzgada, e renunciaron cualesquier leyes que en 
su favor sean y la ley e derecho que dice que general 
renunciación fecha de leyes non vala; e lo firmaron de sus 

nombres. A los cuales yo el Escribano doy fee que co- 
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nozco Testigos Rodrigo Méndez Escribano de Su Majestad 
e Pedro de Solazar e Pedro do la Parra vecinos desta di¬ 
cha ciudad. Diego Méndez. Gonzalo Yáñez Ortega. 

E luego el dicho Señor Lorenzo de Cepeda, Tesorero 
susodicho, visto el dicho juramento, e obligación e fianzas 
hecho y dadas por el dicho Diego Méndez, dixo que recibía 
e recibió e había por recibido al dicho Diego Méndez en el 
dicho cargo de Contador de la Real Hacienda de Su Majes¬ 
tad desta ciudad, y en el uso y exercicio dél, según y de 
la manera que Su Excelencia del dicho Señor Visorrey lo 
manda por la dicha provisión, y lo firmó de su nombre. 
Testigos los dichos Lorenzo de Cepeda e yo Antón Díaz 
Escribano de Su Majestad, presente fui a lo que dicho es, 
en uno con los dichos testigos e lo fice escrebir según que 
ante mí pasó, e por ende fice aquí este mío signo atal, 
en testimonio de verdad. Antón Díaz Escribano de Su 
Majestad. 

Corregida con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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ProvisiÓQ del Virrey Doí) Hurtado de Mendoza en 
favor de Pedro Caxas, en remuneración 
de sus servicios 

1.557 - 1.559 


- Don Hartado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guar¬ 
da Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán 
General en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Ma¬ 
tad, etc.; a vos los Oficiales Reales de la ciudad de Quito 
y de las demás ciudades de su partido e a cada uno p 
cualquier de vos, bien sabéis como en días pasados yo hice 
merced, en nombre de Su Majestad a Pedro Caxas de 

Ayala de mil e doscientos pesos en tributos vacos, como se 
contiene en la provisión que dello le mandé dar, el tenor 

de la cual es el que se signe: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey, e Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; por cnanto Pedro Caxas de Ayala, por una petición 
que ante mí presentó, me hizo relación diciendo quél ha 
veintitrés años que vino a estos dichos Reinos, en los cua¬ 
les había servido a Su Majestad, en lo que se ha ofrecido 
e particularmente en la pacificación de los naturales dellos 
y en el descubrimiento de la provincia de Chile y en el 
castigo e allanamiento de Gonzalo Pizarro hasta se hallar con 
el Presidente Gasea en el valle de Xaquixaguana, donde fué 
desbaratado e preso e después en el castigo de Francisco 

Hernández Girón, hasta se hallar en Pucará con la Real 

Audiencia, que por mandado de Su Majestad reside en es¬ 
ta ciudad de los Reyes, donde el dicho Francisco Hernán¬ 
dez fué desbaratado, sirviendo en todo como buen vasallo 
de Su Majestad, con sus armas e caballos. Atento lo cual, 


me pidió y suplicó le hiciese alguna merced para ayuda a 
su sustentación, y gratificalle sus servicios; e por mí visto, 
atento su antigüedad e servicios, en nombre de Su Majes¬ 
tad e por virtud de sus reales poderes e comisiones que 
para ello tengo, que por ser tan notorios aquí no van in¬ 
sertos, señalo a el dicho Pedro Caxas. en la cobranza de 
tributos vacos de la ciudad de Kan Francisco del Quito y sus 
términos por dos vidas un mil e docientos pesos en cada un 
año, de valor cada uno do cuatrocientos e cincuenta marave¬ 
dís, para que los haya e goce el dicho Pedro Caxas por todos 
los días de su vida, e por su fin e muerte suceda en ellos 
su hijo ligítimo, e no teniendo hijo, su hija ligítima, e no 
habiendo los dichos hijo o hija, su mujer, conforme a el 
tenor de las provisiones Reales que Su Majestad tiene da¬ 
das cerca de la sucesión de las encomiendas de indios, con 
tanto que el dicho Pedro Caxas e su subcesor sean obli¬ 
gados de tener e tengan y estén apercebidos de armas e 
caballos para servir a Su Majestad, cada e cuando que se 
ofreciere y le fuere mandado; e por la presente mando a 
los Oficiales de la Real Hacienda de la dicha ciudad del 
Quito, que a el presente son o fueren de aquí adelante, 
que de los pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, 
de la cobranza de los dichos tributos vacos, den c paguen 

a el dicho Pedro Caxas, por todos los días de su vida e 

por su fin e muerte, a su hijo o hija o mujer; e que 
conforme a las dichas provisiones Reales snbeediere en ello, 
en cada un año que comienza a correr deude primero de 
Enero deste presente año, de mil e quinientos e cincuenta 
e siete en adelante, un mil e doscientos pesos de valor cada 
ano de a cuatrocientos e cincuenta maravedís, pagados por 
los tercios dél, que, dándoselos e pagándoselos, e tomando 
su carta de recibo, o de quien su poder oviere, a las es¬ 

paldas deste oreginal o de su treslado autorizado en forma, 
con testimonio del Contador de la Real Hacienda desta ciu¬ 
dad de los Reyes, de como ha tomado la razón deste tí¬ 
tulo y asentándose en los libros Reales, mando que les sea 

recibido e pasado en cuenta para sus descargos, lo que en 
virtud della se le diere e pagare, en la forma arriba dicha. 


Fecho en los Reyes, n trece días del mes de Marzo, de 
mil e quinientos e cincuenta e siete años. El Marqués. Tor 
mandado de Su Excelencia. Pedro de Avendaño. E agora 
el dicho Pedro Caxas de Ayala me pidió e suplicó le hi¬ 
ciese merced de encomendar en la ciudad de Zamora el 
repartimiento de . indios que fue de Alonso de Sosa difunto 
e que haría dexación de los dichos pesos de oro e que 
ansí, en alguna gratificación le mandé dar e di encomienda 
dellos para que goce de los tributos en que estuvieren ta¬ 
sados o se tasaren, como consta por la cédula de encomien¬ 
da que dello le mandé dar; e hizo dexación de los dichos 
mil e doscientos pesos como por la dicha dexación pa¬ 
rece, el tenor de la cual es el que se sigue: En la ciu¬ 
dad de los Reyes, en tres días del mes de Octubre, de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años, por ante mí Pedro 
de Avendaño Escribano Mayor de Gobernación, pareció pre¬ 
sente Pedro Caxas de Ayala e dixo que por cuanto el 
muy Excelente Señor Don Hurtado de Mendoza Visorrey 
destos Reinos, le estaba hecha merced de mil e doscientos 
pesos en cada un año librados por dos vidas en la cobran¬ 
za de tributos vacos en la ciudad de Quito, por una pro¬ 
visión despachada en trece de Marzo, de mil e quinientos 
e cincuenta e siete años; e que agora por le hacer bien 
e merced, le ha hecho merced de le encomendar en la 
ciudad de Zamora, el repartimiento de indios que fue de 
Alonso de Sosa difunto, de que se le ha dado cédula de 
encomienda, con que hiciese dexación de los dichos mil e 
doscientos pesos, por tanto dixo que aceptaba e cetó (1) la 
dicha encomienda e merced, e renunciaba e renunció la mer¬ 
ced de los dichos mil e doscientos pesos que antes tenía 
para no usar ni gozar delta dende hoy día de la fecha 
desta en adelante, ni por virtud della pedir ni demandar 
cosa alguna; por cnanto goza de los tributos del dicho re¬ 
partimiento e que hacía dexación de los dichos mil e dos¬ 
cientos pesos en Su Majestad y en el dicho Señor Visorrey, 


para que hagan dellos lo que fuere servido; e prometió y 
se obligó que agora ni en ningún tiempo pidirá ni de¬ 
mandará ni irá contra esta dicha dexación, por cnanto él, 
de su propia y espontánea voluntad la hacía, por estarle 
mejor la merced que Su Excelencia, en nombre de Su Ma¬ 
jestad lleva hecho, del dicho repartimiento, e si lo pidiere 
en algún tiempo, que no le valga ni aproveche; e para 
ello obligó su persona e bienes, e dió poder a las justicias 
de Su Majestad para que se lo hagan ansí cumplir por 
todo rigor de derecho e renunció cualesquier leyes de que 
en este caso se pudiese aprovechar y en especial la ley e 
regla del derecho, en que diz que general renunciación de 
leyes fecha non vala, e pedía e pidió a mí el dicho Escriba¬ 
no diese por testimonio, como hizo esta dicha dexación, cada 
que me fuese pedida; testigos Pedro Quintero e Juan Ro¬ 
dríguez de Herrera. El dicho Pedro Oaxas de Ayala lo 
firmó de su nombre, Pedro Caxas. Ante mí Pedro de 
Avendaño. De cuya causa no ha de gozar más de los di¬ 
chos un mil e doscientos pesos, sino solamente de ¡os tri¬ 
butos del dicho repartimiento. Por tanto yo vos mando 

que veáis la dicha merced de los dichos un mil e doscien¬ 
tos pesos, e lo que della oviere corrido hasta el día de la 
fecha desta se lo paguéis conforme a el|a; e dende en adelan¬ 
te no le paguéis cosa alguna de la dicha libranza, atento 

que dende el dicho día en adelante goza de los dichos tri¬ 
butos, con apercibimiento que será a vuestra costa. E man¬ 
do que toméis en vosotros la dicha libranza original e que 
testéis la partida de los libros Reales, para que no se use 
más della, e que asentéis esta mi provisión en los dichos 
libros Reales para que conste lo que por ella se manda. 

Fecha en los Reyes, a diez días del mes de Octubre, de 

mil e quinientos e cincuenta e nueve anos. El Marques. 
Por mandado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

Corregida con el oreginal que se puso en la caxa, 
por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Gonzalo Muñoz Rico es nombrado Alcalde de Minas 


1.559 


Folio vuelto 107. 


Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
. Mayor de la ciudad (je Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majes¬ 
tad, etc.; por cuanto en los términos e juridición de las 

ciudades de San Francisco del Quito y Zamora y en otras 
partes de la Gobernación de Quito, están descubiertas y se 
espera que cada día se descubrirán minas de oro, e plata 
e azogue e otros metales y beneros, y al servicio de Su 

Majestad e buena orden e labor de las dichas minas, e 
beneros, conviene proveer persona que sea Alcalde de Mi¬ 
nas ; confiando de vos Gonzalo Muñoz Rico y de vuestra 
suficiencia e prudencia y que con toda fidelidad e cuidado 

entenderéis en ello, y en lo que por Su Majestad o por 
tuí, en su Real Nombre, vos fuere encargado. Por la pre¬ 
sente, en nombre de Su Majestad e por virtud de sus 
Reales poderes que para ello tengo, vos elixo e nombro por 
Aldalde de minas de oro e plata e otro cualquier metal e 
beneros de las dichas ciudades de Quito e Zamora y de 
las demás ciudades, villas e lugares del partido e Goberna¬ 
ción de Quito y sus términos y jurisdición questán descu¬ 
biertas o se descubrieren, para que en el entretanto que 

por Su Majestad o por mí en su real nombre otra cosa 
se provee e manda, podáis tomar e toméis en vos la vara 
de Alcalde de Minas de las dichas ciudades, villas e lugares 
y sus términos y jurisdición e usar e uséis el dicho oficio 
o cargo por vos o por vuestros lugares - tenientes que para 
ellos podáis nombrar, poner e quitar e admover cada que 
qnisiéredes ,e por bien tuviéredes en todas las cosas e casos 
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a él anexas e concernientes conforme a las ordenanzas de 
minas quéstán fechas o se hicieren, e conocer e conozcáis 
de todos e cualesquier negocios o causas de las dichas mi¬ 
nas movidos e por mover que ocurrieren ante vos, en pri¬ 
mera instancia e tomar los procesos en el punto y estado 

en que los halláredes e los proseguir, fenecer y acabar y 
sentenciar y determinar los dichos pleitos y causas e cual¬ 
quier dellos y executar las sentencias que en ellas diéredes, 
cuanto por fuero e derecho debáis, guardando en todo las 
ordenanzas que sobre ello están fechas, e por la presente 
mando a Melchor Vázquez, Gobernador del dicho partido 
de Quito, que siendo por vos con esta mi provisión reque¬ 
rido, tome e reciba de vos y de los dichos vuestros luga¬ 

res-tenientes, el juramento, solenidad e fianzas que en tal 
caso se requiere e debéis hacer; el cual por vos fecho, 

vos entreguen la vara de tal Alcalde de minas e vos reciban 
e admitan a el dicho oficio e que él e todos los demás 
Concejos, Justicias de Su Majestad, caballeros, escuderos, ofi¬ 
ciales e homes buenos de las dichas ciudades, villas e luga¬ 
res e asientos de minas y sus términos y jurisdición, vos 

tengan, obedezcan y acaten por tal Alcalde do minas del 
dicho partido, Gobérnación de Quito e usen con vos en el 
dicho oficio e no» con otra persona alguna, según e como 

en esta provisión se contiene e según que lo han usado e 
debido usar con los otros alcaldes de minas que han sido 
del dicho partido e destos dichos t .Reinos e que parezcan 
ante vos, a vuestros llamamientos, e cumplan vuestros man¬ 
damientos, so la pena o penas que de parte de Su Majestad 

les pusiéredes o mandáredes poner; las cuales, siendo por vos 

puestas, yo por la presente, en su Real Nombre, se las 
pongo y he por condenados en ellas lo contrario haciendo, 
las cuales podáis executar en las personas e bienes de los 
que rebeldes e inobidientes fueren, e que vos acudan e ha¬ 
gan acudir con todos los derechos e salarios a el dicho 
oficio de Alcalde de Minas del dicho partido de Quito y 
asientos dé minas anexos e pertenecientes, e vos guarden e 
hagan guardar todas las honras, preeminencias,- gracias, mer¬ 
cedes, franquezas, libertades, prerrogativas e inmunidades e 


todas las otras cosas e cada una dellas, que por razón del 
dicho oficio de Alcalde de Minas del dicho partido os son 
e fueren debidas e pertenezcan de todo bien e cumplida¬ 
mente, en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna 
e que en ello ni en parte dello, embargo ni contrario al¬ 
guno vos no pongan ni consientan poner; ca yo, por la 
presente, vos recibo y he por recibido a el dicho oficio y 
a el nso y exercicio dél; caso que por ellos o alguno de- 
llos a él no seáis recebido, ca para todo lo susodicho e 
cada una cosa e parte dello, vos doy poder cumplido, con 
todas sus incidencias e dependencias, anexidades e conexida¬ 
des, e por la ocupación e trabaxo que en lo susodicho habéis 
de tener e tomar, vos señalo quinientos pesos, de valor 
cada uno de a cuatrocientos e cincuenta maravedís de salario 
en cada un año de los que ansí usáredes el dicho oficio, 
el cual corra y se cuente desdel día que vos presentáredes 
con esta mi provisión antel dicho Melchor Vázquez Dávila 
Gobernador, e por él fuéredes recebido a el dicho oficio, e 
por la presente mando a los Oficiales de la Real Hacienda 
de la dicha ciudad de Quito, que de los pesos de oro que 
han sido, son o fueren a su cargo de cobranza de tributos 
de repartimientos de indios vacos, y no los habiendo, de la 
Real Hacienda, vos los den e paguen por los tercios del 

año, que dándolos e pagándolos e tomando vuestra carta de 
pago o traslado desta provisión autorizado en forma, mando 
que le sea recebido e pasado en cuenta para sus descargos 
lo que ansí, vos dieren e pagaren, en virtud desta provi¬ 
sión. Fecho en los Reyes, a once días del mes de Julio, 
de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. El Marqués. 
Por mandado de Su Excelencia, Pedro do Avendaño. 

En la ciudad de Santiago de Guayaquil destos Reinos 
e provincias del Perú, en treinta e un días del mes de 
Julio, de mil e quinientos e cincuenta e nueve años; antel 
muy magnífico Señor Melchor Vázquez Dávila, Gobernador 

y Justicia Mayor e Capitán General de las ciudades de 

San Francisco del Quito, Santiago de Guayaquil e Puerto 
Viejo, Cuenca e Loxa e Zamora, por Su Majestad e por 
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ante mí Juan López de Lersundi Escribano de Su Majestad 
y Escribano Mayor de la dicha Gobernación e su partido y 
de los testigos de yuso escritos, pareció presente Gonzalo 
Muñoz llico, estante en esta dicha ciudad e presentó autel 
dicho Señor Gobernador la provisión de arriba, del niny 
Excelente Señor Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la 
ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General destos Rei¬ 
nos, firmada de su nombre y refrendada de Pedro de 
Avendaño Escribano Mayor de Gobernación, y presentada, 
pidió a Su Merced la obedezca, guarde y cumpla, como 
en ella se contiene, y en cumplimiento della, le reciba a 
el uso y exercicio del dicho oficio; e luego el dicho Señor 
Gobernador dixo que obedecía e obedeció la dicha provisión 
como carta e provisión de Su Excelencia y que en cuanto 
a el cumplimiento, mandaba e mandó quel dicho Gonzalo 
Muñoz Rico haga el juramento y solenidad y fianza que 
en tal caso se requiere e para ello Su Merced del dicho 
Señor Gobernador tomó e recibió juramento en forma de de¬ 
recho, por Dios Nuestro Señor e por las palabras de los 
Santos Evangelios e por la señal de la cruz; y aquel fecho 
bien y cumplidamente le encargó que bien y fiel y diligente¬ 
mente usará el dicho oficio de Alcalde de Minas, guardan¬ 
do justicia a las partes y las ordenanzas questán fechas o 
se hicieren, y que no llevará cohechos ni derechos dema¬ 
siados y que en todo hará lo que buen juez debe y es 
obligado hacer y a la fuerza e confusión del dicho jura¬ 
mento dixo: sí juro y amén y lo firmó de su nombre, 
siendo presentes, por testigos el licenciado García Rodríguez 
Teniente General en la Gobernación y provincia de Quito 
y Juan Zamorano estantes en esta dicha ciudad, Gonzalo 
Muñoz Rico. 

E luego el dicho Señor Gobernador, visto el juramento 
y solenidad fecho por el dicho Gonzalo Muñoz, dixo que 
recebía e recibió a el dicho Gonzalo Muñoz Rico a el uso 
y exercicio del dicho oficio de Alcalde de Minas, según que 
por Su Excelencia le es mandado, e lo firmó de su nom¬ 
bre, siendo testigos el dicho licenciado García Rodríguez y 
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Juan Zamorano; e le mandó entregar la vara de tal AL 
calde de Minas. Melchor Vázquez Dávila. Por mandado 
de Su Merced del Señor Gobernador, Juan López de Ler- 
sundi Escribano de Su Majestad. 

Corregida con la oreginal, por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Don Hurtado de Mendoza señala salario al cura 
de la ciudad de Baeza 

1.559 


Folio vuelto 109. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco del Quito, sabed que Juan Mosquera, ve¬ 
cino e Regidor de la ciudad de Baeza, que por mi orden 
fundó e pobló Gil Ramíres Dávalos y en su nombre e 
como su procurador, por un poder de una petición que ante 
mí presentó, me pidió e suplicó hiciese merced a la dicha 
ciudad que de la caxa y Hacienda Real de la dicha ciu¬ 
dad de Quito se pague salario al Cura que oviere en la 
Iglesia de la dicha ciudad de Baeza hasta que en ella haya 
quintos e diezmos de quo se poder pagar, pues por ser nue¬ 
vamente fundada e poblada y estar los vecinos delta necesi¬ 
tados, no tienen posibilidad ni hay diezmos para ello, y por 
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mí visto y entendida Ja necesidad que al presente en la 
dicha ciudad hay, entre los vecinos e moradores defia, y 
por lo que toca al descargo de la Real concencia de Su Ma¬ 
jestad, di el presente, por el cual vos mando que al clérigo 
que residiere en la dicha ciudad de Baeza, por Gura de la 
Iglesia delta para allí decir misa y administrar los Sacra¬ 
mentos, le déis e paguéis en cada un año, que corra e se 
cuente desdel día que comenzare a servir el dicho curazgo 
en adelante, trescientos pesos de valor cada uno de cuatro¬ 
cientos e cincuenta maravedís, pagados por los tercios dél, 
de lo que oviere sido e fuere a vuestro cargo de la Real 
Hacienda, en el entre tanto, que en la dicha ciudad, hay 
diezmos de que pueda cobrar la parte que le perteneciere, 
conforme a la execución de ese Obispado de Quito, que, dán¬ 
doselos y pagándoselos y tomando su carta de pago a las 
espaldas de este original ,o de su traslado, auturizado en for¬ 
ma, mando que vos sea recibido e pasado en cuenta para 
vuestros descargos los pesos de oro que en virtud de esta 
mi provisión pagardes, en la forma arriba dicha. Fecho en 
los Reyes, a diez e siete días del mes de Agosto de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años. El Marqués. Por 
mandado de Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

Corregida con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Melchor Vósquez Dávila es nombrado por provisión 
Real Gobernador de ios provincias del Quito 

1.559 


Folio 110. 

Don Felipe, por Itx Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de Inglaterra e Francia, de las dos 
Secilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Al- 
garves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, 
de las Indias, Islas e Tierra Firme del mar Océano; Conde 
de Barcelona, Señor de Vizcaya e de Molina; Duque de 
Atenas y de Neopatria; Marqués de Oristán e de Gociano; 

Archiduque de Austria; Duque de Borgoña e de Bravante 

e Milán; Conde de Flandes y de Ti rol, etc.; por cuanto Nos 
habernos mandado tomar residencia a Gil Ramírez Davales, 
nuestro Gobernador del partido del Quito, e a nuestro servi¬ 
cio y buena gobernación de las ciudades de San Francisco 
del Quito, Cuenca, Loxa e Zamora, Santiago de Guayaquil e 
Puerto Viejo y administración y execnción de la justicia en 
ellas, conviene proveer persona que tenga la gobernación 

dellas; por ende, acatando lo que vos Melchor Vásquez Dávila 
nos habéis servido, visto por Don Hurtado de Mendoza 

Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuen¬ 
ca, nuestro Visorrey e Capitán General de los Reinos del 

Piró de las nuestras Indias del Mar Océano, fue acordado 
que os debíamos encomendar la dicha Gobernación, por el 
tiempo que nuestra merced y voluntad y del dicho nuestro 
Visorrey fuere, o hasta tanto que otra cosa se provea e 

dar esta nuestra carta en la dicha razón; y nos tuvímoslo 

por bien y por la presente es nuestra merced que agora y 
de aquí adelante por el tiempo que nuestra voluntad y del 
dicho nuestro Visorrey fuere o hasta tanto que como dicho 
es otra cosa se provea, seáis nuestro Gobernador e Justi- 
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cia de las dichas ciudades de San Francisco del Quito, Cuen¬ 
ca, Loxa e Zamora, Santiago de Guayaquil e Puerto Viejo 
e cada una dellas e que hayáis y tengáis la nuestra justi¬ 
cia cevil e criminal en ellas por vos e por vuestros Lugar- 
Tenientes, los cuales podáis poner, quitar e admover cada que 
quisiéredes e por bien tuviéredes, e por esta nuestra carta 
mandamos a los concejos, justicias, regidores, caballeros, 
escuderos, oficiales y hombres buenos de todas las dichas 
ciudades, villas e lugares de la dicha gobernación que 
de presente hay e oviere e se poblaren, e otras personas 
que en ellas residen e a cada uno dellos, que luego que 
con ella fueren requeridos, tomen e reciban de vos el di¬ 
cha Melchor Vásquez Dávila y de los dichos vuestros Lu¬ 
gar-Tenientes, el juramento e solenidad e fianzas que en tal 
caso se requiere e debéis hacer. El cual ansí hecho, vos 
reciban, hayan e tengan por nuestro Gobernador e Justicia 
de las dichas ciudades, villas e lugares, e vos dexen e con¬ 
sientan libremente usar y exercer los dichos oficios e cum¬ 
plir y executar la nuestra justicia en ellas por vos y pol¬ 
ios dichos vuestros Lugar-Tenientes que en los dichos oficios 
de Gobernador e Justicia podáis poner e pongáis e oír e 
librar e determinar todos los pleitos y causas ceviles como 
criminales que en las dichas ciudades, villas y Iuyares, ansí 
entre los Españoles como entre los naturales dellas ovieren 
e nacieren, e podáis llevar y llevéis vos e los dichos vues¬ 
tros Lugar-Tenientes, los. derechos a los dichos oficios anexos 
e pertenecientes e hacer cualesquier pesquisas en los dichos 
casos de derecho permisas e todas las otras cosas a los 

dichos oficios anexas e concernientes, que vos e vuestros 
Lugar-Tenientes, en lo que a nuestro servicio y execu- 
ción de la nuestra justicia e Gobernación de las dichas 
tierras e provincias e pueblos viéredes que convengan para 
usar y exercer los dichos oficios e cumplir y executar la 
nuestra justicia, todos se conformen con vos, con sus per¬ 
sonas e gentes, e vos den e hagan dar todo el favor e 

ayuda que les pidiéredes e menester oviéredes y en todo 

vos aceten y obedezcan y cumplan vuestros mandamientos 

e de los dichos vuestros Lugar-Tenientes, e que en ello ni 
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en parte dello embargo ni contrario alguno vos no pongan 

ni consientan poner, ca nos por la presente vos recebimos y 
habernos por recibido a los dichos oficios y al uso y exer- 
cicio dellos, e vos damos poder e facultad para los usar y 

exercer e cumplir y executar la nuestra justicia en las di¬ 
chas tierras e provincias e sus términos por vos e por 
vuestros Lugar-Tenientes, como dicho es; caso que por ellos 
o por alguno dellos no seáis recibido, por esta nuestra car¬ 
ta mandamos a Gil Ramírez Dávalos e a otros cualesquier 
persona o personas que tienen o tuvieren las varas de la 
nuestra justicia en las dichas ciudades, villas y lugares, que 
luego que por vos el dicho Melchor Vásquez Dávila fueren 
requeridos, vos las den y entreguen e no usen más deltas 
sin nuestra licencia y especial mandado, so las penas en 
que caen e incurren las personas privadas que usan de ofi¬ 

cios públicos y reales, para que no tienen poder e facultad; 
ca nos, por la presente, lo suspendemos e habernos por 
suspendidos. E otrosí, es la nuestra merced que si vos 

el dicho Melchor Vásquez Dávila, enteudiéredes ser cumpli¬ 
dero a nuestro servicio e a la execución de la nuestra jus¬ 
ticia que cualesquier personas de las que agora están o es¬ 
tuvieren en las dichas tierras e provincias, salgan e no 
entren más en ellas e se vengan a presentar ante Nos o 

ante el dicho nuestro Visorrey que vos les podáis mandar 

de nuestra parte e los hagáis salir deltas conforme a la 
premática que acerca desto habla, dando a la persona que 

así desterráredes, la causa por que lo desterráis, e si os 
pareciere que conviene que sea secreta dársela e ir cerrada 
e sellada, e vos por otra parte nos enviaréis otro tal, por 
manera que seamos informados dello, pero habéis de estar 
advertido que cuando oviéredes de desterrar alguno, no sea 

sin muy gran causa; e otrosí es nuestra merced que las 
penas pertenecientes a nuestra Cámara e Fisco en que vos 
e vuestros Lugar-Tenientes condenáredes para la dicha nues¬ 
tra Cámara e Fisco las executéis e hagáis executar y dar 

y entregar a los nuestros Tesoreros de las dichas ciudades, 
villas y lugares e cada una deltas, para lo cual todo que 
dicho es, y para usar y exercer los dichos oficios de núes- 


tro Gobernador e Justicia de las dichas provincias, e cum¬ 
plir y executar la nuestra justicia en todo olio, vos damos 
poder cumplido por esta nuestra carta, con todas sus inci¬ 
dencias y dependencias, anexidades e conexidades, y es nues¬ 
tra merced y mandamos que hayáis y llevéis de salario en 
cada un año, de los que usáredes los dichos oficios, cuatro mil 
pesos de oro, de valor cada uno de a cuatrocientos e cin¬ 
cuenta maravedís, el cual corra e se cuente desde el día 
que os presentáredes con esta nuestra carta en el Cabil¬ 
do de cualquier de las dichas ciudades de la dicha Go¬ 
bernación c comenzáredes a usar los dichos oficios en ade¬ 
lante, los cuales mandamos a los nuestros Oficiales de la 
dicha ciudad de Quito que de los pesos de oro que han 
sido, son o fueren a su cargo, de cobranza de tributos de 
repartimientos de indios vacos, e no los habiendo dellos o 
la parte que faltare con testimonio dello de los dichos 
nuestros Oficiales de nuestra Real Hacienda, vos los den y 
paguen por los tercios del año, con que habiendo de la dicha 
cobranza de repartimientos de indios vacos, se tornen a la 
dicha nuestra Hacienda lo que se tomare della e que con 
vuestra carta de pago e con el treslado desta nuestra pro¬ 
visión, signado de Escribano Público, mandamos que le sean 
recebidos e pasados en cuenta para sus descargos lo que así 
os dieren y pagaren en virtud desta nuestra carta, e los 
unos ni los otros no fagades ni hagan en deal, so pe¬ 
na de la nuestra merced y de cada mil pesos de oro para 
la nuestra Cámara a cada uno que lo contrario hiciere. 
Fecho en los Reyes, a siete días del mes de Julio, mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años. El Marqués. Yo 
Pedro de Avendaño, Escribano Mayor de Gobernación por 
su Sacra Real Majestad, la fice escrebir por su mandado 
con acuerdo del su Visorrey. Registrada, Alonso de Valen¬ 
cia, por Chanceller el Licenciado Martínez de Cartagena. 

Yo Diego de Navarrete, Escribano de Su Majestad y 
Escribano Público y del Cabildo por Su Majestad desta 
noble e leal ciudad de Santiago de Guayaquil que es en 
estos Reinos del Perú, doy fee e verdadero testimonio a 


todos los señores que la presente vieren en como en esta 
dicha ciudad de Guayaquil, viernes veinte e ocho días del 
mes de Julio deste presente año, de mil e quinientos e 
cincuenta e nueve años, estando juntos en su Cabildo e 
Ayuntamiento, según que lo han de uso e de costumbre, 
los muy magníficos señores Justicia e Regimiento desta di¬ 
cha ciudad, conviene a saber Gonzalo Muñoz Rico Teniente 
de Gobernador e Justicia Mayor en esta dicha ciudad e su 
juredición, etc., y Alvaro de Figueroa y Juan de Vargas 
Alcaldes Ordinarios en esta dicha ciudad e sus términos e 
juredición, por Su Majestad, e Francisco de Trigueros e 
Xrispoual de Tostado e Alonso de Vera y del Peso y Balta- 
zar Díaz de Magallanes, Regidores desta dicha ciudad y 
Andrés Surin, Alguacil Mayor desta dicha ciudad que tiene 
voto en Cabildo y Procurador desta dicha ciudad, por ante 
mí el dicho Escribano pareció en el dicho Cabildo el muy 
magnífico Señor Melchor Vázquez Dávila y presentó la 
provisión Real de Su Majestad desta otra parte contenida; 
e pidió a los dichos señores Justicia e Regimiento que por 
virtud de la dicha Real Provisión lo recibiesen por Gober- 
bernador e Justicia e lo tuviesen por tal como Su Majes¬ 

tad lo manda por la dicha Real Provisión e lo pidió por 
testimonio; e por los dichos señores Justicia e Regimiento 
vista e leída la dicha Real Provisión, la pusieron sobre sus 
cabezas y la besaron e obedecieron con el acatamiento de¬ 
bido e dixeron quel dicho Señor Melchor Vázquez Dávila 
hiciese el juramento e solenidad que en tal caso se reque¬ 
ría e debía hacer, e diese las fianzas que Su Majestad le 
manda dar por la dicha Real Provisión, e que dadas, lo 

recibirían al dicho cargo como Su Majestad lo manda, 

y el dicho Señor Melchor Vázquez Dávila dixo quel 
estaba presto de hacer el dicho juramento e dar las 
fianzas dentro de los treinta días que por la premática de 
Su Majestad le está mandado que las den los Gobernado¬ 
res e Corregidores, y los dichos señores Justicia e Regi¬ 

miento tomaron e recibieron juramento en forma debida de 
derecho, cual en tal caso se requería y debía hacer el di¬ 
cho Señor Melchor Vázquez Dávila para el uso del dicho 
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cargo y oficio de tal Gobernador, y el dicho Melchor Váz¬ 
quez Dávila hizo el dicho juramento según en tal caso se 
requería e lo debía hacer; y por los dichos señores Justicia 
e Regimiento fué recebido por tal Gobernador e Justicia 
como Su Maj'estad lo manda por la dicha Real Provisión 
de esta dicha ciudad e sus términos e ¡medición, como Su 
Majestad lo manda, como todo lo susodicho más largamente 
está escrito e asentado en el libro del Cabildo desta dicha 
ciudad e autos que sobre ello se hicieron a que me refiero; 
e de pedimiento del dicho Señor Melchor Vázquez Dávila 
Gobernador susodicho, di la presente según que ante mí 
pasó, en fee de lo cual lo escrebí e por ende fice aquí 
este mío signo a tal en testimonio de verdad. Diego de 
Ñavarrete, Escribano Público y del Cabildo. 

Corregido con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Merced que el Virrey Doq Hurtado de Mendoza 
hace al Colegio de San Andrés 
1.559 


Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, etc,; 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad del 
Quito, bien sabéis como en esa dicha ciudad esta fun¬ 
dado uu Colegio de Señor Sant Andrés, donde se enseña 
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generalmente la (letrina a los naturales, a leer y a es- 
crebir y buenas costumbres y pulicía, lo cual soy informado 
que va cada día en acrecentamiento en servicio dé Dios 
Nuestro Señor, y Fray Juan Gallego de la Orden de Señor 
San Francisco me ha hecho relación diciendo que para su 
sustentación y conservación del dicho Colegio tiene necesi¬ 
dad de ser ayudado, e para ello me fue pedido y suplicado 
le hiciese la merced que fuese servido, de los tributos en 
questán tasados los indios de Pulsulquí y Parapuro, que fue¬ 
ron depositados en el Señor Obispo de aquella provincia, e 
por mí visto lo susodicho y porque tan buena obra vaya 
adelante, por la presente vos mando que hagáis acudir e 
acudáis al dicho Colegio del Señor Sant Andrés de la dicha 
ciudad, con los tributos en que los indios del dicho repar¬ 
timiento están o fueren tasados, por tiempo de cuatro años 
primeros siguientes, que corran y se cuenten desdel día que 
ante vos se presentare esta mi provisión adelante, para ayu¬ 
da al edeficio y sustentación del dicho Colegio, de que en 
nombre de Su Majestad le hago merced por el dicho tiem¬ 
po, con que los Religiosos del monesterio de Señor San 
Francisco de la dicha ciudad se encarguen y tengan cuida¬ 
do de dotrinar los indios de los dichos pueblos y de ocuparse 
en la conversión dellos, que dándoles y entregándoles los 
dichos tributos para el dicho efeto, y tomando carta de 
recibo de la persona a cuyo cargo estuviere el dicho Colegio, 
mando que se vos reciban e pasen en cuenta los dichos 
tributos que ansí en la forma arriba dicha, le diéredes para 
vuestros descargos. Fecha en los Reyes, a cuatro días 
de Julio, mil e quinientos e cincuenta y nueve años. 
El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro de 
Avendaño. 

En la muy Noble e muy leal ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito, a veinte e cinco días del mes de Agosto, 
de mil e quinientos e cincuenta e nueve años; ante los 
magníficos Señores Diego Méndez, Contador e Lorenzo de 
Cepeda Tesorero, Oficiales de la Real Hacienda de Su 
Majestad y en presencia de mí el Escribano Público e tes- 
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tigos yuso escriptos, pareció presente Alvaro de Carrión Ma¬ 
yordomo del Colegio de Señor Sant Andrés, questá en el 
Moneslerio de Señor San Francisco desta ciudad e hizo 
presentación desta provisión desta otra parte contenida e 
pidió a los dichos Señores Oficiales la cumplan como en 
ella se contiene; y en el dicho nombre pidió justicia. Tes¬ 
tigos que fueron presentes Alonso de Aguilar e Diego Arcos 
e Pedro de Galarza. 

E luego por los dichos Señores Oficiales Reales vista 
la dicha provisión, dixeron que obedecían e obedecieron la 
dicha provisión e questán prestos de hacer lo que por ella 
manda Su Excelencia. Testigos los dichos. Ante mí Gonzalo 
Yáñez Ortega, Escribano Público. 

Corregida con el oreginal. 


Diego Méndez 


El Virrey Don Hurtado de Mendoza provee, según 
Cédula Real, de trigo y maíz al Convento 
de Santo Domingo 
1.556 - 1.560 


Folio vuelto 112. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 
etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco de Quito, sabed que el muy Reverendo 
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Padre Fray Gaspar de Carvajal, Provincial de la Orden 

del Señor Santo Domingo en esta provincia de San Juan 

Bautista de los Reinos del Perú, hizo presentación ante mí 
de una Cédula Real de Su Majestad, firmada de la Sere¬ 
nísima Princesa de Portugal, Gobernadora Despaña y re¬ 
frendada de Juan Sámano, sobre que el Visorrey destos 

dichos Reinos se informase de la necesidad que tienen los 

Religiosos de la dicha Orden que en esta tierra residen, 

para se sustentar, vestir e curar cuando enferman e proveer 
las demás necesidades que no se pueden escusar y tenga 
cuidado de los proveer (1) de limosnas para sus necesi¬ 
dades (2) e me pidió e suplicó que pues son notorias que 
en el Monesterio de la dicha Orden que está fundado en 
esa dicha ciudad de Quito, se han padecido y padecen las 
dichas necesidades e cada una dellas, por no tener ren¬ 
tas e haber pocas limosnas, le hiciese merced de proveer 

al dicho Monesterio, de trigo e maíz e otras cosas de que 
tienen necesidad, conforme a la dicha Cédula Real; e por 
mí visto la dicha Cédula Real que ante mí presentó, su 
tenor de la cual es este que se sigue: 

El Rey, nuestro Visorrey de las provincias del Perú, 

Fray Domingo de Santo Tomás, Provincial de las provin¬ 
cias de ¡^an Juan Bautista de la provincia del Perú de la 

Orden de Santo Domingo, me ha hecho relación que las 
casas y monesterios que la dicha Orden tiene en esa tierra, 
así los que están en pueblos despañoles como en los de los 
indios son tan pobres y necesitados, que no se pueden sus¬ 
tentar, ni tienen de que se vestir, ni con que se curar cuando 
enferman, ni proveer las demás necesidades que no pueden 
escusarse por no tener rentas ni limosnas para ello, porque 
los indios con los excesivos tributos e trabajos que tienen 


(1) Interlineado: que no se pueden escusar y tengan cuidado de los 
proveer. 

¡2) Se ha co 
ra sus necesidades. 


ntlnuado al margen la Ira 
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aunque quieren darles no pueden y que muchos de los ve¬ 
cinos y encomenderos de los indios, a causa de volver los 
Religiosos por los indios, y por su conservación y defensa no 
están bien con ellos, ni les proveen ni ayudan con sus li¬ 
mosnas y que la demás gente que hay allá son viandantes 
v oficiales que aunque quieran proveerles, no tienen posibi¬ 
lidad para ello, y me suplicó mandase proveer a los mo- 

nesterios de la dicha su Orden questán fundados en pueblos 
despañoles de una cómoda sustentación con qne se vistan y 
curen cuando enferman y que a los monesterios questán en 
pueblos de indios, mandásemos proveer de medecina, cura, 
cuando enfermasen en lo cual sería Nuestro Señor muy 
servido o como la mi merced fuese, y porque es justo ayu¬ 
dar y favorecer a los dichos Religiosos, por el fruto e pro¬ 

vecho que hacen en esa tierra, en la instrución e conversión 
de los naturales della, os mando que os informéis de la 
necesidad que tienen los Religiosos de la dicha Orden que 
en esa tierra residen, de las cosas susodichas, y tengáis 
cuidado de los proveer de limosnas para sus necesidades, 
que en ello seré servido. 

Fecha en la villa de Valladolid. a diez y ocho días 
del mes de Noviembre, de mil e quinientos e cincuenta e 
seis años. La Princesa. Por mandado de Su Majestad, Su 
Alteza, en su nombre, Juan de Sámano. La cual tomé en 
mis manos e la besé e puse sobre mi cabeza y obedecí 
con el acatamiento debido, y en cumplimiento de lo en ella 
contenido, atento a las dichas necesidades, vos mando que 
del trigo e maíz de los tributos qu.e son o fueren a vues¬ 
tro cargo, de los pueblos de Pomasque e Guallabamba e 
Chillo questán en la Corona Real, o no los habiendo, de 
la Real Hacienda, déis y entreguéis al Prior o Vicario del 
Monesterio e Convento de la Orden de Santo Domingo de- 
sa dicha ciudad, por una vez cien fanegas de trigo e maíz, 
por mitad en un año, el cual Comience a correr y se cuen¬ 
te desde primero de Enero deste presente año de sesenta 
hasta en fin dél. Las cuales le mando dar de limosna, en 
virtud de la dicha Cédula Real de suso encorparada, para 
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ayuda a su sustentación, que dándoselas y entregándoselas 
al Prior o Vicario del dicho Monesterio, e tomando su car¬ 
ta de recibo, a las espaldas deste oreginal, mando que vos 
sean recebidos e pasados en cuenta para vuestros descargos, 
las dichas cien fanegas de trigo e maíz, por mitad. Fecho en 
los Reyes, a cuatro días del mes de Febrero, de mil e 
quinientos e sesenta años. K1 Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. Va entre renglones 
y en la margen de la plana antes desta do dice que no se 
pueden escnsar y tenga cuidado de los proveer de limosna 
para sus necesidades e testado do decía domingo. 

Corregida con el oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Provisión Real para la construcción) de la Iglesia 
Catedral de Quito y Catedrales de los 
otros Obispados 

1.554 


Folio, vuelto 113. 

Hoto» Don Carlos - P or la Divina Clemencia Emperador Sem- 
Igiosi». per Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana Su Madre y 
el mismo Don Carlos, por la misma gracia Reyes de Cas¬ 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalén, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali¬ 
cia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alo-ecira, 
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de Gibvaltm', de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes e de 
Tirol, etc.; por cuanto líos mandamos dar e dimos una nues¬ 
tra Cédula firmada del Príncipe Don Felipe nuestro muy 
caro e amado Hijo e Nieto, e refrendada de Juan de Sá- 
mano nuestro Secretario, según por ella parece, su tenor 
de la cual es la siguente: 

El Príncipe, Presidente e Oidores del Audiencia Real 
de las Provincias del Perú, bien sabéis o debéis saber co¬ 
mo el Emperador e Rey mi Señor mandó dar e dió 
para vos una su Cédula firmada de la Serenísima Reina de 
Bohemia mi Hermana, Gobernadora que fué destos Reinos, 
su tenor de la cual es este que se sigue: 

El Rey, Presidente e Oidores de la nuestra Audiencia 
Real de las Provincias del Perú, porque Nos deseamos que 
las Iglesias Catredales desa Provincia del Perú y de las 
otras subjetas a esa Audiencia, se hagan como convengan 
para quel Culto Devino sea en ellas honrado y venerado, 
como es razón, y porque habiendo de gozar los Españoles 
que en esa tierra residen y los naturales delta deste bene¬ 
ficio, es justo que también ayuden a la obra y edeficio de 
los tales templos, como Nos, por ende yo vos mando que 
proveáis como las Iglesias Catredales de las provincias sub¬ 
jetas a esa Audiencia, se acaben de hacer y que toda la 
costa que se hiciere en lo que así está para cabar se re¬ 
parta desta manera: que déis orden que la tercia parte se 
paguen de nuestra Real Hacienda y que con la otra ter¬ 
cia parte ayuden los indios de cada Obispado, para su 
Iglesia Catredal; y con la otra tercia parte, los vecinos y 
moradores encomenderos que tuvieren pueblos encomendados 
en ellos y que con la parte que cupiere a Nos de los pue¬ 
blos que estuvieren en nuestra Real Corona, contribuyamos 
como cada uno de los dichos comenderos; e si en los ta¬ 
les Obispados moraren Españoles que no tengan encomienda 
de indios, también le repartiréis alguna cosa, atento la ca¬ 
lidad de sus personas y haciendas, pues también tienen ellos 
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obligación al edeficio de la Iglesia Catredal del Obispado 
donde residen, y lo que ansí a estos se repartieren, descar¬ 
garse ha de las partes que cupiere a los indios y a los 
encomenderos, en lo cual entenderéis con el cuidado y di¬ 
ligencia que de vosotros confiamos. Fecha en la villa de Va- 
lladolid, a veinte e cuatro días del mes de Abril, de mil 
e quinientos e cincuenta años. La Reina. Por mandado de 
Su Majestad, Su Alteza, en su nombre, Juan de Sárnano. 
La cual mandamos sacar por duplicada, de los Libros de 

las Indias, en la villa de Valladolid, a cuatro días del mes 
de Setiembre de mil c quinientos e cincuenta e un años. 
E vos mandamos que la guardéis e cumpláis en todo e 
por todo, según y como en ella se contiene. Yo el Prín¬ 
cipe. Por mandado de Su Alteza, Juan de Sárnano. E 
agora pareció ante Nos, en la nuestra Corte e Cbancelle- 
ría antel Presidente e Oidores de la nuestra Real Audien¬ 
cia que reside en la ciudad de los Reyes, Alonso López 
Hidalgo Canónigo de la Santa Iglesia de la ciudad de San 
Francisco de Quito, en nombre del Obispo, Deán e Cabil¬ 
do della, e por una petición que presentó nos hizo rela¬ 

ción diciendo que los dichos sus partes habían ganado de 
Nos una nuestra carta e provisión Real para qnel Corre¬ 
gidor de la dicha ciudad, juntamente con el Obispo della, 
oviesen información y averiguasen la necesidad que la di¬ 
cha Iglesia tenía de se redeficar, o si sería necesario ha¬ 
cerse de nuevo, y que era lo que en ella se podría gastar, 
para que de todo enviasen ante Nos con su parecer, cierta 
y verdadera relación, para que por Nos visto conforme a 
la nuestra Cédula que de suso va encorporada, proveyése¬ 
mos lo que conviniese y que era. ansí, y que en cumpli¬ 

miento della, el dicho Obispo e Corregidor de la dicha 
ciudad habían hecho la dicha averiguación; y con su pare¬ 
cer la enviaban ante Nos, juntamente con una traza que 
les pareció ser necesaria y humilde y no sontuosa, para 
hacer ia dicha Iglesia, como todo parecía por cierto testi¬ 
monio^ e autos de que hizo presentación; e nos pidió y 
suplicó lo mandásemos ver, y atento la necesidad que por 
ello constaba que la dicha Iglesia tenía de se hacer y ede- 
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ficar nuevamente, mandásemos proveer con brevedad lo que 
fuésemos servidos, o como la nuestra merced fuese. Lo cual 
visto por el dicho Presidente e Oidores y el dicho testi¬ 
monio que presentó, fue acordado que debíamos mandar dar 

esta nuestra carta en la dicha razón, e Nos tuvímoslo por 

bien, por la cnal damos licencia e facultad al Reverendo in 
Xrispo Padre Don Qarcí Díaz Arias, Obispo de la dicha 
ciudad de Quito e al Corregidor ques o fuere della e a 
una persona del Cabildo de la dicha ciudad que en él pa¬ 

ra ello fuere nombrada, para que puedan repartir e repar¬ 
tan conforme a la dicha nuestra Cédula que de suso va 
encorporada, cantidad de veinte e cinco mil pesos de oro 
de nuestra Real Hacienda e indios qnestán en nuestra Co¬ 
rona Real, naturales e vecinos e personas de la dicha ciu¬ 
dad de San Francisco de Quito y questán y se incluyen 
en término e juridición della, para reedeficar e hacer la 
Iglesia de la dicha ciudad en esta manera: la tercia parte 
dellos se cobren e pongan en depósito, en poder del Teso¬ 
rero de la Real Hacienda de la dicha ciudad, para que los 
dé y gaste por libranzas del dicho Obispo, Corregidor e 

Mayordomo de la dicha Iglesia, a los Oficiales que hicieren 
la dicha obra, materiales y cosas necesarias y gastado el 
dicho tercio, y tomado cuenta con pago dél, repartan (y se 
gasten el tercio) el segundo gastado en la dicha obra como 
dicho es por la misma orden repartan y se gasten el ter¬ 
cio para que la obra de la dicha Iglesia se acabe, tenien¬ 
do atención a que sea moderada, humilde e no snperba, e 
por esta nuestra carta mandamos a los Oficiales de la di¬ 
cha Real Hacienda y personas a cuyo cargo estuviere la 
cobranza de los tributos de los indios questán en nuestra 
Corona Real, que luego den y contribuyan de lo que dello 
fuere a su cargo, lo que así les fuere repartido, que dán¬ 
dolos, tomando carta de recibo, mandamos que tes sean 
pasados en cuenta para sus descargos y que los demás ve¬ 
cinos e personas e naturales den e acudan luego con la 
cantidad que les fuere repartido para el dicho efeto; y no 
lo haciendo y cumpliendo ansí, mandamos al nuestro Corre¬ 
gidor y Justicias de la dicha ciudad y les compelan a que 
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así lo hagan y cumplan; de lo cual mandamos dar esta 
nuestra carta, sellada con nuestro sello. Dada en la ciudad 
de los lleyes, a diez días del mes de Julio, de mil e 

quinientos e cincuenta e cuatro años. Yo Pedro de Aven- 
daño Escribano de Cámara de su cesárea e católicas Ma¬ 
jestades, la fice escrebir por su mandado, con acuerdo de 
su Presidente e Oidores. Registrada, Bartolomé Gascón, por 
Ohanceller, Francisco Ortigosa. El Dotor Bravo de Saravia. 
El Licenciado Fernando de Santillán. El Licenciado Alta- 
mirano. El Licenciado Mercado de Peñalosa. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, ocho días 

del mes de Octubre, de mil e quinientos e cincuenta e 
cuatro años. Yo el Escribano Público de yuso contenido, 
de pedimiento del reverendísimo Señor Don Garcí Díaz 
Arias, Obispo desta ciudad, leí e notifiqué la provisión de 
Su Majestad de suso contenida, al Señor Antonio de Hoz- 

nayo. Corregidor e Justicia Mayor desta dicha ciudad, por 
Su Majestad. Testigos Antonio de Ribera e Francisco Her¬ 
nández Alguacil Mayor, vecinos desta ciudad. 

• E luego el dicho Señor Corregidor tomó la dicha 

provisión Real en sus manos e la besó y puso sobre su 

cabeza e dixo que la obedecía e obedeció como a carta e 
mandado de Su Rey e Señor natural e questá presto de 

su parte de hacer y cumplir lo que Su Majestad manda. 

E para el dicho efeto, mandó que la dicha provisión se 
lleve al Cabildo desta ciudad. Testigos los dichos. 

- Este dicho día, mes e año sobredichos, estando jun¬ 
tos en su Cabildo, según lo tienen de uso y de costumbre, 
el dicho Señor Corregidor e los señores Ñuño de Valderra- 

ma, Alcalde Ordinario, e Francisco Ruiz e Pedro Martín 
Montanero e Antonio de Rivera e Alonso de Bastidas Re¬ 
gidores en esta dicha ciudad, yo el dicho Escribano leí e 
notifiqué la dicha provisión Real y los dichos señores Jus¬ 
ticia e Regidores la tomaron en sus manos e la besaron e 
pusieron sobre sus cabezas e dixeron que la obedecían e 
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obedecieron como son obligados, y el dicho Señor Corregidor 
dixo lo que dicho tiene e que vean los dichos señores 
Alcalde e Regidores la persona que nombran para lo con¬ 
tenido en la dicha provisión Real; e dixeron que se verán 
en ello e a otro Cabildo responderán. Diego Méndez Es¬ 
cribano Público y del Concejo. 

Sacado del Oreginal, 


Diego Méndez 


ProvisiÓQ del Gobernador Melchor Vásquez Dávila 
para la obra de la Iglesia de la ciudad de Quito 
1.560 


Folio vuelto 115. 


Segundo tercio de la obra 
de la Iglesia, 


- Melchor Vázquez Dávila Gobernador e Justicia Ma¬ 
yor en esta Gobernación de Quito e ciudades de sus tér¬ 
minos, por Su Majestad, etc.; a vos los Oficiales de la Real 
Hacienda desta Ciudad, ya sabéis la provisión que Su Ma¬ 
jestad tiene dada para que se haga la Santa Iglesia desta 
ciudad e que para la obra della se echen e repartan vein¬ 

te e cinco mil pesos de oro, pagados la tercia parte dellos 
de su Real Hacienda, e la otra tercia parte a los caciques 
e indios de los pueblos de los términos desta ciudad que 

tuvieren indios de encomienda en ella y en sus términos, e 
que con la presente que cupiere a Su Majestad, de los 

pueblos que están en su Real Corona, contribuya como 
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cada uno de los dichos encomenderos e que los dichos 
veinte e cinco mil pesos se repartan e cobren en tres .ter¬ 
cios, e se gasten e destribuyan en la dicha obra, en la 
manera contenida e declarada en la dicha provisión, e por¬ 
que al tiempo que la dicha provisión Real se traxo, que. 

fue el año pasado de mil e quinientos e cincuenta e cinco 
años, se repartió e cobró el primer tercio de los dichos 

veinte e cinco mil pesos; el cual se ha gastado en la 

dicha obra, de que yo he tomado cuenta e por ella pare¬ 
ció estar gastado, e para proseguir la dicha obra, conforme 

a la dicha Real provisión, agora se ha repartido el segundo 
tercio por el muy Ilustre e Reverendísimo Señor Don Garcí 
Díaz Arias Obispo desta ciudad; e por mí e por Bonifaz 
de Herrera Regidor, diputado e señalado por el Cabildo 
desta ciudad, para lo tocante a la dicha obra, conforme a 
la comisión que por la dicha provisión para ello tenemos, 
e por el dicho repartimiento pertenece e cabe a pagar a 
Su Majestad y a Su Real Hacienda, la tercia parte de 
ocho mil e trescientos e treinta e tres pesos e dos tomines 

e ocho granos, ques el segundo tercio de los dichos veinte 

e cinco mil, que suma e monta dos mil e setecientos e 
setenta e siete pesos e seis tomines de buen oro, de valor 

cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís e más le 
fué repartido e cabe a pagar por los indios de Sicho, An- 
gamarca e Tiqnizambe qnestán en su Real Corona, ochenta 
e un pesos e ocho granos. Por tanto, yo vos mando que 
de la dicha Real Hacienda deis e paguéis para la dicha 

obra los dichos dos mil e setecientos e setenta e siete pe¬ 
sos e seis tomines del dicho buen oro e de los tributos de 

los dichos indios, los dichos ochenta e un pesos e ocho 

granos de oro corriente, los cuales se den y entreguen a| 
Tesorero Lorenzo de Cepeda, para que conforme a la dicha 
provisión esto e todo lo demás que sea repartido a los 

vecinos e indios para la dicha obra, lo tenga en su po¬ 
der e lo gaste e destribuya en la dicha obra, por li¬ 
bramientos del dicho Señor Obispo e de la Justicia Mayor 
desta ciudad^ y el dicho Regidor diputado; porque con la 
dicha provisión e con este mi mandamiento, vos serán tomados 
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e recebidos en cuenta. Fecho en Quito, a veinte e seis 
días del mes de Marzo, de mil e quinientos e sesenta años. 
Melchor Vázquez Dávila. Por mandado del Señor Gober¬ 
nador, Gabriel de Heredia Escribano de Su -Majestad. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito, diez días del mes de Mayo de mil e quinientos 
e sesenta años, estando en acuerdo los Señores Diego Mén¬ 
dez Contador, e Lorenzo de Cepeda Tesorero, Oficiales 
de la Real Hacienda desta ciudad, acordaron que de los 
pesos de oro de la dicha Real Hacienda, se den e paguen 
para la obra de la Santa Iglesia desta ciudad, del segundo 
tercio que se ha repartido, los dos mil e setecientos e setenta 
e siete pesos e seis tomines de oro, y há de ser de lo 
que corre en esta ciudad, de diez y nueve quilates e tres 
granos. E otrosí, que de los tributos de los indios de 
tSicho e Angamarca, se paguen otros cincuenta pesos del 
dicho oro, e los treinta e un pesos e ocho granos, qnes- 
tán más en el dicho mandamiento de suso, se cobren de 
los tributos de Tiquizambe, en la ciudad de Cuenca, donde 
se cobran los dichos tributos; lo cual, que dicho es, se pa¬ 
gue por libramiento del dicho Señor Contador y dé carta 
de pago dedo el dicho Señor Tesorero y lo tenga en sí 
para lo de la obra de la dicha Iglesia, conforme a ia pro¬ 
visión de Su Majestad, e firmáronlo, Diego Méndez. Lo¬ 
renzo de Cepeda. Ante mí, Gabriel de Heredia Escribano 
Público y del Concejo. 

Sacado del oreginal, 


Diego Méndez 
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El Gobernador Melchor Vázquez Dávila nombra 
a Juan de Albarrazín con Vara de Justicia 
en la provincia de Otavalo 

1.559 


Folio vuelto 116 . 

Albarrazín. 

Melchor Vázquez Dávila, Gobernador e Justicia Mayor 
e Capitán General de las ciudades de San Francisco del 
Quito, Santiago de Guayaquil, Puerto Viejo, Cuenca, Loxa 
y Zamora y sus términos y juridición, por Su Majestad. 
Por cuanto en la provincia de Otavalo y pueblos de natu¬ 
rales comarcanos a ella, que de yuso irán declarados, con¬ 
viene proveer una persona que esté con vara de justicia 
para amparar los naturales y los hacer ir a la dotrina y 
todo lo demás que convenga para su conversión y multi¬ 
plicación, y confiando de vos Juan de Albarrazín que sois 
persona que entenderéis en lo susodicho, que con toda fide¬ 
lidad y cuidado, como convenga, por la presente, en nombre 
de Su Majettad y por virtud de los poderes y comisiones que 
para ello tengo de Su Excelencia del dicho Señor Visorrey, 
vos elixo e nombro, para que teniendo vara de justicia, 
podáis residir y residáis en la dicha provincia y asiento de 
Otavalo y comarca desde Gnullubamba hasta los términos 
de Pasto y pueblos de ella, y en cada uno dellos, en el 
entre tanto que por Su Excelencia del dicho Señor Viso¬ 
rrey y por mí, en su nombre otra cosa se provee, podáis 
entender y entendáis en que los caciques e principales e 
indios dellos sean industriados y enseñados en las cosas de 
nuestra santa Fee católica, y la vayan a oír y deprender 
de los Religiosos o personas que se las mostraren; a los 
cuales dichos naturales amparéis y defendáis que por ningu¬ 
na persona se les tome sus mujeres ni hijos, ni haciendas, 
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ni los sea hecha fuerza ni agravio alguno y procuraréis 
que los tambos Reales de la dicha provincia estén basteci¬ 
dos de los mantenimientos que en la comarca ovieren, por¬ 
que los caminantes y pasajeros que por ellos pasaren los 
hallen y se les den pagándolos conforme al arancel que en 
cada un tambo hay firmado de mi nombre y refrendado del 
Escribano de Gobernación yuso escrito; los cuales dichos tam¬ 
bos y cada uno dellos visitaréis personalmente, procurando 
que en ellos baya todo recaudo como está declarado, com¬ 
peliendo y apremiando a los caciques prencipales e indios 
que a ello fueren obligados del tiempo del Inga, a que 
sirvan en el tambo que fueren obligados por sus mitas, se¬ 
gún e como en el dicho tiempo lo hacían y para que a 
los caciques y prencipales y indios del dicho repartimiento de 
Otavalo que está encomendado en Rodrigo de Salazar, ve¬ 
cino desta ciudad, e así mismo atento el juramento que 
ante mí hicistes, por presencia del dicho Escribano, de usar 
bien y fielmente lo en esta provisión contenido, vos doy po¬ 
der e facultad para que en cualesqnier causas ceviles que ante 
vos pendieren e ocurrieren, ansí entre Españoles como natura¬ 
les, hasta en cantidades de cien pesos de buen oro sin las cos¬ 
tas, podáis conocer y conozcáis y las sentenciar y determinar 
y llevar a debida execución la sentencia o sentencias que en 
ellas diéredes conforme a derecho y en las causas crimina¬ 
les que ansí misino se ofrecieren entre ios dichos naturales 
y que de oficio convenga hacer algunas provisiones, podáis 
conocer y conozcáis y en las que no ovieren de senten¬ 
ciarse aiguno dellos, conforme al delito, o delitos que 
hicieren a pena corporal o mutilación de miembro, las sen¬ 
tenciaréis, y en las demás de la calidad arriba declarada 
haréis la información do los testigos, y ansí hecha, los que 
por ella vos constaren ser culpados, los prenderéis los cuerpos 
y presos y a buen recaudo, secrestados los bienes que tu¬ 
vieren, los enviaréis ante mí a esta dicha ciudad, con la 
dicha información, y por mi ausencia, a mi Teniente ques 
o fuere en ella, para en los dichos casos se haga lo que 
conforme a derecho se deba hacer, y en los dichos nego¬ 
cios arriba declarados, ansí de los dichos cien pesos, como 


en lo demás para que vos doy poder y facultad que podáis 
sentenciar, en el proceder dellos guardaréis la orden y forma 
del derecho y justicia a las partes, otorgando las apelacio¬ 
nes para ante quien e con derecho debieren otorgar, en los 
casos que de derecho debieren ser denegadas y en todo 
guardaréis la instrución que para usar el dicho oficio lleváis 
firmada de mi nombre y refrendada del Escribano de Go¬ 
bernación yuso escrito; y mando a cualesquier españoles, 
caciques y principales e indios, a quien para entender en 
la execución de lo susodicho y de sus dichos y dipusicio- 
nes y lo demás que convenga, mandáredes parecer ante vos 
lo hagan en la parte que les mandáredes y juren y decla¬ 
ren sus dichos y depusiciones, y en todo vos obedezcan y 
acaten y hagan lo que por vos les fuere mandado, so la 
pena o penas que en nombre de Su Majestad les pusié- 
redes, que siéndoles por vos puestas, yo por la presente 
se las pongo y he por puestas y condenados en ellas lo 
contraído haciendo, que para entender en lo que dicho es 
y nombrar Escribano para los dichos negocios, vos doy 
poder cumplido, tal cual para en tal caso se requiere, con 
sus incidencias y dependencias, anexidades e conexidades, y 
por el trabajo e ocupación que habéis de tener en lo suso¬ 
dicho, vos señalo que hayáis y llevéis de salario, en cada 

un año de los que en ello estuviéredes ocupado que corra 
y so cuente desde hoy desta provisión, cient pesos de buen 
oro pagados de cobranzas de tributos de repartimientos vacos 
de la dicha ciudad de Quito y sus términos, y mando a 
cualesquier Oficiales de la Real Hacienda desta dicha ciudad, 
que de los pesos de oro que son o fueren a su cargo de 
la dicha cobranza de tributos vacos, vos den y paguen los 
dichos cien pesos de buen oro por tercios del año, de 

cuatro en cuatro meses y reciban vuestra carta de pago a 
las espaldas desta mi provisión o de su traslado auturizado, 
con la cual y con ella le sean recebidos y pasados (1) en 

cuenta los dichos pesos de oro que en la dicha razón vos die- 
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ven y pagaren sus descargos. Todo lo cual aquí contenido, los 
unos ni los otros hagan e cumplan, so pena de cada qui¬ 
nientos pesos de oro para la Cámara de Su Majestad. Fe¬ 
cho en Quito, a siete días del mes de Noviembre de mil 
e quinientos e cincuenta e nueve años. Melchor Vázquez 
Dávila. Por mandado de Su Merced del Señor Gobernador, 
Juan López de Lersundi Escribano de Gobernación. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 


Cédula Real por la que se manda que los Oficiales 
de la ciudad de Quito y sus términos 
cumplan el Sínodo 

1553 


Folio vuelto 117 . 


Don Carlos, por la Divina Clemencia Emperador Sem- 

per Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana Su Madre y 
el mismo Don Carlos, por la misma gracia Reyes de Cas¬ 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalén, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali¬ 
cia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeeira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 

y Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes y de 
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Tirol, etc.; por cuanto Fray Antonio de San Miguel, Guar¬ 
dián de la Casa e Monesterio de Señor Sant Francisco de 
la ciudad de los Reyes, por una petición que presentó en 
la nuestra Corte y Chancellería, ante el Presidente e Oi¬ 
dores de la nuestra Real Audiencia que reside en la ciudad 
de los Reyes, nos hizo relación diciendo que en los térmi¬ 
nos y pueblos de los naturales de la ciudad de San Fran¬ 

cisco del Quito había nueve casas de la dicha Orden, en 
las cuales resedfan Religiosos que entendían en la conversión 
de los naturales e que los encomenderos de los repartimien¬ 

tos donde los tales Religiosos residían o las personas que 
en su nombre en ellos están intentaban de mudar los di¬ 
chos Religiosos de una parte a otra, e no se les daba ni 

proveía de las cosas que por el Sínodo se les manda dar 

para su sustentación y vestuario, e para celebrar el culto 
Divino; en lo cual los dichos naturales receñían agravio e 

daño por no les continuar ni enseñar e la dicha dotrina, co¬ 
mo se requería; y nos pidió e suplicó le mandásemos dar 
nuestra carta y provisión Real, por la cual mandásemos que 
ninguna ni algunas personas no impidiesen a los dichos Re¬ 
ligiosos ni a ninguno dellos el estar y residir en las dichas 
casas y repartimientos do agora están entendiendo en la 
dicho dotrina e conversión de los dichos naturales, e que 
de los tributos de repartimientos do los tales Religiosos re¬ 
sidieren, conforme a la tasa dellos, se les diese e proveye¬ 
se lo que por el dicho Sínodo se les manda dar en cada 
un año para su sustentación y vestuario, e celebrar el Cul¬ 
to Divino o como la Nuestra Merced fuese; lo cual, visto 
por el dicho Presidente e Oidores, fue acordado que debía¬ 
mos mandar dar esta nuestra carta, en la dicha razón, e 
Nos tovímoslo por bien, por la cual mandamos que ningu¬ 

na ni algunas personas impidan a los dichos Religiosos ni 
a ninguno dellos, la estada en las dichas casas y reparti¬ 
mientos de indios do al presente están en los términos de 
la dicha ciudad de Quito, entendiendo en la dotrina de los 
naturales dellos, se les dé y pague y provea a cada Reli¬ 
gioso que en el tal repartimiento residiere en cada un año, 
para su vestuario y su sustentación y celebrar el Culto Di-, 
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vino, lo que por el dicho signado (1) les manda dar, y no 
se lo dando e proveyendo, por esta nuestra carta manda¬ 
mos a los caciques prencipales e indios de ios tales repar¬ 
timientos y a cada uno que se lo den e provean, que dándo¬ 
selo con su carta de recibo, mandamos a los tales encomende¬ 
ros de los tales repartimientos que se los tomen y recibau en 
cuenta de los tributos que le ovieren de dar; e manda¬ 
mos al Corregidor de la dicha ciudad del Quito e Alcal¬ 

des Ordinarios della e a cada uno dellos que no consientan 
ni den lugar que los dichos Religiosos ni alguno dellos se 

remuevan ni sean removidos por ningún encomendero ni otra 
persona a otra parte alguna, ni en lo que toca a entender 
en la dicha dotrina, se les ponga impedimento alguno; e 
los unos e los otros no fagades en deal por alguna ma¬ 
nera, so pena de la nuestra merced e de cada mil pesos 
de oro para la nuestra Cámara. Dada en la ciudad de los 
Reyes, a diez y siete días del mes de Mayo, de mil e 
quinientos e cincuenta e tres años. Yo Pedro de Avendaño 
Escribano de Cámara de Su Cesárea e Católica Majestad, 

la fice escrebir por su mandado, con acuerdo de su Presi¬ 

dente e Oidores. El Dotor Bravo de Saravia. El Licen¬ 
ciado Hernando de Santillán. El Licenciado Altamirano. 
Registrada, Avendaño. Por Chancellar, el Licenciado Mejía. 

Sacada del oreginal por mí, 


Diego Méndez 


s¡ - Para la sustentación de los tales Clérigos moderen y 
tasen lo que buenamente les pareciere que se deben dar a 
cada un Clérigo y lo que moderaren los firmen de sus 
nombres y aliende desto se les de ornamento con que diga 
misa y cada año tres arrobas de vino y una arroba de 
cera, y porque los Religiosos no han de recebir salario do 
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dineros por la dotrina y es 


razón qtíe, 


pues ellos ponen su 


trabajo porque más libremente se puedan emplear en la 
dicha dotrina y no tengan cuidado de buscar lo necesario 
para su sustentación y servicio del altar, mandamos que 
para cada religioso que estuviere ocupado en la dicha do- 
trina, él comendero o comenderos en cuyos indios estuvieren 
le dé para cada un año seis arrobas de viuo y una arroba 
de jabón y una de conserva y otra de aceite y otra de 
cera y otra de vinagre y un vestuario y un ornamento 
para que diga misa, y encargamos al Visorrey destos Rei¬ 
nos y Presidente e Gobernadores e otras justicia de otros, 
que manden a los comenderos de indios de lo susodicho o 
la parte que les cupiere. 

Sacado del Capítulo oreginal por mí, 


Diego Méndez 


Merced del Marqués de Cañete Don Hurtado de 
Mendoza, a Catalina Caxas, de los pesos 
pertenecientes a Pedro Caxas 


1560 


Folio 119. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos y provincias del Perú, Su Majestad, etc.; 


por cuanto Miguel de Contreras me 
días pasados hice merced y señalé a 



relación que los 


Pedro Caxas su sue- 
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gro, padre de Catalina Caxas su mujer, en la cobranza de 
tributos vacos de la ciudad de San Francisco del Quito y 
sus términos, por dos vidas un mil e doscientos pesos en 
cada un año de ley perfeta en alguna gratificación de lo 
que ba servido a Su Majestad en estos dichos Reinos e 
que el dicho Pedro Caxas por ciertas causas que le mo¬ 
vieron hizo donación, cesión e traspaso para agora e para 
siempre jamás a la dicha Catalina Caxas su hija y a sus 

herederos, de trescientos pesos de buen oro, para que la 
dicha su mujer los oviese e gozase en todos los días de su 
vida e de sus herederos, de la merced de los dichos un 
mil e doscientos pesos que le estaba hecha en cada un año 
para sus alimentos y sustentación del matrimonio de entrella 
y el dicho Miguel de Contreras y le dió poder para que 

los oviese y cobrase como cosa suya propia desde el día que 

se le hizo la dicha merced en adelante, en virtud de la 
cual dicha escritura de donación por mí le fué dada pro¬ 
visión pura que los Oficiales de la Real Hacienda de la 
ciudad de San Francisco de Quito, que al presente eran e 
adelante fuesen, viesen la provisión de la dicha merced y 
escritura de donación de los dichos trescientos pesos e desde 
el día que fuese presentada antellos la guardasen e cumpliesen 
como en ella se contenía; e de los dichos un mil e dos¬ 
cientos pesos acudiesen a la dicha Catalina Caxas con los 
dichos trescientos pesos dellos en cada un ano por todos 
los días de la vida del dicho Pedro Caxas, la cual dicha 
provisión la había presentado ante los dichos Oficiales de 

la Real Hacienda de la ciudad de Quito, e la obedecieron 
e questaban prestos de la cumplir como todo dixo que 
constaba por la dicha provisión e cumplimiento della que 
ante mí originalmente presentaba, e que a su noticia es 
venido quel dicho Pedro Caxas su suegro ha hecho dexación 
de los dichos un mil e doscientos pesos de renta que así 
le estaba hecha merced, no lo podiendo ni debiendo hacer 
de los dichos trescientos pesos de que ansí hizo donación; 
o que demás desto él es uno de los primevos pobladores e 
vecinos de la ciudad de Cuenca e casado, donde tiene su 
mujer e hijos e tiene voluntad de vivir e permanecer en 
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ella, e que para ayuda a su sustentación me pidió y suplicó 
le hiciese merced de declarar sobre la dicha dexación de 

que así hizo el dicho Pedro Caxas, de los dichos trescien¬ 
tos pesos y que se le pagase todo lo que oviere corrido e 
corriere dellos adelante antes que a otra persona, antento 
que su merced es primera e más antigua que otra alguna 
e nueva merced dellos por dos vidas suyas e de un hijo 
suyo¡ e por defeto de no lo tener, por la vida de su mujer, 
conforme a las provisiones de Su Majestad que cerca de 
las subcesiones de las encomiendas de indios están dadas, e 
por mí visto e la provisión que por mí le fuá dada para 
que acudiesen a la dicha Catalina Caxas con los dichos 
trescientos pesos por todos los días de la vida del dicho 
Pedro Caxas, insertas en ella la merced que por mí le fué 
hecha e la dicha escritura de donación que hizo a la dicha 
su hija que ante mí se presentó, su tenor de la cual es 
el que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán General 
en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majestad, 

etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco de Quito, que al presente sois o fuéredes 
adelante, sabed que por parte de Catalina Caxas hija ligí- 

tima de Pedro Caxas de Ayala, mujer de Miguel de Con- 
treras, me fué hecha relación diciendo que por mí fue hecha 
merced al dicho Pedro Caxas su padre, de un mil e dos¬ 
cientos pesos en cada un año, pagados por los tercios dél 
por dos vidas, e que estando en esta Corte con el dicho 
su marido e hijos ganando de comer, el dicho Pedro Caxas 
su padre le persuadió y importunó que dexase su trato y 
granjeria y que fuese con él a la ciudad de Quito o Cuen¬ 
ca, donde el dicho Pedro Caxas había de residir e que 

para ayuda a su sustentación le hacía e hizo donación ante 
Alonso de Valencia Escribano del número desta ciudad de 

los Reyes, de trescientos pesos en cada un año, por las 

dichas dos vidas, de los dichos mil e doscientos pesos de 

que le estaba hecha merced, como dixo que parecía por la 
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dicha carta de donación de qne hizo presentación, inserta 

en ella la dicha merced, cuyo tenor es el que se sigue: 

Sepan cuantos esta carta vieren, como yo Pedro Caxas 
de Ayala, residente que soy en esta ciudad de los Reyes 
destos Reinos e Provincias del Perú, digo que por cuanto 
Su Majestad y el Señor Marqués de Cañete, Visorrey e Capi¬ 
tán General en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su 

Majestad, en su Real Nombre fue servido de me hacer, me 

hizo merced que de lá Caxa Real de Su Majestad me die¬ 

sen e pagasen en cada un año por dos vidas, mil e dos¬ 
cientos pesos de buen oro en tributos vacos de la ciudad 
de Quito, atento a los servicios que yo he hecho a Su Ma¬ 
jestad en estos Reinos, según e como se contiene en la 

dicha merced que así me fue dada, su tenor de la cual es 
éste que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majes¬ 

tad, etc.; por cuanto Pedro Caxas de Ayala. por una 
petición que ante mí presentó, me hizo relación diciendo 
que él ha veinte y tres años que pasó a estos dichos Rei¬ 
nos, en los cuales había servido a Su Majestad en lo que 
se ha ofrecido, particularmente en la pacefacación de los na¬ 
turales dellos y en el descubrimiento de la provincia de 

Chile y en el castigo e allanamiento de Gonzalo Pizarro, 
hasta se hallar con el Presidente Gasea en el valle de 

Xaquixaguana, donde fué desbaratado y preso, e después en 
el castigo de Francisco Hernández Girón, hasta se hallar 
en Pucará con la Real Audiencia que por mandado de Su 

Majestad reside en esta ciudad de los Reyes, donde el di¬ 

cho Francisco Hernández fué desbaratado, sirviendo en todo 
como buen vasallo de Su Majestad, con sus armas e caba¬ 
llos ; atento lo cual me pidió y suplicó le hiciese alguna 

merced pura ayuda a su sustentación e gratificalle sus ser¬ 
vicios; e por mí visto, atento su antigüedad y servicios, en 
nombre de Su Majestad e por virtud de sus reales pode- 
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res e comisiones que para ello tengo, que por ser tan no¬ 
torios no van aquí insertos, señalo al dicho Pedro Caxas, en 
la cobranza de tributos vacos de la ciudad de San Francisco 
de Quito y sus términos, por dos vidas un mil e doscien¬ 
tos pesos en cada un año, de valor cada un peso de a 

cuatrocientos e cincuenta maravedís, para que los haya e 
goce el dicho Pedro Caxas, por todos los días de su vida, 
y por su fin e muerte subceda en ellos su hijo ligítimo, 
e no teniendo hijo, su hija ligítima, e no habiendo los di¬ 

chos hijos o hija, sn mujer conforme al tenor de las pro¬ 
visiones Reales que Su Majestad tiene dados acerca de la 
sucesión de las encomiendas de indios, con tanto quel dicho 
Pedro Caxas y su subcesor sean obligados de tener e ten¬ 
gan y estén apercebidos de armas e caballos para servir a Su 
Majestad, cada e cuando que se le ofreciere e le fuere man¬ 
dado ; e por la presente mando a los Oficiales de la Real 

Hacienda de la dicha ciudad de Quito que al presente son 
o fueren de aquí adelante, que de los pesos de oro que 

son o fueren a vuestro cargo de la cobranza de los dichos 
tributos vacos, den e paguen al dicho Pedro Caxas por to¬ 
dos los días de su vida e por sn fin, a su hijo o hija o 

mujer que conforme a las dichas provisiones Reales subce¬ 
dieren en ello, en cada un año qne comience a correr den- 
de primero de Enero deste presente año de mil y quinientos 
e cincuenta y siete en adelante, ñu mil e doscientos pesos, 
de valor cada uno de cuatrocientos y cincuenta maravedís, 

pagados por los tercios dél, que, dándoselos e pagándoselos 
e tomando su carta de recibo o de quien su poder oviere, 
a las espaldas deste oreginal o de su treslado autorizado en 
forma, con testimonio del Contador de la Real Hacienda 
desta ciudad de los Reyes, de cómo ha tomado la razón 
deste título e asentándose en los libros Reales, mundo que 
se les sean recebidos e pasados en cuenta y para sus des¬ 
cargos, lo que en virtud Helia se les diere e pagare, en 
la forma susodicha. Fecho en los Reyes, a trece días del 
mes de Marzo, de mil e quinientos e cincuenta y siete años. 
El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro de 

Avendaño. E agora yo quiero ir a estar e residir a la 
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dicha ciudad de Quito, como se me manda por la dicha 
merced, e vos Miguel de Contreras mi yerno, marido de 

Catalina Caxas mi hija ligítima, a mi ruego e importuna¬ 
ción os queréis ir conmigo a la dicha ciudad e llevar a 

la dicha vuestra mujer para vivir juntos e por sí como vos 

pareciere e para ello dexáis todos los aprovechamientos que 

tenéis en esta ciudad; e atento lo susodicho e al dicho 

amor que tengo a la dicha Catalina Caxas, por ser co¬ 
mo es mi hija ligítima, e por otros respetos que a ello 

me mueven en la mejor forma e manera que puedo e de 

derecho debo, otorgo e conozco que hago donación e cesión 
e traspasación pura, perfeta, inrrevocable ques dicha entre 
vivos para agora e para siempre jamás, a vos la dicha 
Catalina Caxas mi hija e mujer de vos el dicho Miguel 

de Contreras e a vuestros herederos, de trescientos pesos de 

buen oro, de valor cada un peso de cuatrocientos e cin¬ 
cuenta maravedís; los cuales quiero y es mi voluntad que 
vos la susodicha hayáis e gocéis en todos los días de vues¬ 
tra vida e de vuestros herederos, de la dicha merced que 
ansí en mí está hecha, en cada un año, que de suso va 
incorporada, pagados por sus tercios, los cuales sean para 
vos la dicha mi hija, para vuestros alimentos e sustentación 
del dicho matrimonio, los cuales se han de sacar e saquen 
de los dichos mil e doscientos pesos de la dicha merced, 

porque los nuevecientos pesos dellos los he yo de haber el 
dicho Pedro Caxas, e 'os doy poder cumplido a vos la 
sobredicha para que hayáis e cobréis de la Hacienda Real 
de Su Majestad e de sus Oficiales en su Real Nombre, 
los dichos trescientos pesos en cada un año, por sus ter¬ 

cios, según dicho es, para que los hayáis para vos e para 
vuestros herederos como cosa propia vuestra, desdel día que 
se me hizo la dicha merced en adelante, e vos cedo e tres- 
paso todos mis derechos e aciones reales e personales cuan¬ 
tos yo he y tengo e me pertenecen para los haber y 
cobrar; e ruego e pido por merced a los muy magníficos 
señores los Oficiales Reales de la Hacienda Real de Su 
Majestad, de la ciudad, que el día de hoy son e serán de 
aquí adelante, que vos den e acudan a vos la sobredicha 
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Catalina Caxas mi hija e a vuestros herederos presentes o 

por venir o quien poder de vos o de cualquier dé vos 

oviere e del recibo dellos tomen sns cartas de pago e de 

íinequito las cuales valan y sean tan firmes, bastantes, 
e valederas, como si yo mismo las diese e otorgase e a 

ello presente fuese, con tanto que si vos la dicha Catalina 
Caxas mi hija muriéredes durante el dicho matrimonio, que 
los dichos pesos de oro los hayan e gocen los dichos 
vuestros herederos, de la misma forma e manera que está 
dicho e declarado, e desde hoy día que esta carta es fecha 
e otorgada en adelante, para siempre jamás; me desisto e 
aparto de la tenencia e posesión, propiedad e señorío que 
a los dichos pesos de oro que yo había e tenía y he 
e tenga y me pertenece, e le cedo e trespaso e renun¬ 
cio en vos e a vos la sobredicha para qne sean vuestros 

propios e a hagáis dellos y en ellos como de cosa vuestra 

propia; e vos doy entero poder cumplido para que cada 

que quisiérdes vos o quien vuestro poder oviere, con licen¬ 
cia de la justicia o sin ella, podáis tomar y aprehender la 

tenencia e posesión de los dichos pesos de oro, y en el 

entre tanto que la tomáis e aprehendáis, me constituyo por 
vuestro inquilino, tenedor, poseedor para vos la dar cada 
que quisiéredes, e me obligo que los dichos trescientos pe¬ 
sos de oro vos serán ciertos, seguros, dados e pagados, e 
¡ntregados por los dichos Oficiales Reales, de la dicha mer¬ 
ced a mí hecha, en todos los días de vuestra vida e de 

vuestros herederos, en cada un año, por los tercios, según 

está dicho e declarado; e si vos fueren inciertos e algún 
pleito o demanda en razón dello vos fuere puesto y movi¬ 

do, sea obligado é me obligo de lo seguir e fenecer a 
mi propia costa e minción, hasta vos dexar con ellos en 

paz y en salvo sin pleito e sin contienda alguna; e si así 

no lo hiciere y cumpliere, que sea obligado e me obligo 

de vos dar e pagar los dichos trescientos pesos de oro de 
mis propios bienes e hacienda, e porque según derecho to¬ 
da donación que es fecha en mayor cuantía de quinientos 
sueldos en lo demás no vale, salvo siendo insinuada ante 
juez competente; por tanto yo insinúo esta dicha escritura 
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e la he por insinuada ante juez competente e tantas cuan¬ 
tas veces excede e monta esta dicha donación de los dichos 
quinientos sueldos,. tantas donaciones vos hago e otorgo, co¬ 
mo si de lo susodicho vos oviese hecho e otorgado muchas 
donaciones en tiempos diversos; e pido a cualesquier justicias 
que ante quien esta carta fuere presentada, interponga, con 
ella su autoridad e decreto judicial, para que, valga y faga 
fee en juicio y fuera de él, e prometo e me obligo de 
haber por firme esta dicha escritura de donación e de no 
ir ni venir contra ella ni parte della agora ni en tiempo 
alguno, ni por alguna manera causa ni. razón que sea, so 
pena que si contra ella o parte della fuere o viniere que 
sobrello no sea oído en juicio ni fuera dél antes repelido 
dél, y demás dello caiga e incurra en pena de dos mil 
pesos de oro para la Cámara de Su Majestad, de los cua¬ 
les yo desde agora para entonces y de entonces para agora 
me constituyo por depositario dellos para vos los entregar, 
cada e cuando que me sean pedidos e demandados, so pe¬ 
na de incurrir en las penas en que caen los depositarios 
que no acuden con sus depósitos que le son entregados; e 
la dicha pena pasada o no, que lo que dicho es firme sea. 
e valga, para lo cual ansí cumplir e pagar e haber por 
firme como aquí se contiene, obligo mi persona e bienes 
muebles e raíces, habidos e por haber, e doy poder a cua¬ 
lesquier justicias de Sus Majestades de cualesquier partes 
que sean ansí de la dicha ciudad de Quito como de otras 
partes, al fuero e juridición de las cuales e de cada una 
deltas me someto e obligo con mi persona y bienes, re¬ 
nunciando como espresamente renuncio mi propio fuero e 
juridición e domicilio e vecindad e la ley si convenerit de 
jurisditione omniurn judicum, para que las dichas justicias e 
cualquier deltas me compelan e apremien a lo ansí cum¬ 
plir, haber por firme, así por vía de execución como en 
otra cualquier manera, como si lo que dicho es fuese cosa 
juzgada, e sobre ello dada sentencia difinitiva y la tal 
sentencia fuese por mí consentida, pasada en cosa juzgada, 
cerca de lo cual, renuncio cualesquier leyes que sean o ser 
puedan en mi favor; e otro sí, renuncio la ley e regla del 
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derecho en que dizque general renunciación de leyes fecha, 
non vala; e vos hago propio autor en vuestra propia causa 
y fecho mismo, e con todas sus incidencias, anexidades e 
conexidades e con libre e general administración ; e vos re¬ 
levo según derecho, e para lo haber por firme obligo mi 
persona e bienes habidos e por haber, en testimonio de lo 
cual otorgué la presente carta ante el Escribano público e 
testigos yuso escritos, en el registro de la cual lo firmé de 
mi nombre, e yo el presente Escribano público doy fee que 
conozco al dicho otorgante, que fue hecha y otorgada en 
la dicha ciudad de los Reyes, a diez y siete días del mes 

de Marzo, de mil y quinientos e cincuenta y siete años 

siendo testigos Juan Sánchez e Alonso de Santacruz e Pero 
Muñoz Escribano estantes en la dicha ciudad. Pero Caxas. 
Va entre renglones o diz a Su Majestad en estos dichos 
Reinos según e cada que fueron y enmendado con. Vala. 
E yo Alonso de Valencia Escribano de Sus Majestades, pú¬ 
blico del número desta ciudad de los Reyes, presente fui en 
uno con los dichos testigos al otorgamiento desta carta e 
la fiz escrebir e fiz aquí este mío signo atal, en testi¬ 

monio de verdad. Alonso de Valencia Escribano Público; 
e que era ansí que ella y el dicho su marido habían 
ido a esa dicha ciudad e a la de Cuenca, en compañía 
del dicho su padre, e que vos los dichos Oficiales no lo 
queríades acudir con los dichos trescientos pesos sino al di¬ 
cho Pedro Caxas, de su parte, juntamente con los demás 

de la dicha merced, de que se le sigue daño por no tener 
con que se sustentar e porque si no fuera con la dicha ayu¬ 
da de costa no salieran desta corte, e me fue pedido y 
suplicado le hiciese merced de le mandar dar mi provisión 
para que, en virtud de la dicha donación, le acudiésedes 
con los dichos trescientos pesos en cada un año, como se 
le acudía al dicho Pedro Caxas; e por mí visto, di el pre¬ 
sente por el cual vos mando que veáis la dicha provisión 
y donación que de suso va incorporada e desde el día que 
ante vos fuere presentada esta mi provisión en adelante, la 
guardéis e cumpláis como en ella se contiene; e guardán¬ 
dola e cumpliéndola de los dichos mil e doscientos pesos 
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de que está hedía merced al dicho Pedro Caxas, acudáis 
a la dicha Catalina Caxas su hija ligítima, mujer del dicho 
Miguel de Contreras, con los dichos trescientos pesos dellos 
en cada un año, para ayuda a su sustentación e de sus hijos, 
pagados por los tercios dél, por todos los días de la vida 
del dicho Pedro Caxas e según e de la manera que por 
la dicha provisión está mandado, que se le acudiesen al di¬ 
cho su padre e con los nuevecientos pesos restantes acudiréis 
al dicho Pedro Caxas, que dándoselos e pagándoselos, to¬ 
mando su carta de recibo y el treslado auturizado desta 
mi provisión, mando que se vos reciban e pasen en cuenta 
para vuestros descargos, de los dichos mil e doscientos pe¬ 
sos, como si al dicho Pedro Caxas se dieran y entregaran 
todos, todo lo que en virtud desta provisión diéredes e 
pagáredes a la dicha Catalina Caxas por la vida del dicho 
Pedro Caxas su padre. Pecho en los Reyes, a diez y siete 
días del mes de Febrero de mil e quinientos e cincuenta 
e ocho años. El Marqués. Por mandado de Su Excelen¬ 
cia, Juan Muñoz Rico. Y atento a lo demás que dice el 
dicho Miguel de Contreras, d! la presente por el cual, en 
nombre de Su Majestad e por virtud de sus reales pode¬ 
res que para ello tengo, que por su notoriedad no van 
aquí insertos, declaro e mando quel dicho Miguel de 
Contreras pueda usar e use de la provisión de los dichos 
trescientos pesos, que de suso va incorporada en continua¬ 
ción de la posesión que ha tenido e tiene dellos; sin em¬ 
bargo de la dexación que de los dichos un mil e doscientos 
pesos de renta hizo el dicho Pedro Caxas su suegro, según 
e como lo hacía, podía e debía hacer antes, y al tiempo 
que la hiciese, e de nuevo hago merced e señalo al dicho 
Miguel de Contreras, en la cobranza de los tributos que 
dan o dieren los indios de los repartimientos vacos, así de 
la dicha ciudad de San Francisco del Quito como de la 
ciudad de Cuenca e demás ciudades e lugares del partido 
de Quito, los dichos trescientos pesos de valor cada uno de 
a cuatrocientos e cincuenta maravedís de renta en cada un 
año, por dos vidas, para que los haya, cobre y goce el 
dicho Miguel de Contreras por todos los días de su vida 
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e por su fin e muerte suceda en ellos su hijo ligítimo ha¬ 
bido de ligítimo matrimonio; e no teniendo hijo, su hija 
ligítima, e no habiendo los dichos hijo o hija, su mujer, 
conforme e al tenor de las provisiones reales que Su Ma¬ 
jestad tiene dadas acerca de las subcesión de las encomien¬ 
das de indios; e por la presente, mando a los Oficiales de 
la Real Hacienda así de la dicha ciudad de San Francisco 
de Quito como de la ciudad de Cuenca, e de las demás 
ciudades, villas e lugares del dicho partido de Quito, e a 
cada uno e cualquier dellos en sus lugares e juridiciones, 
que al presente son o fueren de aquí adelante, de la parte 
quel dicho Miguel de Contreras e de la persona que su 
poder oviere, fuere a cobrarlos, en tal manera que cobra¬ 
dos los dichos trescientos pesos en cada un año de alguna 
de las dichas partes no las pueda cobrar en otra en aquel 
año. que de los pesos de oro e del valor de los dichos 
tributos que dan o dieren los indios de los repartimientos 
vacos, den e paguen al dicho Miguel de Contreras por to¬ 
dos los días de su, vida o por su fin e muerte a su hijo 

o hija o mujer, en cada un año los dichos trescientos pesos, 
de valor cada uno de a cuatrocientos y cincuenta marave¬ 
dís, pagados de seis en seis meses, la mitad en la forma 
arriba dicha, que dándoselos e pagándoselos e tomando su 
carta de recibo y pago o de quien el dicho su poder ovie¬ 
re e treslado desta mi provisión, signado de Kscriba.no Pú¬ 
blico, mando que se le reciba e pase en cuenta para sus 
descargos los pesos de oro que de los dichos tributos, en 
virtud desta provisión se le dieren e pagaren; e mando a 
los dichos Oficiales de la dicha ciudad de Quito que asien¬ 
ten esta provisión en los libros que tienen de la dicha 
Real Hacienda e den testimonio dello, a las espaldas desta 
provisión original; e que averiguando con él la cuenta del 

tiempo que oviere corrido de los dichos trescientos pesos 
hasta el día que esta mi provisión se presentnre ante ellos e 
lo que se le ha pagado para en cuenta dellos, lo demás 

que quedare e se restare debiendo, se lo den e paguen 
luego de los dichos tributos de repartimientos de indios 
vacos; e no los habiendo en la dicha ciudad de Quito, he- 
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cha la dicha averiguación o liquidación, se lo den e pa¬ 
guen los Oficiales de la Real Hacienda de cualquiera de 
las dermis ciudades e lugares del dicho partido de Quito e 
que cobrándolo en una parte, no lo pueda cobrar en otra, 
lo cual ansí haced y cumplid, so pena de cada quinientos 
pesos de oro para la Cámara e Fisco de Su Majestad. 
Fecho en los Reyes, a ocho días del mes de Junio, de mil 
e quinientos y sesenta años. El Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 


Provisión del Virrey Hurtado de Mendoza, de vino, 
aceite, etc., al convento de San Francisco 
1.560 - 1.561 


Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
“° Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey e Capitán General 
en estos Reinos e provincias del Perú, por Su Majestad, 

etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco del Quito, sabed que Fray Juan de Pa- 

lencia, Guardián del Monesterio de la Orden de Señor San 
Francisco desta ciudad de los Reyes, me hizo relación que 
Su Majestad, a suplicación de la dicha Orden, tiene manda¬ 
do que se provea a los monesterios que de la dicha Orden 

se ovieren fundado en estos dichos Reinos o de nuevo se 

fundaren, del vino que fuere menester para celebrar y el 
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aceite necesario para que arda una lámpara delante el 

Santísimo Sacramento, como dixo que parecía por la Cédula 
Real que ante mí hizo presentación, e que por la Cédula 
Real que ante mí hizo presentación, e que en esa dicha 

ciudad está fundado un monesterio de la dicha Orden, que 
tiene necesidad de que se le provea del dicho vino e acei¬ 
te ; y me pidió y suplicó hiciese merced de lo mandar 
proveer, y por mí visto y la dicha Cédula Real, su tenor 
de la cual es éste que se sigue. El Rey, Nuestros Oficia¬ 
les de las provincias del Perú, Fray Fernando de Arme- 

llones, de la Orden de San Francisco, Provincial en esas 
Provincias, me ha fecho relación que en esa tierra se han 
comenzado y comenzan a poblar cada día monesterios de 
su Orden, e nos suplicó que porque los Religiosos de la 
dicha su Orden eran probes, hiciese merced de mandalles 

dar por algún tiempo el vino que oviesen menester para 

celebrar, y el aceite para que ardiese la lámpara delante 
el Santísimo Sacramento y algunas campanas y cálices o 

como la mi merced fuese; e yo, acatando el fruto que 
hasta agora han fecho e de cada día hacen en esa tierra 
los religiosos de la dicha Orden de San Francisco, nuestra 

voluntad es de hacelles merced, por tiempo de seis años, 

de todo el vino que ovieren menester para celebrar y del 

aceite que fuere necesario para que arda delante el Santo 
Sacramento y algunas campanas e cálices; p»r ende yo 
vos mando que de cualesquier maravedís del cargo de 
vos el nuestro Tesorero, por término de seis años, primeros 
siguientes, que corran y se cuenten desde el día que con 
esta mi Cédula fuéredes requerido, proveáis a los Moneste¬ 
rios, que al presente hay fechos e de aquí adelante se hi¬ 
cieren de la dicha Orden de San Francisco en las dichas 

provincias, del vino que ovieren menester para celebrar e 
decir misa los religiosos dellos y del aceite que fuere ne¬ 
cesario para una lámpara que arda en cada un monesterio 

delante el Santo Sacramento, e de presente déis a cada 
monesterio de la dicha Orden que de nuevo se hiciere en 
las dichas provincias, un cáliz de plata con su patena e 
una campana, que con esta mi Cédula y testimonio de lo 
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que en ello se gastare, mando que vos sea recebido e pa¬ 
sado en cuenta lo que en ello se montare; e cumplidos 
los dichos seis años, no daréis cosa alguna dello a los 
dichos Monesterios. Fecha en Valladolid, a nueve días del 
mes de Noviembre de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años. La Princesa. Por mandado de Su Majestad, Su Al¬ 
teza; en su nombre, Francisco de Ledesina. Di el presente 
por el cual vos mando que veáis la dicha Cédula Real que 
de suso va encorparada e la guardéis e cumpláis, según e 
como en ella se contiene; e guardándola e cumpliéndola, 
proveeréis al Monesterio de la Orden de Señor San Fran¬ 
cisco de esa dicha ciudad de Quito, de lo que fuere a 
vuestro cargo de la Real Hacienda, del vino que oviere 
menester para con que celebren e digan misa los Religio¬ 
sos que en él oviere, e del aceite necesario para con que 
arda una lámpara delante el Santísimo Sacramento, por tiem¬ 
po de seis años primeros siguientes, que corran y se cuenten 
desde el día que so cumplieren la otras provisiones que acerca 

del vino y aceite están dadas al dicho Monesterio, y lo que 

costare el dicho vino y aceite en cada un año de los dichos 

seis, mando que se vos reciba e pase en cuenta para vues¬ 

tros descargos con carta de pago de la persona de quien se 
comprare e carta de recibo dello del Guardián del dicho Mo¬ 
nesterio ; e no le proveeréis de la campana ni cáliz con su 
patena contado en la dicha Cédula Real, atento que ya se 
le ha dado antes de agora por otra Cédula de Su Majes¬ 
tad, e se ha de entender solamente por los Monesterios 
que nuevamente se fundaren. Fecho en los Reyes, a once 
días del mes de Enero, de mil e quinientos e sesenta 
años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro 
de Avendaño. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a diez días 
del mes de Enero, de mil e quinientos e sesenta e un 
años, ante los señores Lorenzo de Cepeda Tesorero, e Die¬ 
go Méndez Contador, Oficiales de la Real Hacienda desta 
ciudad, pareció Juan Rodríguez vecino della, Síndico del 
Monesterio del Señor San Francisco desta dicha ciudad, y 
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en su nombre presentó la provisión del Señor Yisorrey 

Marqués de Cañete de suso contenido, e les pidió la guar¬ 
den e cumplan como en ella se contiene, e lo pidió por 

testimonio. 

B luego los dichos señores Oficiales dixeron que dán¬ 
doles información de los frailes de misa que hay en el 
dicho Monesterio, están prestos de cumplir la dicha provisión. 

En la dicha ciudad del Quito, a once días del dicho mes 
de Enero del dicho año de mil e quinientos e sesenta e 
un años, ante los dichos señores Oficiales Reales, pareció el 
dicho Juan Rodríguez Síndico del dicho Monesterio e traxo e 
presentó para la dicha información por testigos a los Padres 
Fray Jodoco Guardián del dicho Monesterio e Fray Juan 
de León predicador, frailes de la dicha Orden; de los cuales 
se recibió juramento en forma de derecho, e siendo pregunta¬ 
dos que tantos frailes de misa están e residen en el dicho 
Monesterio, dixeron que de presente están e residen seis frailes 
do misa aunque los dos dellos que son Fray Juan Gallegos e 

Fray Martín de Placencia son idos a la ciudad de los Reyes, 

a negocios tocantes al dicho Monesterio y esperan que ven¬ 
drán en breve antes de un mes, o otros dos en su lugar, 
e que esto es la verdad para el juramento que hicieron e 
firmaron de sus nombres. Fray Jodoco Guardián. Fray 
Juan de León Predicador. Ante mí Gonzalo Yáñez Ortega, 
Escribano Público. 

En la dicha ciudad del Quito, a catorce días del mes de 
Enero, de mil e quinientos e sesenta e un años; los dichos 
Señores Oficiales Reales, habiendo visto la dicha provisión 
e Cédula de Su Majestad en ella inserta e lo pedido por 
parte del dicho Monesterio e información sobre ello dada, 
dixeron que acordaban e acordaron que para el año prime¬ 
ro de los contados en la dicha provisión, que comienza 
desde veinte e uu días del mes de Noviembre del año pa¬ 
sado de quinientos e sesenta años, que fue cuando se cum¬ 
plieron los años de otra provisión e merced que Su Majestad 
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tenía fecho al dicho Monesterio de vino e aceite, se dé 
al dicho Monesterio de la Real Hacienda lo que cos¬ 
taren ocho arrobas de vino para cuatro frailes de misa, 
que al presente parece hay en el dicho Monesterio, e seis 
arrobas de aceite para que arda una lámpara delante del 
Santísimo Sacramento; e que dello el dicho Señor Contador 
dé libramiento y el Señor Tesorero lo pague al mercader 
de quien se compraren, e Jo entreguen al Guardián o Sín¬ 
dico del dicho Monesterio. E lo firmaron de sus nombres. 
Diego Méndez. Lorenzo de Cepeda. Pasó ante mí Gonza¬ 
lo Yáñez Ortega, Escribano Público, 

Va testado do decía seis frailes. 

Por se por testado. 

Corregida con el oreginal, 


Piejo Méndez 


Se monda por Provisiói) Real moderar el salario 
de los Oficiales de la ciudad de Quito 
1.560 - 1.561 


Folio 125. 

- Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de 
‘ Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca», de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
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e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas e de Neo 
Patria; Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña e de Brabante y Milán; Conde 
de Flandes y de Tirol, etc.; a vos el nuestro Gobernador 
ques o fuere de la provincia de Quito, Salud e Gracia. 
Sépades que a Nos ha sido fecha relación como en la 

ciudad de Quito están proveídos por Oficiales de nues¬ 
tra Hacienda a Lorenzo de Cepeda y Diego Méndez, 
vecinos de la dicha ciudad, con cada cuatrocientos pesos de 
salario por año, que les fue señalado por el Marqués de 

Cañete, nuestro Visorrey que fue de los nuestros Reinos 

del Perú; que según lo poco que hay que hacer en la 
dicha provincia y poca ocupación que tienen, se debe mode¬ 
rar; lo cual, visto por los del nuestro Consejo nombrados 
para el estado de nuestra Hacienda, y otras cosas concer¬ 
nientes al bien público de los conquistadores e pobladores 
de los dichos nuestros Reinos, quietud e sosiego dellos, fué 

acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta en la 
dicha razón, y Nos tovímoslo por bien, por la cual vos 

mandamos que luego que con ella fuéredes requerido, hagáis 
notificar los dichos Oficiales de la dicha nuestra Hacienda, 

que desde el día de la notificación, en adelante, no hayan 
ni lleven cada uno dellos, más de doscientos pesos de oro, 
de valor cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís en 
cada un año de los que los usaren, para que tengan un 

oficial que resida en las casas de la fundición, y haga las 
cuentas para cuyo efeto, suspendemos el señalamiento quel 
dicho nuestro Visorrey, Marqués de Cañete, les hizo de los 

dichos cuatrocientos pesos de salario por año con los dichos 
oficios para que no usen dél sino solamente de lo contenido 
en esta dicha nuestra provisión; y proveeréis que los dichos 
Oficiales asienten esta nuestra carta con la notificación della 
en los Libros de la Contaduría, para que tengan entero 
cumplimiento y efeto y ecediendo de lo en ella contenido, 
lo vuelvan con el doblo para la nuestra Cámara; lo cual 
ansí fase de cumplir, so pena de la nuestra merced. Dada 
en la ciudad de los Reyes, a nueve días del mes de Di- 
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ciembre, ile mil c qniniontos e sesenta anos. Yo Bcrnaldino 
de Ramírez (?) Fator de Su Majestad e sil Secretario la fice 
escrebir por su mandado, con acuerdo de los de sil Consejo 
de Kstado e Real Hacienda. Registrada, Alonso de Valen¬ 
cia. Por Chanceller el Licenciado Ramírez de Cartagena. 
El Licenciado Bribiesca de M ito t Ortega de Melgosa. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, en primero 
día del mes de Marzo, de mil e quinientos e sesenta e un 
anos, vo el Escribano de suso contenido, por mandado del Se¬ 
ñor Gobernador Melchor Vázquez Dávila, leí e notifiqué la 
provisión Real de suso contenida a Lorenzo de Cepeda e 
Diego Méndez Tesorero e Contador, Oficiales de la Real 
Hacienda desta ciudad; los cuales dixeron que no embar¬ 
gante de lo en ella contenido reciben agravio están prestos 
de cumplir lo que Su Majestad por ella manda, como en 
ella se contiene, a lo cual fueron testigos Francisco Díáz e 
Juan López estantes en esta ciudad. Ante mí Gonzalo 
Yáñez Ortega, Escribano Público. 

Corregida e sacada del oreginal, 


Diego Méndez 
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Sobre provisiói) de Doi) Hurtado de Mendoza 
Marqués de Cañete, de seiscientos pesos 
anuales a Estebar) Pretel yerno de 
Francisco Atabalipa 

1.556 - 1.561 


Folio 126. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde .de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 

Reinos y Provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; 

a vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad 
de San Francisco de] Quito, que al presente sois o fuére- 
des"de aquí adelante, sabed que Esteban Pretel, por peti¬ 
ciones que presentó, ante. Su Alteza, en el su Consejo 

nombrado para el asiento .destos dichos Reinos, quietud y 
sosiego dellos, y beneficio público bien de los conquistado¬ 
res, pobladores y naturales dél y beneficio de la Hacienda 

Real que reside en esta ciudad de los Reyes, destos dichos 
Reinos, hizo relación que el Marqués de Cañete, Visorrey 
que fue dellos, atento lo que había servido y que era casado 
con Doña Isabel Atabalipa, hija natural de Don Francisco 

Atabalipa, Señor Natural qne fue destos dichos Reinos, le 

hizo merced, en nombre de Su Majestad, de seiscientos pe¬ 
sos de renta, en cada un año, por dos vidas, en el parti¬ 
do de Quito, como dixo que parecía por la provisión original 
que le dió, de que hizo presentación y que la han cobrado 
dos años, y pidió y suplicó se le confirmase la dicha mer¬ 
ced en la dicha Caxa Real de Quito, de cualesquier pesos 
de oro, que en ella entraren y con lo corrido que es dos 
años que le están por pagar, y visto por los del dicho 

Consejo, proveyeron un auto del tenor siguiente: 

En la ciudad de los Reyes, a veinte y un días del 
mes de Mayo, de rail e quinientos y sesenta e un años, 
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los Señores del Consejo Real de la Hacienda de Su Majestad, 
habiendo visto las peticiones, recaudos y las posturas pre¬ 
sentadas por el dicho Esteban Pretel ante ellos, dixeron que 
se cumpla la situación d,e los seiscientos pesos, en cada un 
año, que el Marqués de Cañete Je hizo al dicho Esteban 
Pretel atento sus servicios y que es casado con Doña Isa¬ 
bel Atabalipa, hija de Don Francisco Atabalipa; los cuales 

se los libren y paguen los Oficiales Reales de la ciudad 

del Quito, en cada un año, de tributos vacos, o de cuales- 

quier pesos de su cargo y oviere en la caxa perteneciente 
a Su Majestad; y para ello se le dé provisión, y porque 
la dicha merced quel dicho Visorrey Marqués de Cañete 

hizo en nombre de Su Majestad, de los dichos seiscientos 

pesos de renta, en cada un año que presentó, haya cum¬ 
plido efeto; su tenor de la cual es el que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos e Provincias del Perú, por Su Majes¬ 
tad, etc., a vos los Oficiales de la Real Hacienda, de la 
ciudad de San Francisco del Quito, y de las demás ciuda¬ 
des de la dicha Gobernación que está encargada al Gober¬ 
nador. Gil Ramírez Dávalos, que al presente sois y fueren 
de aquí adelante y a cada uno e cualquier de vos, sabed 

que teniendo consideración a lo, que Esteban Pretel ha ser¬ 
vido a Su Majestad en estos dichos Reinos y a su anti¬ 

güedad, y a que es casado con Doña Isabel Atabalipa, 
hija natural de Don Francisco Atabalipa, Señor Natural que 
fué destos dichos Reinos, en quien tiene hijos, le hice 

merced, en nombre de Su Majestad, en la cobranza de tri¬ 
butos vacos de la ciudad del Cuzco, de seiscientos pesos, 
en cada un año de renta, por dos vidas, como consta y 
parece por la provisión que dello le fue mandada dar, cuyo 
tenor es el que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la ciudad de Cuenca, Visorrey y Capitán Gene¬ 
ral en estos Remos y Provincias del Perú, por Su Majes- 


tad, ote.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda que al 
presente sois en la ciudad del Cuzco, y fuéredes de aquí 
adelante, sabed que Esteban Pretel por una petición que 
ante mí presentó, me hizo relación diciendo que él ha catorce 
años que pasó a estos dichos Reinos y ha servido en ellos 
a Su Majestad en lo que se ha ofrecido y particularmente 
en compañía del Visorrey Blasco Núñez Vela con el Ca¬ 
pitán Diego Centeno, en cuya compañía se halló en la ba¬ 
talla de Guarina contra Gonzalo Pizarro, y después desto 
con el Presidente Gasea en la de Xaquixaguana, donde el 
dicho Gonzalo Pizarro fue desbaratado y preso, y después 
con el Mariscal Alonso de Alvarado en la de Chuquinga 
en el castigo de Francisco Hernández Girón, y que habrá 
seis años que está casado ligítimamente con Doña Isabel 
Atabalipa en quien tiene hijos, que es hija natural de Don 
Francisco Atabalipa, Señor Natural destos dichos Reinos, 
una de las a quien Su Majestad tiene mandado que les den 
de comer y que sin embargo desto padecía necesidad; y 
me fue pedido y suplicado que atento lo susodicho, le hi¬ 
ciese merced de le mandar proveer de lo que fuese servi¬ 
do, pues lo que tiene dicho consta por una información de 
que hizo presentación; y por mí visto todo lo susodicho, 
me pareció proveerle y mandar darle alguna renta en esa 
dicha ciudad, con que se sustentase, y dar para ello esta 
mi provisión, por la cual vos mando que de los pesos de 
oro que son o fueren a vuestro cargo, de cobranzas de tri¬ 
butos vacos, déis y paguéis al dicho Esteban Pretel, seis¬ 
cientos pesos en plata marcada y ensayada, por todos los 
días de su vida, en cada un año, que comience a correr 
desde hoy día de la fecha desta en adelante, pagados por 
sus tercios dél, en los cuales, por su fin e muerte, pueda 
subceder un hijo ligítimo e hija ligítima suya; no habien¬ 
do hijo y no habiendo los dichos hijo o hija, su mujer le¬ 
gítima, al tenor y forma de las provisiones de Su Majestad, 
dadas acerca de la subcesión de los indios; por manera que 
se le hace merced dellos, por dos vidas, en cada un año, 
y no más; que dándoselos y pagándoselos y tomando su 
carta de recibo o de quien su poder oviere, a las espaldas 
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cinitra Gonzalo Pizarro, y después denlo 
. ,¡ Asctl en ) a J e Xaquixnguaim, donde el 

rro fue desbaratado y preso, y después 
\ mso de Alvarado en la de Clmquinga 
, i rancisco Hernández Girón, y que habrá 

casado finítimamente con I>oüa Isabel 
tiene hijos, que es hija natural de Don 
■ Jipa, Señor Natural dentó* dichos Reinos, 
-'.i Su Majestad tiene mandado que les den 
te sin embargo desto padecía necesidad; y 
suplicado que atento lo snsodicho, l»> hi- 
• nand ú proveer de lo que fuese servi- 

dicb'i consta por una información de 
que , por mí visto todo lo susodicho, 

me p.i y mandar darle alguna renta en esa 

dicha r.» ■> i(w se sustentase, y dar para ello esta 

mi 1 tal vos mando que de lo» pesos de 

oro | ■ reo a vuestro cargo, de cobranzas de tri¬ 
buí y paguéis al dicho Esteban Pretel. seis¬ 
cientos o platu marcada y ensayada, po» todo*' lo» 

días d» o. ,i. en cada un año, qi nniieMe a correr 
desde Imy díu de la fecha desta tu nielo‘ t pagados por 
sus tercios dél, en los cuales, por su fin e muerte, pueda 
subeednr un hi figitiiim ■ fiíja ligítiina suyo habien¬ 

do liij. n habiendo Un diehoa lujo o bija, i mujer If- 
L’íi forma d> 1«> rovisionos d ■ . Majestad, 
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tad, ' ti i vos los Oficióles do la Real Hacienda ¡ o ni 
presente mi- su |a ciudad del Cuzco, y fuéredes do aquf 
(pío Kotaban í’retei por una petición qua 

( ( mí pro i,¡’i, me hiz.Ilición diciendo que él ha oatorce 

* (' . «*6 » tutos dicho* KeitlOs y ha servido en ellos 

• ' '! ; i ' i lo que - ha ofrecido y particularmente 
, VisoiT" illanco Núñez Vela con el Oa- 

’ , i, en i iyM compañía Be halló en la ha* 

1 "... c’ont- ■ 0únzalo Pizarro, y después destn 

lusca mi la de Xaquixttgaana, donde c| 

■ * lio < deaba rotado y preso, y después 

con el ■ !■ Alvurado i n la de Chuquingn 

•• casi. Hernández Girón, y que habrá 

eos i canudo li¡;itiina»neii' con Doña Isabel 

iba lipa ■« liijn natural de Don 

s . Jestos dichos Reinos, 

mui M••» i. mandado que les den 

M'-.o-r v n embaii;». .... padecía necesidad; y 

me codo . . atento lo susodicho, le hi¬ 
ciese «tu < .indar proveer de lo qoe fuese servi¬ 
do, ■ I... qii dich» consta por Una información de 

que Inzo presentar, y por mí visto todo lo susodicho, 

pareció proven te y mandar darle alguna rento en esa 
dicha ciudad, con que » sustentase, y dar para ello esta 
mi provinión, por la c.ial vos mando que de los pesos de 
oro que son o fueren a vuestro cargo, do cobranzas de tri¬ 
buí". vacos, dóis y paguéis al dicho Esteban Pretel, »ei.- 
cicnii.. peso, en plata marcada y ensayada, por todos' los 
de .01 vida, en cada un año, que enmiende a correr 

-de hoy día de !a fecha desta en adelante, pagados por 
- t. reios dél. en los cuales, por su fin e muerte, pueda 
-.i ccibr un hij liqi'tiino t liija ligítima suya; no habien¬ 
do hijo y no habiendo los dichos hijo o hija, su mujer le¬ 
gítima, al tenor y forma de las provisionns de Su Majestad, 
dadas acerca de la subcesión de los indios; por manera que 
se le hace merced dellos, por dos vidas, i cada un año, 

y no más; quo dándoselos y pagándoselo- u.mundo su 

carta de recibo o de quien su poder ovier- a las espaldas 


















deste original, o de su treslado, autorizado con testimonio 
de Gerónimo de Villegas Contador de la Real Hacienda 
desta dicha ciudad, de cómo tomó la razón deste título y 
se asentó en los Libros Reales, mando que vos sea recebi- 
do y pasado en cuenta para vuestro descargo lo que 

en virtud desta mi provisión se le diere y pagare en la 
forma arriba dicha. Fecho en los Reyes, a catorce días 
del mes de Noviembre, de mil e quinientos y cincuenta y 
seis años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, 
Pedro de Avendaño. E agora por el dicho Esteban Pretel 
y la dicha Doña Isabel Atabalipa, su mujer ligítima, me 
ha sido fecha relación diciendo que ellos se quieren ir a 
vivir en la dicha ciudad del Quito, donde la dicha Do¬ 
ña Isabel tiene sus deudos y parientes y llevar allá 

su casa e hijos; y me pidió y suplicó le hiciese mer¬ 
ced de le mandar librar la dicha merced, en la dicha 

Gobernación, pues en • ella habían de permanecer. Y por mí 
visto, atento lo susodicho, di el presente, por el cual vos 
mando que residiendo el dicho Esteban Pretel y la dicha 
su mujer en esa dicha ciudad del Quito, o en la ciudad de 
Cuenca, y presentando ante vos esta mi provisión, veáis lo 
que de suso va incorporado; y de los pesos de oro que 
han sido, son o fueren a vuestro cargo, de cobranza de tri¬ 
butos vacos, la guardéis y cumpláis; y guardándola y cum¬ 
pliéndola, paguéis al dicho Esteban Pretel los dichos 

seiscientos pesos, de valor cada uno de a cuatrocientos e 
cincuenta maravedís en ella contenidos, por las dichas dos vi¬ 
das, en cada un año, por los tercios dél, que comienza a 
correr desde trece de Julio deste año de mil e quinientos 
e cincuenta y siete años, en adelante; porque hasta enton¬ 
ces se le ha pagado en el Cuzco y ni más ni menos co¬ 
mo si con vosotros mismos hablara; que, dándaselos y 

pagándoselos y tomando su carta de pago dél o de quien 
su poder bastante mostrare a las espaldas deste original o 
su treslado auturizado en forma y con testimonio de cómo 
tomó la razón desta provisión el Contador Diego de Mon- 
toya y la asentó en los Libros Reales y testó eu ellos la 


222 


provisión (1) aquí inserta que primero se le había dado, 
para que en virtud della no se le pague cosa alguna, sino 
solamente por ésta en la dicha Gobernación de Quito; man¬ 
do que vos sean recebidos y pasados en cuenta para vuestros 
descargos, lo que en virtud desta mi provisión se le diere y 
pagare; y estaréis advertidos de que si en cualquier de los 
pueblos de la dicha Gobernación se le pagare una vez, no 
se le pague en otro. Fecho en los Reyes a cuatro días del 
mes de Setiembre, de mil e quinientos y cincuenta y siete 
años. El Marqués. Por mandado de Su Excelencia, Pedro 
de Avendaño. Tomóse la razón desta provisión de Su Exce¬ 
lencia en los Libros Reales de Provisiones, en el Libro Se¬ 
gundo déste presente año, a fojas tres, y se testó en los 
dichos Libros la provisión aquí inserta que primero se le 
había dado, parí que por ella no se le pague cosa alguna, 
sino' solamente por ésta sea pagado en el dicho partido y 
Gobernación de Quito. En los Reyes,' a diez y siete de 
Setiembre, de mil e quinientos y cincuenta y siete años. 
Diego de Montoya. Di la presente, por la cual en nom¬ 
bre de Su Majestad vos mando que veáis la provisión de 
merced quel dicho Visorrey, Marqués de Cañete hizo al di¬ 
cho Esteban Pretel de seiscientos pesos de renta en cada 
un año, por dos vidas, y lo proveído por los del dicho 
Consejo que de suso va incorporado y la guardéis y cum¬ 
pláis en todo y por todo y según y como en ello se 
contiene, y que con su carta do recibo y pago y tras¬ 
lado desta mi provisión signado de Escribano Público y 
testimonio de los Oficiales de la Real Hacienda de la Nueva 
Castilla que reside en esta ciudad de los Reyes, de cómo 
esta merced está asentada en los Libros de la Real Ha¬ 
cienda que tienen a su cargo, y tomaron en su poder la 
provisión original que de suso va incorporada para que 
en virtud della no se le pague cosa alguna, sino solamente 


Libros Keales y esta en ellos la pro- 
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por ésta, mando que se vos reciba y pase en cuenta para 
vuestros descargos los pesos de oro que en virtud desta 
provisión le diéredes y pagáredes; y mando a los dichos Ofi¬ 
ciales de la Nueva Castilla, la asienten en los Libros de la 
Real Hacienda que tienen a su cargo y den testimonio a 
las espaldas desta original. Fecha en los Reyes, a siete 
días del incs de Jumo, de mil e quinientos y sesenta e un 
años. Ya entre renglones o diz dicha y demás. Vala. El 
Conde de Nieva. Por mandado de Su Excelencia, Juan de 
Arellano. Tomóse la razón desta provisión en los Libros 
Reales que están en poder de mí Ortega de Melgosa y la 
provisión original del Marqués de Cañete que va inserta en 
ésta quedó en poder de los Oficiales Reales desta ciudad. 
Ortega de Melgosa. 

in Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 

".'Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos Rei¬ 
nos y Provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; por cuanto 
por parte de Don Francisco Topatauchi Atabalipa inga, por 
peticiones que se presentaron ante Su Alteza en el su Con¬ 
sejo nombrado para el asiento destos dichos Reinos, quietud 
y sosiego dellos, y beneficio público, bien de los conquis¬ 
tadores, pobladores y naturales dél y beneficio de la Ha¬ 
cienda Real que reside en esta ciudad de los Reyes, dcstos 
dichos Reinos, se hizo relación que su Majestad, por una 

provisión Real, inanda que a los hijos y nietos de Ata¬ 

balipa y Guaynacaba que están en Quito se les dé de 
comer; y que pues él es una de las personas a quien Su 

Majestad manda dar de comer; y por una probanza de 
testigos que presentaba tiene probado ser hijo ligítimo de 
Atabalipa, se pidió y suplicó se le hiciese alguna merced 
con que se pueda sustentar y a su mujer y hijos hasta que Su 
Majestad otra cosa provea y mande en que se le hagan 

mayores mercedes, y vista la información de testigos que se 
presentó por su parte, fecha ante Gil Ramírez Dávalos, Go¬ 
bernador que fué del partido de Quito y en presencia de 
Antón de Sevilla Escribano de Su Majestad y de Goberna¬ 
ción del dicho partido de Quito; por la cual parece quel 
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dicho Atabalipa es hijo de Gnaynacaba, Señor que fue na¬ 
tural destos dichos Reinos y quel dicho Atabalipa también 
fue Señor natural de la mayor parte dellos, y quel dicho Don 
Francisco es hijo suyo y de Paico Ocllo, la más querida 
y principal mujer de las que tuvo, y por tal su hijo ha 
sido y es habido y respetado, y que es buen Xrispiano y 
bien acostumbrado y casado y ollado según orden de la 
Santa Madre Iglesia con Doña Beatriz, hermana de Don 
Alonso Augo, cacique principal de la provincia de Otavalo, 
y que tiene hijos ligítimos delia y no tiene con que se 
poder sustentar, si no es un poco de maíz que le dan de 
tributo hasta quince indios que le sirven, y una Cédula de 
Su Majestad que está inserta en la dicha probanza, su te¬ 
nor de la cual es el que se sigue: 

El Rey, Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia 
Real, de las provincias del Perú, a Nos se ha fecho rela¬ 
ción que en el Monesterio de San Francisco de la ciudad 
del Quito, en compañía de los religiosos dél están dos hijos 
de Atabalipa y uno de Guaynacaba, Señores naturales que 
fueron de esa tierra, los cuales son xrispianos y amigos de 
los españoles y que los dichos Religiosos los han recogido 
y dotrinado en las cosas de nuestra Santa Fee Católica, y 
les han sustentado y sustentan con su pobreza; porque ellos 
dizque no tienen con qué se poder sustentar; y me ha sido 
suplicado les mandase dar de comer conforme a cuyos hijos 
eran, o como la mi merced fuese, y porque quiero ser in¬ 
formado si lo susodicho es ansí, y qué personas son los dos 
hijos del dicho Atabalipa y el del dicho Guaynacaba, que 
ansí están en Quito; y si hay otros hijos dellos, y si los 
que hay son ligítimos o naturales y cuales son los ligíti¬ 
mos y cuales naturales, y de qué edad son, y si tienen 
con qué se sustentar y qué es lo que tienen y qué sería 
bien hacerse con ellos según su calidad y en qué se les 
podría hacer merced; vos mando que nos enviéis de todo 
ello larga y particular relación, juntamente con vuestro pa¬ 
recer, para que visto se provea lo que convenga, y entre 
tanto que la enviáis, proveeréis que se les dé alimentos con 
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que se pueda sustentar. Fecha en la villa de Valladolid, 
a doce dias del mes de Julio, de mil e quinientos y cin¬ 
cuenta y seis años. La Princesa. Por mandado de Su 
Majestad, Su Alteza, en su nombre, Juan de Sámano. Me 
pareció señalarle en la Caxa de las tres llaves de Su Ma¬ 
jestad de la ciudad de San Francisco de Quito, trescientos 
pesos de oro de renta en cada un año por su vida, para 
sus alimentos, y dar la presente, por la cual, en nombre 
de Su Majestad, y en cumplimiento de la dicha Cédula 
Real que de suso va encorporada, hago merced, señalo 
y sitúo al dicho Don Francisco Topatauchi Atabalipa Inga, 
trescientos pesos de renta en cada un año, por todos los 
días de su vida, de valor cada uno de a cuatrocientos e cin¬ 
cuenta maravedís, en la Caxa Real de Su Majestad de la ciu¬ 
dad de San Francisco de Quito, de la cobranza de los tributos 
que dan o dieren los repartimientos de indios vacos y de 
la Real Hacienda, para ayuda a sus alimentos, y mando a 
los Oficiales de la Real Hacienda de le dicha ciudad de 
Quito que al presente son o fueren de aquí adelante, que 
de los pesos de oro que procedieren de los dichos tributos 
do repartimientos de indios vacos y de otros cualesquier 
maravedís y pesos de oro de la Real Hacienda, den y par 
guen al dicho Don Francisco Topatauchi inga, por todos los 
días de su vida, que comience a correr y se cuente desde 
el día de la fecha desta en adelante, los dichos trescientos 
pesos de renta, en cada un año, del dicho valor, pagados 
por los tercios dél; que con su carta de recibo y pago o 

de quien su poder para ello oviere y traslado desta mi pro¬ 
visión, signado de escribano público y testimonio de los 

Oficiales de la Real Hacienda de la Nueva Castilla, que 

residen en esta ciudad de los Reyes, de cómo esta merced 
está asentada en los libros de la Real Hacienda que tienen 
a su cargo, mando que se les reciba y pase en cuenta, 

para sus descargos, los pesos de oro que en virtud desta 

provisión se le dieren y pagaren; y mando a los dichos 

Oficiales de la Nueva Castilla, la asienten en los libros de 
la Real Hacienda que tienen a su cargo; y den testimonio 

dello a las espaldas desta original. Fecha en los Reyes, a 
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siete días del mes de Junio, de mil e quinientos y sesenta 
e un años. El Conde de Nieva. Por mandado de Su Exce¬ 
lencia, Juan de Arellano. Tomada la razón, Ortega de 
Melgosa. 

Corregidas por mí el Contador Diego Méndez, las dos 
provisiones de suso; una de Esteban Pretel y Otra de Don 
Francisco Atabalipa, con los oreginales, 


Diego Méndez 


Cédula Real por la que se concedeo a Ortega de 
Melgosa poderes amplios para administrar la 
Hacienda Real et) las provincias del Perú 


1.559 - 1.561 


Folio vuelto 128. 

,i Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 

X. León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña; de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeeira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e Tie¬ 
rra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona, Señor de 
Vizcaya e de Molina, Duque de Atenas e de Neopatria, 
Conde de Ruisellón y de Cerdaña, Marqués de Oristán y 
de Goeiano; Archiduque' de Austria, Duque de Borgoña y 
Bravante y Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; a 
•vos los. nuestros OBciales de nuestra Hacienda que re- 
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sidís en la ciudad de los Reyes y en la del Cuzco, y La 
Plata, Asiento de Potosí, Arequipa, y demás ciudades e 
villas de los nuestros Reinos del Perú, y a cada uno e 
cualquier de vos: Salud e Gracia. Sépades que por lo que 
convenía a nuestro servicio y buen recaudo de nuestra Real 
Hacienda habernos proveído a Hernando Oclloa y a Ortega 
de Melgosa por Administradores y Gobernadores de la di¬ 
cha nuestra Hacienda do los dichos nuestros Reinos y que 
tengan el mesmo poder que los nuestros Contadores en los 
nuestros Reinos de Castilla tienen; e para que den asiento y 
orden en lo tocante al aumento y conservación y cobranza 
y buen recaudo della y de las nuestras rentas y derechos 
a Nos pertenecientes; y en la forma y orden que se debe 
tener en los negocios concernientes a la dicha nuestra Ha¬ 
cienda y patrimonio, como pareciere que más convenga como 
más largamente parece por el poder que para ello les 
mandamos dar, firmado de nuestro Real nombre; que su 
tenor es éste que se sigue: 

Don Felipe, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, 

de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca?, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 

de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas e de Neopatria; 
Conde de Ruisellón ; Marqués de Oristán e de Gociano; Ar¬ 
chiduque de Austria; Duque de Borgoña y de Bravante y 
de Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; por cuanto, 

entendiendo que así cumple a nuestro servicio y al buen 

recaudo de nuestra Hacienda, habernos proveído e ordenado 
que lo tocante a nuestra Hacienda y patrimonio que tene¬ 
mos en las nuestras Indias, Islas e Tierra Firme del 
Mar Océano, se incorpore y junte e ande unido con lo 
demás de nuestra Hacienda destos Reinos; se trate, gobier¬ 
ne y administre por los nuestros Contadores Mayores, y en 
la nuestra contaduría mayor como lo demás de la Hacienda 
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destos Reinos, y para poner en efeto lo susodicho y para 
dar la orden y asiento que en lo tocante a nuestra Ha¬ 
cienda y en la administración y cobranza y recaudo della 
convenga, y para proveer y ordenar la forma y orden que 
en los negocios concernientes a la dicha nuestra Hacienda 
y patrimonio se debe tener y para la administración e go¬ 
bierno de la dicha nuestra Hacienda habenu s acordado de 
enviar personas a las provincias del Perú; por ende, confian¬ 
do de la suficiencia y habilidad de vos Ortega de Melgosa 
nuestro Contador de la Casa de la Contratación de las Indias 
que reside en la ciudad de Sevilla, os habernos nombrado 
para lo susodicho, juntamente con Hernando Ochoa, nuestro 
Contador; por ende, Nos vos mandamos que vayáis a la ciu¬ 
dad de los Reyes de la dicha provincia del Pirú, donde re¬ 
side el nuestro Visorrey y a las otras partes y lugares que 
viéredes ser necesario, y juntamente con el dicho Hernando 
Ochoa os informéis y averigüéis y entendáis así por los 
Libros de los nuestros Oficiales de la Hacienda que residen 
en las dichas provincias, como por otras cualesquier vías y 
medios que os pareciere convenir, y la orden y forma que 
en el beneficio y cobranza y recaudo y distribución de la 
nuestra Hacienda y de las nuestras rentas y derechos a Nos 
pertenecientes hasta agora se ha tenido y tiene, y el estado 
en que todo lo tocante a nuestra Hacienda está, y visto 
y entendido lo susodicho y lo que por nuestras instruciones 
dadas a los dichos Oficiales, y por las otras Cédulas y 
provisiones y ordenanzas está proveído, ordenéis, asentéis, 
y proveáis todo aquello que para el aumento y conser¬ 
vación y buen recaudo de la dicha nuestra Hacienda y 
de las rentas y derechos a Nos pertenecientes, viéredes 
que conviene y para que en los negocios concernientes a 
la dicha Hacienda y patrimonio Real y eu lo a ello anexo 
y dependiente, y en la forma y orden de proceder en ello, 
ordenéis y proveáis lo que a nuestro servicio y bien y be¬ 
neficio de la tierra convenga; y lo que así proveyéredes y 
ordenáredes en lo uno y en lo otro, guarden e cumplan 
y executen así los dichos nuestros Oficiales como cualesquier 
otras personas a quien lo susodicho tocare por la forma y 
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orden y so las penas que por vos fueren dadas, y puestas, 
y os damos poder y facultad para que podáis tomar y to¬ 
méis las cuentas así a los dichos nuestros Oficiales como 
a cualesquier otras personas que fueren obligados a las 

dar y hacer los alcances, y cobrallos y executallos según 

que por las mstruciones y comisiones que para este efe- 
te de Nos tienen se contiene, y para que por el tiempo 
que por nuestro mandado y comisión en las dichas pro¬ 
vincias estuviéredes y residiéredes, tengáis el cargo y ad¬ 
ministración de nuestro patrimonio y hacienda así ordinaria 
como extraordinaria y de todo lo a ella anexa y concer¬ 

niente, de cualquier vía y manera y que juntamente con los 
dichos nuestros Oficiales o de por sí lo tratéis, proveáis y 
ordenéis, y para que en razón de lo susodicho y de cada 
cosa y parte dello, podáis dar las cartas y provisiones y 

mandamientos y comisiones, con las penas y cláusulas y 
fuerzas que conviniere y sean necesarias para el efeto y 
cumplimiento de todo, y tengan la jurisdición y poder y 
facultad as! respeto de los dichos Oficiales, como de todas 
las otras personas a quien tocare en las cosas de nuestra 
Hacienda y patrimonio, en los casos y negocios a esto con¬ 
cernientes, que conforme a las leyes de nuestros Reinos tie¬ 
nen nuestros Contadores y según y por la forma que ellos 
pueden y deben proceder, y para todo lo susodicho y para 
cada cosa y parte dello, vos damos poder, facultad, comi¬ 
sión general y libre y cnanto mayor y más cumplido para 
el efeto y execución y cumplimiento de lo que así vos 
cometemos, sea necesario y conveniente, sin que os falte ni 
mengüe cosa alguna, con sus incidencias y dependencias, y 
todo lo a ello concerniente, y mandamos al nuestro Viso- 
rrey de las dichas provincias y al Presidente e Oidores de 
las nuestras Audiencias y Ohancellerías que en ellos residen 
y a los dichos nuestros Oficiales de la Hacienda y a otras 
cualesquier personas, a quien lo en esta nuestra carta con¬ 
tenido toca y atañe, que vos hayan y tengan por tal nues¬ 
tro Contador, según y de la manera que en ella se declara y 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir y executar 
vuestros mandamientos, y guardaros las honras, gracias, fran- 
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quezas y libertades, preeminencias que por razón del dicho 
oficio y cargo debéis haber e gozar, y vos deben ser guar¬ 
dadas, siu que vos pongan ni consientan poner en cosa al¬ 
guna embargo ni impedimient.o. Dada en Aranjuez, a diez 
y nueve días del mes de Octubre de mil e quinientos e 
cincuenta e nueve años. Yo el Rey. Yo Francisco de Era- 
zo, Secretario de Su Majestad, la fice escrebir por su man¬ 
dado. Registrada Francisco de Urbina. Chanceller Martín 
dé Ramoín. Gutierre López de Padilla. Francisco de Era- 
zo. Y así mismo les mandamos dar y dimos otra nuestra 
Cédula y provisión para que por muerte o ausencia del uno 
dellos, administre y gobierne la dicha nuestra Hacienda el 
otro; e que lo que cerca de lo susodicho proveyeren e ordena¬ 
ren ambos a dos, o el uno dellos, se guarde y execute por 
la forma y irden y so las penas que por ellos o cualquier 
dellos fueren dadas y puestas, como más largamente pol¬ 
la dicha provisión e instrueiones a ellos dado, firmado de 
nuestro Real Nombre se contiene, que por causas convinientes 
a nuestro servicio no van aquí insertas ni declaradas; y 
agora el dicho Ortega de Melgosa nos ha fecho relación di¬ 
ciendo que en cumplimiento y exccución de lo por Nos a 
él cometido y mandado quiere saber y entender la orden 
que hay en la cobranza de la nuestra Hacienda Real, y 
qué personas entienden en ello, y cómo y de qué manera 
se cobra y trata lo tocante a nuestra Hacienda y derechos 
y quintos a, Nos pertenecientes, y todo lo demás que para 
este efeto se requiere saber y entender y para proveer y 
administrar y ordenar en ello lo que a nuestro servicio 
convenga, y en lo susodicho y cada una cosa y parte de- 
llo poderse mejor resolver, nos pidió y suplicó le mandá¬ 
semos dar e diésemos nuestra carta y provisión real, para 
que vos los dichos nuestros Oficiales lo cumpliésedes y guar- 
dasedes sin escusa m dilación alguna; lo cual visto por Nos 
y consultado con los del nuestro Consejo nombrados para 
el asiento de los dichos Reinos, quietud y sosiego dellos, y 
beneficio público, bien de los conquistadores y pobladores y 
naturales dél y beneficio de nuestra Real Hacienda, que 
residen en la dicha ciudad de los Reyes, fué acordado que 
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debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón, 
y Nos tovímoslo por bien, por la cual vos mandamos que 
todo lo que los dichos Hernando Ochon y Ortega de Mel- 

gosa y cualquier dellos os ordenaren y proveyeren, y man¬ 

daren en las cosas tocantes a la administración, beneficio y 
cobranza, aumento y buen recaudo de la dicha nuestra Real 
Hacienda, rentas y derechos a Nos pertenecientes y en las 
cosas concernientes a ello y a nuestro patrimonio Real y 
lo a ello anexo y dependiente, lo hagáis, guardéis y cum¬ 
pláis y executéis por la forma y orden que os mandaren y 
ordenaren y proveyeren por sus cartas y mandamientos, sin 
exceder en cosa alguna, so las penas que por ellos o cual¬ 
quier dellos os fueren puestas, y no lo haciendo y cum¬ 

pliendo así, según dicho es, por la presente mandamos a 
las nuestras Audiencias que residen en los dichos nuestros 

Reinos y a las demás justicias dellos que vos compelen y 
apremien a lo así tener, guardar y cumplir porque así convie¬ 
ne a nuestro servicio, y fio fagades en deal por alguna mane¬ 
ra. Dada en la ciudad de los Reyes, a diez y seis de Abril 
de mil e quinientos y sesenta e un años. Va escripto en¬ 
tre renglones, donde dice: Real por Nos. Vala. El Conde 
de Nieva. El Licenciado Briviesca de Muñatones. Vargas 
de Carvajal e yo Domingo de Gamarra Secretario de Su 
Majestad, la fiz escrebir por su mandado con acuerdo de 
los del su Consejo. Registrada, Alonso de Valencia. Por 
Chancellcr el Licenciado Ramírez de Cartagena. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francis¬ 
co del Quito, diez y seis días del mes de Agosto, de mil 
e quinientos y sesenta e un años, por mí el Escribano Pú¬ 
blico de yuso contenido, fuá leída e notificada la provisión 
Real de Su Majestad de suso contenida a Lorenzo de Cepeda 
Tesorero e a Diego Méndez Contador, Oficiales de la Hacien¬ 
da Real de Su Majestad desta dicha ciudad en sus personas; 
los cuales e cada uno dellos tomaron la dicha provisión 
Real en sus manos y la besaron y pusieron encima de sus 
cabezas, e dixeron que la obedecían e obedecieron como a 
carta e mandado de su Rey e Señor natural, etc., e que están 
prestos de la cumplir en todo y por todo, como eu ella se 
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contiene y lo pidieron por testimonio, siendo testigos el Se¬ 
ñor Francisco Ruiz Teniente de Gobernador, e Pedro de 
Ruanes, vecinos desta ciudad; en fee de lo cual lo firmé 
de mi nombre. Antón de Sevilla, Escribano Público y del 
Consejo. 

Sacada de la oreginal, 


Diego Méndez 


El Virrey Doi) Diego López de Zúñiga hace merced 
a Benito Sánchez Barreda de seiscientos pesos 
anuales, en recompensa a sus servicios 

1.561 


Folio vuelto 129. 

iií Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 

de Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 
Reinos y provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; por 
cuanto Benito Sánchez de Barreda, vecino de la ciudad de 
Quito, por una petición que presentó, hizo relación que él 
ha veinte e cinco años que pasó a este dicho Reino, 
donde ha servido a Su Majestad en lo que se ha ofrecido 
sin haber deservido en cosa alguna, como bueno y leal 
vasallo suyo, en especial en las conquistas de las provincias 
de Quito, Loxa, Cuenca y Baeza; y fué uno de los que 
vinieron al socorro desta ciudad de los Reyes, cuando esta¬ 
ba cercada de los naturales y sirvió en la conquista y pa- 
ceficación de los Atabillos con el Capitán Francisco de 
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Chávez y en la conquista de los Bracamoros con el Capi¬ 
tán Vergara y en el descubrimiento de la Canela y Rio del 
Marañón y en el descubrimiento de la noticia de las esme¬ 
raldas con el Capitán Gonzalo Díaz de Pineda; y en las 
alteraciones causadas en estos dichos Reinos sirvió en acom¬ 
pañamiento del Visorrey Blasco Nfiñez Vela contra Gonzalo 
Pizarro y sus cecases que se revelaron contra el servicio 
de Bu Majestad, y se halló en desbaratar dos capitanes 

suyos que estaban en Chinchachara, y que siendo el dicho 
Visorrey retirado por alcance que le iba dando el dicho 
Pizarro, porque el caballo del dicho Visorrey iba cansado y 
no le podía llevar, éste apeó de un buen caballo en que 

iba y se lo dió y ayudó a cavalgar en él, y por no tener 
en qué seguirle y quedar a pie, fué preso por Juan de 

Acosta Capitán del dicho Gonzalo Pizarro y lo tuvo a 
punto de matarle y le tomó y robó más de cinco mil pe¬ 
sos que tenía en oro y armas y bestias y esclavos y que¬ 
dó sin cosa alguna, y que después estando en la dicha 

ciudad de Quito, el Capitán Rodrigo de Salazar, por tener 
entendido el celo que tenía al servicio de Su Majestad, 
consultó con él la voluntad que tenía de reducir la dicha 
ciudad al servicio de Su Majestad, y acordado, fué uno de 
hasta doce hombres (1) que fueron a casa de Pedro de Pue¬ 
des, Capitán del dicho Gonzalo Pizarro, que estaba en ella 
con gente de guerra, y le mataron y reduxeron la dicha 
ciudad al servicio de Su Majestad; y estuvo en ella sus¬ 
tentándola así con cargos de Justicia como sin ellos; y que 
al tiempo que Francisco Hernández se reveló contra el ser¬ 
vicio de Su Majestad, estuvo proveído por el Cabildo, Jus¬ 
ticia e Regimiento de la dicha ciudad, por Justicia en la 
provincia de Tomebamba y asiento de Minas, para que diese 
aviso de lo que se supiese y acudiese con los Españoles 
que por allí había a donde conviniese; y después fué a 
las provincias de Zumaco con el Gobernador Gil Ramírez 


Quito”, Tomo Primevo, pá- 
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Dávalos, donde sirvió de caudillo principalmente y que en 
todo ha servido con sus armas y caballos y a su costa y 
minción, sin se le haber fecho merced ni gratificación algu¬ 
na, para que pueda sustentar su mujer y hijos y casa, 
conforme a la calidad de su persona y servicios y quel 
dicho Gil Ramírez Dávalos, por comisión del Marqués de 
Cañete, Visorrey que fué en estos dichos Reinos, le hizo 
merced y señalamiento de quinientos pesos de renta en cada 
un año en las caxas reales de la Gobernación de Quito, y 
le encomendó repartimiento de indios en la nueva ciudad de 
I^ésíza, que pobló, en alguna remuneración de sus servicios; lo 
Cuál no ha habido efeto, porque la dicha ciudad de Baeza 
se mudó y se fundó nuevamente junta al dicho reparti¬ 
miento de indios, y por muerte del dicho Marqués de 
Cañete, no se pudo confirmar la dicha merced de los qui¬ 
nientos pesos de renta por año; y suplicó que atento a la 
notoriedad de los dichos sus servicios y dos cédulas de la 

dicha merced de quinientos pesos de renta y encomienda 

de repartimiento de indios que le dió el dicho Gil Ramírez 
■Dávalos, de que hacía presentación originalmente, se le hi- 
oiese merced con que se pudiese sustentar y su mujer, hijos 
y casa, conforme a la calidad de su persona y servicios 

que ha hecho; y por mí visto lo susodicho, y un testimo¬ 

nia de dexación del repartimiento de indios que le enco¬ 
mendó el dicho Gil Ramírez Dávalos del pueblo de Pacha 
Mama, con doscientos indios casados, y en la provincia de 
Zumaco, del repartimiento y pueblo de indios de Conchocomi, 
con mil indios de visita que presentó, signado y firmado 
de Pedro de Valverde Escribano Público del número desta 
dicha ciudad de los Reyes; y como no se le ha confir¬ 
mado ni confirma la merced y señalamiento de los dichos 
quinientos pesos de renta por ano, me pareció señalarle en 
la caxa de las tres llaves de Su Majestad de la dicha 
ciudad de San Francisco de Quito, seiscientos pesos de oro 
de renta en cada un año, por dos vidas; y dar la pre¬ 
sente, por la cual, en nombre de Su Majestad y por virtud 
de^ sus reales poderes que tengo, hago merced, señalo y 
sitúo al dicho Benito Sánchez de Barreda seiscientos pesos 
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de renta en cada un año por dos vidas, de valor cada uno 
de a cuatrocientos y cincuenta maravedís, en la Casa Real 
de Su Majastad de la dicha ciudad de San Francisco de 
Quito, de los tributos que dan e dieren los repartimientos 
de indios vacos, para su sustentación en alguna gratificación 
de lo que ha servido a Su Majestad, para que los haya, 
cobre y goce por todos los días de su vida, y por su 
muerte suceda en ellos su hijo ligítimo, habido de ligítimo 
matrimonio; y no teniendo hijo, su hija ligítima; y no 
habiendo los dichos hijo o hija, su mujer, conforme y al 
tenor de las provisiones Reales que Su Majestad tiene dadas 
acerca de la subcesión de las encomiendas de indios, con 
tanto que a la continua sea obligado de tener y tenga ar¬ 
mas y caballos con que pueda servir a Su Majestad, cada 
e cuando lo fuere mandado y se ofreciere; y por la pre¬ 
sente mando a los Oficiales de la Real Ilacienda de la 
dicha ciudad de San Francisco de Quito, que al presente 
son o fueren de aquí adelante, que de los pesos de oro 
que procedieren de los dichos tributos de repartimientos de 
indios vacos, den y paguen al dicho Benito Sánchez de Barre¬ 
da, por todos los días de su vida, y por su muerte, a su 
hijo o hija o mujer, en cada un año, que comience a co¬ 
rrer y se cuente desde el día de la fecha de ésta en ade¬ 
lante, los dichos seiscientos pesos de renta en cada un año, 
del dicho valor, pagados por los tercios dél y que con su 
carta de recibo y pago, o de quien su poder para ello 
oviere y traslado desta mi provisión signado de Escribano Pú¬ 
blico y testimonio de los Oficiales de la Real Hacienda de 
la Nueva Castilla que residen en esta ciudad de los Reyes, 
de cómo esta merced está asentada en los Libros de la 
Real Hacienda que tienen a su cargo, y queda en su po¬ 
der el testimonio de la dexación que hizo del dicho repar¬ 
timiento de indios y la cédula original de la encomienda 
de indios, mando que se les reciba y pase en cuenta para 
sus descargos los pesos de oro que en virtud de esta pro¬ 
visión se le dieren y pagaren, y que los dichos Oficiales 
de la Nueva Castilla la asienten en los libros que tienen 
de la dicha Real Hacienda, tomando primeramente en su po- 


der testimonio (le la dexación de la dicha encomienda de 
indios con el título original que della tenía, firmada del dicho 
Gil Ramírez Dávalos y refrendada de Rodrigo Méndez Escri¬ 
bano de Su Majestad, y sobrescripta y librada dellos este 
original, tornen al dicho Benito Sánchez de Barreda, con 
testimonio de cómo quedan en su poder, las dichas. dexa- 
oión y cédula de encomienda de indios, para que le tenga 
por título desta merced. Fecha en los Reyes, a primero 
día del mes de Agosto, de mil e quinientos y sesenta e 
un años. El Conde de Nieva. Por mandado de j¡ Su 
Excelencia, Juan de Arellano. Tomada la razón y qljeda en 
poder los Oficiales la dexación y los demás recaudos. 
Ortega de Melgosa. 


Provisiói) Real por la que se hace merced 
a Lucas Porcel del repartimiento de los indios de 
Mundiaque 
1.561 


F 01.10 VUF.LTO 130. 

le Don Felipe, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, 

' de León, de Aragón, de las dos Seeilias, de Jerusalem, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de 
Neopatria; Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque 
de Austria; Duque de Borgoña y Bravante y de Milán; 
Conde de Flandes e de Tirol, etc.; por cuanto Lucas Por- 
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cel, por un» su petición nos lia hecho relució» diciendo que 
él es hijo ligítimo y el mayor de Juan Por.cel, vecino que 
había sido de la ciudad de Quito ques en los nuestros 
Reinos del Perú; y que el Licenciado de la Gasea nues¬ 
tro Presidente que fué de los dichos nuestros Reinos, ha¬ 
biendo entendido lo mucho y bien quel dicho Juan Porcei 
su padre, nos había servido en todas las alteraciones sub- 
cedidas en ellos contra nuestro servicio, y que también el 
dicho Lucas Porcei se había hallado en nuestro servicio, en 
la batalla quel dicho nuestro Presidente había dado en el 

valle de Xaquixaguana al dicho Gonzalo Pizarro y sns se- 
caces, en el allanamiento y castigo de los susodichos, le 
dió y encomendó en términos de la dicha ciudad de Quito, 
los repartimientos de indios do Sicho y Andamarca y Ti- 
quizambe, que primero habían sido encomendados en Her¬ 
nando Sarmiento, como dixo constaba e parecía por la 
Cédula de encomienda que dellos le había sido dada, de 
que ante los nuestros Comisarios y de el nuestro Consejo 

nombrado para el asiento de los dichos nuestros Reinos de 

el Pirú, quietud y sosiego dellos, beneficio público, bien de 
los Conquistadores, pobladores y naturales dellos y beneficio 
de nuestra Real Hacienda, que reside en la ciudad de los 
Reyes de los dichos nuestros Reinos, hizo presentación e 
que estando gozando el dicho su padre de los tributos y 

aprovechamientos de los dichos indios había cometido cierto 
delito, por cuya causa había sido desterrado a los nuestros 
Reinos de España; por lo cual, conforme a lo que por Nos 
está ordenado y mandado, los dichos indios habían vacado 
por su vida, y él como su hijo ligítimo y el mayor sub¬ 
cedía en ellos por la segunda, conforme a las provisiones 
por Nos dadas sobre la subcesión de las encomiendas de 
los indios; y que habiéndonos suplicado en el dicho nuestro 
Consejo, le hiciésemos merced de le encomendar los dichos 
indios por suheesión del dicho su padre, le habíamos man¬ 
dado dar y librar tan solamente mil e quinientos (1) pesos de 


(l) Subrayado 


riginal: 
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oro en cada un año en la nuestra Caxa Real de la dicha 
ciudad de Quito, con que se apartase e hiciese dexación en 
nuestra Real cabeza del derecho que como hijo ligítimo y 
mayor del dicho Juan Porcel, su padre, tenía o podía tener 
a los repartimientos de indios quel dicho su padre había 
tenido encomendados, y que en cumplimiento dello la había 
fecho, y nos suplicaba e pedía por merced que teniendo 
consideración a lo quel dicho su padre y él así mismo 
nos habían servido en todo lo que se había ofrecido, en 
nuestro servicio, y a que era casado, le hiciésemos merced 

de le encomendar el repartimiento de la provincia de An- 
damarca o uno de los otros repartimientos quel dicho su 
padre había tenido encomendados, que valiese la dicha can¬ 
tidad de los dichos mil e quinientos pesos, que como dicho 
es, le habíamos mandado librar y situar o como la nuestra 
merced fuese; lo cual visto por los dichos nuestros Comi¬ 
sarios y del dicho nuestro Consejo, juntamente con la di¬ 
cha Cédula de encomienda que de suso se hace minción, 
fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta 
en la dicha razón, e Nos tovísmolo por bien; por la cual 

encomendamos al dicho Lucas Porcel en términos de la 
dicha ciudad de San Francisco de Quito el repartimiento de 
indios de Mundioqne, que en la provincia de Andamarca 
tuvo encomendados el dicho Juan Porcel, de que es Cacique 
Conche y preucipnl Costuence, con todos los más principa¬ 
les indios e mitimaes a él subjetos y pertenecientes que 
está vaco por ausencia que de los dichos nuestros Reinos 
hizo el dicho Juan Porcel, por delito que en ellos cometió, 
para que lo tenga y posea según y de la manera que lo 

tuvo e poseyó el dicho Juan Porcel, por virtud de la di¬ 
cha Cédula de encomienda que de él le fué fecha por el 

dicho nuestro Presidente Gasea, e haya e goce los tributos 

que los naturales del dicho repartimiento son o fueren obli¬ 
gados a dar y pagar conforme a la tasa, que dellos está 
fecha o adelante se hiciere, desde el día que tomare posesión 

dallos cu adelante, y para que por su fin e muerte subceda 

en el dicho repartimiento de indios su hijo o hija nacidos 

de lígitimo matrimonio; y no los habiendo, su ligítima mu- 
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jer, según y por la forma y orden que en las nues¬ 
tras cartas y provisiones que sobre la subcesión de las 
encomiendas de indios tenemos dadas, mas largamente se 
contiene y declara; y porque nuestra voluntad es quel dicho 
Lucas Porcel y la persona que después dél subcediere en 
los dichos indios de Mundiaque de la provincia de Anda- 
marca, conforme a esta nuestra carta, no goce ni haya 
más ni menos de los dichos mil e quinientos pesos de ren¬ 
ta en cada un año, mandamos que si los tributos en que 
al presente están tasados, o adelante se tasaren los dichos 
indios que asi le encomendamos, rentaren y valieren en cada 
un año más de los dichos mil e quinientos pesos, la tal 
demasía que así valieren más, sea obligado el dicho Lucas 
Porcel y la persona que en él subcediere, según dicho es, 
como por la presente le obligamos de dar y entregar, y dé 
y entregue a los nuestros Oficiales de nuestra Real Hacien¬ 
da, que al presente son o adelanto fueren, en la dicha 
ciudad de Quito, que tomando su carta de pago del recibo, 
los damos por bien dados y pagados, y si los dichos tri¬ 
butos valieren y rentaren en cada un año, menos de los 
dichos mil e quinientos pesos, queremos y es nuestra mer¬ 
ced y voluntad que los dichos nuestros Oficiales cumplan 
y paguen lo que así faltare, e hasta cumplimiento de los 
dichos mil e quinientos pesos al dicho Lucas Porcel, e a 
la persona que después dél los oviere de haber; a los cua¬ 
les mandamos que de cualesquier pesos de oro o plata que 
fueren a su cargo de cobranza de tributos vacos a Nos 
pertenecientes, se lo cumplan e paguen y que tomen su 
carta de pago, con la cual y con el treslado signado desta 
nuestra provisión, mandamos que les sea recebido y pasado 
en cuenta lo que conformo a ella le dieren y pagaren, y 
para que lo susodicho tenga cumplido efeto, mandamos a 
los dichos nuestros Oficiales asienten esta nuestra carta en 
los nuestros libros de nuestra Real Hacienda que están a 
su cargo, y sobrescripta y librada dellos, vuelvan este ori¬ 
ginal al dicho Lucas Porcel, y que tengan cuidado de saber 
y entender lo que los dichos tributos valieren de renta en 
cada un año más o menos de los dichos mil e quinientos 


pesos, para que aquello cobren o paguen y no más, y con 
que el dicho Lucas Porcel haga primero la solenidad, fidelidad 
y juramento que por Nos está ordenado y mandado que 
eu tal caso se haga, y que no se sirva de los dichos in¬ 
dios por sí ni por interpósitas personas, de ningún servicio 
personal, en su casa ni en otras granjerias, haciendas ni 
obras que tuviere, so las penas contenidas en las Cédulas, e 
provisiones que sobre ello tenemos dadas; y los haga 
dptrinar en las cosas de nuestra Santa Fee Católica, ley natu¬ 
ral y buena puliera, y los trate bien y procure su conserva¬ 
ción, multiplicación, amparo y defensa, y por esta nuestra car¬ 
ta mandamos al nuestro Corregidor o a su Lugar - Teniente de 
la dicha ciudad y alcaldes ordinarios della y a otros cuales- 
quier nuestros jueces e justicias, y a cada uno y cualquier de- 
llos, que siendo pedida posesión de los dichos indios por el 
dicho Lucas Porcel, se la den; y dada, le amparen y de¬ 
fiendan en ella y no consientan que della sea despojado 
sin ser primero oído e vencido por fuero e por derecho; y 
los unos ni los otros no fagades en deal por alguna ma¬ 
nera, so pena de la nuestra merced, y de cada quinientos 
pesos para la nuestra Cámara y Fisco. Dada en la ciudad 
de los Reyes, a diez y nueve días del mes de Julio, de 
mil e quinientos y sesenta e un años. Va entre renglones 
do diz mil y enmendado do diz Lucas. Vala. El Conde 
de Nieva. Él Licenciado Briviesca de Muñatones, Vargas 
de Carvajal. Ortega de Melgosa. E yo Domingo de Ga- 
marra Secretario de Su Majestad la fiz escrebir por su 
mandado, con acuerdo de sus Comisarios del su Consejo. 
Registrada, Alonso de Valencia, por Chanceller el Licenciado 
Ramírez de Cartagena. 


En la ciudad de los Reyes ques en los Reinos de el 
Perú, a veinte e cuatro días del mes de Julio, de mil e 
quinientos y sesenta e un años, ante el muy Excelente Se¬ 
ñor Conde de Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán Gene¬ 
ral por Su Majestad en estos dichos Reinos, pareció presente 
Lucas Porcel, vecino de la ciudad de San Francisco de 
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Quito, que es eu los dichos Reinos, y en cumplimiento de 
lo qoe se le manda por esta encomienda y Provisión Real 
de Su Majestad, juró por Dios Nuestro Señor y por la Se¬ 
ñal de la Cruz y por los Santos Cuatro Evangelios, en 
forma según que en tal caso se requiere, so cargo del cual 
prometió de ser fiel y legal a la Majestad del Rey Don 
Felipe nuestro Señor y al dicho nuestro Visorrey en su 
nombre, y a los Reyes subcesores de la Corona de Castilla y 
León, Señores de estos Reinos y provincias y a los Viso- 
rreyes que en su nombre oviere en ellos, y que dará buen 
consejo en lo que le fuere pedido y demandado, y en todo 
lo que en él fuere y entendiere y que no descubrirá los 
secretos que le encomendaren y que él ayudará y servirá 
entre todos los hombres del mundo, y si en estos Reinos 
guerras o bullicios oviere, que por razón desta dicha enco¬ 
mienda y merced que se le ha fecho, servirá con sus armas 
y caballos que para ello tendrá, y acudirá a su Real servi¬ 
cio donde para la utilidad y provecho que convenga el dicho 
Visorrey en su nombre le ordenare y mandare; y si en la 
parte o lugar que él estuviere, algún bullicio o alteración en 
deservicio de los Reyes oviere, avisará a su Visorrey y ha¬ 
biendo bandera levantada, se meterá debaxo della y acudirá 
a lo que por las justicias de Su Majestad le fuere mandado 
y ordenado, so pena que si así no lo hiciere y cumpliere, 
caya en mal caso y pierda el dicho repartimiento y enco¬ 
mienda y las demás mercedes que tuviere de Su Rey e Se¬ 
ñor Natural, y lo firmó de su nombre en el Registro. 
Lucas Porcel. 


, E luego el dicho Señor Visorrey, visto el dicho jura¬ 
mento y solenidad fecho por el dicho Lucas Porcel, tomó 
una vara y la dió y entregó en sus manos al dicho Lucas 
Porcel, y esta encomienda y provisión en señal de posesión, 
y le mandó que la tome auctual y realmente; para que des¬ 
de el día que así la tomare, haya e goce los reéditos y 
tributos del dicho repartimiento y no antes, conforme a es¬ 
ta dicha provisión, y lo firmó de su nombre, el Conde de 


242 


Nieva. Ante mí Domingo de Gamarra. Va testado do de¬ 
cía Ortegosa de, e do decía dos e do decía quinientos pe- 

Sacadas del oreginal, 


Diego Méndez 

En diez e ocho de Setiembre, de mil e quinientos e 
sesenta e un años, fue dada la posesión por el Señor Te¬ 
niente Francisco Ruiz, a Benito Sánchez de Barreda, en 
nombre de Lucas Porcel, ante Antón Díaz, Escribano Pú¬ 
blico, y está asentada al fin de la provisión origiual de Su 
Excelencia. 


Diego Méndez 


El Virrey Doq Diego López de Zúñiga y de Velasco 
hace merced a Alonso Caxco de 
trescientos pesos anuales 
1.562 


Folio vuelto 132. 

» Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Virrey, e Gobernador e Capitán General en estos 
Reinos y Provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; 
a vos los Oficiales Reales de la ciudad de San Francisco 
de Quito, así a los que agora sois, como a los que fueren 
de aquí adelanto, sabed que habiéndome sido hecha relación 
por parte de Alonso Casco, quél era uno de los pobladores 
•e conquistadores que vinieron a la Gobernación de Benalcá- 
zar, en compañía del Señor Gobernador Benalcázar y de 
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los Capitanes Juan Cabrera y Basco de Guzmán, y que de 
allí fue a poblar la ciudad de Almagiier y había sido uno 
de los que fueron a la villa de Pasto, a pacificar los indios 
que se revelaron y que después, cuando el dicho Capitán 
Juan Cabrera iba al Dorado descubriendo y conquistando, 
vino con el dicho Capitán al llamamiento del Virrey Blas¬ 
co Núñez Vela y se juntó con él con sus armas e ca¬ 
ballos, y que en el río Caliente fue robado y desbaratado 
de los tiranos con el dicho Virrey, y volvió con él hasta 

dar la batalla a Gonzalo Pizarro, a donde así mismo vol¬ 
vió a ser robado de los tiranos, y que allí se salió de en- 
trellos y se fue a Bogotá, ques casi mil leguas de donde 
los dichos tiranos estaban, hasta que supo la nueva del 

Presidente Gasea, a donde había venido a su llamamiento 

con sus armas e caballos, y que después se halló en el 

Campo de Su Majestad, en la batalla que se dió al dicho 

Gonzalo Pizarro en el valle de Xaquixaguana, a donde 
fue preso y muerto el dicho Gonzalo Pizarro y sus secua¬ 
ces, y que fué uno de los que fueron con el Capitán 
Venavente al descubrimiento de Macas e Quisna, a donde 
el dicho Presidente los envió a descubrir, de la cual jorna¬ 
da salió muy pobre, que después se halló en la batalla 
contra Alvaro de Oyón que había robado la caxa de Su 

Majestad, e difuntos e muertos muchos servidores de Su 
Majestad en la Gobernación de Popayán, en la coyuntura 

que Francisco Hernández Girón (1) se reveló en estos Rei¬ 
nos contra el servicio de Su Majestad, y que después se halló 
en poblar la ciudad de Baeza, en compañía del Señor Go¬ 
bernador Gil Ramírez Dávalos, e que en todo ello el dicho 
Alonso Casco había servido a Su Majestad, a su costa como 
bueno y leal vasallo; y habiéndome sido pedido que le hiciese 
alguna merced en remuneración de sus servicios, pues hasta 
entonces ninguna se le había hecho dellos, se la hice en 
nombre de Su Majestad, de trescientos pesos de oro de a 

cuatrocientos e cincuenta maravedís cada uno, y se los sitúe 
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en la Caxa Real de la ciudad de Cuenca, señaladamente 
en la cobranza de los tributos de los indios vacos y de la 
Hacienda Real, no habiendo tributos vacos para que gozase 
dellos desde diez y nueve días del mes de Junio del año 
pasado de mil e quinientos y sesenta e un años, en ade¬ 
lante, en cada un año para en toda su vida, según que 
todo, lo susodicho más largamente consta e parece por la 
cédula de merced que de los dichos trescientos le di, a la 
cual me refiero; e agora por parte del dicho Alonso Caxco 
me fué fecha relación, diciendo quél tenía su casa e asien¬ 
to en esa ciudad de San Francisco del Quito, questá cin¬ 
cuenta leguas distante de la dicha ciudad de Cuenca, y que 
si hubiese de ir e enviar cada vez a cobrar los dichos 
trescientos pesos a la dicha ciudad de Cuenca, se le segui¬ 
rían más costas y gastos en la cobranza dellos, pidiéndome 
que le pasase y mandase los dichos trescientos pesos de 
renta de la caxa de la dicha ciudad de Cuenca a la de 
esta ciudad, para que gozase dellos en ella, según y de la 
nianera que los había de gozar en la dicha ciudad de 

Cuenca, por virtud de la dicha cédula de merced que de 
suso hace micción; e por mí visto lo susodicho e la 

dicha cédula, acordé pasar e mudar y situar como pol¬ 

la presente, en nombre de Su Majestad, e por virtud 
de los reales poderes que tengo, paso e mudo y sitúo los 
dichos trescientos pesos de renta al dicho Alonso Caxco 

de la Caxa de la dicha ciudad de Cuenca a la desa dicha 
ciudad de San Francisco del Quito para que se le paguen 
en ella en cada un año, de la cobranza de los tributos de 
los indios vacos, e no habiendo los dichos tributos, de otros 
enalesqiiier maravedís e pesos de oro de la Real Hacienda. 
Por tanto yo vos mando que de los pesos de oro que son 
o fueren a vuestro cargo de tributos de indios vacos, ó no 
habiendo los dichos tributos, de otras cualesquier maravedís 
e pesos de oro de la Hacienda de Su Majestad, déis e 
paguéis y bagáis dar e pagar luego al dicho Alonso de 
Caxco e quien su poder hubiere, todo lo que se le debe 
y está por pagar de la renta de los dichos trescientos pe¬ 
sos de a cuatrocientos e cincuenta maravedís cada uno, desde 


el dicho día diez y nueve de Junio del dicho año pasado de 

mil e quinientos y sesenta y uno; que hubo de comenzar a 

gozar dellos hasta en fin del mes de Diciembre dél, y desde 
hoy en adelante se los dad e pagad en cada un año para 
en toda su vida de los dichos tributos vacos, e no los ha¬ 
biendo, de la dicha Keal Hacienda a los plazos y según e 
de la manera que a Su Majestad los habéis de dar e pa¬ 
gar; lo cual haced y cumplid sinembargo de cualquier pro¬ 
hibición e mandamiento que en contrario haya para que no 
se paguen los situados y libranzas questán hechos en este 
Reino, con tanto que el dicho Alonso Casco esté apercebido 
para servir a Su Majestad cada y cuando que le fuere 
mandado, porque con esta condición se le ha hecho y ha¬ 
ce esta merced, y tomad su carta de pago o de quien el 

dicho su poder oviere, con la cual e con testimonios de 

como es vivo al tiempo de las pagas, y con una fee de los 
Oficiales Reales de la dicha ciudad de Cuenca, en que pa¬ 
rezca lo que le pagaron de la dicha merced, para que se 
vea lo que vosotros le habéis de pagar por virtud desta 
mi carta, y ansí mesmo con fée de los dichos Oficiales de 
cómo testaron la dicha merced en los Libros de Su Majestad 
que ellos tienen, si en ellos las tienen asentada, y que rasga¬ 
ron la original que yo di al dicho Alonso Casco para no le 
pagar más cosa alguna por virtud della, en ningún tiempo 
e con treslado signado desta mi carta, c tomando la razón 
della el Contador Ortega de Melgosa, mando que sea re¬ 
ceñido e pasado en cuenta a vos el Tesorero lo que con¬ 
forme a esta mi carta diéredes e pagáredes, e no fagades 
ni fagan en deai. Fecha en los Reyes, a seis días del mes 
de Abril, de mil e quinientos e sesenta e dos años. El 
Conde de Nieva. Por mandado de Su Excelencia, Francisco 
de Lima. 

Tomada la razón, Ortega de Melgosa. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 
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A petición de Antonio de Ribera Contador de la 
ciudad de Quito, ordena el Rey que los vecinos de 
ella paguen sólo el diezmo del oro de las minas 
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Polio vuelto 133. 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
es- León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de G¡- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e Tie¬ 
rra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas e de Neopatria; 
Conde de Ruisellón y de Cerdaña, Marqués de Oristán y 
de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y de 
Bravante y Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; a 
vos los nuestros Oficiales de nuestra Real Hacienda que al 
presente sois e adelante fuéredes en la ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito de los nuestros Reinos del Perú, e a otras 
cualesquier personas, a quien lo en esta nuestra carta con¬ 
tenido toca e atañe e atañer puede y a cada uno de vos: 
Salud y Gracia. Sabed que Antonio de Rivera, en nombre 
y como Procurador del Concejo, Justicia e Regimiento de 
esa dicha ciudad, nos ha fecho relación diciendo que en los 
términos y juridición della, hay muchas minas de oro, las 
cuales se han labrado y labran; y que a causa de la ma¬ 
yor parte de los vecinos que en esa dicha ciudad hay, ser 
pobres y no tener negros ¡rara labrarlas y ser muy costo¬ 
sas, los dichos vecinos no se dan a labrar ni beneficiar, y 
nos suplicó que para que la labor de las dichas minas fue¬ 
se en aumento hiciésemos merced a la dicha ciudad, veci¬ 
nos y moradores della, de que de todo el oro que de las 
dichas minas sacasen, no pagasen más de el diezmo de to¬ 
do ello, porque desta manera nuestra Real Hacienda será 
aumentada en Jilas cantidad que si se nos pagase el quinto, 
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por la mucha continuación que en la labor de las dichas 
minas habría, o como la nuestra merced fuese; lo cual visto 
por los nuestros Comisarios y del nuestro Consejo nombrado 
para el asiento de los dichos nuestros Reinos del Piró, 
quietud y sosiego dellos, beneficio público, bien de los Con¬ 
quistadores, pobladores y naturales dellos y beneficio de nues¬ 
tra Real Hacienda, que reside en la ciudad de los Reyes 
de los dichos nuestros Reinos, fué acordado que debíamos 
mandar dar esta nuestra carta, para vos en la dicha razón, 
e nos tovímoslo por bien; por la cual, atento que a nues¬ 
tro servicio y augmento de nuestra Real Hacienda y benefi¬ 
cio público conviene que las dichas minas se labren y 
beneficien, vos mandamos que por tiempo de diez años 
primeros siguientes, que corran y se cuenten desde el día 
de la data desta nuestra carta en adelante, hasta ser cum¬ 
plidos de todo el oro que los vecinos y moradores de esa 
dicha ciudad de Sant Francisco del Quito sacaren de las 
minas que en ella y su juredición hay e oviere, no paguen 
ni vosotros cobréis dellos más de los derechos siguientes de 
los dos años primeros dellos, el diezmo; y de los otros dos 
siguientes, el noveno; y de los otros dos, el otavo; y de 
los otros dos, el séptimo; y de los otros dos años últimos, 
el sexto, hasta quedar en el quinto; el cual han de pagar 
y vosotros habéis de cobrar pasados los dichos diez años, 
por cuanto de lo que en ello monta, Nos Ies hacemos 
merced atento el gasto que en la labor de las dichas minas 
se tiene, y no fagades en deal por alguna manera. Dada 
en la ciudad de los Reyes, a veinte días del mes de Agos¬ 
to, de mil e quinientos y sesenta e un años. El Conde de 
Nieva. El Licenciado Briviesca de Muñatones. Vargas de 
Carvajal. Ortega de Melgosa e yo Domingo de Gamarra 
Secretario de Su Majestad, la fiz escrebir por su mandado, 
con acuerdo de sus Comisarios del su Consejo. Registrada, 
Alonso de Valencia. Por Chanceller Juan Gutiérrez. 

Sacada del oreginal. 


Diego Méndez 
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El Virrey Doi) Diego López de Zúñiga y de Velasco. 
ordena que los Oficiales de la ciudad de Quito 
paguen a Melchor Vázquez Dávila el 
salario, según costumbre 

1562 


Folio vuelto 134. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Visorrey y Capitán General de nuestros Reinos y 
provincias del Perú, a vos los Oficiales Reales de la ciudad 
de San Francisco del Quito. Sabed que Melchor Vázquez 
Dávila, Gobernador y Justicia Mayor desa dicha ciudad, rae 
ha fecho relación diciendo quél se teme y recela que los 
cuatro mil pesos de oro que él tiene de salario en cada un 
año con el dicho oficio, vos los dichos Oficiales no se los 
querréis pagar en oro sin cargalle con él el interés que vale, 
lo cual sería novedad porque nunca se había fecho con él 
ni con los demás Gobernadores que habían sido en la dicha 
ciudad, porque siempre se les había pagado su salario en 
oro sin cargalles interese alguno; y me pidió y suplicó que 
no diese lugar a ello, sino que se guardase la costumbre 
que se había tenido hasta aquí, y por mí visto, acordé de 
dar la presente para vos, por la cual vos mando que en 
el pagar del salario del dicho Melchor Vázquez no hagáis 
novedad alguna, sino que guardéis la costumbre que antes 
de ahora se ha tenido en el pagar del dicho salario a los 
Gobernadores que han sido en la dicha ciudad y tomad su 
carta de pago o de quien su poder oviere, con la cual y 
con ésta mi carta y con los otros recabóos necesarios que 
os están mandados tomar para la paga del dicho salario, 
mando que os sean recebidos e pasados en cuenta lo que 
por virtud dello le diéredes e pagáredes, e no fagades en 
deal, so pena de cada quinientos pesos de oro para la Cá¬ 
mara e Fisco de Su Majestad. Fecha en los Reyes, a 
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catorce de Febrero de mil e quinientos e sesenta e dos 
años. El Conde de Nieva. Por mandado de Su Excelen¬ 
cia, Juan de Arellano. 

- En primero día de Agosto, de mil e quinientos e 
sesenta e dos años, nos presentó el Señor Gobernador Mel¬ 
chor Vázquez Dávila la provisión de Su Excelencia, desta 
otra parte contenida. Lorenzo de Cepeda. Diego Méndez. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 


Se confirma ei) el cargo de Gobernador a 
Melchor Vázquez Dávila 
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Don Diego López de Zúñiga y de Velasen, Conde de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General destos Rei¬ 
nos y provincias del Piró, por Su Majestad, etc.; por cuanto 
el Marqués de Cañete, Virrey que filé destos Reinos, por 
una carta y provisión que despachó firmada de su mano y 
sellada con el sello Real, proveyó a Melchor Vázquez Dá¬ 
vila por Gobernador y Justicia de las ciudades de San 
Francisco de Quito, Cuenca, Loxa y Zamora, Santiago de 
Guayaquil y Puerto Viejo y que estuviese la justicia civil 
y criminal en ellas por él y por sus lugares tenientes, los 
cuales pudiese quitar y admover cada y cuando que quisiese, 
todo por el tiempo que la voluntad de Su Majestad fuese; 
e agora por parte del dicho Gobernador Melchor Vázquez 
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Dávila me fué fecha relación diciendo que, como es notorio, 
él había usado de la dicha provisión desde el tiempo que 
se le había dado a esta parte, que serían poco más de dos 
años, e que había usado los dichos cargos e oficios bien 
e fielmente e que por ser el dicho Marqués fallecido, y 
haber yo agora venido de nuevo a gobernar estos Reinos 
en nombre de Su Majestad, podría ser que algunas perso¬ 
nas dubdasen de que si por virtud de la dicha provisión, 
él podría usar y exercer los dichos cargos e oficios e que 
tenía necesidad de nueva autoridad para los usar y exercer 
pidiéndome se la diese; y por mí visto lo susodicho y la 
dicha promisión, y habiendo entendido la fidelidad y cuidado 
con quel dicho Gobernador Melchor Vázquez Dávila ha admi¬ 
nistrado los dichos cargos e oficios, e confiando que así lo 
hará de aquí adelante, acordé de dar esta mi carta, por la 
cual en nombre de Su Majestad, y por virtud de los reales 
poderes que tengo, en tanto que otra cosa se provee y 
manda, doy lie e icia y facultad al dicho Gobernador Mel¬ 
chor Vázquez Dávila, para que usando de la dicha provi¬ 
sión que de suso se hace minción, pueda tener y tenga la 
justicia de bu Majestad, civil y criminal de las dichas 
ciudades de suso declaradas, por sí y por sus lugartenien¬ 
tes, y los quitar e admover, y poner otros en su lugar, 
una. dos o más veces, y ser Gobernador Justicia de las 

dichas ciudades, según y de la manera que lo era y lo 
podía hacer por virtud de la dicha provisión, en tiempo 

del dicho Marqués de Cañete, que si necesario es, de nue¬ 
vo le doy poder y facultad para todo lo en ella contenido, 
con todas sus incidencias e dependencias, anexidades y co¬ 
nexidades, y así mismo para gozar del salario que con ello 
tiene. Que es fecha en la ciudad de los Reyes, a tres 

días del mes de Diciembre, de mil e quinientos e sesenta 
e un años. El Conde de Nieva. Por mandado de Su 

Excelencia, Francisco de Lima. Asentada, Ortega de Melgosa. 

Sacada del oregina!, 


Diego Méndez 
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Pedro Rodríguez de Aguayo es nombrado 
Administrador del Obispado de Quito. Se le 
asigna salario 

1.562 


Folio vuelto 135 . 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
"i del Quito destos Reinos del Perú, en veinte e tres días 
del mes de Octubre, año del nascimiento de Nuestro Salva¬ 
dor Jesu Xrispo, de mil e quinientos e sesenta e dos años; 
estando en la Santa Iglesia Catredal de la dicha ciudad, 
en el lugar señalado e diputado para se juntar e congre¬ 
gar el Cabildo dolía, se juntaron y congregaron al dicho 
Cabildo los Señores del Cabildo de la dicha Iglesia, con¬ 
viene a saber: el Muy Magnífico e muy Reverendo Se¬ 
ñor Licenciado Don Pedro Rodríguez Aguayo, Arcediano de 
la dicha Santa Iglesia, Juez, Vicario e Administrador Ge¬ 
neral en ella y en todo su Obispado en Sede Vacante; y 
los muy Magníficos Señores Juan de Ocaña, Canónigo de 
la dicha Iglesia y Gómez de Tapia y Andrés Laso Cléri¬ 
gos Presbíteros, personas que entran y asisten en el dicho 
Cabildo; la cual dicha Junta e Congregación hicieron para 
entender, tratar e comunicar en las cosas tocantes e concer¬ 
nientes al servicio de Dios Nuestro Señor e de Su Majes¬ 
tad e bien e pro de la dicha Iglesia y Obispado; e por ante 
mí Gabriel de Heredia Notario Apostólico e del Juzgado 
Kclesiástico desta dicha ciudad, e Secretario deste dicho Ca¬ 
bildo, lo que en él pasó e se trató es lo siguiente: 

En el dicho Cabildo, el dicho Señor Arcediano e Admi¬ 
nistrador susodicho, dixo que bien saben que por uíuerte del 
Señor Obispo Don Garcí Díaz Arias, que sea en gloria y 
en Sede Vacante en este Cabildo él fué nombrado y ele¬ 
gido por Administrador General desta Iglesia y Obispado, 
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y Sn Majestad y los Señores de Su Real Consejo, que 
reside en la ciudad de los Reyes, le lia confirmado la di¬ 
cha eleción; y, atento el trabajo que tiene y ha de tener 
en la dicha administración y gastos que se le han de re¬ 
crecer, ha dado una su Real Provisión dirigida a este dicho 
Cabildo, para que le señalen de la parte de los diezmos 
pertenecientes al Obispo, el salario moderado que les pareciere, 
el cual ellos señalando manda se le pague de la parte del 
Obispo, por los Oficiales de su Real Hacienda que la han 
de cobrar dende el día que fué elegido por tal Adminis¬ 
trador; la cual dicha provisión presentó e pidió a los dichos 
Señores la guarden e cumplan, e guardándola e cumplién¬ 
dola, le señalen y moderen el dicho salario, teniendo aten¬ 
ción a la calidad de su persona e gasto desta casa e criados, 
y a que siempre ha tenido oficio de Abogado, en el cual 
ha ganado cantidad de pesos de oro e tenido salarios en 
gran cantidad, e que ocupándose como se ocupa en el dicho 
oficio de administración, ha dexado de usar el dicho • oficio 
de Abogado e despedido los dichos salarios, como les consta, 
y atento al mucho trabajo e gastos que en la dicha adminis¬ 
tración tiene y ha tener, el cual se salió del dicho Cabildo 
hecho el dicho pedimiento, e presentada la dicha provisión, 
su tenor de la cual es este que se sigue: 

- Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de .Aragón, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va¬ 
lencia, de Galicia, de Mnllorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, 
de Algeciru, de Gribraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de 
Barcelona; Señor de t izcaya e de Molina; Duque de Ate¬ 
nas e de Neopatria; Conde de Ruisellón e de Cerdania; 
Marqués de Oristán e de Gociano; Archiduque de Austria; 
Duque de Borgoña o de Bravanle e Milán; Conde de Flan- 
des e de Tirol, etc.; a vos el Venerable Deán y Cabildo 
Sede Vacante de la Iglesia Catredal del Obispado de Qui¬ 
to, de los nuestros Reinos e provincias del Perú: Salud e 
Gracia. Sabed que Bartolomé Muñoz Clérigo, en vuestro 
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nombre nos ha hecho relación que pava que las cosas desa 
dicha Iglesia y Obispado estuviesen y se hiciesen como 

conviene al servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro y en 
todo oviese el recaudo necesario, nombrastes por Administra¬ 
dor dese dicho Obispado al Licenciado Don Pedro Ro¬ 
dríguez de Aguayo, Arcediano desa Iglesia, por concurrir 
en él las calidades necesarias para ello, e que por ser 
excesivo el trabajo que en la dicha administración ha de 

tener e tiene, e que necesariamente ha de hacer costas en la 
visita y otros negocios a él tocantes, convendría que al dicho 
Administrador se le señalase algún salario para ayuda a sus 
gastos, y nos suplicó se lo mandásemos señalar e que se le 
pagase de los frutos dese Obispado pertenecientes al Obispo 
y Perlado, después dello ha de resultar e resulta gran bien 
e utilidad a los naturales desa tierra y a su conversión y 

servicio a Nuestro Señor; del cual dicho salario gozase 

desdel día que le nombrastes por tal protetor o que so- 
brello proveyésemos como la nuestra merced fuese; lo cual 
visto por los nuestros Comisarios y del nuestro Consejo 
nombrado para el asiento de los dichos nuestros Reinos, 
quietud e sosiego dellos, beneficio público, bien de los con¬ 
quistadores, pobladores y naturales dellos y beneficio de 
nuestra Hacienda que reside en la ciudad de los Reyes de 
los dichos nuestros Reinos, fué acordado que debíamos man¬ 
dar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, e Nos 
tuvímoslo por bien, por la cual vos encargamos y manda¬ 
mos que luego que la recibáis, señaléis al dicho Don Pedro 
Rodríguez de Aguayo, Arcediano desa dicha Iglesia, a quien 
halléis nombrado por Administrador dese Obispado, un salario 
moderado y competente para ayuda a los gastos que ha 
de hacer en la visita e otros negocios tocantes al dicho 
oficio; e lo cual mandamos se le dé e pague de los fru¬ 
tos tocantes e pertenecientes al Obispo dese dicho Obis¬ 
pado, y enviarnos héis aviso de la cantidad que le señaláredes; 
y por la presente, mandamos a los Oficiales de nuestra Ha¬ 
cienda de la dicha ciudad de Quito y a otras cualesquier per¬ 
sonas, a cuyo cargo fuere la cobranza de los frutos y diezmos 
dese Obispado, pertenecientes al Obispo y perlado della, den 
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e paguen al dicho Administrador y a quien su poder oviere, 
el salario que por vos le fuere señalado, desde el día que 
le proveístes por tal Administrador, en adelante, hasta que 
por líos otra cosa se provea e mande; que dándoselo e 
pagándoselo, y tomando su carta de pago o de quien su 

poder oviere, e testimonio del día que fue proveído e un 
treslado signado desta nuestra carta, mandamos le sean re- 
cebidos e pasados en cuenta los pesos de oro que, confor¬ 

me a ella le dieren e pagaren, e no fagades en deal por 
alguna manera. Dada en la ciudad de los Reyes, a catorce 
días del mes de Setiembre, de mil e quinientos e sesenta 

e dos años El Conde de Nieva. El Licenciado Bribiesca 
de Muñatoues. Ortega de Melgosa. Yo Domingo de Ga- 
marra Secretario de Su Majestad la fiz escrebir por su 
mandado con acuerdo de sus Comisarios del su Consejo. 
Registrada, Alonso de Valencia. Por Chanceller Juan Gu¬ 
tiérrez. 

E presentada la dicha provisión, yo el dicho notario 

la leí a los dichos señores, los cuales la tomaron en sus 

manos e pusieron sobre sus cabezas e dixeron que la obe¬ 
decían e obedecieron y estaban prestos de la guardar y 

cumplir como a carta e mandamiento de Su Rey e Señor 
natural, a quien Dios Nuestro Señor dexe vivir y reinar 

por largos tiempos, con acrecentamiento de muchos más 
Reinos e señoríos como por su Real corazón es deseado; 

y en cumplimiento della trataron e confirieron acerca de 
la cantidad de pesos de oro que se deben señalar de sa¬ 
lario en cada un año al dicho Administrador, e tratado 

e conferido, dixeron que atento a que les consta ser 
ansí lo contenido en el pedimiento hecho por el dicho 
Arcediano y a la calidad de su persona, gasto e tratamien¬ 
to de su casa e criados, y al mucho trabajo e estudio e 

gasto que tiene y ha de tener en la dicha administración 
y a que ocupado en el dicho oficio ha perdido y ha de 

perder los salarios y aprovechamientos que ha tenido e pu¬ 
diera tener de abogado en esta ciudad, y a la buena espi- 
riencin que ha dado en la dicha administración y a la 
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confianza que tienen de su persona, de que lo continuará e 
llevará adelante, y atento esto por la pobreza deste Obispado 
no se le puede dar el salario competente que merecía; pero 
que, conformándose con los réditos e poco posible del Obis¬ 
pado, le señalaban e señalaron mil pesos de oro en cada 
un año, el cual dicho salario baya ganado e gane dendel 
día que fué elegido por tal Administrador, todo el tiempo 
que la administrare, conforme a la dicha provisión Seal, e 
que rogaban al dicho Arcediano se contente con el dicho 
salario e lo acete, pues es hijo desta Iglesia y como tal 
tiene obligación a la ayudar, favorecer e servir; el cual di¬ 
cho salario se le pague de la parte de los diezmos deste 
Obispado, petenecientes al Obispo, por los tercios del año, 
como se arriendan e cobran los dichos diezmos c se le ha¬ 
ga la dicha paga conforme a la dicha provisión Real, e 
firmáronlo de sus nombres el Canónigo Ocaña, Gómez de Ta¬ 
pia, Andrés Laso. Pasó ante mí, Gabriel de Heredia No¬ 
tario Apostólico. 

E luego fue llamado al dicho Cabildo el dicho Señor Ar¬ 
cediano y Administrador e le fué fecho saber el dicho seña¬ 
lamiento de salario, el cual dixo que atento a las causas 
que los dichos Señores de Cabildo dicen, acetaba e acetó el 
dicho salario, e firmólo el Arcediano del Quito, Gabriel de 
Heredia Notario Apostólico; e yo el dicho Gabriel de He¬ 
redia Notario Apostólico e del dicho Juzgado Eclesiástico e 
Secretario del dicho Cabildo, fui presente en él, en uno con 
los dichos señores, e lo escrebí en el Libro del dicho Ca¬ 
bildo de donde saqué este traslado, según que ante mí pa¬ 
só, e por ende fice aquí este mío signo a tal, en testimonio 
de verdad. Gabriel de Heredia, Notario Apostólico. 

Yo Gabriel de Heredia Notario Apostólico y Real e de 
la Abdiencia e Juzgado Eclesiástico desta ciudad de Quito 
y Secretario del Cabildo de la Santa Iglesia desta dicha 
ciudad, doy fee e verdadero testimonio como en esta dicha 
ciudad, en cuatro días del mes de Mayo deste año, de mil e 
quinientos e sesenta e dos años, estando en Capítulo e Ayun- 


2ñf 


tamiento los Señores del Cabildo de la dieha Iglesia, por ante 
mi el dicho Notario, entre otras cosas que hicieron e ordena¬ 
ron en el dicho Capítulo por fin e muerte del Señor Obispo 
Don Garcí Díaz Arias primero Obispo que fue de esta ciu¬ 
dad en Sede Vacante, eligieron o nombraron por Vicario e 
Administrador General desta Iglesia y Obispado al muy 
Magnífico y muy Reverendo Señor Licenciado Don Pedro 
Rodríguez de Aguayo Arcediano de la dicha Iglesia, el cual 
acetó el dicho cargo e administración, e hizo la solenidad e 
juramento que en tal caso se requiere, e deudo el dicho 
día hasta hoy ha usado e usa y exercido y exerce el di¬ 
cho oficio de Vicario e Administrador General por ante mí 
el dicho Notario, como Notario de la dicha Abdiencia e 
Secretario del dicho Cabildo, según más largamente consta 
e parece por los abtos de la dicha eleción que pasaron 
ante mí, y están escriptos y asentados en el Libro del di¬ 
cho Cabildo a que me refiero; del cual, de pedimiento del 
dicho Señor Arcediano y Administrador General, saqué e di 
la presente fee, en la dicha ciudad del Quito, a veinte e 
tres días del mes de Octubre, de mil e quinientos e sesen¬ 
ta e dos años. E fueron testigos a la ver sacar del dicho 
Libro, Juan de Rojas e Diego Lobato Sacristán desta Igle¬ 
sia, e por ende fice aquí este mío signo a tal, en testimo¬ 
nio de verdad. Gabriel de Heredia, Notario Apostólico. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 


Se hace merced a la Iglesia Catedral de Quito, de 
los dos novenos de los diezmos pertenecientes 
a Su Majestad 
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Don Felipe, por la Gracia de Dios Bey de Castilla, 

'* de León, de Aragón, de las dos Sicilia», de Jerusaléin, de 

Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 

cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas y de Neopatria; 
Conde de Ruisellón e de Cerdaña; Marqués de Oristán e de 
Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y de 
Bravante e Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; 
a Vos los Oficiales de la nuestra Hacienda de la ciudad 

de Quito, de los nuestros Reinos e provincias del Perú; 

Salud e Gracia. Sabed que Bartolomé Muñoz clérigo, en 
nombre de la Iglesia Catedral desa ciudad y Cabildo Sede 
Vacante della, nos ha hecho relación que Nos hecimos 
merced a la dicha Iglesia por término de seis años, de los 
dos novenos a Nos pertenecientes en ese Obispado, para 

que se gastasen e distribuyesen en las cosas necesarias delta 

y no en otra alguna, como constaba e parecía por una 
nuestra Cédula, de la cual ante los nuestros Comisarios y 
del nuestro Consejo nombrado para el asiento de los dichos 

nuestros Reinos, quietud y sosiego dellos, beneficio público, 
bien de los conquistadores, pobladores y naturales dellos, y 
beneficio de nuestra Hacienda que reside en la ciudad de 
los Reyes de los dichos nuestros Reinos, hizo presentación, 
y que el término de los dichos seis años era ya cumplido 
y la dicha Iglesia está en Sede Vacante y tiene necesidad 


258 


ansí de ornamentos como de reparos, y nos suplicó que, 

atento lo susodicho, hiciésemos merced a la dicha Iglesia 
de los dichos dos novenos por otros seis años más o que 
sobrello proveyésemos como la nuestra merced fuese; lo 
cual visto por los dichos nuestros Comisarios y del dicho 

nuestro Consejo, juntamente con la dicha nuestra Cédula que 
suso se hace minción, fue acordado que debíamos mandar 
dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos 
tuvímoslo por bien, por la cual vos mandamos que por 
término de tres años primeros siguientes, que corran y se 

cuenten después que se cumplieron e acabaron los dichos 
seis años, en la dicha nuestra Cédula contenidos, en ade¬ 
lante hasta ser cumplidos, acudáis y hagáis acudir a la 

dicha Iglesia Catedral o a la persona que en su nombre lo 
hobiere de haber, con lo que se montaren los dichos dos 
noveuos que así nos pertenecen, de los diezmos de ese 
Obispado en el dicho tiempo, para que se gasten e destri¬ 

buyan en las cosas necesarias para la dicha Iglesia y no 
en otra cosa alguna; que, dándoselos y entregándoselos y 
tomando carta de pago de quien por la dicha Iglesia lo 

hobiere de haber y cobrar, mandamos que vos sea recebido 
e pasado en cuenta lo que en el dicho tiempo se monta¬ 
ren, y vos mandamos que pasados los dichos tres años 
desta merced y prorrogación no acudáis más con los dichos 
novenos a la dicha Iglesia, hasta que por Nos otra cosa se 
provea y mande, y no fagades en deal por alguna manera. 
Dada en la ciudad de los Reyes, a diez y siete días del 
mes de Agosto, de mil e quinientos e sesenta e dos años. 
El Conde de Nieva. El Licenciado Birviesca de M (mato¬ 
nes. Ortega de Melgosa. Yo Domingo de Gamarra Secre¬ 

tario de Su Majestad la fiz escrebir por su mandado, con 
acuerdo de sus Comisarios del su Consejo. Registrada, Alon¬ 
so de Valencia, por Chancellar Juan Gutiérrez. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez 
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Se encarga de continuar la construcción de la 
Iglesia Catedral de Quito, al Arcediano 

1.562 


Folio vuelto 138 . 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla,- 

ii»i de León, de Aragón, de las dos Seeilias, de Jerusalem, de 
R Navarra, de Granada, de loledo, de Valencia, de Galicia, 

de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdaña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas e de 
Neopatria; Conde de Ruisellón e de Cerdeña; Marqués de 
Oristán e de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de 
Borgoña e Bravante y Milán; Conde de Flandes e Tirol, 
etc.; por cuanto Bartolomé Muñoz Clérigo, en nombre del 
Deán y Cabildo, Sede Vacante, de la Iglesia Catredal del 

Obispado de Quito, nos ba hecho relación que bien sabíamos 
como por una nuestra provisión tenemos ordenado e man¬ 
dado que el gasto que se hobiese de hacer e hiciese en 
la obra de la dicha Iglesia Catredal y los pagamentos 

della fuese con acuerdo y parecer del Obispo del dicho 

Obispado y del nuestro Gobernador de la dicha ciudad de 

Quito; y que a causa de haber fallecido el Obispo del di¬ 
cho Obispado ha cesado la dicha obra, y nos suplicó que 
para que se pudiese continuar mandásemos que en lugar 
del dicho Obispo se hiciese la dicha obra y gastos con 
parecer del Administrador del dicho Obispado o que sobréllo 
proveyésemos como la nuestra merced fuese; lo cual visto 
por los nuestros Comisarios y del nuestro Consejo nombrado 
para el asiento de los dichos nuestros Reinos, quietud y 

sosiego dellos, beneficio publico, bien de los conquistadores, 
pobladores y naturales dellos, y beneficio de nuestra Hacien¬ 
da, que reside en la ciudad de los Reyes de los dichos 


nuestros Reinos, fué acordado que debíamos mandar dar es¬ 
ta nuestra carta en la dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, 
por la cual es nuestra merced e voluntad, y mandamos 
que en lugar del Obispo del dicho Obispo (1) de Quito, 
que teníamos mandado se hallase al gasto y pagamentos de 
la obra de la Iglesia del dicho Obis 



se halle y asista el Administrador 


Quito, que es y fuese nombrado por el dicho Deán y Ca¬ 
bildo Sede Vacante de la dicha Iglesia y el Cabildo de la 

dicha Iglesia juntamente con el nuestro Gobernador de la 
dicha ciudad de Quito, al gasto e pagamentos de la obra 
de la dicha Iglesia, como por Nos le está ordenado e man¬ 
dado por la dicha nuestra provisión que para ello mandamos 
dar, y mandamos al dicho nuestro Gobernador se junte con 
éllos y todos juntos provean en los dichos gastos y paga¬ 
mentos, bien ansí como lo hiciera el dicho Obispo, siendo 
vivo. Dada en la ciudad de los Reyes, a diez e ocho días 
del mes de Setiembre de mil e quinientos e sesenta e dos 

años. Va sobreraído Goberna El Conde de Nieva, el 

Licenciado Hirviesen de Muñatones. Ortega de Melgosa. 
Yo Domingo de Gamarra, Secretario de Su Majestad, la fiz 
escrebir por su mandado con acuerdo de sus Comisarios del 
su Consejo. Registrada, Alonso de Valencia, por Chanceller, 
Juan Gutiérrez. 

Sacada del oreginal. 


Diego Méndez 


W Equivocación 


del copista, por Obispado. 
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Cédula Real por la que se ordena que los Oficiales 
de la ciudad de Quito, pagueo a Juaq Díaz 
Carrillo, la renta señalada por el Virrey 
Hurtado de Mendoza ¡ 
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Fouo 139. 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secillas, de Jerusalem, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibral- 
tar, de las Indias, Islas de Canaria, de las Indias, Islas e Tie¬ 
rra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas y de Neopatria; 
Marqués de Oristón e de Gociano; Archiduque de Austria; 
Duque de Borgoña e de Bravante e de Milán; Conde de 
Flaudes e de Tirol, etc.; a vos los Oficiales de la nuestra 
Hacienda de la ciudad de San Francisco de Quito, de los 
nuestros Reinos y Provincias del Piró; Salud e Gracia. Sa¬ 
bed que Joan Díaz Camilo nos lia hecho relación quel 
Marqués de Cañete, nuestro Visorrrey que fué de los dichos 
nuestros Reinos, le situó y señaló quinientos pesos de renta, 
sobre los tributos de indios vacos desa dicha ciudad y su 
partido, en once de Mayo del año pasado de quinientos e 

cincuenta y siete, de la cual gozó desde el dicho día, has¬ 
ta veinte e cinco de Octubre del uño siguiente de cincuen¬ 
ta e nueve, que fue el día que hizo dexación della, por 

cierta encomienda de indios quel dicho Marqués de Cañete 
le hizo en términos y jnridición de la ciudad de Puerto 

Viejo, la cual dicha libranza y situación le fué pagada por 
mandado del dicho nuestro Visorrey, por los Oficiales de la 
nuestra Hacienda de la ciudad de los Reyes, hasta once 
días del mes de Mayo, de quinientos y cincuenta e ocho, 
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y que desdel dicho día, once de Mayo de cincuenta e ocho 
questá pagado, hasta el dicho día veinte e cinco de Oc¬ 
tubre de quinientos e cincuenta e nueve, que son un año 
y seis meses y siete días, se le dehe y está por pagar la 
dicha situación, e nos suplicó vos mándasenos le pagásedes 
lo que de la dicha situación se le debe y está por pagar, 
como dicho es, de cualesquier pesos de vuestro cargo a 
Nos pertenecientes, pues que los indios, sobre cuyos tribu¬ 
tos estaba situado, están encomendados, o que sobre ello 

proveyésemos como la nuestra merced fuese; lo cual visto 
por los nuestros Comisarios e del nuestro Consejo nombrado 
para el asiento de los dichos nuestros Reinos, quietud e so¬ 
siego dellos, beneficio público, bien de los conquistadores, 
pobladores y naturales dellos y beneficio de nuestra Hacien¬ 
da que reside en la ciudad de los Reyes, fue acordado que 

debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos, en la 

dicha razón, y Nos tuvímoslo por bien, por la cual vos 
maudamos que de los pesos de oro que son y fueren a 
vuestro cargo de los tributos de repartimientos de indios 

vacos y a falta dellos, de otros cualesquier pesos perte¬ 
necientes a nuestra Real Hacienda, deis e paguéis al dicho 

Juan Díaz Carrillo, o a quien su poder para ello oviere, 
lo que se montare de la dicha situación de los dichos qui¬ 
nientos pesos, desde el dicho día once de Mayo de quinien¬ 
tos e cincuenta e ocho, hasta el dicho día veinte e cinco 

de Octubre del año siguiente de cincuenta y nueve, que se 

le debe y está por pagar, e la mitad de lo que en ello 

se montare le pagaréis luego que ésta veáis, e la otra mi¬ 
tad de la data desta nuestra carta, en un año primero si¬ 
guiente ; que, dándoselos e pagándoselos y tomando su carta 
de pago o de quien el dicho su poder oviere y un tresla- 
do de la dicha situación y pagas y esta nuestra carta al 
tiempo que le hiciéredes la postrera paga, tomando la ra¬ 
zón della Ortega de Melgosa, Administrador y Gobernador 

de la nuestra Hacienda de los dichos nuestros Reinos, man¬ 
damos que vos sea recebido y pasado en cuenta lo que 

conforme a ella le diéredes y pagáredes; lo cual ansí haced 
y cumplid, sin embargo de que por el Conde de Nieva 
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nuestro Visorrey que al presente es en los dichos nuestros 
Reinos, o por el dicho Ortega de Melgosa os esté ordena¬ 
do y mandado, con consuelta de los dichos nuestros Comisa¬ 
rios, que no paguéis ni cumpláis ninguna libranza ni situación 
que se haga en la dicha nuestra caxa desa dicha ciudad 

que está a vuestro cargo, so pena de la nuestra merced e 

de cada mil pesos de oro para la nuestra Cámara y Pisco. 
Dada en la ciudad de los Reyes, a veinte e siete días del 

mes de Mayo de mil y quinientos y sesenta e dos años. 

El Conde de Nieva. El Licenciado Bivriesca de Muñatones. 
Vargas de Carvajal. Ortega de Melgosa. Yo Domingo de 
Gamarra, Secretario de Su Majestad, la fiz escrebir por su 
mandado, con acuerdo de sus Comisarios del su Conse¬ 
jo. Registrada, Alonso de Valencia, por Chanceller Juan 
Gutiérrez. 

Sacada del oreginal, 


Razón de las provisiones de suspender la paga de las 
mercedes y situaciones. 

Una provisión para que no se paguen libranzas ni 
situaciones, fecha a catorce Julio de quinientos y sesenta 
y dos años, y otra provisión en que se revoca la dicha, es 
fecha a veinte e un días de Octubre del dicho año, y 
ambas se metieron en la Real caxa. 


Gonzalo Yáñez Ortega) 


Diego Méndez 


264 


Doo Felipe ordena la provisiói) de vino y aceite 
al convento de Santo Domingo ei) la 
ciudad de Quito 


1.552 - 1.561 


Folio vuelto 140 . 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, 

de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalén, de 

Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 

de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de 
las Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano; Conde 

de Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina; Duque de 

Atenas y de Neopatria; Conde de Ruysellón y de Oristán 
y de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña 
y de Bravante y de Milán; Conde de Flandes y de Tiro!, 
etc,; a vos los Oficiales de nuestra Real Hacienda que residís 
en la ciudad de Sanct Francisco de Quito do los nuestros Rei¬ 
nos del Perú: Salud e Gracia. Sabed que Fray Francisco 

de San Miguel, Provincial de la Orden de Santo Domingo 

de la Provincia de San Juan Bautista de los dichos Rei¬ 
nos, en nombre de la dicha Orden nos ha hecho relación 

que Nos heciinos merced y limosna a todos los monesterios 

que de la dicha orden oviese fundados y se fundasen en los 
dichos nuestros Reinos, por tiempo de seis años, del vino 

que oviesen menester para celebrar y del aceite que fuere 
necesario para una lámpara que arda delante el Santísimo 
Sacramento; el cual dicho tiempo habíamos prorrogado por 
otros cuatro años que corriesen y se contasen desde prime¬ 
ro día de Enero del año pasado de quinientos y sesenta, como 
más largamente por una nuestra Cédula, de que dello man¬ 

damos despachar, constaba e parecía, su tenor de la cual 
es cite que se sigue: 
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El Rey, nuestros Oficiales que residís en las provincias 
del Perú, sabed que Yo mandé dar y di para vosotros una 
mi Cédula, firmada de la serenísima Infanta Doña Juana 
Princesa de Portugal, nuestra muy cara y muy amada her¬ 
mana, Gobernadora que a la sazón era destos nuestros Rei¬ 
nos, por mi ausencia dellos, y refrendada de Joan de 
Samano nuestro Secretario, inserta en ella otra mi Cédula, 
su tenor de las cuales es este que so sigue: el Rey, nues¬ 
tros Oficiales que residís en las provincias del Perú, sabed 
que yo mandé dar e di para vosotros una mi Cédula, su 
tenor de la cual es este que se sigue: El Príncipe, Oficia¬ 
les del Emperador Rey mi Señor, que residís en las 
provincias del Perú: Fray Isidro de San Vicente, de la 
Orden de Santo Domingo de la provincia de San Juan 
Bautista desa tierra, me lia hecho relación que ya sabíamos 
como hecini08 merced y limosna al Convento de la dicha 
Orden desa ciudad de los Reyes y a los demás Conventos 
desa Provincia, del vino que oviesen menester para decir 
misa y de aceite para que ardiese en las lámparas delante 
del Santo Sacramento, por tiempo de tres años, los cuales 
son ya cumplidos, y me suplicó que, porque los dichos 
Conventos y Religiosos dellos son pobres, les luciese merced 
y limosna de lo susodicho por otros tres años más, o como 
la mi merced fuese, e Yo, acatando lo susodicho, he lo ha¬ 
bido por bien; por ende, Yo vos mando que de cualesquier 
maravedís de cargo de vos el Tesorero, por término de tres 
años primeros siguientes que corran y se cuenten desdel 
día que con esta mi Cédula fuéredes requeridos, proveáis a 
los iiionesterios questán fechos y de nuevo se hicieren de 
la dicha Orden de Santo Domingo, en esas provincias, del 
vino que hubieren menester para celebrar y decir misas los 
religiosos dellos, dando para cada religioso, en cada un año, 
arroba y media de vino, y así mismo les daréis el aceite 
que fuere necesario para una lámpara que arda delante del 
Sancto Sacramento en cada monesterio, que con esta mi Cé¬ 
dula e testimonió de lo que en ello se gastare, mando que 
vos sea receñido y pasado en cuenta lo que en ello se 
montare. Fecho en la villa de Madrid, a veinte y tres 


266 


días del raes de Febrero, de mil e quinientos e cincuenta 
e dos ailos. Yo el Príncipe. Por mandado de Su Alteza, 
Joan de Sámano. Y agora Fray Domingo de Sancto To¬ 
más, de la Orden de Sancto Domingo, y Provincial de la 
Provincia de San Juan Bautista de la dicha Orden desas 
provincias, me ha fecho relación que aunque el dicho Fray 
Isidro de San Vicente envió la dicha Cédula suso encorpo- 
rada, por más recaudo de los navios en que iba y de los 
mesajeros que la llevaban, no llegó a esa tierra, a cuya 
causa e por ser pobres los dichos monesterios han padeci¬ 
do necesidad y han tomado fiado de mercaderes el vino 
que han habido menester para decir las misas y también 

aceite para las lámparas esperando a que llegase la dicha 
Cédula, suplicándome que, atento esto y a que por este 
inconveniente no se había usado de la dicha Cédula, man¬ 
dase que el término della corriese desde! principio del año 

pasado de quinientos e cincuenta y cinco, y le hiciese mer¬ 
ced de prorrogar el dicho término por algán tiempo más, 
para que fuesen proveídos los dichos monesterios del dicho 
vino e aceite, o como la mi merced fuese; e Yo, acatando 
lo susodicho, túvelo por bien, por ende, por la presente de¬ 
claro e mando que el término de los tres años en la dicha 
Cédula suso incorporada contenidos, corra e se cuente desde 
primero de Enero del dicho año pasado de quinientos y 
cincuenta y cinco, e vos mandamos que durante aquellos e 

por tiempo de otros tres años más, que corran y se cuen¬ 

ten inclusive después de cumplidos los dichos tres años en 
la dicha Cédula suso incorporada contenidos, de como dicho 
es han de comenzar a correr desde primero de Enero del 
dicho año pasado de quinientos y cincuenta y cinco, que 
son por todos seis años, que se cumplirán por principio del 
año venidero de sesenta, proveáis a los monesterios questán 
fechos y de nuevo se hicieren de la dicha Orden de Sanc¬ 
to Domingo, en esas provincias, el vino que hubieren me¬ 
nester para celebrar y decir misas los religiosos dellos, dando 
para cada religioso, en cada un año, arroba y media de 
vino, y así mismo les daréis el aceite que fuere necesario 
para una lámpara que arda delante del Sancto Sacramento, 
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en cada monesterio, que con esta mi Cédula e testimonio 
de lo que en ello se gastare, mando que vos sea recebido 
y pasado en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en 
la villa de Valladolid, a diez y ocho días del ines de No¬ 

viembre de mil y quinientos y cincuenta y seis años. La 
Princesa. Por mandado de Su Majestad, Su Alteza, en su 
nombre Joan de Sámano. E agora el dicho Fray Domingo 
de Sancto Tomás, Provincial que fue de la dicha Orden en 
la dicha provincia de San Juan Bautista de las dichas pro¬ 
vincias del Perú, me ha hecho relación que los dichos tres 
años, en que se les mandaba dar a los monesterios del di¬ 
cho Convento, vino e aceite para lo susodicho, eran ya 
pasados, e así mismo los otros tres de prorrogación se ha¬ 
bían acabado en fin del año pasado de quinientos y cin¬ 
cuenta y nueve, a cuya causa vos los dichos nuestros 
Oficiales no les queríades proveer más de ningún vino y 
aceite de quel dicho Convento tenía mucha necesidad, por 
ser la dicha Orden tan pobre, sin que por Nos os fuese 
mandado, suplicándome les mandase prorrogar y alargar el 
término de los dichos tres años y los otros tres de pro¬ 
rrogación dellos, por otros cuatro años más, o como la mi 
merced fuese; e yo, acatando lo susodicho, túvelo por bien, 
por ende, por la presente prorrogo y alargo el término de 
los dichos tres años en la dicha Cédula suso incorporada 

contenidos, y los otros tres de prorrogación dellos, por 

otros cuatro años más, los cuales comiencen a correr y se 
cuenten desde primero de Enero deste presente año de qui¬ 
nientos y sesenta en adelante, y se acaban en fin del 

año venidero de mil y quinientos y sesenta y cuatro, y vos 

mandamos que dnrante el dicho tiempo de los cuatro años 
proveáis a los monesterios questán fechos y de nuevo se 

hicieren de la dicha Orden de Sancto Domingo en esas 
Provincias del Perú, el vino que ovieren menester para 

celebrar y decir misas los religiosos dellos, dando para cada 
religioso en cada un año, arroba y media de vino, y así 
mismo les daréis el aceite que fuere menester para uua 
lámpara que arda delante del Sanctísimo Sacramento, en 
cada monesterio, que con esta mi Cédula y testimonio de 
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lo que en ello gastardes, mando que vos sea receñido y 
pasado en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en 
Toledo, a diez y seis de Setiembre de mil y quinientos e 
sesenta años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Joan Vázquez, y nos suplicó os mandásemos guardásedes e 
cumpliésedes la dicha nuestra Cédula con los monesterios de 
la dicha Orden qnen la dicha ciudad y jurisdición están 
fundados, por el tiempo de los dichos cuatro años de pro¬ 
rrogación en ella contenidos, y mandásemos moderar y tasar 
la cantidad cierta que se ha de dar en cada un año, del 
dicho aceite para la dicha lámpara, porque más declarada¬ 
mente entendiésedes lo que habíades de dar e pagar, e que 
sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese; lo 
cual visto por los nuestros Comisarios y del nuestro Consejo 
nombrados para el asiento de los dichos nuestros Reinos 
del Perú, quietud y sosiego dellos, beneficio público, bien 
de los conquistadores, pobladores y naturales dellos y bene¬ 
ficio de nuestra Real Hacienda que reside en la dicha 
ciudad de los Reyes de los dichos nuestros Reinos, fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para 
vos’ en la dicha razón, e Nos tuvímoslo por bien, por lo 
cual vos mandamos que luego que con ella fuéredes reque¬ 
ridos por parte del mouestcrio de la dicha Orden de Sáne¬ 
te Domingo que en esa dicha ciudad está fundado, veáis 
la dicha Cédula suso incorporada e la guardéis e cumpláis 
en todo e por todo según de la forma e manera que en 
élla se contiene, y guardándola e cumpliéndola, proveáis a 
los religiosos que en los monesterios de esa ciudad hay e 
oviere y a los demás que o viere en los monesterios questán 
y estuvieren fundados en su termino e jurisdición. del vino 
que ovieren menester para celebrar y decir misa, y del 
aceite que fuere necesario para una lámpara que arda de¬ 
lante el Sandísimo Sacramento, por todo el dicho tiempo 
de los dichos cuatro años en ella contenidos, y para que 
líquidamente sepáis lo que habéis de pagar a cada uno de 
los dichos monesterios, del dicho vino e aceite, os manda¬ 
mos que en cada uno de los dichos cuatro años, déis para 
cada religioso que en los dichos monesterios oviere, que 
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dixere misa, una arroba y media de vino para celebiar y 
para la dicha lámpara seis arrobas de aceite en que lo 
moderamos e tasamos y tomad carta do pago del Procura¬ 
dor del dicho monesterio, con la cual e con el traslado 
desta, signado de Escribano y testimonio de lo que en ello 
se gastare, mandamos que se vos reciba y pase en cuenta 
lo que en ello se montare. Dada en la dicha ciudad de los 
Reyes, a cuatro días del mes de Diciembre de mil y qui¬ 
nientos y sesenta y un años. El Conde de Nieva. El 
Licenciado Briviesca de Muñatones. Vargas de Carvajal. 
Ortega de Mclgosa. Yo Domingo de Gamarra Secretario 
de Su Majestad, la fice escrebir por su mandado con acuer¬ 
do de sus Comisarios del su Consejo. Registrada, Alonso de 
Valencia, por Chanceller Juan Gutiérrez. 

Corregida y sacada del oreginal, 


Diego lléndez 


Salario que el Virrey del Perú, por provisión Real, 
asigna perpetuamente a Alonso Flores Dávila 
1.561 


Polio vuelto 141. 

s» Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
o- de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña., de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algardes, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las ludias, Islas 
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y Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de Neo- 
patria; Marqués de Oristán e de Gociano; Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña e de Bravante y Milán; Conde 
de Flandes e de Tirol, etc.; por cuanto Alonso Flores Dá- 
vila nos ha hecho relación que él ha veinte e cuatro años 
que pasó a las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, en los cuales nos ha servido en lo que se ha 
ofrecido, y particularmente en el nuevo Reino de Bogotá, 
en toda la más de la conquista dél y en ayudar a poblar 
siete ciudades que en él. se poblaron y en la conquista y 
descubrimiento de los Panchos, en la cual fué herido de 
once heridas, que estuvo a punto de muerte, por favorecer 
a cinco soldados que estaban cercados de los indios, donde 
le fué dado de comer en remuneración dello, y que es¬ 
tando en su casa poblada se recibieron cartas de Blasco 
Náñez Vela nuestro Visorrey que fué de los dichos nues¬ 
tros Reinos, en las cuales daba aviso de la rebelión y 
tiranía de Gonzalo Pizarra, pidiendo favor e ayuda para su 
castigo; y luego como lo supo, se aderezó y salió en 
busca del dicho nuestro Visorrey con doce soldados todos a 
su costa, al cual halló en Otavalo Provincia de Quito, que 
se iba retirando del dicho tirano, donde le dio la obidien- 
cia y se metió debaxo de nuestro real estandarte y se halló 
con él en todos los rencuentros y alcances que el dicho 
tirano le dió y nos sirvió en la dicha jornada de Alférez 
y Sargento Mayor de Sancho Sánchez Dávila su primo, y 
llegado el dicho nuestro Visorrey a la ciudad de Popayán 
le envió luego a la ciudad de Cali a hacer gente contra 
el dicho tirano, por tener mucha confianza dél y la hizo y 
traxo a su costa y se halló en la batalla quel dicho tirano 
dió al dicho nuestro Visorrey en Quito, en la vanguardia 
de la infantería hasta tanto que fueron desbaratados, de la 
cual batalla salió robado de cuanto tenía y le dieron tres 
heridas, y fué preso por Pedro de Puelles Capitán del di¬ 
cho tirano, y le mandó confesar para le ahorcar y aquella 
noche se huyó y quebrantó la cárcel, y que siempre andu¬ 
vo en compañía de Vela Náñez hermano del dicho nuestro 
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Visorrey, hasta que le truxeron a la ciudad de los Reyes, 
donde tuvo presto un navio para que ambos y otros trein¬ 
ta amigos suyos, que de secreto habían recoxido, se fuesen 
a Nicaragua y fueron descubiertos por un Juan de la Torre 
a cuya causa mataron al dicho Vela Núüez y prendieron a 
otros muchos y él se huyó llevándole preso y se escondió 
en una cueva, donde estuvo tres días sin comer ni beber, 
y a todos los demás hicieron cuartos y atormentaron, y a 
él le anduvieron buscando y le pregonaron y en rebeldía le 
condenaron a hacer cuartos, y habiéndose venido al mones- 
terio de Santo Domingo por le fatigar la hambre y sed, 

fué descubierto por un fraile que lo dixo al dicho Gonzalo 
Pizarro, y le anduvieron a buscar por todo el monesterio, 
y algunos frailes le escondieron en un hoyo, de donde le 
sacaron sin habla y de allí fué a Panamá donde halló al 
Licenciado Gasea que venía por Presidente de los dichos 
nuestros Reinos e al castigo del dicho Gonzalo Pizarro y 

sus secuaces, y le dió la obidiencia y se metió debaxo de 
nuestro Real Estandarte; el cual le mandó volver luego con 
cuatro navios que envió de armada y se halló en tomar la 
gente quel dicho tirano enviaba por la mar a la ciudad de 
Truxillo, y fué una de cuatro personas que primero ayuda¬ 
ron a alzar bandera en nuestro Real nombre, en la ciudad 
de los Reyes de los dichos nuestros Reinos, y que en todos 
los demás rencuentros que con el dicho tirano se tovieron, 
se halló hasta la batalla que se dió en Xaquixaguana, en 

la cual fué desbaratado, preso y castigado, y muchos de los 
tiranos que le seguían y que ansí mismo nos sirvió en el 
alzamiento que Don Sebastián y Francisco Hernández hi¬ 
cieron en Quito, en compañía del Capitán Gobernador An¬ 
tonio de Osnayo, y ayudó a sustentar toda aquella tierra, 

y que ansí mismo se halló en las conquistas de los indios 
de la Provincia de Lita e Quilca e Cahuasquí, en compa¬ 
ñía del dicho Gobernador Antonio de Osnayo, en todo lo 
cual había gastado más de veinte mil pesos de su hacienda, 
y nos había servido como bueno y leal vasallo nuestro, con 
sus armas y caballos y a su costa, sin Nos haber deservido 
en cosa alguna, como más largamente dixo constaba y pa- 
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recía por una información de que ante los nuestros Comisa¬ 
rios y del nuestro Consejo nombrado para el asiento de los 
dichos nuestros Reinos del Perú, quietud y sosiego dellos, be¬ 
neficio público, bien de los conquistadores, pobladores y 
naturales dellos y beneficio de nuestra Real Hacienda que 
reside en la dicha ciudad de los Reyes, hizo presentación, y 
que el Marqués de Cañete, nuestro Visorrey que fue de los 
dichos nuestros Reinos en alguna remuneración de los dichos 
sus servicios, le hizo merced, en nuestro Real nombre, de le 
situar e librar nuevecientos pesos de oro en la cobranza de 
tributos de repartimientos de indios vacos de la dicha ciudad 
de los Reyes, y que después, por se haber casado e no se 
poder sustentar con los dichos nuevecientos pesos, le libró e 
situó seiscientos pesos más de renta en cada un año, sobre 
los dichos novecientos, que son por todos mil e quinientos 
pesos; los cuales le dió por dos vidas e se los situó en la 
cobranza de los repartimientos de indios vacos de la ciudad 
de Sant Francisco de Quito de los dichos nuestros Reinos, 
e que por no haber en la dicha ciudad tributos vacos de 
que poder ser pagado de la dicha cantidad y padecer ne¬ 
cesidad, dió su provisión para que los nuestros Oficiales de 
nuestra Real Hacienda de la ciudad de Cuenca, le pagasen 
y cumpliesen la dicha merced y lo corrido della señalada¬ 
mente de los tributos del repartimiento de indios que había 
sido encomendado en Juan Porcel; los cuales estaban va¬ 
cos, por estar los susodichos ausentes de los dichos nuestros 

Reinos del Perú en los de España y habérseles pasado el 
tiempo de la licencia que habían llevado, como todo consta¬ 
ba y parecía por las provisiones que de la dicha situación 
y merced le habían sido dadas por el dicho Marqués de 
Cañete, de que ante los dichos nuestros Comisarios y del di¬ 
cho nuestro Consejo hizo presentación, y que estando gozan¬ 
do de los dichos mil e quinientos pesos de renta, Don Diego 
López de Zúñiga y de Velasco Conde de Nieva, nuestro 
Visorrey que al presente es en los dichos nuestros Reinos, 
por un auto que había dado y pronunciado en diez y seis 

días del mes de Mayo pasado deste presente año, había da¬ 

do y declarado por ningunas todas las situaciones y entre- 
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tenimieiitos y encomiendas de indios quel dicho Marqués de 
Cañete había dado y fecho; por lo cual nos suplicó que, 
teniendo consideración a lo que ansí nos había servido y a 
que se había casado, a cuya causa estaba pobre e adeuda¬ 
do, le hiciésemos merced de los dichos mil e quinientos 
pesos de oro según e como por el dicho Marqués de Ca¬ 

ñete le habían sido dados o que sobre ello proveyésemos 
como la nuestra merced fuese; lo cual visto por los dichos 
nuestros Comisarios y del dicho nuestro Consejo, juntamente 
con las dichas situaciones e informaciones de servicios que 
suso se hace ininción, fué acordado que debíamos mandar 

dar esta nuestra carta en. la dicha razón, e Nos tovímoslo 

por bien, por la cual señalamos, situamos y hacemos mer¬ 

ced al dicho Alonso Flores Dávila, de mil e quinientos pe¬ 
sos de oro de a cuatrocientos e cincuenta maravedís cada 
uno de renta, en cada un año, en la cobranza de los tri¬ 
butos del repartimiento de indios que fué encomendado al 
dicho Hernán Sánchez Morillo, en términos de la dicha ciu¬ 
dad de Quito, que está en nuestra Real cabeza y no ren¬ 
tando los tributos del dicho repartimiento, los dichos mil 
e quinientos pesos de renta, y es nuestra merced que lo 
que menos valieren los nuestros Oficiales de la ciudad de 
Quito, se los cumplan de otros cualesquier pesos de nuestra 
Real Hacienda, que al presente hay e adelante oviere en la 
nuestra caxa Real de la dicha ciudad de Quito y que fue¬ 
ren a su cargo, de los cuales goce desde primero día deste 
presente mes de Octubre deste año, y es nuestra merced y 
voluntad que después de la muerte del dicho Alonso Flores 
Dávila, haya e goce los dichos mil e quinientos pesos de 
renta su hijo o hija nacidos de ligítimo matrimonio, y no 
los habiendo, su ligítima mujer, según y por la forma y 
orden y conforme a las nuestras cartas y provisiones que 
sobre la subcesión de las encomiendas de los indios tenemos 
dadas; y por la presente mandamos a los dichos nuestros 
Oficiales de nuestra Real Hacienda, que al presente son y 
fueren de aquí adelante en la dicha ciudad de San Fran¬ 
cisco de Quito, que de los pesos de oro o plata que ovie- 
ren sido, son o fueren a su cargo de la cobranza de los 
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tributos vacos del dicho repartimiento, quel dicho Hernán 
Sánchez Morillo tuvo encomendado en términos de la dicha 
ciudad de Quilo, que está en nuestra Real Cabeza, a los 
cuales por la presente les mandamos cobren y se hagan 
cargo dellos, den y paguen al dicho Alonso Flores Dávila, 
por todos los días de su vida, y después dél a la persona 
que subeediere en esta merced, según dicho es, y no a otra 
persona o a quien poder de cualquier dellos oviere, cada 
uno en su tiempo, los dichos mil e quinientos pesos de ren¬ 
ta en cada un año, por los tercios dél, desde primero día 
deste presente mes de Octubre deste año en adelante, y si 
los tributos del dicho repartimiento, que ansí les mandamos 
que cobren, no valieren y rentaren de renta, en cada un 
año, los dichos mil e quinientos pesos, mandamos a los di¬ 
chos nuestros Oficiales que lo que menos averiguaren valer 
y rentar a cumplimiento de los dichos mil e quinientos pe¬ 
sos, se le den y paguen al dicho Alonso Flores Dávila y 
al que después dél subcediere en esta merced, según dicho 
es, de otros cualesquier pesos de oro y plata que fueren a 
su cargo de nuestra Real Hacienda y que entraren por ta¬ 
les en la nuestra Caxa Real de la dicha ciudad, con que 
haga la solenidad, fidelidad y juramento que por Nos está 
ordenado y mandado, que en tal caso se haga; que, dán¬ 
doselos y pagándoselos y tomando su carta de pago o de 
quien el dicho su poder oviere y testimonio de cómo el 

dicho Alonso Flores Dávila y la persona que después de 
su muerte subeediere en esta merced, como dicho, es son 
vivos al tiempo de las pagas, y tomándose la razón desta 
nuestra carta en los libros de nuestra Real Hacienda que 
están a su cargo, y un treslado della para que se vuelva este 
original al dicho Alonso Flores Dávila, mandamos que le sean 
recebidos y pasados en cuenta los pesos de oro que conforme 
a esta nuestra carta dieren y pagaren, según dicho es, y no 

fagan en deal por alguna manera. Dada en la ciudad de 

los Reyes, a veinte y siete días del mes de Octubre de 
mil e quinientos y sesenta e un años. Va testado, sobre¬ 
raído Octubre, vala. El Conde de Nieva. El Licenciado 

Birviesca de Muñatoncs. Vargas de Carvajal. Ortega de 
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Melgosa. E yo Domingo de Gamarra Secretario de Su Ma¬ 
jestad, la fiz escrebir por su mandado, con acuerdo de sus 
Comisarios del su Consejo. Registrada, Alonso de Valencia. 
Por Chanceller el Licenciado Ramírez de Cartagena. 


En la ciudad de los Reyes, destos Reinos del Perú, a 
veinte y seis días del mes de Noviembre, de mil e quinientos 
y sesenta e un años, ante el muy Excelente Señor Don Die¬ 
go López de Zúñiga y de Velasco Conde de Nieva, Visorrey, 
Gobernador''y Capitán General en estos dichos Reinos, por 
Su Majestad, y en presencia de mí Domingo de Gamarra, 
Secretario'de Su Majestad, pareció presente Alonso Flores 
Dávila, y en cumplimiento de lo que se le manda por esta 
merced y provisión Real de Su Majestad, juró por Dios 
Nuestro Señor e por la señal de la Cruz y por los santos 
evangelios, en forma según que de derecho en tal caso se 
requiere, so cargo del cual prometió de ser fiel y leal a 
a la Majestad del Rey Don Felipe Nuestro Señor y al di¬ 
cho Señor Visorrey, en su nombre, y a los Reyes subce- 
sores de la Corona de Castilla y León, Señores de estos 
Reinos y provincias y a los Visorreyes que en su nombre 

oviere en ellos, y que dará buen consejo en lo que le fue¬ 
re pedido y demandado, en todo lo que en él fuere y en¬ 

tendiere y qnél les ayudará e servirá entre todos los hombres 
del mundo, y si en estos Reinos guerras e bullicios oviere, 
que por razón desta dicha situación y merced que se le ha fe¬ 
cho, servirá con sus armas y caballos, que para ello ten¬ 
drá y acudirá a su Real servicio, donde para la utilidad y 
provecho que convenga, el dicho Visorrey en su nombre 

le mandare y ordenare, y si en la parte y lugar que él 
estuviere, algún bullicio o alteración en deservicio de los Re¬ 
yes oviere, avisará a su Visorrey, y habiendo bandera le¬ 
vantada, se meterá debaxo della y acudirá a lo que por 
las justicias de Su Majestad le fuere ordenado e mandado, 
so pena que si así no lo hiciere y cumpliere, caiga en mal 
caso, y conforme a ésto pierda la dicha situación y merced 
y las demás mercedes que tuviere de su Rey e Señor na- 


276 


tura!, y firmólo de su nombre en el Registro, Alonso Flo¬ 
res Dávila. 

E luego el dicho Señor Visorrey, visto el dicho jura¬ 
mento y solemnidad, fecho y prometido por el dicho Alon¬ 
so Flores Dávila, tomó una vara y la dió y entregó en 
sus manos al dicho Alonso Flores Dávila en señal de po¬ 
sesión de la dicha situación y merced y lo firmó. El 
Conde de Nieva. Ante mí, Domingo de Gamarra. 

Sacada del oreginal, 


Diego Méndez (i) 


Merced que el Rey Doq Felipe hace al Colegio 
de San Andrés, fundado en el Convento 
de San Francisco de Quito 

1.562 


Folio 144. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 


Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas e de Neopatria; 
Conde de Ruisellón y de Cerdada; Marqués de Oristán y de 
Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y de 
Bravante y Milán; Conde de Flandes e de Tirol, ete.; 
a vos los Oficiales de la nuestra Hacienda de la ciudad de 
San Francisco del Quito de los nuestros Reinos e Provin¬ 
cias del Pirú: Salud e Gracia. Sabed quel Capitán Rodrigo 
de Salazar en nombre del Consejo, Justicia y Regimiento 
desa ciudad, nos lia hecho relación que en ella está fun¬ 
dado un Colegio de los Indios naturales de la advocación 
de San Andrés, de que Nos somos patrón, en el cual los 
dichos naturales son enseñados en las cosas pertenecientes a 
su salvación e buena dotrma de letras y muchas buenas 
costumbres e habilidades para que puedan vivir xrispiana y 
políticamente, de lo cual Nuestro Señor es muy servido, 
y es gran reparo para los indios probes de esa Pro¬ 
vincia, para el sustento del cual dicho Colegio e para que 
fuese en aumento tan buena obra, el Marqués de Cañete 
nuestro Visorrey que fué de los dichos nuestros Reinos se¬ 
ñala al dicho Colegio los tributos del repartimiento de 
indios de Pusculquí y Pircupuro, por tiempo de cuatro años, 
que estaban vacos y en nuestra cabeza, que valían tres¬ 
cientos pesos por cada un año; con lo cual se comenzaban 
a sustentar los dichos naturales e que a causa de haberse 
encomendado el dicho repartimiento de indios a Francisco 
Ponce vecino desa ciudad, el dicho Colegio o ha quedado 
de todo punto pobre y en condición de se deshacer, lo 
cual si no se remediase se perdería una muy buena obra, 
con la cual la dicha ciudad es ennoblecida, de más de que 
los dichos naturales se volverían a sus antiguas costum¬ 
bres, e nos suplicó que, teniendo consideración a lo su¬ 
sodicho, hiciésemos alguna merced al dicho Colegio con 

que se pudiese sustentar, pues en conservar tan buena 

obra Nuestro Señor sería muy servido y nuestra Real Con¬ 
ciencia descargada, o que sobre ello proveyésemos como la 
nuestra merced fuese; lo cual visto por los nuestros comi¬ 
sarios y del nuestro Consejo nombrado para el asiento de 

los dichos nuestros Reinos, quietud e sosiego dellos, benefi- 
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ció público, bien de los conquistadores, pobladores e natura¬ 
les dellos y beneficio de nuestra Hacienda que reside en la 
ciudad de los Reyes, de los dichos nuestros Reinos, junta¬ 
mente con el señalamiento y provisión quel dicho Marqués 
de Cañete dió e hizo al dicho Colegio, de los tributos de 
los dichos indios, fue acordado, atento que por nos se en¬ 
comendaron de señalar y librar al dicho Colegio, en la 
nuestra Caxa de la dicha ciudad de Quito, trescientos pesos 
ensayados por tiempo de tres años, y para ello mandar dar 
esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y Nos toví- 
moslo por bien; por lo cual vos mandamos que de los 
pesos de oro que son e fueren a vuestro cargo de la co¬ 
branza de los tributos de repartimientos de indios vacos, e 
no los habiendo dellos, de otros cualesquier pertenecientes a 
nuestra Hacienda, deis y entreguéis a la persona que tuvie¬ 
re cargo del dicho Colegio, por tiempo de tres años pri¬ 
meros siguientes, que corran y se cuenten desde el día de 
la dacta desta nuestra carta en adelante, hasta ser cumplidos 
en cada uno dellos trescientos pesos de plata ensayada e 
marcada, de valor cada uno de cuatrocientos y cincuenta 
maravedís, de los cuales hacemos merced al dicho Colegio 
para ayuda a la sustentación y edeficio, de los cuales dichos 
trescientos pesos daréis e pagaréis en cada un año de los 
dichos tres años e no más, hasta que por Nos otra cosa 
se provea y mande; que, dándolos y entregándolos a la 
persona a cuyo cargo fuere el dicho Colegio, tomando su 
carta de pago y esta nuestra carta o su traslado signa¬ 
do de escribano, habiendo tomado la razón della Ortega de 
Melgosa Administrador e Gobernador de la nuestra Hacien¬ 
da de los dichos nuestros Reinos, mandamos vos sean rece- 
bidos e pasados en cuenta novecientos pesos de oro, que 
se montan en los dichos tres años, o la parte que dellos 
les diéredes y pagáredes, y no fagades en deal por alguna 
manera, so pena de la nuestra merced y de cada rail pesos 
de oro para la nuestra Cámara y Fisco. Dada en la ciu¬ 
dad de los Reyes, a veinte y siete días del mes de Julio, 
de mil e quinientos y sesenta y dos años. El Conde de 
Nieva, el Licenciado Birviesca de Muñatones. Ortega de 
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Melgosa e yo Domingo de Gamarra, Secretario de Su Ma¬ 
jestad, la fiz escrebir por su mandado, con acuerdo de sus 
Comisarios del su Consejo. Registrada, Alonso de Valencia, 
por Chanceller Juan Gutiérrez. Tomada la razón, Ortega 
de Melgosa. 

Sacada del oreginal, 

Diego Méndez 


Provisión del Virrey Don Diego López de Zúñiga 
y de Velasco, en favor de Benito 
Sánchez de Barreda 
1.563 


Folio vuelto 144. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 
Reinos y Provincias del Perú, por Su Majestad; a vos 
los Oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad que 
residís en la ciudad de San Francisco de Quito, ansí los que 
al presente sois como los que fuéredes de aquí adelante, 
sabed que por parte de Benito Sánchez de Barreda, vecino de 
esa dicha ciudad de San Francisco de Quito, me fuá fecha 
relación que en remuneración de lo mucho y bien que en 
estos Reinos había servido a Su Majestad, y por dexación 
que había fecho del repartimiento de indios, que en remu¬ 
neración de los dichos servicios le había sido encomendado 
en la provincia de Zumaco, por mí en nombre de Su Ma¬ 
jestad le había sido fecha merced de seis cientos pesos de 
renta en cada un año, por dos vidas, en los tributos de 
indios vacos que habían en esa dicha ciudad de Sant Fran¬ 
cisco de Quito, y que porque después de haberle yo fecho la 
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dicha merced, había dado y encomendado los indios que ha¬ 
bían vacado por muerte de Juan de Padilla, en términos de 
esa dicha ciudad de Sant Francisco de Quito, a Don Fran¬ 
cisco de Areljano, por cuya causa no bahía donde se le poder 
pagar la dicha su situación, atento a lo cual rae pidió y 

suplicó mandase que de cualesquier pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo, de tributos de indios vacos, y no 
los habiendo, de la Real Hacienda de Su Majestad, le 

diésedes y pagásedes al dicho Benito Sánchez de Barreda, 

todo lo corrido hasta agora y lo que corriese de aquí ade¬ 

lante de la dicha su situación; lo cual por mí visto, atento 
a las dichas causas, lo he habido por bien y di la pre¬ 

sente, por la cual os mundo en nombre de Su Majestad, 
que de cualesquier maravedís y pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo, de tributos de indios vacos e y no 
los habiendo, de la Real Hacienda de Su Majestad, que 
hay en la Real Caxa de esa ciudad, deis y paguéis al di¬ 
cho Benito Sánchez de Barreda o a quien su poder oviere, 
todos los pesos de oro que hasta el día de hoy se le deben 
do los dichos seiscientos pesos, que en cada un año tiene 
de la dicha su situación, conforme a la provisión que so- 

brello le di, y ansí mismo todo lo que corriere de aquí 
adelante, de la dicha su situación y conforme a ella sin 

embargo de cualesquier provisiones que por mí o por los 

Comisarios de la Real Hacienda de Su Majestad otra cosa 
esté mandado en contrario, y tomad su carta de pago o 
de quien el dicho su poder oviere, con la cual y un tres- 
lado autorizado de la dicha situación y desta mi provisión, 
mando que os sean recebidos y pasados en cuenta para 
vuestros descargos los maravedís y pesos de oro, que en 
virtud della dieredes y pagáredes. Fecho en los Reyes, a 
diez y seis días del mes de Marzo de mil e quinientos y 
sesenta y tres años. El Conde de Nieva. Por mandado de 
Su Excelencia, Francisco de Carvajal. 

Corregida con la oreginal, 


Diego Méndez 
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Provisión del Virrey Don Diego López de Zúñigd y 
de Velasco, en favor de Francisco de Olmos 


1.561 


Folio vuelto 145. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General destos Rei¬ 
nos y provincias del Perú, por Su Majestad, etc.; a vos los 
Oficiales Reales de la ciudad de Quito, así a los que agora 
sois como a los que fueren de aquí adelante, sabed que 
por parte de Francisco de Olmos me fué fecha relación 
diciendo que él había servido muy bien a Su Majestad en 
estos Reinos, en todo lo que se había ofrecido, en todo el 
tiempo que él había estado en ellos como bueno y leal 
vasallo, sin que por ello se le hubiese fecho gratificación 
alguna, pidiéndome que yo se la hiciese, y por mí visto lo 
susodicho y habiendo sido bien informado de lo que el dicho 
Francisco de Olmos ha servido a Su Majestad en estos 
Reinos, acordé de hacerle merced como por la presente en 
nombre de Su Majestad y por virtud de sus poderes que 
tengo se la hago, en alguna enmienda y remuneración de 
sus servicios, de ochocientos pesos de oro de a cuatrocien¬ 
tos y cincuenta maravedís cada uno en cada un año para en 
toda su vida, y se los sitúo en la caxa Real de la dicha 
cuidad, señaladamente en la cobranza de los tributos de los 
indios que al presente están vacos, o que adelante se de¬ 
clararen por vacos; por tanto, yo os mando que de los pe¬ 
sos de oro que son o fueren a vuestro cargo de los tributos 
de los indios que están vacos o que vacaren, como dicho 
es, déis y paguéis y hagáis dar y pagar en cada un año 

al dicho Francisco de Olmos o a quien su poder oviere, 

los dichos ochocientos pesos, y goce dellos desde hoy día 
de la fecha desta en adelante, en cada un año para en 

toda su vida; los cuales le dad y pagad a los plazos y 


según y. de la manera que a * Su i Majestad los habéis do 
dar y pagar, con tanto que el susodicho esté apercebido con 
sus armas y caballo, para servir a Su Majestad cada y 
cuando que le fuere mandado y se ofreciere, y tomad su car¬ 
ta do pago o do quien el dicho su poder oviere, con la cual 
y con testimonio de cómo el dicho Francisco de Olmos es 
vivo al tiempo de las pagas y con el treslado signado de esta 
mi carta, tomando la razón della el Contador Ortega de 
Melgosa y asentándola el Secretario Domingo de Gamarra, 
en el libro que para ello tiene, mando que sean recebidos 
y pasados en cuenta -a vos el Tesorero los dichos ochocien¬ 
tos pesos de oro en cada un año, durante la vida del di¬ 
cho Francisco de Olmos, o la parte que dello le diéredes 

y pagáredes de, los dichos tributos vacos, como dicho es, y 
no fagades en deai. Fecha en la ciudad de los Reyes, a 

veinte y ocho días del mes de Julio, de rail e quinientos 

y sesenta y un años. Va entre renglones maravedís. El 
Conde de Nieva. Por mandado de Su Excelencia, Francis¬ 
co de Lima. Tomada la razón, Ortega de Melgosa. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 
Reinos y Provincias del Pirú, por Su Majestad, etc.; a 
vos los Oficiales de la Real Hacienda de la ciudad de San 
Francisco del Quito, sabed que por parte de Francisco de 

Olmos, vecino de esa ciudad, me ha sido fecha relación 
que yo le hice merced en nombre de Su Majestad, en re¬ 
muneración de sus servicios, de ochocientos pesos de renta 
en cada un año, y que a causa de no haber tributos va¬ 

cos en esa ciudad no se le paga cosa alguna de la dicha 
situación, y me fuá pedido vos mandase le pagásedes todo 
lo corrido y que le está por pagar della, y no habiendo 

tributos vacos, se lo pagásedes de otra cualquier hacienda 

de Su Majestad; lo cual por mí visto, acordé de dar esta 

mi carta para vos, por la cual vos mando que siendo con 
ella requeridos por parte del dicho Francisco de Olmos, 
veáis la situación de los dichos ochocientos pesos que suso 
se hace minción, y de los pesos que son y fueren a vues- 
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tnx cargo de la cobranza de loa dichos tributos vacos, y 
no los habiendo, de otros cualesquier do la Hacienda de Su 
Majestad, deis y paguéis al dicno Francisco de Olmos o a 
quien su poder oviere, un tercio de la dicha situación y no 
más, a cuenta de lo que del la le ha corrido y está por 
pagar; que, dándoselo y pagándoselo y tomando su carta 
de pago o de quien el dicho su poder oviere y esta mi 
carta, mando que vos sean recebidos y pasados en cuenta 
los pesos de oro que conforme a ella le diéredes y pagá- 
redes, lo cual ansí haced y cumplid no embargante cual¬ 
quier cosa que en contrario desto os esté mandado antes de 
ahora, así por provisiones de Su Majestad firmadas de los 
Comisarios del su Consejo, como por mí o por Ortega dé 
Melgosa Administrador y Gobernador que fué de la Real 
Hacienda destos Reinos, por cartas mesivas, por cuanto en 
cuanto a esto toca, la suspendo, quedando en su fuerza y 
vigor para lo demás adelante y no fagades en deai. Fe¬ 
cha en la ciudad de los Reyes, a veinte días del mes de 
Marzo, de mil e quinientos y sesenta y tres años. El Con¬ 
de de Nieva. Por; mandado de Su Excelencia, Francisco 
de Lima. 

Corregida con los oreginales. 


Diego Méndez 
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El Licenciado Solazar de Villasante es nombrado 
por el Virrey López de Zúniga y de Velasco, 
Corregidor de las ciudades de Quito, Cuenca, etc. 

1.563 


Folio 146. 

r Don Diego López de Zúiiiga y de Velasco, Conde de 

e Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 
Reinos y provincias del Perú, por Su Majestad, y Presi¬ 
dente de sus Reales Audiencias que en ellos rceiden, etc.; 
por cuanto para la buena gobernación destos Reinos y ad¬ 
ministración de la Real Justicia conviene nombrar personas 
que la administren, que sean convinientes para ello, y con¬ 

fiando de vos el Licenciado Salazar de Villasante y de vuestra 
rectitud y de la espiriencia que tenéis de negocios y que 
con toda fidelidad e cuidado liaréis lo que por mí, en 

nombre de Su Majestad, os será encomendado en su real 
nombre vos elixo y nombro por Corregidor de las ciudades 
de Sant Francisco de Quito y ciudad de Cuenca y Santiago 
de Guayaquil y San Francisco de Puertoviejo y sus tér¬ 
minos y jurisdición, para que por tiempo de un año pri¬ 
mero siguiente y más lo que la voluntad de Su Majestad 

o mía, en su real nombre fuere, seáis Corregidor por Su 
Majestad en las dichas ciudades de Quito, Guayaquil y 
Puertoiiejo y sus términos y juridición, e que ansí como 
tal, no habiendo resumido corona y siendo natural de los tér 
minos y señoríos de la corona de Castilla y León, podáis 
tomar y traer vara de la Real Justicia y conocer de todas 
y cualesquier causas ansí civiles como criminales de cualquier 
calidad y condición que sean, de que conforme a las leyes 
y pragmáticas destos Reinos y provincias, uso e costumbre 
deltas pueden y deben conocer los Regidores de Su Majes¬ 
tad, de las dichas provincias, y si algunos pleitos o cansas 
estuvieren por fenecer y acabar de los que han pasado 


ante los Corregidores de Su Majestad de las dichas ciuda¬ 
des de Quito, Cuenca, Santiago de Guayaquil, San Francis¬ 
co de Puertoviejo, las podáis tomar en el punto y estado 
que las halláredes y los fenecer y acabar bien ansí como 
si ante vos se pidieran de nuevo, y sentenciar todos los 
dichos pleitos y causas y las que según derecho oviere lugar 
apelación, las otorguéis a las partes que las interpusieren, 
para ante quien y con derecho debáis, y de las que no 
lo oviere, podáis executar las sentencias que en ellas diere, 
del tanto cuanto con derecho y fuero se deba y pueda, y 
podáis hacer todas las otras cosas al dicho oficio de Co¬ 
rregidor anexas y pertenecientes y que os parezcan que 

convienen al servicio de Su Majestad y execución de su 
real justicia, y para que mejor lo podáis usar y exercer, 
mando que junto con esto vos sean entregados los capítu¬ 
los de Corregidores, los cuales habéis de guardar y cumplir 
como en ellas se contiene, so las penus en ellos contenidas, 
y mando a los Cabildos, Justicia y Regimiento de las di¬ 
chas ciudades de Quito, Cuenca, Santiago de Guayaquil y 

Sant Francisco de Puertoviejo que estando juntos, según que 
lo han de uso y de costumbre, luego que con esta mi 

carta fueren requeridos, sin esperar para ello otra mi carta 
ni mandamiento, segunda ni tercera jución, tomen y reciban 
de vos y de vuestros Lugar-tenientes, los cual podáis poner 
y los quitar y admover cada que quisiérdes y por bien 
tuviérdes, el juramento y solenidad y fianza que en tal 
caso se requiere y debáis hacer y dar, el cual ansí fecho 
vos hayan y reciban y tengan por tal Corregidor, por Su 
Majestad de las dichas ciudades de Quito, Cuenca, Santiago 
de Guayaquil y San Francisco de Puertoviejo y sus térmi¬ 
nos y juridición, y usen con vos el dibho oficio, y con los 
dichos vuestros Lugar-tenientes y no con otra persona alguna, 
en todas las cosas y casos al dicho oficio anexas y concer¬ 
nientes, según y de la manera que lo han usado y debido 
usar con todos los Corregidores que antes de agora ha ha¬ 
bido en las dichas ciudad de Quito, Cuenca, Santiago de Gua¬ 
yaquil y Sant Francisco de Puertoviejo y sus términos y 
juridición, y ellos y todas las otras personas de las dichas 
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ciudades de Sant Francisco de Quito y Cuenca y Santiago 
de Guayaquil y Sant Francisco de Puertoviejo y sus térmi¬ 
nos, vengan a vuestros llamamientos y cumplan vuestros 
mandamientos, so las penas que de parte de Su Majestad 
les pusiéredes, que siendo por vos puestas, yo por la pre¬ 
sente en su nombre las pongo y he por bien puestas y 
por condenados en ellas lo contrario haciendo, y vos doy 
poder y facultad para que las podáis executar en las per¬ 
sonas y bienes de los que remisos e inobedientes fueren, y 

que vos acudan y hagan acudir con todos los derechos al 

dicho oficio debidos y pertenecientes, y que vos guarden y 
hagan guardar todas las honras, preminencias y exenciones 
y todas las otras cosas y cada una dellas que por razón 

dél debéis haber y gozar, y vos deben ser guardadas de 
todo bien e cumplidamente, en guisa que vos no mengüe 
en de cosa alguna y que en ello ni en parte dello embargo 
ni contrario alguno vos non pongan ni consientan poner; 
ca yo por la presente vos recibo y he por recebido al di¬ 
cho oficio y al uso y exercicio dél y vos doy poder y facul¬ 
tad en nombre de Su Majestad para lo usar y exercer, 
caso que por ellos o por alguno dellos a él no seáis re¬ 
cebido, y mando que si viéredes que conviene al servicio 
de Su Majestad y execnción de su Real Justicia, que al¬ 

gunas personas de las que agora están o estuvieren de aquí 
adelante en las dichas ciudades de Quito, Cuenca, Santiago 

de Guayaquil y Sant Francisco de Puertoviejo, salgan destos 
Reinos, me lo aviséis y hagáis saber para que provea so¬ 
bre ello lo que más pareciere que conviene, y otrosí os 

mando que tengáis mucho cuidado de hacer que se haga 

muy buen tratamiento a los naturales y que sean dotrina- 
dos y enseñados en las cosas de nuestra Sancta Fee Ca¬ 
tólica y no consintáis ni déis lugar que ninguna persona 

se sirva dellos de ningún servicio personal, ni los saque de 
su natural ni que sean cargados ni maltratados ni que se 
les lleve más tributos de los que ovieren de llevar, confor¬ 
me a las tasas que están hechas o se hicieren, ni qne les 

sea hecha otra fuerza ni agravio, y si algunas personas 

contra lo de suso contenido o contra parte dello fueren o 
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pasaren, os inando que procedáis contra ellos por todo ri¬ 
gor de derecho y conforme a las cartas y provisiones que 
cerca deilo por Su Majestad dadas, y por cuanto está 
proveído por Su Majestad que las personas quésta vieren 
en estos Reinos y Provincias y fueren casados o desposados 
o fuera dellos, vayan a hacer vida con sus mujeres, o las 
traigan, os mando que veáis lo que sobre ello Su Majestad 
tiene proveído, ordenado y mandado y lo hagáis mandar y 
cumplir y execntar en las personas en quien no se oviere 
exeeutado; y otrosí os mando que los tres primeros domin¬ 
gos de la cuaresma hagáis publicar en las Iglesias de las 

dichas ciudades de Quito y Cuenca y Santiago de Guaya¬ 
quil la Bula del Papa Alexandro, que habla cerca del 
hábito que han de traer los Clérigos de primera corona, 
que para hacer y cumplir todo lo susodicho y cada cosa 
y parte dello y lo dello dependiente, en nombre de Su 

Majestad vos doy poder cumplido, el que de derecho en 
tal caso se requiere, con todas sus incidencias y depen¬ 

dencias, anexidades y conexidades, y por la ocupación y 
trabajo que en lo susodicho habéis de tener, mando que 
hayáis y llevéis de salario con el dicho oficio cuatro mil 
pesos de a cuatrocientos y cincuenta maravedís de salario 
cada uno en el dicho año, que comience y se cuente desde 
el día que comenzáredes a usar el dicho cargo y fuéredes 
recebido, en adelante; y mando a los Oficiales de la Real 
Hacienda de Su Majestad de las ciudades de Quito y San¬ 
tiago de Guayaquil y Santiago de Puertoviejo, que de los 
pesos de oro que han sido, son o fueren a su cargo de la 
dicha Real Hacienda, vos los den y paguen por los ter¬ 
cios del dicho año, de cuatro en cuatro meses, y que con 
vuestra carta y el traslado desta mi carta signado de Es¬ 

cribano público, le sea recebido y pasado en cuenta lo 
que por virtud delta dieren y pagaren, y los unos ni los 
otros no fagades ni fagan en deal por alguna manera, so 
pena de mil pesos de oro para la Cámara de Su Majestad, 
a cada uno que lo contrario hiciere. Fecho en los Reyes, 
a nueve días del mes de Febrero, de mil y quinientos y 
sesenta y tres años. Ya sobreraído que ovieren, vala. El 


288 


Conde de Nieva. Por mandado de Su Excelencia, Francis¬ 
co de Carvajal. 

Yo Diego de Navarrete, Escribano de la Majestad Real 
y Escribano Público y del Cabildo desta noble y leal ciu¬ 
dad de Santiago de Guayaquil destos Reinos del Perú, por 
Su Majestad, doy fee y verdadero testimonio a todos los 
señores que la presente vieren en cómo en esta dicha ciu¬ 
dad, martes seis días del mes de Abril, de mil y quinien¬ 
tos y sesenta y tres años, estando juntos en su Cabildo y 
Ayuntamiento, según que lo han de uso e costumbre de 

se ayuntar los muy magníficos Señores Justicia y Regi¬ 
miento desta dicha ciudad de Guayaquil, conviene a saber: 
el Señor Martín Fernández (1) de Guzmán, Teniente de Go¬ 
bernador en esta dicha ciudad y sus términos y juridición, 
por el muy magnífico Señor Melchor Vázquez Dávila, Go¬ 
bernador y Justicia Mayor en esta dicha ciudad y en la 
de San Francisco de Quito y su partido por Su Majestad, 
y Alonso de Marchena Alcalde Ordinario en esta dicha 

ciudad y sus términos, por Su Majestad, y Andrés Durán, 
Alguacil Mayor e Joan de Vargas e Gabriel de Guzmán, 
Regidores desta dicha ciudad y Francisco Páez (v) de Vive¬ 
ros, Procurador della, para entender en las cosas tocantes 
y cumplideras al servicio de Dios Nuestro Señor e de Su 

Majestad e bien y pro común desta República, pareció el 
muy magnífico ¡Señor Licenciado Salazar de Villasante Oi¬ 
dor de la Real Audiencia y Chancellería Real, que por Su 
Majestad reside en la ciudad de los Reyes de estos dichos 
Reinos, e presentó la provisión original del muy Excelente 
Señor Conde de Nieva Visorrey, Capitán General destos 

Reinos y Provincias del Perú, por Su Majestad, desta otra 
parte contenida; e presentada, pidió y requirió a los dichos 



Señores Justicia y Regimiento la guarden y cumplan, según 
e como en ellas se contiene, y guardándola y cumpliéndola, 
le reciban por Corregidor, según y como en la dicha pro¬ 
visión se contiene, e lo pidió por testimonio, y luego los 
dichos Señores Justicia y Regimiento, vista y leída la dicha 
provisión, dixeron que haga la solenidad del juramento y 

dé la fianza, y que hecho e dada, lo recebirán por tal 

Corregidor, como Su Excelencia, en nombre de Su Majes¬ 
tad lo manda, y el dicho Señor Oidor dixo questá presto 
de hacer el dicho juramento y que la fianza la dará como 
Su Majestad lo manda, de la manera que fuere obligado 
y al tiempo e donde fuere obligado, y luego los dichos 
Señores Justicia y Regimiento recibieron del dicho Señor 
Oidor el juramento y solemdad que en tal caso se requería 
y debía hacer, y Su Merced lo hizo, y hecho los dichos Se¬ 
ñores Justicia y Regimiento lo recibieron y ovieron por 
receñido por tal Corregidor, como en la dicha provisión se 
contiene, como todo lo susodicho más largamente consta y 
parece por los autos que sobre ello se hicieron y pasaron, 
questán escriptos y asentados en el libro del Cabildo e 
Ayuntamiento desta dicha ciudad, a que me refiero, y de 
pedimiento de Su Merced del dicho Señor Corregidor, di la 
presente, para que conste de lo susodicho ques fecha en la 
ciudad de Santiago de Guayaquil, en este dicho día, mes 
y año susodicho, siendo testigos Francisco Venegas, Escri¬ 
bano de Su Majestad y Sebastián González, estantes en esta 
dicha ciudad, en fee de lo cual lo hice escrebir según que 
ante mí pasó y por ende fice aquí este mío signo. Va 
entre renglones o diz para que conste de lo susodicho, 

vala. A tal en testimonio de verdad. Diego de Navarrete, 

Escribano Público y del Cabildo. 

Corregida con las oreginales por mí el Contador, 


Diego Míndez 
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Poderes amplios que el Virrey Don Diego López de 
Zúñiga y de Velasco concede a Melchor 
Vázquez Dávila ei) las ciudades de 
Guayaquil, Puerto Viejo, etc. 

1.563 


Fouo vuelto 147. 

hor Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Visorrey, Gobernador y Capitán General en estos 
Reinos e Provincias del Piró, por Su Majestad y Presiden¬ 
te de sus Reales Audiencias que en ellos residen, etc.; por 
cuanto yo en nombre de Su Majestad e proveído por Co¬ 
rregidor de las ciudades de Quito, Cuenca, Guayaquil, Puer¬ 
to Viejo y sus términos y juridición, a vos el Licenciado 
Salazar de Villasante Oidor por Su Majestad de la Audien¬ 
cia y Chancellería Real que por Su Majestad en esta ciu¬ 
dad reside, según que han sido proveídos los Corregidores 
que antes de agora han sido del dicho partido y que al 
presente lo es Melchor Vásquez Dávila, y porque en la 
provisión que os di del dicho corregimiento, proveí y man¬ 
dé que los cuatro mil ¡lesos de salario que os señalé 
con el dicho oficio os corriese desde el día que os pre- 
sentásedes y fuésedes receñido al dicho oficio de Corregidor 
en la dicha ciudad de San Francisco del Quito, y porque 
soy informado que en las provisiones que a los Corregido¬ 
res que hasta agora han sido del dicho partido, se les han 
dado del dicho corregimiento, ha sido con que gozase de su 
salario desde el día que se presentasen y fuesen receñidos 
en el Cabildo de la ciudad de Sanctiago de Guayaquil, que 
es el primer puerto y ciudad del dicho partido de Quito, 
y que ansí se ha acostumbrado, y pues desde allí bañéis 
de entender en usar el dicho oficio y tomar residencia, y 
recebiríades agravio si desde entonces no se pagase; por 
tanto declarando la dicha provisión, mando que los cuatro 
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mil pesos de salario en cada un año que én nombre de 
Su Majestad os señalé con el dicho ohcio, os comience a co¬ 
rrer y corra desde el día que en la dicha ciudad de Sanc- 
tiago de Guayaquil fuéredes recebido por el Cabildo della, 
y mando a los Oficiales de la Real Hacienda de Su Ma¬ 
jestad de las ciudades de Quito, Cuenca, Guayaquil, Puerto 
Viejo, que desde el dicho día os den y paguen el dicho 
salario según y de la manera que se ha pagado y paga a 
Mblchor Vásquez Dávila, a quien váis a tomar residencia 
tomando de vos los recaudos en la forma y manera conte¬ 
nidos en la provisión que os di del dicho oficio de corre¬ 
gimiento; y por cuanto soy informado quel dicho Melchor 
Vázquez Dávila y otros Corregidores que antes de agora 
han sido del dicho partido, han tenido de costumbre que 
en llegando a la dicha ciudad de Guayaquil y siendo rece- 
indos al dicho oficio, enviar sus Tenientes a la ciudad de 
Quito, Puerto Viejo y Cuenca y tomen las varas al dicho 
Corregidor y a sus Tenientes de la dicha ciudad de Quito 
y de las demás ciudades del dicho partido, y usen los ofi¬ 
cios hasta que ellos hayan llegado, y que los Tenientes que 
envían a la ciudad de Puerto Viejo y tomen las residencias 
a los Tenientes y Oficiales de las dichas ciudades, escepto 

la residencia del Corregidor y sus Oficiales do Quito, que 
ellos le han tomado personalmente, y porque sena cosa de 
gran trabajo andar vos personalmente a tomar las residen¬ 
cias de Guayaquil os detener ahí tanto tiempo e ir a la 

dicha ciudad de Puerto Viejo y Cuenca a tomar las resi¬ 
dencias a los Tenientes y Oficiales que allí han estado, os 
doy comisión para que por vuestros Tenientes podáis tomar 
la dicha residencia a los Tenientes y Oficiales del dicho 
Melchor Vázquez Dávila, de las dichas ciudades de Guayaquil, 
Puerto Viejo y Cuenca, por el tiempo que manda la ley 
y oigan las demandas particulares y hagan su pesquiza ge¬ 
neral hasta el punto questén las dichas causas para senten¬ 
ciar, y en estando conclusas, o las envíen a vos para que 
las sentenciéis y determinéis y enviéis a la Real Audiencia 
que en esta ciudad de los Reyes reside, en la manera y 

por la orden que en nombre de Su Majestad os tengo 


292 


cometido en la provisión que os di, para tomar la dicha 
residencia, que para todo lo susodicho y para cada cosa y 
parte delío, en nombre de Su Majestad vos doy poder y 
comisión cuan bastante de derecho en tal caso se requiere, 
con sus incidencias y dependencias, anexidades y conexida¬ 
des. Fecho en los Reyes, a diez días del mes de Marzo, 
de mil y quinientos y sesenta y tres años. El Conde de 
Nieva. Por mandado de Su Excelencia, Francisco de Car¬ 
vajal. 

Corregida por mí el Contador, 


Diego Méndez 


El Licenciado Hernando de Santillán es nombrado 
por Provisión Real, Presidente de la Audiencia 
de la ciudad de San Francisco de Quito 
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def'se'ioí Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 

presidente de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 
smuÍíIÍ 40 Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Oerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya e de Molina; Duque de Atenas y de Neopatria; 
Conde de Ruisellón y de Cerdaña; Marqués de Oristán e 
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de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y 
de Bravante y Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; 
por cuanto Nos, deseando el bien y pro común de las 
nuestras Indias y porque nuestros súbditos y naturales al¬ 
cancen justicia y los indios naturales de las dichas Indias 
sean instruidos y bien tratados como vasallos nuestros, libres 
como lo son, habernos acordado de mandar proveer una 
nuestra Audiencia y Chancellería Real que resida en la ciu¬ 
dad de San Francisco del Quito de las provincias del Pirú; 
en la cual haya un Presidente y tres Oidores. Por ende, 
aeatanto la suficiencia, habilidad y fidelidad de Vos el Li¬ 
cenciado Hernando de Santillán, nuestro Oidor que al pre¬ 
sente sois de la Audiencia Real de la ciudad de los Reyes 
y porque entendemos que ansí cumple a nuestros servicio 
y a la execución de nuestra justicia y buen despacho y es- 
pedición de los negocios y cosas de la dicha nuestra Au¬ 

diencia ; es nuestra merced y voluntad que agora y de aquí 
adelante, entre tanto que Nos otra -cosa mandamos proveer, 
seáis nuestro Presidente de la dicha nuestra Audiencia y 
Chancellería Real que ansí habernos mandado proveer en la 
dicha ciudad de San Francisco del Quito, y estéis y resi¬ 

dáis y presidáis en la dicha Audiencia juntamente con los 
nuestros Oidores della y hagáis y proveáis todas las cosas 
convinientes y necesarias al servicio de Dios Nuestro Señor 
y todas las cosas y negocios que en la dicha nuestra Au¬ 

diencia acaecieren al dicho oficio de Presidente della anexos 
y pertenecientes, según y de la manera que lo hacen y 
deben hacer los otros nuestros Presidentes de las nuestras 

Audiencias y Chancellerías Reales destos nuestros Reinos, y 
que gocéis y vos sean guardadas todas los preeminencias, 
prerrogativas e inmunidades y libertades que por razón de 
ser nuestro Presidente de la dicha nuestra Audiencia debéis 
haber, gozar y vos deben ser guardadas; y por esta nues¬ 
tra carta mandamos a los nuestros Oidores de la dicha Au¬ 
diencia que luego que con ella fueren requeridos sin esperar 
para ello otra nuestra carta ni mandamiento, segunda ni 
tercera jución, tomen y reciban de vos el dicho Licenciado 
Hernando de Santillán el juramento y solemnidad que en tal 
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caso se requiere y debéis hacer; el cual por vos ansí fecho, 
vos hayan, reciban y tengan por nuestro Presidente de la 

dicha Audiencia y usen con vos en el dicho oficio de nues¬ 
tro Presidente della, y como tal vos honren y acaten en 
los casos y cosas al dicho oficio anexas y pertenecientes, 
y vos guarden y hagan guardar todas las preeminencias, 
prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas que por 
razón de ser nuestro Presidente de la dicha nuestra Au¬ 
diencia debéis haber y gozar y vos deben ser guardadas sí 
e según que mejor y más cumplidamente se usó y debió 
y debe usar, guardar a los otros nuestros Presidentes que 
lian sido y son de la nuestra Audiencia Peal de la ciudad 

de los Reyes, de las dichas provincias, de todo bien y cum¬ 
plidamente, en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna, 
y mandamos que hayáis y llevéis de salario en cada un 
año con el dicho oficio cuatro mil pesos de oro que valen 
un cuento y ochocientas mil maravedís, de los cuales gocéis 
y vos sean dados y pagados desde el día que os hiciéredes 
a la vela en el Puerto de San Lucar de Barrameda para 
seguir vuestro viaje en adelante; los cuales mandamos a los 
Tenientes de nuestros Oficiales, que residen en la dicha ciu¬ 
dad de San Francisco del Quito, que vos den y paguen en 
cada un año, a los tiempos y según y de la manera que 
pagaren los otros salarios de los Oidores de la dicha Au¬ 
diencia, y que tomen en cada un año vuestra carta de 

pago, con la cual y con el treslado desta nuestra carta 

signado de Escribano Público, mandamos que le sean rec.e- 
bidos en cuenta los dichos cuatro mil pesos de oro; y man¬ 
damos a los dichos nuestros Oficiales o sus Tenientes, que 
residen en la dicha ciudad de Sant Francisco del Quito, 
que asienten esta nuestra carta en los nuestros libros que 
ellos tienen, y sobrescripta y librada dellos este oreginal, 
tornen a vos el dicho Licenciado Hernando de Santillán. 
Dada en Monzón, a veinte y siete de Setiembre, de mil 
e quinientos y sesenta y tres años. Yo el Rey. Yo Fran¬ 
cisco de Díaz, Po - secretario de Su Majestad Real la fice 
escrebir por su mandado. Presidente, Licenciado Don Juan 
Sarmiento. El Doctor Vázquez. El Licenciado Don Gómez 
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Zapata. El Doctor Francisco Hernández de Lisbona. El 
Licenciado Alonso Muñoz. Registrada, Ochoa de Luyando. 
Chanceller Martín de Ramoín. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los 
libros desta Casa de la Contratación de las Indias, desta 
ciudad de Sevilla, en diez y seis de Octubre, de mil y 
quinientos y sesenta y tres años; y en esta dicha Casa se 
pagaron al dicho Licenciado Hernando de Santillán mil du¬ 
cados que montan trescientos y setenta y cinco mil mara¬ 
vedís, por mandado de su Majestad. Los cuales dichos mil 

ducados, los Oficiales de la ciudad de San Francisco del 
Quito de las provincias del Perú, se los han de descontar 
del salario que por virtud desta dicha provisión le ovieren 
de pagar con el dicho cargo, porque así lo manda Su 

Majestad, Juan Gutiérrez Tello. Pero Vaca Cabeza de Vaca. 

Digo yo el Licenciado Hernando de Santillán Presidente 
del Audiencia Real de Quito, que deniás de los mil du¬ 

cados que de suso se hace minción, que yo tengo recebidos 
en cuenta del dicho salario, Su Majestad me hizo merced 

de librarme otros quinientos ducados en la dicha Casa de 
la Contratación de Sevilla, y por estar yo en esta ciudad 
de Cádiz para me embarcar en prosecución de mi viaje, 
di mi poder especial para cobrados al Jurado Pedro de 

Avila vecino de Sevilla, y los ha íescebido y cobrado y 
dellos me doy por contento y entregado, y quiero que se 

descuenten del dicho salario como Su Majestad lo manda, y 
porque así mesmo manda Su Majestad por la dicha Cédula 
que se asienten los dichos quinientos ducados a las espaldas 
desta provisión, en cumplimiento dello pongo aquí esta carta 
de pago por estar de partida para me embarcar con el 

primer buen tiempo que Dios diere, y por dio no puedo 
enviar este título original a la dicha Casa de la Contrata¬ 
ción de Sevilla, porque podría ser que antes que se me 
volviese a traer, se partiesen las naves y sería inconvi- 
ftiente. ir sin el dicho titulo; en lugar dello hice esta carta 
de pago, que es hecha en Cádiz, a dos días de Marzo de 
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mil e quinientos y sesenta y cuatro años. El Licenciado 
Hernando de Santillán. Pasó ante mí, Juan de Alza 
Escribano. 

En seis días del mes de Junio, de mil y quinientos y 
sesenta y cuatro años, se dieron y pagaron en esta Casa 

de la Contratación desta ciudad del nombre de Dios al 
muy Ilustre Señor Presidente, Licenciado Hernando de San¬ 
tillán, quinientos ducados que montaron cuatro cientos y 
diez y seis pesos cinco tomines y cuatro granos de oro, de 
valor de a cuatrocientos y cincuenta maravedís cada un 
peso, por virtud de una Cédula Real de Su Majestad, en 
que nos manda se le diesen en esta Casa, para en cuenta 
de su salario, los cuales dichos quinientos ducados, los Ofi¬ 
ciales Reales de la ciudad de Sant Francisco del Quito de 
las provincias del Piró, se los han de descontar del salario 
que por virtud desta provisión Real le ovieren de pagar 

con el dicho cargo, porque así lo manda Su Majestad por 

la dicha Real Cédula, que queda en nuestro poder. Fecho 

ut supra, Joan de Peñalosa. Xrispoval de Salinas. 

Yo Jácome Freile de Andrada Escribano de Su Ma¬ 
jestad Real en la su Corte y en todos sus Reinos e Se¬ 

ñoríos doy fee y verdadero testimonio a los señores que la 
presente vieren, que la Nao que Dios salve y guarde, 
nombrada Santa María Magdalena que estaba surta en la 
Bahía de la ciudad de Cádiz, se hizo a la vela y se par¬ 
tió de la dicha Bahía e Puerto de Cádiz, martes a diez y 

seis días del mes de Noviembre del presente año de mil 
e quinientos y sesenta y tres años, para hacer y seguir el 
viaje de las Indias del Mar Océano al Nombre de Dios, 
para donde estaba seltada, de la cual era y va por Maes¬ 
tre Diego García vecino de la ciudad de Sevilla; en la 
cual dicha Nao, se embarcó el dicho día e iba y se 

partió y fué en ella el Señor 'Licenciado Hernando de San¬ 
tillán, el cual iba por Presidente de la Audiencia y Chan¬ 
celle™ Real que Su Majestad mandó hacer en la ciudad 

de San Francisco del Quito, en las dichas Indias, en las 
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Provincias del Piló y la dicha nao y en ella el dicho 
Señor Licenciado Santilláii se partieron y fueron en compa¬ 
ñía y debaxo la bandera del Galeón y nao nombrada Sant 
Pelayo quiba por Capitán y de otras naos que salieron 
de la dicha Bahía y puerto de Cádiz el dicho día, para 
seguir y hacer el dicho viaje siendo Nuestro Señor Jesu- 
crispo dello servido; e después la dicha nao nombrada la 

Magdalena con tormenta y tiempo contrario del dicho viaje 
arribó y se tornó a la dicha Bahía y Puerto de la ciudad de 
Cádiz, en donde surgió lunes a seis días del mes de Di¬ 
ciembre del dicho año, y ansí mismo surgieron en la dicha 
Bahía y Puerto de Cádiz la dicha nao Capitana y otras 
naos, e de pedimiento del dicho Señor Presidente Licencia¬ 
do Santillán, que volvió en la dicha nao Magdalena, di la 
presente; que es fecha en la dicha ciudad de Cádiz, a diez 
días del dicho mes de Diciembre del dicho año do mil e 
quinientos y sesenta y tres años, y por ser verdad lo es¬ 
cribí y fice aquí estos mío nombre e signo, qnes a tal en 

testimonio de verdad. Jacome Preñe. 

Corregida, concertada fue la provisión de Su Ma¬ 
jestad dada al Señor Presidente por los aptos questaban a 
las ospaldas della y el testimonio de suso contenido óregir 

nales, por mí el Contador Diego Méndez. 


Diego Méndez 
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Provisiói) Real por la que se nombra a Alonso 
Manuel de Annaya, Corregidor de las ciudades 
de Quito, Cuenca, etc. 

1.564 


Folio vuelto 149. 

" Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secillas, de Jernsalem, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Tndias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes y de 
Tirol, etc.; por cuanto a la buena administración de nuestra 
Real justicia conviene poner persona que con toda diligencia 
administre y execute en las ciudades de San Francisco del 
Quito y Cuenca y Santiago de Guayaquil y San Francisco 
de Puerto Viejo y sus términos e juridición, y acatando lo 
que vos Alonso Manuel de Annaya nos habéis servido y 
esperamos que nos serviréis aquí en adelante, y que sois 
persona que bien y fielmente guardaréis nuestro servicio 
y haréis y cumpliréis lo que por Nos vos fuere encargado 
y mandado y que guardaréis justicia a las partes; visto 
por el Presidente y Oidores de ¡a nuestra Audiencia y Chan- 
cellería Real, que reside en la ciudad de los Reyes de los 
nuestros Reinos del Piró, fué acordado que os debíamos 
nombrar por nuestro Corregidor y Justicia Mayor de las 
dichas ciudades de San Francisco del Quito y Cuenca y 
Santiago de Guayaquil y San Francisco de Puerto Viejo y 
sus términos e juridición y Nos tuvimos!) por bien, y pol¬ 
la presente vos nombramos y señalamos al dicho oficio por 
el tiempo que fuere nuestra voluntad, para que como tal 
nuestro Corregidor podáis tomar y toméis en vos las varas 
de nuestra justicia mayor de las dichas ciudades de San 


Francisco del Quito y Cuenca y Santiago de Guayaquil y 
San Francisco de Puerto Viejo, y usaréis el dicho cargo en 
todas las cosas e casos al dicho oficio anexas y concer¬ 
nientes, y conocer de todas y cualesquier causas y nego¬ 
cios que en cualquier manera están o estuvieren cometidas 
a la persona que por Nos ha usado y usa el dicho cargo 
de nuestro Corregidor de las dichas ciudades, y tomar el 
tal pleito o pleitos y causas en el estado que las halláredes 
y los proseguir y fenecer y acabar y hacer cualesquier in¬ 
formaciones y pesquisas en los casos en derecho premisas 
y otras cosas al dicho oficio pertenecientes, y entendáis que 
convengan a nuestro servicio y execución de nuestra Real 
Justicia, e sentenciar e determinar todos los dichos pleitos 
e causas y cualquier dellos, y executur las sentencias que 
en ellos diéredes, cuanto con fuero e con derecho debáis, 
guardando en todas las leyes y ordenanzas de nuestros Rei¬ 
nos y los capítulos que paticularmente tenemos mandado que 
guarden los nuestros Corregidores, y mandamos a los Con¬ 
cejos, Justicias y Regimientos de las dichas ciudades de San 
Francisco del Quito y Cuenca y Santiago de Guayaquil y 
San Francisco de Puerto Viejo que juntos en sus Cabildos 
y Ayuntamientos, según que lo han de uso y de costum¬ 
bre, reciban de vos el dicho ^Alonso Manuel de Aunaya y 
de vuestros Lugares-tenientes, los cuales podáis poner y los 
quitar y admover cada que quisiéredes y por bien tuviéredes, 
el juramento e fianzas que en tal caso debéis hacer, y vos 
admitan al dicho oficio, uso y exercicio dellos, y que ellos y 
todos los demás caballeros, escuderos, oficiales e bornes bue¬ 
nos de las dichas ciudades vos obedezcan y acaten e tengan 
por tal nuestro Corregidor e Justicia Mayor y usen con 
vos el dicho oficio y cargo y no con otra persona alguna, 
según que lo han usado y debido usar con los otros nues¬ 
tros Corregidores e Justicias Mayores que han sido de las 
dichas ciudades de San Francisco de Quito y Cuenca y 
Santiago do Guayaquil y San Francisco de Puerto Viejo, y 
que parezcan ante vos a vuestros llamamientos, so las pe¬ 
nas que de nuestra parte les pusiéredes; que siéndoles por 
vos puestas, Nos por la presente se las punemos y habe- 


lirios por puestas y por condenados en ella lo contrario ha¬ 
ciendo ; las cuales podáis execntar en las personas y bienes 
de los que rebeldes e ¡nobidientes fueren, e que vos acudan 
e hagan recudir con todos los derechos y salarios al dicho 
oficio y cargo de nuestro Corregidor anexos e pertenecientes, 
y os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, 
mercedes, franquezas y libertades, preminencias, prerrogati¬ 
vas e inmunidades que por razón del dicho cargo vos sean 
debidas e pertenezcan, de todo bien e cumplidamente, en 
guisa que vos no mengüe ni falte en de cosa alguna, e 
qne en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno 
yos.no pongan ni consientan poner; que Nos por la pre¬ 
sente vos recebimos y habernos por recebido al dicho oficio 
y al uso y exercicio del, que para todo lo que dicho es 
vos damos poder cumplido cual para en tal caso se requiere, 
y para que si entendiéredes ser cumplidero a nuestro ser¬ 
vicio y execución de nuestra justicia, que cualquier o cua- 
lesquier persona que al presente están o estuvieren en la 
dicha ciudad de Quito 3' las demás, salgan della y se 
presenten ante Nos, se lo podáis mandar de nuestra parte 
conforme a la premática que sohrello dispone, dando a las 
partes a quien así lo mandáredes, la causa por qué, y si os 
pareciere ser secreta, se la deis cerrada y sellada, y vos 
por otra parte nos enviaréis otra tal, por manera que sea¬ 
mos informados dello, a los cuales por la presente manda¬ 
mos que luego sin sohrello nos requerir ni consultar ni 
esperar a otra nuestra carta, y sin embargo de apelación 
ni suplicación, lo pongan en obra según que vos se lo 
mandáredes, y que los unos ni los otros ansí lo hagan 
y cumplan; y otrosí, vos mandamos que tengáis gran cui¬ 
dado del buen tratamiento de los naturales y de su con¬ 
servación y de que sean dotrinados en las cosas de nuestra 
Santa Fee Católica y que por ningunas personas sean mal¬ 
tratados ni fecho fuerza ni agravio, y que se les guarde su 
libertad como a los españoles nuestros vasallos, y de castigar 
por todo rigor do justicia a cualquier persona de cualquier 
estado y condición que sean que les hayan fecho o hicieren 
maltratamiento o desaguisado alguno, con el rigor que fue- 
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rail castigados si dilinquicran contra españoles, porque de- 
llo Dios Nuestro Señor y Nos seremos muy servidos, y de 
que se guarden las tasas que por nuestro mandado están 
fechas o se hicieren de los tributos que los naturales han 
de dar a sus encomenderos, y proceder contra los que hu¬ 
bieren della excedido, conforme a las provisiones que cerca 
dello tenemos dadas y autos pronunciados por los dichos 
nuestro Presidente y Oidores, y proceder contra las perso¬ 
nas que contra ellas fueren o pasaren, y que no consintáis 
ni deis lugar a que ninguna persona eche indios a las nii- 
nns de oro ni plata ni otro metal, couforme a lo que por 
Nos acerca desto está mandado, y de castigar a los que en 
ello ovieren excedido y excedieren, y que no consintáis ni 
deis lugar a que ningunas personas cargue indios y si los 
ovieren cargado o cargaren, procederéis contra ellos y los cas¬ 
tigaréis conforme a lo que está proveído por nuestras reales 
provisiones; y por cuanto Nos tenemos proveído por nuestra 
Real Cédula que las personas que en los dichos nuestros 
Reinos del Piró fueren casados y desposados, que tengan 
sus mujeres fuera dellos, vayan a hacer vida con ellas, 

vos inundamos veáis lo que sobreño tenemos proveído e 
lo hagáis guardur y cumplir y executar en las perso¬ 
nas y bienes en quien no se oviere executado, como co¬ 
sa quimporta al servicio de Dios Nuestro Señor y Nuestro, 
y que veáis todas las provisiones que por Nos o por 
los dichos nuestro Presidente e Oidores han sido envia¬ 

das a las dichas ciudades de San Francisco del Quito y 
Cuenca y Santiago de Guayaquil y San Francisco de Puerto 
Viejo, y veáis si se han guardado y cumplido y executado, 
y las que estuvieren por cumplir y executar, las haréis lue¬ 
go cumplir, guardar y executar, como en élla se contienen, 
y enviar relación de todo a los dichos nuestro Presidente 

y Oidores, y así mismo que los tres domingos primeros si¬ 
guientes de cada Cuaresma hagáis publicar la Bula del Papa 
Alexandro, que habla cerca del hábito que han do traer 
los Clérigos de Primera Corona, en la Iglesia Mayor de 

las dichas ciudades. Otrosí, por esta nuestra Carta, manda¬ 
mos que toméis residencia al Licenciado Solazar de Villasante 


302 


nuestro Oidor en la dicha nuestra Audiencia y nuestro Co¬ 
rregidor que al presente es de las dichas ciudades de San 
Francisco del Quito y Cuenca y Santiago de Guayaquil y 
San Francisco de Puerto Viejo y a sus Tenientes y Oficiales 
y a los Alcaldes, Regidores, Alguaciles y Escribanos y demás 
Oficiales de nuestra Justicia de las dichas ciudades y sus 
términos e juridición, de todo el tiempo que han tenido y 
usado los dichos oficios y no han dado residencia dellos 
por término de treinta días primeros siguientes, desde el 
día que la hiciéredes pregonar hasta su cumplimiento de 
justicia, a los que dellos o cualquier dellos oviere querello¬ 
sos, sentenciando las causas conforme a derecho y leyes de 
nuestros Reinos; la cual dicha residencia les mandamos que 
hagan ante vos personalmente, durante el tiempo delta, so 
las penas contenidas en las leyes e premáticas de nuestros 
Reinos que sobredio disponen; en el cual dicho término os 
informad y sabed cómo y de qué manera han usado y 
exercido los dichos oficios e cargos y qué diligencia y cui¬ 
dado han tenido en el uso y exercicio dellos, y si han 
cometido algunas fuerzas y dado algún mal exemplo, que 
fuese causa de algún escándalo, y si han cumplido las ius- 
truciones que le fueron dadas y mandadas guardar, y como 
han guardado y defendido la nuestra juridición, derecho y 
preminencia Real, y si los dichos escribanos han guardado 
el arancel por Nos dado sobre los derechos que habían de 
llevar por los autos y cosas que ante ellos pasasen, y de 
todo lo demás que viéredes que os debéis informar; e si 
en algo los halláredcs culpados, por la información secreta 
dáldes traslado dellos y recebid sus descargos; y llamadas y 
oidas las partes, a quien tocare, averiguaréis la verdad, y 
así averiguada, haréis sobre todo ello cumplimiento de justi¬ 
cia, ansí a pedimiento de partes como de vuestro oficio, en 
cualesquier causas que sean de la residencia pública o secreta, 
ansí ceviles como criminales; ansí mismo os informad de 
las penas que se ovieren condenado a cualesquier personas 
pertenecientes a Nuestra Cámara y Fisco, y las hagáis cobrar 
dellos y de otras cualesquier personas que a ello sean obli¬ 
gadas, y entregarla héis a los nuestros Oficiales de las di- 


chas ciudades, haciéndoles cargo dellas, en los libros de 

nuestra Real Hacienda, e pasado el término de la dicha 
residencia, dentro de otros cuarenta días primeros siguientes 

la enviad escrita en limpio y cerrada y sellada a la dicha 
nuestra Real Audiencia, para que los dichos nuestro Presi¬ 
dente e Oidores della se informen de lo que por la dicha 
residencia resultare, y de las penas que oviere habido, y se 
provea lo que más convenga a nuestro servicio, por razón 
de lo cual y de la ocupación que en ello habéis de tener, 
mandamos que hayáis e se os dé de salario en cada un 

año tres mil pesos de buen oro, de a cuatrocientos y cin¬ 
cuenta maravedís cada uno, de que vos hacemos merced 

para ayuda a vuestro gasto; los cuales maudamos a los 
Oficiales de nuestra Real Hacienda do las dichas ciudades 
de San Francisco del Quito y Cuenca y Santiago de Gua¬ 

yaquil y San Francisco de Puerto Viejo e cualquier dellos 
que de los tributos de indios vacos que son o fueren a su 

cargo, e no habiendo dellos, de nuestra Real Hacienda os 

den e paguen por los tercios dol dicho año, el dicho sala¬ 
rio, que dándoselos e pagándoselos e tomando de vos 

carta de recibo, mandamos que se les pase e reciba en 

cuenta para sus descargos; e los unos ni los otros no fa- 
gades ni fagan en deal por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced y de cada mil pesos de oro para la nues¬ 

tra Cámara. 


Dada en los Reyes, a seis días del mes do Marzo, de 
mil y quinientos e sesenta y cuatro años. Va sobreraído 
o diz de Quito y las demás, y enmendado o diz juridi- 
ción, y testado ticia. Vala y no en pesca lo testado. Va 
escrito entre renglones oro de a cuatrocientos y cincuenta 
maravedís cada uno, y sobreraido buen. Vala. Yo Fran¬ 
cisco de Carvajal Secretario de Cámara de su Católica Real 
Majestad, la fice escrebir por su mandado, con acuerdo 
del Su Presidente y Oidores. Registrada, Alonso de Valen¬ 
cia. El Dotor Bravo de Saravia. El Dotor Gregorio de 
Cuenca. El Licenciado Sanvedra. El Licenciado Don Al¬ 
varo Ponce de León. 
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Yo Diego de Navarrete, Escribano de La Majestad Real 
y Escribano Público y del Cabildo, por Su Majestad desta no¬ 
ble e leal ciudad de Santiago de Guayaquil, ques en estos 
Reinos del Piró, doy fee y verdadero testimonio a todos 
los señores que la presente vieren, en cómo en jueves, 

veinte y siete días del mes de Abril de mil y quinientos 

e sesenta y cuatro años, en esta dicha ciudad, estando jun¬ 
tos en su Cabildo y Ayuntamiento, según que lo han de 
uso y de costumbre de se ayuntar, los muy magníficos Se¬ 

ñores Justicia y Regimiento desta dicha ciudad conviene 
a saber: el Señor Martín Ramírez de Guzmán Tenien¬ 

te de Gobernador en esta dicha ciudad e sus términos e 
juridición, por el muy magnífico Señor Licenciado Juan de 
Kalazar de Villasante Oidor de la Audiencia e Chancellería 
Real que por Su Majestad reside en la ciudad de los Re¬ 
yes destos dichos Reinos, e Corregidor e Justicia Mayor 

en esta dicha ciudad y en las ciudades de Quito, Puerto 

Viejo e Cuenca e sus términos e juridiciones, por Su Ma¬ 
jestad, e llaltazar Díaz de Magallanes e Juan de Vargas 

Alcaldes Ordinarios en esta dicha ciudad y sus términos 
por Su Majestad, y Alonso de Marchena Regidor y Andrés 
Durambrazo Alguacil Mayor, e Juan Díaz Carrillo, Regido¬ 
res desta dicha ciudad, y Gabriel de Guzmán Procurador 
della, y en presencia de mí el dicho Escribano pareció pre¬ 
sente el muy magnífico Señor Alonso Manuel de Annaya, 

e presentó la provisión Real de Su Majestad, oreginn), se¬ 
llada con su Real sello, desta otra parte contenida; por la 

cual Su Majestad le hace su Corregidor e Justicia Mayor 

e Juez de residencia desta dicha ciudad e de las ciudades 
de Quito e Puerto Viejo, Cuenca y sus términos e jnris- 
diciones, e pidió e requirió a los dichos Señores Justicia y 
Regimiento la guarden e cumplan; e guardándola e cum¬ 
pliéndola, lo reciban por tal Corregidor e Justicia Mayor 

desta dicha ciudad e su juridición. como bu Majestad lo man¬ 
da, y lo pidió por testimonio; e por los dichos Señores 

Justicia e Regimiento vista e leída la dicha Real provi¬ 
sión, la obedecieron con el acatamiento debido, como a car¬ 
ta y provisión de Su Rey y Señor natural; y en cuanto 
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al cumplimiento dello, dixerou quel dicho Señor Alonso 
Manuel de Annaya hiciese el juramento o solenidad e diese 
la fianza que por la dicha Real provisión le mandan quo 
haga e dé e que el dicho juramento, e dada la fianza lo 
receñirán o habrán e ternán por tal Corregidor e Justicia 
Mayor e Juez de Residencia desta dicha ciudad e sus tér¬ 
minos e juridición, como Su Majestad lo manda, y el dicho 
Señor Corregidor Alonso Manuel de Annaya dixo que está 
presto de hacer la solenidad e juramento que en tal caso 
debe hacer, y dará la fianza, la cual dará en el término 

de la ley, e luego los dichos Señores Justicia y Regimiento 
tomaron del dicho Señor Corregidor Alonso Manuel de Au- 
naya, el juramento e solenidad que en tal caso, para el 
uso y exercicio del dicho cargo de tal Corregidor e Justi¬ 
cia Mayor e Juez de Residencia, debía hacer en forma 
debida de derecho e su merced lo hizo; el cual fecho, e 
por los dichos Señores Justicia y Regimiento visto y que 
se ha ofrecido a dar la fianza en el término de la ley, 
dixeron que lo receñían e recebieron por tal Corregidor e 
Justicia Mayor e Juez de Residencia desta dicha ciudad y 

sus términos e juridición por Su Majestad, como Su Majes¬ 
tad lo manda por la dicha Real provisión; y lo firma¬ 
ron de sus nombres, y luogo su merced del dicho Señor 
Corregidor tomó en sí la vara de la Real Justicia mayor 
desta dicha ciudad, que tenía el dicho Teniente Martín Ra¬ 
mírez de Guzmán, como todo lo susodicho más largamento 
consta e parece por los autos e recebimicnto que al dicho 
cargo a sn merced se le hizo, questán escritos e asentados 

en el Libro del Cabildo e Ayuntamiento desta dicha ciu¬ 
dad a que me refiero; e de pedimiento de su merced del 
dicho Señor Corregidor, para que conste de lo susodicho, le 
di la presente, siendo testigo el dicho Alcalde Juan de 
Vargas e Juan de Miranda vecino y estante en esta dicha 
ciudad. Ques fecho en la dicha ciudad de Santiago de Gua¬ 
yaquil, en este dicho día, mes y año susodicho, veinte y 
siete días del dicho mes de Abril, del dicho año de mil 
y quinientos e sesenta y cuatro años; en fee de lo cual 

lo esevibí según que ante mí pasó e por ende fice aquí 
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este mío signo a tal en testimonio de verdad. Diego de 
Navarrete, Escribano Público y del Cabildo. 

Fué corregida e concertada la provisión Real e testi¬ 
monio de suso contenido, por mí el Contador Diego Méndez. 


Diego Méndez 


Asentóse la provisión del Señor Presidente, adelante, que 
quedó de ponerse aquí por olvido (1). 


Jerónimo de Cepeda es nombrado Tesorero 
de la Real Hacienda, por ausencia de su hermano 
Lorenzo de Cepeda 


1.564 


Polio vuelto 151. 

"" El Licenciado Fernando de Santillán Presidente de la 
Audiencia y Chancellería Real que por mandado de Su Ma¬ 
jestad reside en esta ciudad de San Francisco del Quito, 

etc.; por cuanto Lorenzo de Cepeda, Tesorero de la Real 

Hacienda desta dicha ciudad, me hizo relación diciendo que 

él estaba de camino para ir por mandado desta Real Au¬ 

diencia a las ciudades de Loxa e Zamora, por Juez de 
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Residencia dellas, y a otras cosas tocantes al servicio de 
Su Majestad, y que por mí le había sido mandado que en 
el entretanto quél hacía ausencia desta dicha ciudad y se 
ocupaba en lo susodicho, nombrase persona que en su nom¬ 
bre usase el dicho oficio de Tesorero de la Real Hacienda, 
y que en cumplimiento dello él había nombrado a Geróni¬ 
mo de Cepeda su hermano, que era persona de toda fide¬ 
lidad y confianza y suficiente para usar el dicho oficio, 
como parece por el nombramiento que dello le había he¬ 
cho, de que ante mí hizo presentación, sn tenor del cuál 
es este que se sigue: 


En la ciudad de San Francisco del Quito, a nueve 
días del mes de Noviembre, de mil y quinientos y sesenta 
y cuatro años, ante raí el Escribano Público y testigos do 
yuso escriptos, pareció presente Lorenzo de Cepeda Tesore¬ 
ro de la Real Hacienda desta dicha ciudad, e dixo que por 
cuanto el muy ilustre Señor Licenciado Hernando de Santi- 
llán Presidente de la Real Audiencia que por Su Majestad 
reside en esta dicha ciudad, le ha mandado vaya fuera 

desta dicha ciudad y sus términos, a cosas tocantes al ser¬ 
vicio de Su Majestad, y su Señoría del dicho Señor Presi¬ 
dente le ha mandado dexe nombrada persona que en su 
ausencia use el dicho oficio de Tesorero de la dicha Real 
Hacienda desta dicha ciudad, y porque Gerónimo de Cepeda 
su hermano es persona de toda fidelidad y confianza y su¬ 
ficiente para usar el dicho oficio, le nombraba y nombró 
por tal Tesorero en su ausencia, hasta en tanto que vuel¬ 

va a esta dicha ciudad, y para usar el dicho oficio le dió 
poder cumplido tal cual de derecho se requiere con sus in¬ 
cidencias y dependencias e con libre y general administra¬ 
ción y lo firmó de su nombre, siendo presentes por testigos: 
Diego Méndez Alcalde Ordinario e Contador de la Real 

Hacienda en esta dicha ciudad e Juan Ramos e Martín de 

Moreta, Lorenzo de Cepeda e yo Gonzalo Yúñez Ortega 
Escribano de Su Majestad y su Escribano Público, del nú¬ 
mero desta dicha ciudad de San Francisco del Quito, pre- 
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sente fui a lo que dicho es y lo fiee escrebir según que 
ante mí pasó; e por ende fiz aquí este mío signo a tal 
en testimonio de verdad. Gonzalo Yáñez Ortega, Escribano 
Público. E me pidió mandase confirmar el dicho nombra¬ 
miento, y por mí visto, di el presente, por el cual lo con¬ 
firmo y doy licencia y facultad al dicho Gerónimo de Cepeda,, 
para que durante el ausencia del dicho Lorenzo de Cepeda 
su hermano, pueda usar y use el dicho oficio do Tesorero 
de la Real Hacienda, en esta dicha ciudad, según y como' 
él dicho Lorenzo de Cepeda lo ha usado; y por la pre¬ 
sente mando a los demás Oficiales de la Real Hacienda 

desta dicha ciudad que reciban del dicho Gerónimo de Ce¬ 
peda el juramento y solenidad que en tal caso es obligado 

a hacer, de que usará bien y fielmente el dicho cargo, y 

hecho le reciban y tengan por tal Tesorero de la dicha 

Real Hacienda, por ausencia del dicho Lorenzo de Cepeda 
su hermano, y usen con él dicho oficio y no con otra per¬ 
sona alguna, y le guarde y hagan guardar todas las hon¬ 

ras, gracias, mercedes, franquezas, libertades que por razón 
del dicho oficio debe haber y gozar y le deben ser guar¬ 

dadas, que yo por la presente le recibo y he por recebido 
y le doy licencia y facultad para lo usar y exercer duran¬ 
te el tiempo del ausencia del dicho Lorenzo de Cepeda. 
Fecho en Quito, a diez días del mes do Noviembre de 

mil y quinientos y sesenta y cuatro años. Presidente, el 
Licenciado Fernando de Santillán. Por mandado de Su Se¬ 
ñoría, Antonio de León. 


En la ciudad de San Francisco del Quito, diez e ocho 
días del mes de Noviembre, de mil e quinientos y sesenta 
y cuatro años, ante mí Diego Méndez Contador de la Real 
Hacienda desta ciudad, pareció Gerónimo de Cepeda e pre¬ 
sentó la provisión de Su Señoría del Señor Licenciado Her¬ 
nando de Santillán, Presidente de la Audiencia Real que 
por Su Majestad reside en esta dicha ciudad, e me pidió 
la obedeciese, guardase e cumpliese como en ella se con¬ 
tiene, e que estaba presto de hacer el juramento e solé- 
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nidad que en la dicha provisión Su Señoría manda. Testigos 
Leonis Delgado ensayador, e Diego Kodríguez e Gonzalo 
Pérez, vecinos desta ciudad. 

E luego yo el dicho Contador, vista y leída la dicha 
provisión, la obedecí con todo acatamiento debido, y en 
cumplimiento dolía recibí juramento en forma de derecho 
del dicho Gerónimo de Cepeda, so cargo del cual le encargué 
usara el dicho oficio de Tesorero, el tiempo que en la dicha 
provisión se contiene, bien e fielmente, como buen Tesorero 
de la Hacienda de Su Majestad, y el dicho Gerónimo de 
Cepeda prometió, so cargo del dicho juramento, de lo ansí 
hacer e cumplir. Testigos los dichos. E lo firmó de su 
nombre, Gerónimo de Cepeda. Va testado do decía ciudad, 


Corrigióse esta provisión con el oreginal, por mí el 
Contador Diego Méndez, la cual dicha oreginal llevó en su 
poder el dicho Tesorero Gerónimo de Cepeda, en fee de lo 
cual lo firmé de mi nombre, 


Diego néndez (l) 


y tinta diferentes. 
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El Licenciado Francisco de Rivas es nombrado 
por provisión Real Oidor de la Audiencia de Quito 
1.563 - 1.564 

Fouo 152. (1) 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de jas dos Secilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor de 
Vizcaya e de Molina; Duque.de Atenas e de Neopatria; 
Conde de Riiisellón e de Cerdada; Marqués de Cristal! e 
de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y 
de , Bravante e Milán; Conde de Flandes e de Tiro!, etc.; 
por cuanto Nos deseando el bien e procomún de las nues¬ 
tras Indias, e porque nuestros súbditos e naturales al¬ 
cancen justicia y los naturales de las dichas ludias sean 
instruidos y bien tratados como vasallos nuestros libres co¬ 
mo lo son, habernos acordado de mandar proveer una nues¬ 
tra Audiencia e Chancelle™ Real que reside en la ciudad 
de San Francisco del Quito, de las provincias del Piró, en 
la cual haya tres Oidores e un Presidente el cual sea el 
Dotor Bravo de Saravia que al presente es nuestro Oidor 
de la Audiencia Real de la ciudad de los Reyes; por ende 
por hacer bien e merced a Vos el Dotor Rivas y acatando 
vuestra suficiencia y habilidad, letras e buena conciencia; 
y entendiendo que ansí cumple a nuestro servicio e a la 
buena espedición e despacho de los negocios e cosas que 
oviere en la dicha nuestra Audiencia e Chancelle™ Real, 
que ansí habernos mandado proveer en la dicha ciudad de 
San Francisco del Quito, e tenemos por bien y es nuestra 








merced que agora y de aquí adelante, cuanto nuestra mer¬ 
ced y voluntad fuere, seáis nuestro Oidor de la dicha nues¬ 
tra Audiencia e Chancollería Real, e podáis estar, entrar e 
residir en ella y tener voz y voto, según que lo tienen los 
otros nuestros Oidores de las nuestras Audiencias y Chance- 
Herías Reales destos nuestros Reinos, y espedir e librar todas 
las apelaciones, pleitos e causas que a la dicha nuestra Au¬ 
diencia fueren, e firmar y señalar las cartas, provisiones y 
sentencias e otras escrituras que en ella se dieren, según 
que lo hacen los otros nuestros Oidores de las dichas nues¬ 
tras Audiencias y Ohancellerías destos nuestros Reinos; e po¬ 
dáis gozar y gocéis todas las honras, gracias, mercedes, 
franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas e inmuni¬ 
dades e todas las otras cosas que gozan e deben gozar los 
dichos nuestros Oidores; e por esta nuestra carta mandamos 
al nuestro Presidente y Oidores de la dicha Audiencia que 
reciban de vos el dicho Dotor Rivas, el juramento e sole¬ 
nidad que en tal caso se requiere y acostumbra hacer; el 
cual por vos ansí hecho, vos hayan e reciban por nuestro 
Oidor de la nuestra Audiencia e reciban vuestro voto, y 
en él vos admitan a todas las otras cosas susodichas, e 
mandamos al serenísimo príncipe Don Carlos nuestro muy 
caro y amado hijo e a los Infinites, Duques, Prelados, 
Marqueses, Condes, Ricos Hornea, Priores, Comendadores, e 
Snbcoiriendadores, Alcaides de los Castillos, e casas fuertes 
y llanas, e a los del nuestro Consejo, Presidente, Oidores de 
las nuestras Audiencias, Alcaldes y otras justicias cualesquier 
de la nuestra Casa, Cortes e Cbancellerías, y a todos los 
Corregidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes, Alguaciles, 
Regidores, Caballeros, Escnderos y Oficiales y Homes buenos 
de todas las ciudades, villas e lugares de las dichas pro¬ 
vincias del Pirú, e de las otras partes de las nuestras In¬ 
dias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano e destos nuestros 
Reinos e Señoríos, y a otras cualesquier personas de cual¬ 
quier estado, preeminencia e dignidad que sean, e a cada 
uno dellos, e vos hayan, reciban e tengan por nuestro Oi¬ 
dor de la dicha nuestra Audiencia; e vos guarden e hagan 
guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas e 
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libertades, preeminencias, prerrogativas e inmunidades e todas 
las otras cosas e cada una dellas, que por razón de lo 
susodicho debéis haber y gozar e vos deben ser guardadas, 
de todo bien e cumplidamente, en guisa que vos no men¬ 
güe en de cosa alguna, e que en ello ni en parte dello 
embargo ni contrario alguno vos no pongan ni consientan 
poner; ca Nos por esta nuestra carta vos recebimos y ha¬ 
bernos por recebido por nuestro Oidor de la dicha Audien¬ 
cia ; e vos damos poder y facultad para lo usar y exercer, 
e mandamos que hayáis y llevéis de salario, en cada un 
año, con el dicho oficio, dos mil pesos de oro que valen 
novecientas mil maravedís, los cuales gocéis y vos sean 
dados e pagados desde el día que os hiciéredes a la vela 
en el Puerto de San Lucar de Barrameda, en adelante, los 
cuales mandamos a los Tenientes de nuestros Oficiales que 
residís en la dicha ciudad de San Francisco, que vos den 

y paguen en cada un año a los tiempos e según y de la 

manera que pagaren los otros salarios de los otros nuestros 
Oidores de la dicha Audiencia; e tomen en cada un año 
vuestra carta de pago, con la cual y con el treslado desta 
nuestra carta, mandamos que les sean receñidos e pasados 
en cuenta los dichos dos mil pesos de oro, e mandamos a 
los dichos Tenientes de nuestros Oficiales de la dicha ciu- 
dan que asienten esta nuestra carta en los nuestros libros 
que ellos tienen, e sobreescrita e librada dellos tornen este 
oreginal a vos el dicho Dotor Rivas, e mandamos que se 
tome la razón desta nuestra carta, por los nuestros Oficiales 
que residen en la ciudad de Sevilla en la Casa de la 
Contratación de las Indias, e los unos ni los otros no fa- 
gades ni fagan en deal por alguna manera. Dada en Gua- 

dalajafa, a veinte y nueve días del mes de Agosto, de 

mil y quinientos e sesenta e tres años. Yo el Rey. Yo 
Francisco de Erazo Secretario de Su Majestad Real, la fice 
escrebir por su mandado. Presidente el Licenciado Don 
Juan Sarmiento. El Dotor Vázquez. El Licenciado Don 
Gómez Zapata. El Dotor Francisco Hernández de Lisbona. 
El Licenciado Alonso Muñoz. Registrada, Ochoa de Luyan- 
do. Chanceller Martín de Ramoin. 
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Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los 
Libros de la Casa de la Contratación de las Indias desta 
ciudad de Sevilla, en catorce de Febrero, de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e cuatro años, y en ella se pagaron al 
dicho Dotor Francisco de Rivas quinientos ducados, que mon¬ 
tan ciento y ochenta y siete mil e quinientos maravedís, 
por virtud de una Cédula de Su Majestad fecha en Gua- 
dalajara, a veinte y nueve de Agosto, de mil e quinientos 
e sesenta e tres: los cuales los Oficiales de Su Majestad, 
de la ciudad de San Francisco del Quito, le han de des¬ 
contar del salario que por virtud desta dicha provisión le 
ovieren de dar e pagar, con el dicho cargo, porque así lo 
manda Su Majestad, por la dicha Cédula, e para este efeto 
se pone aquí esta razón conforme a ella. Juan Gutiérrez 
Tollo. 151 Licenciado Frías de Salazar. 

Corregida con el oreginal por mí el Contador, 

Diego Méndez 


Yo Antonio de Medina Escribano Público de Su Ma¬ 
jestad y su Recetor del Abdiencia Real que reside en San 
Francisco del Quito destos Reinos del Perú, doy fee e 
verdadero testimonio en cómo en veinte e un días del mes 
de mayo pasado del año de sesenta e cuatro, el Ilustre 
Señor Dotor Francisco de Rivas, del Consejo de Su Ma¬ 
jestad, se hizo a la vela en el Puerto de San Lucar de 
Bnrrameda, en el navio llamado el Del Sol de que era 
Maestre Juan Márquez vecino de Mogiier, el cual dicho 
navio hizo su viaje juntamente con la armada hasta 
llegar a la ciudad del Nombre de Dios, y dello doy fee 
ques fecha en esta ciudad de San Francisco del Quito, a 
veinte e cuatro días del mes de Marzo, de mil e quinien¬ 
tos e sesenta e cinco años. Testigos: Antonio de León 
Secretario desta ciudad y Pedro de la Parra estantes en 
esta Ciudad, en fee de lo cual fice este mío signo a tal 
en testimonio de verdad. Antonio de Medina. 
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Testimonio del día en que se hizo a la vela el Señor 
Dotor Francisco de Rivas, en el Puerto de San Lucar, para 
venir a exercer el oficio de Oidor de Su Majestad, a la 
Real Audiencia de Quito. 

Sacado e corregido del oreginal por mí el Contador, 


Diego Méndez 


Alonso de Marchena es nombrado por provisiói} 
Real Alcalde Mayor de Riobamba 
1.564 


Fouo vuelto 153. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secifias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes e de 
Tirol, etc.; a vos Alonso de Marchena: Salud e Gracia. Sé- 
padcs que Nos deseando el buen tratamiento y conservación 
de los naturales destas provincias y su dotrina y conversión, 
habernos acordado de poner un Alcalde Mayor en las pro¬ 
vincias y pueblos de Riobamba, Latacunga e Chimbo e 
los demás pueblos de indios a ellos comarcanos, para que 
los ampare e defienda, que no les sean fechos ningunos ma¬ 
los tratamientos, y los mantenga en razón e justicia, y con¬ 
fiando de vos que bien e fiel e deligentemente entenderéis 
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en lo susodicho y en todo lo que por Nos vos fuere co¬ 
metido y encargado; visto por el Presidente de la nuestra 
Audiencia e Chancellería Real, que reside en la ciudad de 
San Francisco del Quito, acatando vuestra suficiencia y ha¬ 
bilidad y los servicios que nos habéis fecho, fue acordado 
que vos lo debíamos cometer y encargar e dello mandar 
dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón y Nos 
tovímoslo por bien porque vos mandamos que luego que 
esta carta vos sea entregada vayáis a las dichas provincias 
de Riobamba, Latacunga e Chimbo y todos los pueblos que 
sirven a los tambos del camino real, desde Panzaleo hasta 
Atún Cañar e Chimbo y en ellas y en los demás pueblos 
a ellos comarcanos seáis nuestro Alcalde Mayor y Justicia 
en ellos, y podáis conocer e conozcáis de todos e cuales- 
quier pleitos y diferencias que ante vos vinieren y se ofre¬ 
cieren en primera instancia, ansí ceviles como criminales, 

así de oficio como a pedimiento de partes entre los espa¬ 
ñoles e indios naturales, determinando las causas como na- 
lláredes, por derecho, e podáis oír e oigáis de agravios a 
cualesquier indios que ante vos se vinieren a agraviar de 
los Alcaldes que los dichos indios tuvieren en sus pueblos, 
y les desagraviar y hacer justicia por manera que todas las 
partes la alcancen, y por defeto della no tengan causa ni 
razón de se venir a quexar ante Nos sobre ello, y podáis 
visitar y tomar y toméis residencia a cualesquier alcaldes y 
alguaciles, indios que ovieren o haya habido en los dichos 

pueblos, por tiempo y espacio de treinta días primeros si¬ 
guientes que corran desde el día que apregonáredes la 
dicha residencia, la cual les toméis ansí de vuestro oficio 

como a pedimiento de partos, cumpliendo de justicia a los 
que dellos oviere querellosos; y tomada la dicha residencia, 

si por ella notablemente parecieren ser culpados alguno o 
algunos de los dichos Alcaldes o Alguaciles, los enviad a la 
dicha nuestra Real Audiencia, con la información y proceso 
que sobre ello oviere, para que en ella se vea y determine 
lo que más convenga. K otrosí os cometemos y mandamos 
que en todos los dichos pueblos donde oviere Alcaldes in¬ 
dios, fagáis juntar y juntéis en ellos los iudios más pren- 
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cipales e viejos qne ovieren, los cuales elixan y nombren 
un Alcalde en cada pueblo, dándoles a entender que sea el 
mas suficiente y de buen entendimiento que en el dicho pue¬ 
blo oviere, el cual Alcalde por ellos nombrado ha de usar 
el dicho oficio por lo que resta deste año, y el día de año 
nuevo siguiente han de tornar a hacer eleción de otro Al¬ 
calde, por manera que ha de ser cadañero el Alcalde que 

en cada año se nombrare, lo cual han de hacer con asis¬ 
tencia e intervención de vos el dicho Alonso de Marcho- 
na, para que en las dichas eleciones no haya qnistiones 
ni ruidos, e quitaréis los Alguaciles que oviere en cada 
pueblo y dexaréis solamente uno en cada uno de los dichos 
pueblos, que sea hábil y suficiente y éste tenga cargo de 
juntar los indios a la dotrina y haga lo que el Padre de- 
lla le mandare y no se ocupe en otra cosa, y teméis to¬ 
do el cuidado posible en que a los dichos indios de los 

dichos pueblos no se les haga ninguna molestia, agravio ni 
vexación, y procuraréis de que en su dotrina y conversión 
haya gran cuidado y que en ella no se tenga ninguna re¬ 
misión ni negligencia, como cosa que tanto importa, y an¬ 
sí mismo proveeréis con toda diligencia y gran cuidado que 
los tambos estén bien proveídos de todo lo necesario y que 
se venda en ellos los mantenimientos de que los caminantes 
tuvieren necesidad, e os informaréis en qué pueblos de indios 
hay falta de comida, y haréis que los caciques dellos siem¬ 
bren una chacarra por sí, para provisión del tambo y lo que 
della se coxere esté en depósito para el efeto y para que los 
arrieros hallen maíz abasto para sus bestias, pagando su 
justo valor y de lo que procediere de la dicha chacarra ha¬ 
ya cuenta y razón, y sea para la comunidad del tal pueblo 
gados (1). Otrosí no consintiréis ni daréis lugar qne nin¬ 

gún español pase por las dichas provincias hacia la ciudad 
de los Reyes ni a otras partes sin especial licencia nuestra 
o de la dicha nuestra Real Audiencia, y el que de otra 
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manera pretendiera pasar, lo prenderéis y enviaréis preso a 
su costa, a esta nuestra Corte, y ansí mismo no dexaréis 
pasar ganado vacuno ni ovejuno fuera de los términos des- 
ta dicha ciudad, sin la dicha especial licencia, y también 
teméis cuidado de tener los caminos, puentes y malos pa¬ 
sos muy bien aderezados y reparados, de suerte que en el 
audar y pasar por ellos no pueda haber riesgo ni peligro 
alguno, y uo consintiréis ni daréis lugar que los caciques 
indios e prencipales vengan a esta dicha ciudad sin traer 
licencia de los padres que tuvieren en sus dotrinas; y si los 
tales indios quisieren venir con algunas quexas, informaréis 
delto a la dicha nuestra Audiencia, y dexarlos héis venir si 
la quexa fuere de maltratamiento o agravio de la tasa o 
de otra cosa semejante; que para todo lo que dicho es y 
cada una cosa y parte dello y para traer vara de nuestra 
justicia, vos damos poder cumplido con sus incidencias y 
dependencias, y para que podáis nombrar y nombréis un 
Alguacil español o dos, siendo necesario, en las partes que 
más os pareciere convenir, y si fuere necesario podáis nom¬ 
brar escribano ante quien pase las dichas causas; a los cua¬ 
les por vos nombrados Ies damos poder cumplido para que 
puedan usar y exercer los dichos sus oficios, y mandamos 
a los españoles que están e residen en las dichas provin¬ 
cias y a los indios naturales de los dichos pueblos, que vos 
hayan, reciban y tengan por tal nuestro Alcalde Mayor, y 
obedezcan e cumplan vuestros mandamientos, so las penas 
que de nuestra parte les pusiéredes, las cuales Nos por la 
presente les ponemos y habernos por puestas y por conde¬ 
nados en ellas lo contrario haciendo, y para las executar 
vos damos poder cumplido, que Nos por la presente vos 
recebimos y habernos por recebido al dicho oficio y cargo, 
y al uso y exercicio dé!, y vos damos poder cumplido para 
lo poder usar y exercer, por cuanto en la dicha nuestra 
Audiencia habéis hecho el juramento y solenidad que en tal 
caso se requiere y hayáis e llevéis de salario en cada un 
año de los que en lo susodicho os ocupáredes, cuatrocientos 
e cincuenta pesos de a cuatrocientos e cincuenta maravedís 
cada uno, pagados por sus tercios, en tributos de indios 
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vacos, y si no, de nuestra Real Caxa, con tanto que no 
llevéis ni recibáis de los tales indios otro ningún género de 
aprovechamiento, comida ni servicio direta ni indiretamente, 
so pena que vos lo mandaremos volver con el cuatro tan¬ 
to, y demás dello vos mandaremos castigar conforme a dere¬ 
cho ; el cual dicho salario mandamos a los nuestros Oficiales 
desta provincia, que vos los den y paguen de los dichos 
tributos y no los habiendo, de nuestra Real Hacienda, que 
con el treslado signado de Escribano desta nuestra carta y 
testimonio del tiempo que comenzáis a servir y carta de 
pago, mandamos le sea recebido y pasado en cuenta lo que 

ansí conforme a esta carta vos pagaren, y no fagades ni 

fajran en deai. Dada en la ciudad de Quito, a veinte. días 
del mes de Octubre, de mil e quinientos e sesenta e cua¬ 
tro años. Presidente el Licenciado Fernando de Santillán. 
E yo Francisco Dalva Escribano de Cámara de Su Cató¬ 
lica Real Majestad, la fice escrebir por su mandado con 

acuerdo del su Presidente. Registrada, Antón de Sevilla. 
Por Chanceller, Francisco Dalva. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 

del Quito, destos Reinos del Perú, a veinte e tres días del 
mes de Octubre de mil e quinientos e sesenta e cuatro 

años, por ante mí Antón de Sevilla Escribano Público y 
del Cabildo de la dicha ciudad e testigos de yuso escriptos, 
pareció presente Alonso de Marchena estante en la dicha 
ciudad e dixo que quiere ir y va de camino a entender y 
hacer y cumplir lo que por esta provisión Real de Su Ma¬ 
jestad se le manda, a las partes que en ella se declara, e 
que pedía e pidió a mí el dicho Escribano se le dé por 
testimonio. Testigos el Señor Alcalde Diego Méndez e Ro¬ 
drigo de Taguada y Alonso de Paz vecinos de la dicha 
ciudad. En fee de lo cual lo firmé de mi nombre, Antón 
de Sevilla, Escribano Público y del Consejo. 

Corregida por mí el Contador, 


Diego Méndez 
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Nombramiento de Corregidor a Carlos de Solazar (1) 
1.565 




mifntí'f» Este es un treslado bien y fielmente sacado de una 
Caviofdesá- P rov ' s 'ón Real de Su Majestad, sellada con su Real Sello, 
i»iar. ' emanada de los Señores su Presidente e Oidores que residen 
en la Real Audiencia desta ciudad de San Francisco del 
Quito, firmada de sus nombres y refrendada de Diego Suárez 
Escribano de Cámara de la dicha Real Audiencia, con ciertos 
autos a las espaldas de élla, firmados y signados de mí el 
Escribano, el tenor de lo cual, sacado bien y fielmente se¬ 
gún y como oreginalmente en ellos se contiene, es el que 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Cecilias, de Jerusalém, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 

Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 

de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes e de 
Tirol, etc.; por cuanto a nuestro servicio y exécución de 
nuestra Real Justicia y buena espedición de los negocios 

que hay e oviere en la ciudad de San Francisco del Qui¬ 
to, de los nuestros Reinos del Perú, conviene que baya en 
ella un Corregidor que haga justicia y entienda en las 
cosas del buen gobierno de la dicha ciudad y confiando 

de vos Carlos de Salazar vecino de la dicha ciudad de San 
Francisco del Quito que sois tal persona que bien y fiel¬ 
mente y con todo cuidado e diligencia entenderéis en lo 


(1) Titulo puesto en el original por el escribiente del Contador Diego 
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tocante al dicho cargo y oficio, y que sois tal persona cual 
para él conviene, y atento a lo mucho y bien que en 
estas partes de las Indias nos habéis servido, visto por el 
Presidente e Oidores de la nuestra Audiencia y Chancellería 
Real que en la dicha ciudad de San Francisco del Quito 
reside, fué acordado que vos debíamos nombrar por tal Co¬ 
rregidor della, y que para ello debíamos mandar dar esta 
nuestra carta en la dicha razón, y nos tuvímoslo por bien; 
por ende es nuestra merced y voluntad que agora y de aquí 
adelante, hasta tanto que por Nos otra cosa se provea y 
mande, e por la dicha nuestra Audiencia en nuestro nombre 
seáis nuestro Corregidor de la dicha ciudad de San Francisco 
del Quito y sus términos e juridición, y como tal uséis y 
exerzáis el dicho cargo y oficio en todas las cosas y casos 
a él anexas y concernientes, según lo han usado y podido 
usar los otros Corregidores que han sido de la dicha ciudad, 
guardando en todo el servicio de Dios Nuestro Señor y el 
nuestro y las leyes y ordenanzas y capítulos de Corregidores 
por Nos hechas y dadas, y por los Señores Royes de glo¬ 
riosa memoria nuestros antecesores, para el buen gobierno 
de nuestras tierras y administración de justicia ; el cual dicho 
cargo y oficio uséis y exerzáis y podáis usar y exercer en 
todos los negocios, pleitos y cansas ceviles y criminales y 
de gobierno, que en la dicha ciudad y sus términos y juri- 
dicioíi se ofrecieren y ocurrieren; de los cuales podáis conocer 
y conozcáis ansí de oficio como a pedimento de partes, deter¬ 
minando los dichos pleitos y causas, y sentenciándolas con¬ 
forme a derecho por vuestras sentencias ansí ¡nterlocutorias 
como difinitivas; las cuales executaréis y haréis executar y 
llevar a pura y debida exeeución con efeto en lo que oviero 
lugar de derecho, y si do vos se apelare en tiempo y en 
forma, otorgaréis las apelaciones en los casos que de derecho 
oviere lugar para que las partes las puedan seguir en la 
dicha nuestra Audiencia, y por esta nuestra carta mandamos 
al Concejo, Justicia e Regimiento de la dicha ciudad de San 
Francisco del Quito, que juntos en su Cabildo e Ayunta¬ 
miento, según lo han de uso y costumbre, tomen y reciban 
de vos el dicho Carlos de Salazar el juramento y solenidad 
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qne en tal caso se requiere, y debéis hacer; el cual por 
vos hecho y dando fianzas de que usaréis del dicho cargo 
e oficio bien y fielmente, y daréis residencia dél cuando vos 
fuere mandado, vos reciban, hayan e tengan por tal Corre¬ 
gidor de la dicha ciudad y sus términos y juridición, y vos 
recudan y hagan recudir con todos los derechos al dicho 
oficio anexos e pertenecientes, y vos guarden y hagan 
guardar todas las honras, mercedes, franquezas e libertades, 
preeminencias prerrogativas e inmunidades y todas las otras 
cosas y cada una de e|las que por razón del dicho oficio 
debéis haber y gozar y vos deben ser guardadas según se 
ha usado y guardado, recudido y recude a los otros nuestros 
Corregidores que han sido de la dicha ciudad, de todo bien 
y cumplidamente, en guisa que vos no mengüe en de cosa 
alguna, y que en ello ni en parte de ello embargo ni con¬ 
trario alguno vos no pongan ni consientan poner; ca Nos, 
por la presente, vos recebónos al uso y exercicio del dicho 
oficio, y vos damos poder cumplido para lo usar y exercer, 
caso que por ellos o alguno de ellos a él no seáis recebido; 
y los unos ni los otros no fagades ni hagan en deal por 
alguna manera. Dada en Quito, a treinta y un días del 
mes de Julio de mil e quinientos y sesenta e cinco años. 
Presidente, el Licenciado Fernando de Santillán. El Dotor 
Francisco de Rivas. Yo Diego Suárez Escribano de Cáma¬ 
ra de Su Majestad Real la fice escrebir por su mandado 
con acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada Antón 
de Sevilla. Chauccller Francisco Dalva. 

En la muy noble e muy leal ciudad de San Francisco 
del Quito destos Reinos del Perú, a primero día del mes de 
Agosto, de mil e quinientos y sesenta y cinco años, se jun¬ 
taron a Cabildo e Ayuntamiento, según que lo lian de uso 
y de costumbre, los Señores Justicia e Regimiento desta 
ciudad, es a saber: los muy magníficos Señores Hernando de 
la Parra e Francisco Pólice Alcaldes ordinarios de la dicha 
ciudad, y Francisco Ruiz y Antonio de Ribera y el Capitán 
Alonso de Bastidas y el Capitán Antonio Morán e Juan 
de Larrea Regidores e Juan Dillanés Procurador, e por 
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ante mí Antón de Sevilla, Escribano Público y del Cabildo 
de la dicha ciudad, pareció presente Carlos de Salazar ve¬ 
cino de ella y presentó esta provisión Real de Su Majes- 
tad, e por los Señores del dicho Cabildo vista, la tomaron 
en sus manos y la besaron y pusieron sobre sus cabezas y 
dixeron que la obedecen, como a carta y provisión de Nues¬ 
tro Rey y Señor Natural a quien Dios Nuestro Señor dexe 
vivir y reinar por muy largos tiempos; con aumento de 
muy mayores reinos y señoríos, y en cuanto al cumplimien¬ 
to de ella, por la mayor parte de los Señores del dicho Ca¬ 
bildo fue respondido que lo verán y tratarán . sobre ello y 
liarán en el negocio lo que viere que más conviene al ser¬ 
vicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majestad y al bien 
desta República, y lo firmaron en el libro del dicho Cabil¬ 
do, según por él parece, a que me refiero. Este dicho día 
luego, incontinente, en el dicho Cabildo pareció el dicho 
Carlos de Salazar e dixo que requiere a los Señores del 
dicho Cabildo que cumplan la dicha provisión Real de Su 
Majestad, donde nó que protesta de se quexar ante Su Ma¬ 
jestad del agravio que se le hace en no cumplida, e los 
dichos Señores dixeron que dice lo que dicho tienen en el 
libro del dicho Cabildo ; y en fee de ello hice aquí mi signó 
en testimonio de verdad. Antón de Sevilla Escribano Pú¬ 
blico y del Cabildo. 

Este dicho día, mes y - año susodicho, los dichos 
Señores del dicho Cabildo estando en su Cabildo mandaron 
llamar a él al dicho Carlos de Salazar, para lo recebir al 
uso del oficio de Corregidor desta dicha ciudad, y parecido, 
los Señores del dicho Cabildo tomaron y recibieron jura¬ 
mento del dicho Carlos de Salazar, el cual juró por Dios 
Nuestro Señor, etc., en forma de derecho, que usará del di¬ 
cho oficio de Corregidor y Justicia Mayor desta dicha ciudad 
e juridición bien y fielmente, guardando el servicio de Dios 
Nuestro Señor y de Su Majestad y Justicia a las partes y 
en todo hará lo que debe y es obligado, y dió fianzas pa¬ 
ra el uso del dicho oficio, y los Señores del dicho Cabildo, 
visto el dicho juramento y fianza, dixeron que recebían por 
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Corregidor desta ciudad de Quito y su juridición al dicho 

Carlos de Solazar, conforme a esta dicha provisión Real, y 
lo firmaron de sus nombres en el libro del dicho Cabildo, 
según que lo susodicho más largamente consta y parece por 
el libro del dicho Cabildo a que me refiero; de lo cual di 
la presente qnes fecha en la dicha ciudad del Quito, en el 
dicho día, primero de Agosto, 'del dicho año. E lo fice 
escrebir e fice aquí mi signo en testimonio de verdad. An¬ 
tón de Sevilla, Escribano Público y del Cabildo. 

Fecho y sacado fué lo susodicho de la dicha provisión 
y autos según y como oreginalmente en ello se contiene, 
de pedimiento de Carlos de Solazar, en la ciudad del Qui¬ 

to, a veinte y nueve días del mes de Diciembre, de mil e 
quinientos y sesenta y cinco años; y fueron testigos al ver 
corregir con el oreginal, Francisco Rniz el mozo e Domin¬ 
go de Arbisto e Diego de Saavedra estantes en la dicha ciu¬ 
dad ; y va cierto y verdadero. 

E yo Antón de Sevilla Escribano de Su Majestad, Pú¬ 
blico y del Cabildo de la dicha ciudad de San Francisco 
del Quito por Su Majestad, que lo fice escrebir e fice aquí 

mi signo en testimonio de verdad. Antón de Sevilla Es¬ 

cribano Público y del Cabildo. 

El Licenciado Fernando de Santillán Presidente en la 
Real Audiencia y Chancellería que por mandado de Su Ma¬ 
jestad reside en esta ciudad de San Francisco del Quito, a 
vos los Oficiales de la Hacienda Real desta dicha ciudad, 
ya sabéis cómo para ol buen gobierno de ella y por otras 
justas causas, por esta Real Audiencia se libró título y pro¬ 
visión Real de Corregidor desta dicha ciudad a Carlos de 
Salazar, el cual lo ha usado y exercido y usa y exerce, 
y porque es justo que con el dicho oficio se le señale y 
dé salario conveniente, atento el trabajo que con él tiene y 
ha de tener, el cual yo le he señalado y por el presente 
le señalo mil pesos de oro de salario en cada un año; y 
mando a vos los dichos Oficiales que todo el tiempo que 
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usare y exerciere el dicho oficio, le deis e paguéis lo suso¬ 
dicho en cada un año, y al respeto el tiempo que lo usa¬ 
re, que corra y se cuente desde primero día del mes de 
Agosto pasado deste presente año, que fue el día en que 
comenzó a usar el dicho oficio; lo cual le habéis de dar 
y pagar por sus tercios de cuatro en cuatro meses de la 
Hacienda Real que es o fuere a vuestro cargo y to¬ 
mad carta de pago de lo que le pagáredes, con la cual y 
con un treslado de la provisión y título que se le dió del 
dicho oficio y deste mi mandamiento, que mando asentéis 
en los libros Reales que tenéis, mando se os reciba y pa¬ 
se en cuenta lo que por la dicha razón le diéredes y pa¬ 
gáredes. Fecho en Quito, a veinte y dos días del mes de 
Diciembre, de mil e quinientos y sesenta y cinco años. El 
Licenciado Fernando de Santillán. Por mandado de Su Se¬ 
ñoría, Diego Suárez. 


Corregidor, Carlos de 

Salazar (l) Diego Méndez 


Libramiento en favor de Martín Gómez 
de Tordesillas 

1.565 - 1.566 


Folio vuelto 156. 

El Licenciado Fernando de Santillán, Presidente desta 
Real Audiencia que reside en esta ciudad de Quito, por la 
presente mando a vos los Oficiales de la Hacienda Real 
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destil ciudad, n cuyo cargo están las condenaciones aplicadas 
Manda par» los estrados desta Real Audiencia, o al receptor a cu- 
To'ASsií».! yo cargo fuere, que de cualesquier maravedís y pesos de 

iRúbrio.a» oro que son a vuestro cargo, deis y paguéis a Martín Go- 

teOr'ig”' mez de Tordesillas ciento y veinte y cinco pesos de oro 

corriente de Quito, que se le debe y ha de haber por seis 
meses, el oficio de Portero, hasta que se disistió del dicho 
oficio que fué a quince días deste presente mes, que a ra¬ 
zón de doscientos y cincuenta pesos cada año, se le debe 

lo susodicho; que dándoselos y pagándoselos con este libra¬ 
miento y su carta de pago vos serán receñidos y pasados 
en cuenta. Fecho en Quito, a treinta y un días de Agos¬ 
to, de mil e quinientos y sesenta y cinco años. Presidente 
el Licenciado Fernando de Santillán. Por mandado de Su 
Señoría, Diego Suárez. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a treinta y 

un días del mes de Enero de mil e quinientos y sesenta y 

seis años, el Señor Presidente desta Real Audiencia mandó 
que los Oficiales de Su Majestad, desta ciudad, paguen a 
Martín Gómez de Tordesillas los pesos de oro contenidos en 
el libramiento desta oirá parte, de la Hacienda Real de Su 
Majestad ques a su cargo, y las condenaciones primeras que 

oviere lo cobren y vuelvan a la Real Caxa. Presidente el 

Licenciado Fernando de Santillán. Por mandado de Su Se¬ 
ñoría, Diego Suárez. 


Diego Méndez 
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El Padre Gómez de Moscoso es nombrado Capellái) 
de la Real Audiencia de Quito 

1.565 


Fouo 157. 

El Licenciado Fernando de Santillán Presidente del 

Audiencia y Ohancellería Real que por Su Majestad reside 
en esta ciudad de San Francisco del Quito, etc.; a vos los 
Oficiales de la Real Hacienda desta ciudad, sabed que en 
el libro donde se asientan las provisiones, cédulas e autos 
tocantes a esta Real Audiencia, hay un auto firmado de mi 
nombre, del tenor siguiente: En San Francisco del Quito, 
a diez días de Octubre, de mil e quinientos y sesenta y 

cuatro anos, el Señor Licenciado Fernando de Santillán, Pre¬ 
sidente en esta Real Audiencia, dixo que porque en ella 

hay necesidad de un Clérigo que sirva de Capellán y el 
Padre Gómez de Moscoso es idóneo, hábil e suficiente 
e de buena vida; por tanto que lo recebía e recibió por 

tal Capellán desta Real Audiencia y se le señala de sala¬ 
rio de tal Capellán trescientos pesos y otros ciento porque los 
domingos y fiestas diga misa a los presos de la cárcel, el cual 
señalamiento se le señala en indios vacos si los oviere, y 
si uó, en la Caxa Real de Su Majestad; se le encarga y 

manda que a los caciques e indios que vinieren a esta 

ciudad a pagar sus tributos, les haga la cuenta de lo que 

han de pagar para que no sean ganados; e los que vinie¬ 
ren con algunas quexas e agravios, los oiga e informe al 

Presidente e Oidores de lo quel tal indio pide, e si fuere 

indio pobre e quisiere traer algún pleito, haga relación al Fis¬ 
cal de Su Majestad para que le ayude y abogue por él, lo cual 
se le encarga atento que es persona de buen celo y asper- 
to en la lengua de los indios, y ansí lo mandó y firmó de 
su nombre. Presidente el Licenciado Fernando de Santillán. 
Y en la margen del dicho auto hay otro en declaración 
dél, señalado de mi rúbrica, del tenor siguiente: En la 
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ciudad de Quito, a diez y seis días de febrero de mil e 
quinientos y sesenta y cinco años, el dicho Señor Presiden¬ 
te mandó que se le pague al dicho Gómez de Moscoso, el 
salario de los cuatrocientos pesos, que le están señalados 
desde diez y ocho de Setiembre del año pasado de mil e 
quinientos y sesenta y cuatro que fuá el día que se asentó 
esta Real Audiencia, porque a Su Señoría le consta que 
desde aquel día comenzó a servir el dicho oficio de Cape¬ 
llán desta Real Audiencia, e rubricólo ante mí Antonio de 
León. E después en veinte días del mes de Febrero, dé 
mil e quinientos e sesenta y cinco años el dicho Gómez 
de Moscoso ante mí y el Dotor Francisco Rivas Oidor 
desta Real Audiencia, estando en acuerdo ordinario de jus¬ 
ticia, presentó una petición por la cual hizo relación diciendo 
qnél servía el dicho oficio de Capellán habría cinco meses 
por salario que se le mandó dar de cuatrocientos pesos, e 
atento los grandes gastos desta tierra, así por estar pobre 
e necesitado de mantenimientos, como por valer la ropa y 
las demás mercadurías a excesivos precios a causa de los 
portes e acarretos ser muchos y muy caros, él padecía es¬ 
treñía necesidad con el dicho salario e no se podía mante¬ 
ner sino empeñándose en cada un año en más de trescientos 
pesos, lo cual no se debe permitir, así por ser él criado de 
Su Majestad como per ser sacerdote, e pidió e suplicó so 
le mandase dar salario competente a su persona e al oficio 
que tiene, teniendo atención a que sirve a Su Majestad; e 
por Nos visto se proveyó que se le añadiese cien pesos 
con que los domingos dixese misa a los presos como se 
contiene en la dicha petición. E juntos los dichos cien pesos 
con los cuatrocientos que por el auto arriba contenido le 
están por mí señalados, son por todos quinientos pesos de 
oro corriente, de los cuales ha de gozar desde primero de 
Enero deste presente año; porque lo que hasta allí se le 
debía, a razón de los dichos cuatrocientos pesos, se le dió 
libramiento e le están pagados, e así mismo se le ha dado 
libramiento de otros dos tercios del dicho salario de qui¬ 
nientos pesos que se complieron en fin de Agosto deste 
presente año. E por el dicho Padre Gómez de Moscoso me 
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ha sido pedido le manda dar título del dicho oficio e seña¬ 
lamiento del salario; y por mí visto, di el presento, por el 
cual vos mando que veáis los dichos autos e proveimientos 
que de suso van incorporados e lo guardéis y cumpláis 
según y como en ellos se contiene, e guardándolos y cum¬ 
pliéndolos, de los maravedís e pesos de oro que son o fue¬ 
ren a vuestro cargo de tributos de indios vacos, y no los 
habiendo, de la Real Hacienda, deis y paguéis al dicho 
Padre Gómez de Moscoso en cada un año de los que 
se ocuparen en ser Capellán de la dicha Real Audiencia 
e de la cárcel de ella, que corra y se cuente desde 
primero de Agosto deste presente año los dichos quinien¬ 

tos pesos de oro corriente de diez y nueve quilates y 
tres granos por los tercios dél, que dándoselos y pagándo¬ 
selos e tomando sus cartas de pago y esta mi provisión o 
su traslado signado de escribano e testimonio de como ha 
servido el dicho oficio de Capellán, mando que vos sean 
recebidos y pasados en cuenta lo que ansí les diérdes y 

pagárdes. Fecho en Quito, a doce días del mes de Setiem¬ 
bre, de mil e quinientos y sesenta y cinco años. Presiden¬ 

te el Licenciado Fernando de Santillán. Por mandado de 
Su Señoría, Antonio de León. 


Diego Méndez 
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Libramiento ei) favor del mercader plfonso de la 
Carrera, por la venta de terciopelo y tafetán para 
el Local de la Real Audiencia de Quito 


1.565 


FOLIO VUELTO 157. 

Nos el Presidente e Oidores del Audiencia e Chance- 
Hería Real que reside en esta ciudad de San Francisco del 
Quito, mandamos a vos los Oficiales de la Hacienda Real 
desta dicha ciudad, que de cualesquier pesos de oro que 
son o fueren a vuestro cargo de la Real Hacienda, deis y 
paguéis a Alonso de la Carrera mercader doscientos y ocho 
pesos y seis tomines de oro corriente en esta ciudad, que 
son por razón de veinte e tres varas e dos tercias de 
terciopelo amarillo y verde, a ocho pesos la vara y trece 
varas de tafetán amarillo, a peso y medio la vara, quel 
susodicho dió de su tienda, para un dosel que se hizo 
cuando se asentó esta Real Audiencia y para el recebi- 
uiiento del Sello Real que en ella está, lo cual fué tasado 
por el Cabildo de esta ciudad, y por vos Lorenzo de Ce¬ 
peda y Diego Méndez Oficiales de Su Majestad, según pa¬ 
rece por el aprecio questá en poder del Escribano de 
Cámara infrascripto, que dándoselos y pagándoselos, con es¬ 
te nuestro mandamiento y carta de pago del dicho Alonso 
de la Carrera, os sean recebidos y pasados en cuenta. 
Fecho en Quito, a veinte días del mes de Diciembre, de 
mil e quinientos y sesenta y cinco años. Presidente el Li¬ 
cenciado Fernando do Santillán. El Dotor Francisco de 
Rivas. Por mandado de Su Señoría, Diego Suárez. 


Diego Méndez 
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Provisión Real por la que Pedro de Hinojosa 
es nombrado Procurador Fiscal de la 
Real Audiencia de Quito 

1.565 


Polio 158. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 

a» ía'prevu de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 

SÍ'aeiDS; Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 

loófosíom de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Oórdova, de Oór- 
°mítab“.n t0 » ce g a > de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 

«Vidas d e Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
de eiia. ^ Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor 
corregid». ^ yj zca y a y de Molina; Duque de Atenas y de Neopa- 
dé^oo 'ílo t |la 1 Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque de 
Ttóez°órte° A ustria; Duque de Borgoña y de Bravante y Milán; Con- 
sa) ' de de Flandes y de Tirol, etc.; por hacer bien y merced a 
vos el Dotor Pedro de Inojosa, confiando de vuestra persona, 
suficiencia y habilidad, letras y buena conciencia, nuestra 
merced y voluntad es que agora y de aquí adelante, cuan¬ 
to nuestra merced y voluntad fuere, seáis nuestro Procura¬ 
dor Fiscal y Promutor de la nuestra Justicia de la nuestra 
Audiencia Real que reside en la ciudad de San Francisco 
de la Provincia de Quito, que es en el Peró, y que ansí como 
nuestro Procurador Fiscal y Promutor de la nuestra Justicia, 
podáis pedir y demandar, acusar y defender todas aquellas 
cosas y cada una dellas, que cumplan a nuestro servicio y 
a la guarda y patrimonio Real, y a la execución de la 
nuestra Justicia en la dicha nuestra Audiencia, y acrecenta¬ 
miento de nuestras rentas Reales, según lo pueden y deben 
hacer los otros nuestros Fiscales de las nuestras Audiencias 
Reales destos Reinos y de las otras nuestras Audiencias 
de las dichas Indias, y que podáis gozar y gocéis de todas 
las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, pree- 
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minencias, prerrogativas e inmunidades que por razón del 
diolio oficio debéis haber y gozar y vos deben ser guarda¬ 
das de todo bien y cumplidamente, en guisa que vos no 
mengüe en de cosa alguna, y que en ello ni en parte dello 
embargo ni contradición alguna vos no pongan ni consientan 
poner; ca Nos, por la presente, vos recebimos y habernos 
por recebido al dicho oficio y al uso y exercicio dél y 
vos damos poder y facultad para lo usar y exercer, con 
todas sus incidencias y dependencias, anexidades y conexi¬ 
dades ; y es nuestra merced y voluntad que hayáis y lle¬ 
véis de salario en cada un año, seiscientos mil maravedís con 
el dicho oficio; los cuales vos sean dados y pagados por los 
tenientes de nuestros oficiales que reciden en la dicha ciu¬ 
dad de San Francisco del Quito, desde el día que os hi- 
ciéredes a la vela en el puerto de San Lúcar de Barrameda, 
para ir a servir el dicho oficio de Fiscal de la dicha Au¬ 
diencia en adelante; y mandamos a los dichos tenientes de 
oficiales de la dicha ciudad, que asienten esta nuestra pro- 
vición en los nuestros libros que ellos tienen, y sobreescripto 
y librada dellos, tornen esta oreginal a vos el dicho Dotor 

Pedro de Inojosa para que lo tengáis por título del dicho 

oficio, el cual dicho salario vos mandamos dar, por cuanto 
no habéis de abogar en negocio ni pleito alguno, sino fuere 
en cosas de nuestro Fisco, ni habéis de tener granjerias 
de ninguna suerte, de ganados mayores ni menores, ni es¬ 
tancias, ni semblanzas, ni minas, ni habéis de tener trato 
de mercaderías ni otras negociaciones de tratos por Vos ni 
en compañía ni por intorpósitas personas, direte ni indirete- 
uiente, ni os habéis de servir de los indios, de agua, ni 
hierba, ni lefia, ni otros servicios ni aprovechamientos, y 
habéis de guardar en todo esto lo que por Nos está man¬ 
dado que guarden los nuestros Oidores de la dicha nuestra 

Audiencia Real. Dada en Madrid, a veinte y cuatro de 
Febrero, de mil e quinientos y sesenta e cinco años. Va 
sobreraído en dos partes Dotor. Vala. Yo el Rey. Yo 
Francisco de Erazo Secretario de Su Majestad Iteal, la fice 
escrebir por su mandado. El Dotor Vázquez. El Licencia¬ 
do Don Gómez Zapata. El Dotor Francisco Hernández de 
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Lisbona. El Licenciado Alonso Muñoz. El Dotor Luis de 
Molina. Registrada, Ochoa de Aguirre. Chanceller, Martín 
de Ramoin. 

Asentóse esta provición Real de Su Majestad en los 
Libros de la Casa de la Contratación de las Indias desta 
muy noble e muy leal ciudad de Sevilla, en trece de Se¬ 
tiembre, de mil e quinientos y sesenta e cinco’años; y en ella 
se pagaron al dicho Dotor Pedro de Inojosa, trescientos pesos 
de oro que montan ciento y treinta e cinco mil maravedís, 
por virtud de una Cédula de Su Majestad fecha en San 
Martín, a diez y ocho de Mayo de este año, los cuales 
dichos ciento y treinta e cinco mil maravedís los Oficiales 
de Su Majested de la ciudad de San Francisco del Quito 
se los han de descontar del salario que por virtud desta 

dicha provisión le ovieren de pagar, porque así lo manda 

Su Majestad por la dicha su Cédula, para cuyo efeto se 

pone aquí esta razón. Va testado do decía de Villa Fran¬ 
co Duarte. Juan Gutiérrez Tello. El Licenciado Mosquera 
de Moscoso. 

Por Nos los Oficiales Reales deste Reino de Tierra 
Firme llamada Castilla del Oro fué pagado en esta ciudad 
del Nombre de Dios de la Real Hacienda della, al dicho 
Dotor Inojosa trescientos pesos de oro en plata ensayada 
y marcada, de valor cada un peso de a cuatrocientos y 
cincuenta maravedís, para en cuenta de su salario, por vir¬ 
tud de una Cédula de Su Majestad. Fecha en San Martín, 
a diez y ocho de Mayo de mil e quinientos y sesenta e 
cinco años, en que manda se lo paguemos para en cuenta 
del dicho su salario, para ayuda a su viaje y pasaje, y 
los Oficiales Reales de la Provincia del Quito se los han 
de descontar de su salario de Fiscal, porque así lo manda 

Su Majestad, por la dicha Real Cédula, e para este efeto 
se pone aquí esta razón. Fecha en el Nombre de Dios, a 
diez y ocho de febrero de mil e quinientos y sesenta y 
seis años. Va testado Hacienda. No vala. Juan de Pe- 
ñaloza. Xrispobal de Salinas. Hernando Pérez de Medina. 
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En la cimlad de San Francisco del Quito, a veinte e 
dos días del mes de Junio de mil e quinientos y sesenta 
y seis años, ante el Señor Licenciado Fernando de Santi- 

llán, Presidente del Audiencia y Chancellería Real que en 
esta ciudad reside, pareció el Dotor Pedro de Inojosa y 
presentó esta provisión Real de Su Majestad, y en cumpli¬ 
miento della pidió le reciba al oficio de Fiscal, de que Su 
Majestad por ella le hace merced, la cual dicha provisión 

se leyó, y leída el dicho Señor Presidente la tomó en sus 
manos y la besó y puso sobre su cabeza y la obedeció 

con el debido acatamiento, y en su cumplimiento recibió 
del dicho Dotor Hinojosa el juramento acostumbrado, y por 
él hecho, le recibió al dicho oficio para que lo pueda usar 
y exercer de aquí adelante, según más largamente consta y 
parece por los autos que en el libro del acuerdo y autos 

públicos desta Real Audiencia está asentado, a que me re¬ 
fiero. Diego Suárcz, Escribano de Cámara. 


Diego Méndez 


En la ciudad del Nombre de Dios de la Provincia de 
Tierra Firme del Mar Océano, viernes primero día del mes 
de Marzo de mil e quinientos y sesenta y seis años, en 

presencia de mí Pablo de Mercado, Escribano de Su Ma¬ 
jestad y Mayor de la flota y armada de que es Capitán 
General el Señor Don Xrispobal de Erazo, que está surta 
en el Puerto desta dicha ciudad, y de los testigos de yuso 
escriptos, pareció presente el Señor Dotor Pedro de Ino¬ 
josa y dixo qne por cuanto Sn Majestad le hizo merced 
del oficio de Fiscal de la Audiencia Real, que reside en 

la ciudad de San Francisco del Quito, que es en las Pro¬ 

vincias del Perú, y con él, cierta cuantía de maravedís de 
salario en cada un año, el cual le corriese desde el día 
que la flota en que partiese se hiciese a la vela de Puer¬ 
to de la Barra de Sau Lúear de Barrameda, y porque le 

conviene llevar por testimonio del día que se hizo a la 
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vela del dicho Puerto de San Lúcar de Barrameda, la dicha 
flota en que vino para la mostrar y presentar ante los Ofi¬ 
ciales de Su Majestad, que residen en la dicha ciudad de 
San Francisco del Quito, a cuyo cargo están pagar los sa¬ 
larios a los Señores de la dicha Audiencia Real, que se le 
pague a él, conforme a las provisiones y cédulas de Su 
Majestad que lleva, que me pedía y pidió le diese por tes¬ 
timonio el día que la dicha flota se había fecho a la vela, 
en que él había venido; e yo el dicho Escribano doy fee a 
todos los Señores que la presente vieren, que el día que la 
dicha flota y armada se hizo a la vela para venir a estos 
Reinos y Provincias de Tierra Firme, en que el dicho Señor 
Dotor vino, que dixo haber venido en la nao nombrada 
Nazarén de Buenaventura, de ques Maestre Juan de Pala¬ 
cios. y llego en salvamento a esta dicha ciudad del Nombre 
de Dios, fné viernes, cinco días del mes de Octubre del 
año próximo pasado de mil e quinientos y sesenta y cinco 
años, aunque la dicha flota arribó a la Bahía de Cádiz 
sábado, veinte días del dicho mes, y después salió delta 
domingo dos días del mer, de Diciembre del dicho año; y 
llegó al Puerto dcsta dicha ciudad del Nombre de Dios 
lunes once días del mes de Febrero próximo pasado; para 
que de todo conste, de pedlmiento del dicho Señor Dotor, 
di el presente testimonio firmado y siendo de mi nombre 
e sino ques fecha en la dicha ciudad del Nombre de Dios 
a. cinco días del mes de Marzo de mil e quinientos y se¬ 
senta y sois. Testigos que fueron presentes Juan Clemente 
y Diego López, estantes en esta dicha ciudad. E yo el 
dicho Pablo de Mercado Escribano sobredicho, presente fui 
con los dichos testigos a lo que dicho es, y lo fice es- 
crebir y fice aquí mi signo a tal en testimonio de verdad. 
Pablo de Mercado Escribano de Su Majestad. 


Diego Méndez 



335 


Se nombra Presidente de la Real Audiencia de 
Quito al Licenciado Fernando de Santilldn. 
Libramiento eo su favor, etc 

1.563 -1.564 


Folio vuelto 159 . 


-- Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 

' de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de- 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algccira, 
de Gibrnltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de Neo . 
Patria; Conde de Ruisellón y de Cerdaña; Marqués de 
Oristán e de Gociano; Archiduque de Austria ; Duque de 
Borgoña y de Bravante y Milán; Conde de Flandes e 
de Tirol, etc.; por cuanto Nos, deseando el bien pro co¬ 
mún de las nuestras Indias y porque nuestros súbditos y 
naturales alcancen justicia, y los indios naturales de las di¬ 
chas Indias sean instruidos y bien tratados como vasallos 
nuestros, libres como lo son, habernos acordado de mandar 
proveer una nuestra Audiencia e Chancellería Real que re¬ 
sida en la ciudad de San Francisco del Quito de las Pro¬ 
vincias de el Perú; en la cual haya un Presidente y tres 
Oidores, por ende, acatando la suficiencia, habilidad y fide¬ 
lidad de vos el Licenciado Fernando de Santillán nuestro 
Oidor que al presente sois del Audiencia Real de la ciu¬ 
dad de los Reyes, e porque entendemos que ansí cumple a 
nuestro servicio y a la execncion do nuestra justicia y buen 
despacho y espedicióu de. los negocios y cosas de la dicha 
nuestra Audiencia; es nuestra merced y voluntad que agora 


y de aquí adelante,: entre tanto que Nos-Otra cosa manda¬ 
mos proveer, seáis nuestro Presidente de la dicha nuestra 
Audiencia e Chancellería Real que ansí habernos mandado 
proveer en la dicha ciudad de San Francisco del Quito, es¬ 
téis y residáis e presidáis en la dicha Audiencia juntamente 
con los nuestros Oidores della y hagáis y proveáis todas 
las cosas convenientes y necesarias al servicio de Dios Nues¬ 
tro Señor y todas las cosas y negocios que en la dicha 
nuestra Audiencia acaecieren al dicho oficio de Presidente 
della anexos y pertenecientes, según y de la manera que 
lo hacen y deben hacer los otros nuestros Presidentes de las 
nuestras Audiencias y Chancellerías Reales destos nuestros 
Reinos, y que gocéis y vos sean guardadas todas las pree¬ 
minencias, prerrogativas e inmunidades y libertades que por 
razón de ser nuestro Presidente de la dicha nuestra Audien¬ 
cia debéis haber y gozar y vos deben ser guardadas; y 
por esta nuestra carta mandamos a los nuestros Oidores de 
la dicha Audiencia, que luego que con ella fueren requeri¬ 
dos,; sin esperar para ello otra nuestra carta ni mandamien¬ 
to, segunda ni tercera jución, tomen y reciban de vos el 
d¡cho Licenciado Fernando de Santillán el juramento y so¬ 
lenidad que en tal caso se requiere y debéis hacer; el cual 
por vos ansí hecho, vos hayan, reciban y tengan por nues¬ 
tro Presidente de la dicha Audiencia, e usen con vos el 
dicho oficio de nuestro Presidente della, y como tal vos 
honren y acaten en los casos y cosas al dicho oficio anexas 
y pertenecientes, y vos guarden y hagan guardar todas las 
preeminencias y prerrogativas e inmunidades y todas las 

otras cosas que por razón de ser nuestro Presidente de la 

dicha nuestra Audiencia debéis haber y gozar, y vos deben 
ser guardadas si e según que mejor e más cumplidamente 
se usó y debió y debe usar, guardar a los otros nuestros 
Presidentes que han sido y son de la nuestra Audiencia 

Real de la ciudad de los Reyes de las dichas provincias, de 
todo bien y cumplidamente, en guisa que vos no mengüe en 
de cosa alguna, y mandamos que hayáis y llevéis de salario 

en cada un año con el dicho oficio, cuatro mil pesos de 
oro, que valen un cuento y ochocientas mil maravedís, de 
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los cuales gocéis y vos sean dados y pagados desde el día 
que os hicióredes a la vela en el Puerto de San Lúcar de 
Barrameda, para seguir vuestro viaje en adelante: los cua¬ 
les mandamos a los Tenientes de nuestros Oficiales que re¬ 
siden en la dicha ciudad de San Francisco del Quito, que 
vos den y paguen en cada un año, a los tiempos según 
y de la manera que pagaren los otros salarios de los Oi¬ 
dores de la dicha Audiencia, y que tomen en cada un año 
vuestra carta de pago; con lo cual y con el treslado desta 
nuestra carta, signado de Escribano Público, mandamos que 
le sean receñidos en cuenta los dichos cuatro mil pesos de 
oro, y mandamos a los dichos nuestros Oficiales y sus Te 
nientes que residen en la dicha ciudad de San Francisco de 
Quito que asienten esta nuestra carta en los nuestros libros 
que ellos tienen, sobrescrita y librada dcllos, este oreginal tor¬ 
nen a vos el dicho Licenciado Hernando de Santilíán. Da¬ 
da en Monzón, a veinte e siete de Setiembre, de mil e 
quinientos y sesenta y tres años. Yo el Bey. Yo Fran¬ 
cisco de Erazo Secretario de Su Majestad Real, la hice 
escrebir por su mandado. Presidente Don Juan Sarmiento. 
El Dotor Vásquez. El Licenciado Don Gómez Zapata. El 
Dotor Francisco Hernández de Lisbona. El Licenciado Alon¬ 
so Muñoz. Registrada Ochoa de Layando. Chanceller, Mar¬ 
tín de Ramoin. 


Asentóse esta Provisión Real de Sn Majestad en los 
l ibros desta Casa de la Contratación de las Indias, desta 
ciudad de Sevilla, en diez y seis de Octubre de mil e 
quinientos y sesenta y tres años, y en esta dicha Casa se pa¬ 
garon al dicho Licenciado Hernando de Santilíán mil duca¬ 
dos. que montan trescientos y setenta y cinco mil maravedís, 
por mandado de Sn Majestad; los cuales dichos mil duca¬ 
dos los Oficiales de la ciudad de San Francisco del Quito, 
de las Provincias del Perú, se los han de descontar del 
salario que por virtud de esta dicha provisión le ovieren 
de pagar, con el dicho cargo, porque así lo manda Su Ma¬ 
jestad. Juan Gutiérrez Tello. Pero Vaca Cabeza de Vaca. 
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Digo yo el Licenciado Fernando de Santillán Presiden¬ 
te del Audiencia Real de Quito, que demás de los mil 
ducados que desuso se hace minción, que yo tengo recebi- 
dos en cuenta del dicho salario, Su Majestad me hizo mer¬ 
ced de librarme otros quinientos ducados en la dicha Casa 

de la Contratación de Sevilla, y por estar yo en esta ciu¬ 
dad de Cádiz para me embarcar en prosecución de mi 
viaje di mi poder especial para cobrallos, al jurado Pedro 
de Avila vecino de Sevilla, y los ha rccebido y cobrado, 
y dellos me doy por contento y entregado, e quiero que 
se descuenten del dicho salario como Su Majestad lo man¬ 
da ; y porque asimismo manda Su Majestad por la dicha 
Cédula que se asienten los dichos quinientos ducados a las 
espaldas de esta Provisión, en cumplimiento dello pongo 

aquí esta carta de pago, por estar de partida para me 
embarcar en el primer buen tiempo que Dios diere, y por 

ello no puedo enviar este título oreginal a la dicha Casa 
de la Contratación de Sevilla, porque podría ser que antes 
que se me volviese a traer, se partiesen las naves, y sería 

inconveniente ir sin el dicho título, en lugar dello hice esta 

carta de pago, ques fecha en Cádiz, a dos días de Marzo, 
de mil e quinientos y sesenta e cuatro anos. El Licencia¬ 
do Fernando de Santillán. Paso ante mí Juan de Alza, 

Escribano. Asentada. 

En seis días de Junio, de mil e quinientos y sesenta 

e cuatro años, se dieron y pagaron en esta Casa de la 

Contratación desta ciudad del Nombre de Dios al muy 
Ilustre Señor Presidente el Licenciado Fernando de Santillán, 
quinientos ducados que montaron cuatrocientos y diez y seis 
pesos y cinco tomines y cuatro granos de oro, de valor de 
a cuatrocientos y cincuenta maravedís cada un peso, por 
virtud de una Cédula Real de Su Majestad, en que nos 
manda se le diesen en esta Casa, para en cuenta de su 

salario; los cuales dichos quinientos ducados los Oficiales 
Reales de la ciudad de San Francisco del Quito de las 

Provincias del Perú, se los han de descontar del salario 

que por virtud desta provisión Real, le ovieren de pagar 
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con el dicho cargo, porque así lo manda Su Majestad por 
la dicha Real Cédula que queda en nuestro poder. Fecho 
ut supra. Juan de Peñaloza. Xrispobal de Salinas. 


Diego Méndez 


Provisióo Real por la que Martío Gómez de 
Tordesillas es nombrado Portero de la 
Real Audiencia de Quito 

1.563 


Folio 161. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas. de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de 

Neopatria; Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque 
de Austria; Duque de Borgoña y de Bravante y Milán; 
Conde de Flandes y de Tirol, etc.; por hacer bien y mer¬ 
ced a vos Martín Gómez de Tordesillas, es nuestra merced 

y voluntad que agora y de aquí adelante, cuanto nuestra 
merced y voluntad fuere, seáis portero de la nuestra Au- 
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diencia Real que agora nuevamente habernos mandado fundar 
en la ciudad de San Francisco del Quito de las Provincias 
del Perú, y uséis del dicho oficio en los casos y cosas a 
él anexas y concernientes, según y como lo usan y deben 
usar los otros porteros de las nuestras Audiencias destos 

Reinos y de las otras nuestras Audiencias y Chancellarías 
Reales de las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano; y por esta nuestra carta o por su treslado signa¬ 

do de Escribano Público mandamos al Presidente e Oidores 
de la dicha nuestra Audiencia Real que tomen y reciban 
de vos el juramento y solenidad que en tal caso se re¬ 
quiere y debéis hacer; el cual por vos ansí hecho, vos 
hayan y tengan por portero de la dicha Audiencia, y usen 

con vos el dicho oficio en las cosas y casos a él anexas 

y concernientes, y vos recudan y hagan recudir con todos 
los derechos y salarios y otras cosas al dicho oficio anexas 
y pertenecientes, y vos guarden y hagan guardar todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminen¬ 
cias, prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y 
cada una deltas, que por razón del dicho oficio debéis ha¬ 
ber y gozar y vos deben ser guardadas, según se usa, 
guarda y recude y debe usar, guardar y recudir a los otros 
porteros de las dichas nuestras Audiencias, de todo bien y 
cumplidamente, en guisa que vos no mengüe en de cosa al¬ 
guna, y que en ello ni en parto dello embargo ni contrario 
alguno vos no pongan ni consientan poner; ca Nos, por la 
presente vos recebimos y habernos por recebido al dicho 
oficio de portero, y vos damos poder y facultad para lo 
usar y exercer, y mandamos que liáis y llevéis en cada un 
año con el dicho oficio cuarenta mil maravedís de salario, 
de los cuales gocéis desde el día que os presentáredes con 
esta nuestra carta ante el dicho nuestro Presidente e Oido¬ 
res de la dicha nuestra Audiencia Real, los cuales manda¬ 
mos a los Tenientes de nuestros Oficiales que residen en la 
dicha ciudad que os den y paguen en cada un año, de cuales- 
quier maravedís aplicados a nuestra Cámara y Fisco, y que 
tomen vuestra carta de pago, con la cual y con el treslado 
desta nuestra carta, mandamos que le sean recebidos y pa- 
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■sados en cuenta los dichos cuarenta mil maravedís, con tanto 
que os hayáis de presentar con esta nuestra provisión en 
la dicha nuestra Audiencia Real de la dicha ciudad de San 
Francisco del Quito dentro de treinta meses contados desde 
el día do la data della en adelante, y de otra manera el 
•dicho oficio de portero quede vaco, para que Nos hagamos 
merced dél a quien fuéremos servido, y mandamos a los 
dichos nuestros Tenientes de Oficiales, que asienten esta nues¬ 
tra carta en los nuestros libros que ellos tienen, y sobre- 
escripta y librada dellos, tornen este oregina] a vos el dicho 
Martín Gómez de Tordesillas; y los unos ni los otros no 
fagades ni hagan en deal por alguna manera, so pena de 
la nuestra merced y de diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara. Dada en Madrid, a primero de Agosto de mil y 
quinientos y sesenta y tres años. Va sobreraído o diz treinta 
meses. Vala. Yo el Rey. Yo Francisco Derazo Secretario 
de Su Majestad Real, la fice escrebir por su mandado. Pre¬ 
sidente el Licenciado Don Juan Sarmiento. El Dotor Vás- 
quez. El Licenciado Castro. El Licenciado Don Gómez 
¿apata. El Dotor Francisco Hernández de Lisbona. Re¬ 
gistrada, Ochoa de Layando. Chanceller, Martín de Ramoin. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los 
libros desta Casa de la Contratación de las Indias desta ciu¬ 
dad de Sevilla, a primero de Octubre de mil c quinientos y 
sesenta y tres años. Francisco Duarte. Juan Gutiérrez To¬ 
llo. Pero Vaca Cabeza de Vaca. 

En la ciudad de San Francisco del Qnito, a quince 
días del mes de Febrero de mil e quinientos y sesenta e 
cinco años, ante los Señores Presidente e Oidores desta Real 
Audiencia pareció presente Martín Gómez de Tordesillas e 
presentó la provisión real de suso contenida y pidió se obe¬ 
deciese y cumpliese, y por los dichos Señores visto, la 
tomaron cada uno en sus manos y la besaron y pusieron 
en sus cabezas y la obedecieron y en cuanto al cumpli¬ 
miento dél, estando presente el dicho Tordesillas, tomaron 
dél juramento en forma de derecho para que usara bien y 
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fielmente el dicho oficio de portero de que Su Majestad le 
hizo merced, y guardará las ordenanzas desta Real Audien¬ 
cia, y el secreto en los casos que le fuere encargado y 

no llevará derechos demasiados e hará e cumplirá todo lo 
demás que los demás porteros son obligados; el cual lo 
hizo bien y cumplidamente, e le dieron poder para lo usar 
y exercer, siendo testigos Antonio de León, Secretario, e 

Francisco Alvarez Relator. Francisco Suárez, Escribano de 

Cámara. 


Diego Méndez 


Juan Bautista de Guadalupe es nombrado Portero 
de la Real Audiencia de la ciudad de Quito 

1.563 


Folio vuelto 161. 

5"; Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 

po. 8 Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de Neo 
Patria; Conde de Ruisellón y de Cerdaña; Marqués de 
Oristán y de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de 
Borgoña y de Bravante y Milán; Conde de Flandes e 
de Tirol, etc.; por hacer bien y merced a vos Juan Bau¬ 
tista de Guadalupe, acatando vuestra suficiencia y habilidad 
y los servicios que nos habéis hecho y esperamos que nos 
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haréis de aquí adelante y en alguna enmienda y remune¬ 
ración dellos, es nuestra merced y voluntad que agora y 
de aquí adelante e cuanto nuestra merced y voluntad fuere, 
seáis Portero de la nuestra Audiencia Real que agora nue¬ 
vamente habernos mandado fundar en la ciudad de San 
Franoisco del Quito de las provincias del Perú, y uséis del 
dicho Oficio en los casos e cosas a él anexas e concer¬ 
nientes, según y como lo usan y deben usar los otros por¬ 
teros de las nuestras Audiencias destos Reinos y de las otras 
nuestras Audiencias y Chancellerías Reales de las nuestras 
Indias, Islas, Tierra Firme del Mar Océano; y por esta 
nuestra carta o por su traslado signado del Escribano Pú¬ 
blico. mandamos al Presidente e Oidores de la dicha nues¬ 
tra Audiencia Real del Quito que tomen y reciban de vos 
el dicho Juan Bautista de Guadalupe el juramento y sole¬ 
nidad que en tal caso se requiere y debéis hacer; el cual 
por vos ansí fecho, vos hayan, reciban y tengan por Por¬ 
tero de la dicha Audiencia y usen' con vos el dicho Oficio 
en los casos y cosas a él anexas y concernientes, y vos 
recudan y hagan recudir con todos los derechos y sala¬ 
rios y otras cosas al dicho oficio anexas y pertenecientes, y 
vos guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mer¬ 
cedes, franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas e 
inmunidades y todas las otras cosas y cada una dellas 

que por razón del dicho oficio debéis haber y gozar y 

vos deben ser guardadas según se usa, guarda y recude 
y debe usar, guardar y recudir a los otros porteros de las 
dichas nuestras Audiencias, de todo bien y cumplidamente, 
en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna, y que 
en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos 
no pongan ni consientan poner; ca Nos, por la presente 
vos recebimos y habernos por recebido al dicho oficio y al 
uso y exercicio dél, y vos darnos poder y facultad para lo 

usar y exercer, y mandamos que hayáis y llevéis en cada 

un año con el dicho oficio cuarenta mil maravedís de sala¬ 
rio, de los cuales gocéis desde el día que os presentáredes 
con esta nuestra carta ante el dicho nuestro Presidente e 
Oidores de la dicha nuestra Audiencia Real; los cuales mando 


344 


a los Tenientes de nuestros Oficiales que residen en la dicha 
ciudad, que os den y paguen en cada un año de cualesquier 
maravedís aplicados a nuestra Cámara y Fisco y que tomen 
vuestra carta de pago, con la cual y con el treslado desta 
nuestra carta mandamos que le sean receñidos y pasados en 
cuenta los dichos cuarenta mil maravedís, con tanto que os 
hayáis de presentar con esta nuestra provisión en la dicha 
.nuestra Audiencia Real de la dicha ciudad de San Francis¬ 
co del Quito, dentro de treinta meses contados desde el día 
de la data della en adelante; y de otra manera el dicho 
oficio de Portero quede vaco para que Nos hagamos mer¬ 
ced del a quien fuéremos servido, y mandamos a los dichos 
nuestros Tenientes de Oficiales que asienten esta nuestra car¬ 
ta en los nuestros libros que ellos tienen, y sobreescripta y 
librada dellos, tornen esta oreginal a vos el dicho Juan 
Bautista de Guadalupe, y los finos ni los ótros no fagades 

ni hagan en deal, por alguna manera, so pena de la nues¬ 

tra merced y de diez mil maravedís para la nuestra Cáma¬ 
ra. Dada en Zaragoza, a ocho días de Setiembre, de mil 

e quinientos y sesenta y tres años. Yo el Rey. Yo Fran¬ 
cisco de Erazo Secretario de Su Majestad Real la fice es- 
crebir por su mandado. Presidente el Licenciado Don Juan 
Sarmiento. El Dotor Vásquez. El Licenciado Don Gómez 
Zapata. El Dotor Francisco Hernández de Lisbona. El Li¬ 
cenciado Alonso Miño. Registrada, Ochoa de Luyando. Chan- 
celler, Martín de Ramoín. 

Asentóse esta provisión Real de Su Majestad en los 

libros desta Casa de la Contratación de las Indias, en vein¬ 
te y cuatro de Marzo de mil e quinientos y sesanta y cua¬ 
tro años. Francisco Duarte. Juan Gutiérez Tello. El Licen¬ 
ciado Frías de Salazar. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a seis días, 
del mes de Marzo, de mil e quinientos y sesenta y seis 
años, ante el muy Ilustre Señor Licenciado Fernando de 
Santillán Presidente en la Audiencia e Chancellería Real 
que en esta ciudad reside, pareció Juan Bautista de Gua- 
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dalupe y presentó esta provisión Real de Su Majestad y 

pidió se obedezca y cumpla y le reciban por Portero des- 
ta Real Audiencia, y leída y vista por Su Señoría, la to¬ 
mó en sus monos y la besó y puso sobre su cabeza, y 

dixo que la obedecía y obedeció con el mayor acatamien¬ 

to que podía y debía, y en cumplimiento tomó e recibió 
juramento por Dios o por Santa María, e sobre una Señal 
de Cruz en forma debida de derecho, so cargo del cual el 
dicho Juan Bautista de Guadalupe prometió de usar bien 
y fiel e deligentemente del dicho cargo e oficio de Por¬ 
tero y guardar el secreto en las cosas que se requiere, y 

hará lo demás que buen Portero debe y es obligado, y 
que si así lo hiciere, Dios Nuestro Señor le ayude e si 
no se lo demande, y a la conclusión del dicho juramento 
dixo sí juro e amén. Y visto el dicho juramento por el 
dicho Señor Presidente, recibió al dicho Juan Bautista de 
Guadalupe por tal Portero desta Real Audiencia, como Su 
Majestad lo manda por esta Real provisión, y mandó que 
use y exerza el dicho oficio, y él, desde luego, lo comen¬ 
zó a usar y exercer, siendo testigos Francisco Alvarez Re¬ 
lator y Alonso de Moreta Portero. Yo Diego Suárez 
Escribano de Cámara fui presente. 


Diego Méndez 
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Cédula Real por la que se señala la contribución 
que se ha de pagar de las minas de la 


Gobernador) de Popayán 


1.559 - 1.566 


Folio vuelto 162. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Seoilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Górdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jnén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
y Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcolona; Señor 
de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de Neopa- 
tria; Condo de Ruisellón y de Cerdañn; Marqués de Oris- 
tán y de Gociano; Archiduque de Austria; Duque de Bor- 
goña y de Bravante; Conde de Flandes y de Tirol, etc.; 



Popayán: 


Salud y Graoin. Bien sabéis e debéis saber como yo 

mandé dar e di para vosotros una nuestra carta e provi¬ 
sión Real firmada de la serenísima Princesa Doña Juana 
nuestra muy cara y muy amada hermana, Gobernadora des- 
tos Reinos, por ausencia de mí el Rey dellos, sellada con 
mi sollo y librada de los del nuestro Consejo de las Indias, 
el tenor de la cual es ésta que se sigue; 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 

de León, de Aragón, de las dos Seoilias, de Jerusalém, do 

Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, do Córdova, de Cór¬ 

cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar. de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña e de 
Bravante y Milán; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; 
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a vos los nuestros Ofloiales de la provincia de Popayán, 
por parte de los vecinos y moradores desa dicha provincia 
me ha sido fecha relación que en ella hay muchas minas 
de oro y que la principal granjeria que en esa tierra se 
tiene es la de las dichas minas, y que si no les hiciésemos 
merced que de todo el oro que dellas se sacase, paga¬ 
sen tan solamente el diezmo y no más arriba, muchas per¬ 
sonas que se darían a la granjeria de las dichas minas de 
que Nos seríamos muy servidos, y nuestras rentas Reales 
muy acrecentadas, y los vecinos de la dicha Provincia apro¬ 
vechados, y que no haciéndoseles la dicha merced no ha¬ 
bría quién se diese a ellas, por valer a subidos precios los 
negros y herramientas, y ser más la costa que el provecho 
que dello se reoebía, y me filé suplicado hiciese merced a 
los dichos vecinos y moradores de la dioha Provincia de 
Popayán del oro al diezmo, por diez afios, o como la mi 
merced fuese; lo cual visto por los del nuestro Consejo de 
las Indias y consultado con la serenísima Prinoesa de 

Portugal nuestra muy cara y muy amada hermana, Gober¬ 
nadora qne al presente es destos nuestros Reinos, por au- 
senoia de Mí el Rey y dellos, fué acordado que debíamos 
mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, e 
Nos tuvímoslo por bien, por la cual vos mandamos que por 
término de diez años primeros siguientes que corran y se 

ouenten desde el día que esta nuestra carta fuere presenta¬ 
da ante vosotros en adelante, hasta ser cumplidos y acabados 
los dichos diez años, de todo el oro quo todos los vecinos y 

moradores que al presente hay en esa dicha Provincia de 

Popayán, y a ella fueren de aquí adelante, sacaren, cogeren 
y fundieren, que sea verdaderamente oro de minas, cobréis 
solamente para Nos el diezmo y no más, pero de los 
rescates y entradas y perlas habéis de cobrar el quinto de 
todo ello, y no fagades en deai. Dada en Valladolid, a 
veinte y un días del mes de Enero, de mil y quinientos 
y cincuenta y nueve años. La Princesa. Yo Ochoa de 
Luyandn, Secretario de Su Católica Majestad la fice escrebir 
por su mandado. Su Alteza, en su nombre el Licenciado 
Birviesca. El Dotor Vásquez. El Licenciado Castro. Regis- 
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trada, Fracisco de Urvina. Por Chanceller, Juan de Angu- 
ciana. B agora Francisco Ponce, en nombre de los quinientos 
vecinos y moradores desa dicha Provincia de Popayán me 
ha hecho relación que aunque les hiciésemos merced, que 
del oro que de las minas de esa Gobernación se sacase, pa¬ 
gasen por diez años tan solamente el diezmo, habrá pocas 
personas que se den a la granjeria de las dichas minas 
porque sería mucho más lo que en ella se gastase quel 
provecho que sacarían, y que si nos hiciésemos merced a los 
dichos quinientos vecinos y moradores que del oro que se sa¬ 
case pagasen el dozavo, muchas personas se darían a la dicha 
granjeria, de que Nos seríamos muy servidos y nuestras 
rentas Reales acrecentadas y los dichos vecinos aprovechados, 
y me suplicó en el dicho nombre les hiciese merced del 
dicho oro al dozavo por el más tiempo que fuésemos ser¬ 
vido o como la merced fuese; y Yo por la voluntad que 
tengo a la población desa tierra he tenido por bien de ha¬ 
cer merced a los vecinos della del dicho oro al dozavo, 
por diez años, ansí como les estaba hecha al diezmo; por 
ende Yo vos mando que veáis la dicha nuestra carta que 
de yuso va incorporada y la guardéis y cumpláis en todo 
y por todo según y como en ella se contiene, y guardán¬ 
dola y cumpliéndola ansí como por ella se vos manda, que 
por término de diez años que corran desde el día que fuere 

presentada ante vosotros, de todo el oro que los vecinos y 

moradores desa dicha Provincia del dicho en adelante saca¬ 
sen, cogesen y fundiesen, que fuese de oro de minas, co- 

brásedes tan solamente para Nos el diezmo y no más, 
que por término de los dichos diez años que corran y se 
cuenten desde el día que esta nuestra carta fuere presentada 
ante vosotros en adelante cobréis tan solamente para Nos 
en lugar del diezmo, que por la dicha provisión suso incor¬ 
porada les estaba fecha merced, el dozavo y no más, por 
cuanto nuestra voluntad es que por término de los dichos 
diez años no paguen más del dicho dozavo; y pasados los 
dichos diez años habéis de cobrar el quinto y no fagades 
en deai. Dada en Valladolid, a veinte y cuatro días del 
mes de Julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve 
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años. La Princesa. Yo Ochoa de Luyando, Secretario de 
Su Católica Majestad, la fice escrebir por su mandado. Su 
Alteza, en su nombre el Licenciado Don Juan Sarmiento. 
El Licenciado Agreda. El Licenciado Castro. El Licenciado 
Jarabes. Registrada, Francisco de Orvina. Chanceller, Mar¬ 
tín de Ramoín. 


En la ciudad de Cali, tres días del mes de Setiembre 
de mil y quinientos y sesenta años, por presencia do mí 
Bernaldino de Cisneros Escribano de Su Majestad y Mayor 
desta Gobernación de Popayán, por Su Majestad, Público y 
del Cabildo desta ciudad de Cali, pareció el Capitán Blas 
de Simancas vecino y Regidor Perpetuo e Procurador Mayor 
y Mayordomo desta ciudad, requirió con esta Real provisión 
de esta otra parte contenida a los muy magníficos Señores 
Tesorero Sebastián de Magaña y Contador Luis de Guevara 
e Fator e Veedor Miguel Delerzundi Oficiales Reales, pro¬ 
pietarios desta Provincia y Gobernación de Popayán, que es¬ 
taban presentes, para que la obedezcan y guarden y cumplan 
como en ella Su Majestad manda y lo pidió por testimo¬ 
nio. Testigos el Ilustre Señor Luis de Guzmán Gobernador 
y Capitán General desta Gobernación por Su Majestad, e 
Alonso Gómez soldado e Diego López. 


E luego yo el dicho escribano leí y notifiqué la dicha 
real provisión a los dichos Señores Oficiales, y ellos y cada 
uno dellos la tomaron en sus manos y la besaron y pusieron 
sobre sus cabezas con el acatamiento debido a carta y 
mandado de su Rey e Señor natural, a quien Dios Nues¬ 
tro Señor dé el vivir y reinar por muchos años, con acre¬ 
centamiento de mayores reinos y señoríos; y en cumplimien¬ 
to dixeron todos tres e cada uno dellos que están prestos 
de la guardar y cumplir como Su Majestad lo manda, en 
todo e por todo como en ella se contiene. Testigos los 
dichos, y firmáronlo de sus nombres: Sebastián de Mangana, 
Luis de Guevara. Miguel Delerzundi, fui presente e doy 
fee dello, Bernaldino de Cisneros. 
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Este es un treslado bien y fielmente sacado de una 
Real provisión firmada de la Princesa nuestra Señora y re¬ 
frendada de Ochoa de Luyando; en la cual estaba el sello 
real de Su Majestad, y a las espaldas las dichas firmas y 
autos de suso incorporados; el cual va bien y fielmente sa¬ 
cado y corregido con el original; y fuá fecho en la ciudad 
de Cali, a tres días del mes de Setiembre, de mil e qui¬ 
nientos y sesenta años. Testigos que lo vieron corregir: 
Pedro de Vega y Sebastián Nuñez y Diego del Castillo. 


Yo Bernaldino de Cisneros Escribano de Su Majestad 
y Mayor desta Gobernación, por Su Majestad, Público y 
ael Cabildo desta ciudad, de Cali, fui presente e lo fice es- 
crebir, por ende fiz aquí este mío signo, en testimonio de 
verdad. Bernaldino de Cisneros. 


En la ciudad de Quito, veinte días del mes de Abril, 
de mil y quinientos y sesenta y seis años, en presencia de 
mí el Escribano e testigos yuso escritos, parecieron el Ca¬ 
pitán Juanes de Gavira vecino de Altnaguer y Diego Pérez 
vecino de Pasto e Juan López morador en Popayán, todos 
tres pueblos de la Gobernación de Popayán, y requirieron a 
los Señores Tesorero Lorenzo de Cepeda, Contador Diego 
Méndez, con esta provisión e treslado autorizado, e pidieron 

se guarde y cumpla en la fundición desta ciudad, en el oro 
que a ella viniere a fundirse de aquella Gobernación; pues 
todo es un distrito, y por estar la Real Audiencia en esta 

ciudad acuden muchos vecinos e otras personas a esta fun¬ 
dición de la dicha Gobernación de Popayán; e habiéndola 
visto, los dichos Señores Oficiales Reales, esta dicha provi¬ 
sión real, dixeron que remitían y remitieron el cumplimiento 
e proveimiento deilo a los Señores Presidente e Oidores 

desta Real Audiencia, para que sobre ello manden lo que 

fueren servidos se haga, e firmáronlo, testigos Delgado fun¬ 
didor e Pascual de Segura, Diego Méndez, Lorenzo de Ce¬ 
peda. Ante mí Bernaldino de Cisneros. 


Que constándoles a los Oficiales que es de la Goberna¬ 
ción de Popayán el oro que aquí se metiere a quintar, se 
les guarde esta provisión y las personas que lo metieren a 
quintar, ser suyo. 

Proveyóse lo desuso por el Señor Presidente desta Real 
Audiencia en acuerdo, en Quito, a veinte y nueve de Abril 
de mil y quinientos y sesenta y seis años. Yo Diego Suá- 
rez, Escribano de Cámara, fui presente. 

Habíase dexado de sacar esta provisión hasta ahora, 
por olvido. 


Diego Méndez 


Cédula Real por la que el Licenciado García de 
Valverde es nombrado Oidor de la 
Real Audiencia de Quito 

1.564 


Folio vuelto 164. 

i» Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
3! León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalém, de Na- 
“ varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibral- 
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de 
Borgoña y de Bravante y Milán; Conde de Flandes y de 
Tirol, etc.; por cuanto Nos proveimos por nuestro Oidor de la 
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Audiencia Real que habernos mandado fundar en la ciudad de 
San Francisco del Quito de las provincias del Perú, al Licen¬ 
ciado Melchor Pérez de Arteaga, nuestro Oidor que ha sido de 
la Audiencia Real del nuevo Reino de Granada, al cual por 
algunas consideraciones y justas causas que a ello nos han 

movido, habernos mandado suspender del dicho cargo, y que 
no le vaya a servir; por lo cual el dicho oficio está vaco; 
por ende, acatando la suficiencia y habilidad y letras y bue¬ 
na conciencia de vos el Licenciado Valverde nuestro Fiscal 
que al presente sois de la dicha nuestra Audiencia Real 
del nuevo Reino de Granada, y porque entendemos que 
ansí cumple a nuestro servicio y a la buena expedición de 
los negocios y cosas que hubiere en la dicha nuestra Au¬ 

diencia y Chancellería Real de la ciudad de San Francisco 
del Quito, tenemos por bien y es nuestra merced y vo¬ 

luntad que agora y de aquí adelante, cuanto nuestra merced 
y voluntad fuere, seáis nuestro Oidor de la dicha Audiencia 
en lugar del dicho Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, y 
podáis estar y entrar y residir en élla, y tener vos y 

voto, según que lo tienen los otros nuestros Oidores de las 
otras nuestras Audiencias Reales de estos nuestros Reinos, y 
espidir y librar todas las apelaciones, pleitos y causas que a 
la dicha nuestra Audiencia fueren, y firmar y señalar en las 
cartas, provisiones y sentencias y otras escrituras que en 
ella se dieren, según que lo hacen los nuestros Oidores de 
las dichas nuestras Audiencias y Chancellerías de estos 
nuestros Reinos, y podáis gozar y gocéis de todas las hon- 
rus, gracias, mercedes, franquezus, libertades, preeminencias, 
prerrogativas e inmunidades, y todas las otras cosas que 
gozan y deben gozar los dichos nuestras Oidores; y por 
esta nuestra carta mandamos al nuestro Presidente e Oido¬ 
res de la dicha Audiencia de San Francisco del Quito, que 
reciban do vos el dicho Licenciado Valverde el juramento 
y solenidad que en tal so requiere y acostumbra hacer; el 
cual por vos ansí hecho, vos hayan, reciban y tengan 
por nuestro Oidor de la dicha nuestra Audiencia, y reciban 
vuestro voto y en él vos admitan a todas lus otras cosas 
susodichas, y mandamos al serenísimo Príncipe Don Carlos 
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nuestro muy caro y muy amado hijo, y a los Infantes, Du¬ 
ques, Prelados, Marqueses, Condes, Ricos Homes, Maestres 
de las Ordenes, Priores, Comendadores, y Subcomendadores, 
Alcaides de los Castillos y casas fuertes y llanas y a los del 
nuestro Consejo, Presidentes e Oidores de las nuestras Au¬ 
diencias, Alcaldes, Alguaciles, y otras justicias cualesquier 
de la nuestra Casa y Corte y Chance!lerías, y a todos los 
Corregidores, Asistentes, Gobernadores, Regidores, Caballeros, 
Escuderos, Oficiales y Homes buenos de todas las ciudades, 
villas y lugares de las dichas provincias del Perú y de las 
otras partes de las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme 
del Mar Océano y destos nuestros Remos y Señoríos, y a 
otras cualesquier personas de cualquier estado, preeminencia, 
dignidad que sean, y a cada uno dellos, que vos hayan, 
reciban y tengan por nuestro Oidor de la dicha nuestra 
Audiencia y os guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, mercedes, franquezas y libertades, preeminencias, pre¬ 
rrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y cada 
una dellas que por , razón del dicho oficio debéis haber y 
gozar; y vos deben ser guardadas do todo bien y cumpli¬ 
damente, en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna, 
y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario al¬ 
guno vos no pongan ni consientan poner: ca Nos, por esta 
nuestra carta vos receñimos e habernos por receñido por 
nuestro Oidor de la dicha Audiencia y vos damos poder y 
facultad para lo usar y exercer, y mandamos que hayáis y 
llevéis de salario en cada un año, con el dicho oficio, dos mil 
pesos de oro de cada cuatrocientos y cincuenta maravedís 
cada uno, que montan novecientas mil maravedís; los cua¬ 
les gocéis y vos sean dados y pagados desde el día 
que partiéredes de la dicha ciudad de Santa Fee del dicho 
nuevo Reino de Granada, pora ir a servir el dicho oficio a 
la dicha ciudad de San Francisco del Quito, y gozando del 
dicho salario entiéndese que no habéis de gozar del que 
tenéis por nuestro Fiscal de la dicha Audiencia y del nuevo 
Reino de Granada; los cuales mandamos a los nuestros 
Tenientes de Oficiales que residen en la dicha ciudad de 
San Francisco del Quito, que os den y paguen en cada un 


354 


año, a los tiempos, según y de la manera que pagaren los 
otros salarios de los otros nuestros Oidores de la dicha 
Audiencia, y tomen en cada un año vuestra carta de pago, 
con la cual y con el traslado desta nuestra carta, manda¬ 
mos que les sean receñidos y pasados en cuenta las dichas 
novecientas mil maravedís; y mandamos a los dichos nues¬ 
tros Tenientes de Oficiales de la dicha ciudad que asienten 
esta nuestra carta en los nuestros Libros que ellos tienen, y 
sobre escrita y librada dellos, tornen este original a vos el 
dicho Licenciado Valverde, para que le tengáis por título 
del dicho oficio, y los unos ni los otros no fagades ni fa¬ 

gan en deal por alguna manera. Dada en el Escorial, a 
diez y siete de Mayo, do mil y quinientos y sesenta y 
cuatro años. Yo el Rey. Yo Francisco de Erazo, Secre¬ 
tario de Su Majestad Real, la fice escrehir por su mandado. 
El Dotor Vázquez. El Licenciado Don Gómez Zapata. El 
Licenciado Alonso Muñoz. Registrada, Ochoa de Luyendo. 
Chanceller, Martín de Ramoín. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a veinte y 
nueve días del mes de Octubre de mil y quinientos y se¬ 
senta y seis años, ante el Señor Licenciado Fernando de 

Santillán, Presidente de la Audiencia y Chancellería Real 
do Su Majestad, que en esta ciudad reside, pareció el Li¬ 
cenciado García de Valverde y presentó esta provisión Real 
de Su Majestad, la cual el dicho Señor Presidente la tomó 

en sus manos y la besó y puso sobre su cabeza, y obe¬ 
deció con el debido acatamiento, y recibió dél el juramento 
que por esta Real provisión se manda, y por él hizo, le 
admitió y recibió al uso y exercicio del oficio de Oidor de 
esta Real Audiencia, como Su Majestad por esta Real Pro¬ 
visión lo manda. Presidente el Licenciado Fernando de 

Santillán Yo Diego Suárez Secretario de Cámara fui pre¬ 
sente. Va entre renglones do dice y librada. Vala. Y 
testado dice nuestra y do dice Reinos y do dice Reales 
y do dice Liicenciado. No vala. 


Diego Méndez 
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Bartolomé de Celada es nombrado, por prouisiÓQ 
Real, Portero de la Real Audiencia de Quito 

1.565 - 1.566 


*' Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
> León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, do 
Xa vara, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
y Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Se¬ 
ñor de Vizcaya e de Molina; Archiduque de Austria; Du¬ 
que de Borgoña y Bravante y Milán; Conde de Flandes y 
de Tirol, etc.; por hacer bien y merced a vos Bartolomé 
de Celada, acatando vuestra suficencia y habilidad y los 
servicios que nos habéis hecho y esperamos que nos haréis 

de aquí adelante, es nuestra merced y voluntad que agora 

e de aquí adelante, cuanto nuestra merced y voluntad fue¬ 
re, seáis Portero de la nuestra Audiencia Real que reside 
en la ciudad de San Francisco del Quito de las Provincias 
del Perú, y uséis del dicho oficio en los casos y cosas a 
él anexas e concernientes, según e como lo han usado y 
usan los otros Porteros de las nuestras Audiencias Rea¬ 
les destos Reinos de las otras Audiencias Reales de las 
nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano. 

E por esta nuestra carta e por su treslado signado de 
Escribano Público, mandamos al Presidente e Oidores de 
la dicha nuestra Audiencia Real que tomen y reciban 
de vos el juramento e solenldad que en tal caso se re¬ 
quiere e debéis hacer; el cual por vos ansí fecho, vos 
hayan y tengan por Portero de la dicha Audiencia, y usen 
con vos el dicho oficio en las cosas y casos a él anexas y 
concernientes, y vos recudan e fagan recudir con todos 
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los derechos y salarios y otras cosas al dicho oficio anexas 
y pertenecientes y vos guarden y hagan guardar todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminen¬ 
cias, prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y 
cada una dellas, que por razón del dicho debéis haber 
e gozar y vos deben ser guardadas según se usa, guarda y 
recude y debe usar, guardar y recudir a los otros Porteros 
de las dichas nuestras Audiencias, de todo bien y cumplida¬ 
mente, en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna, y 
que en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno 
vos no pongan ni consientan poner; ca Nos, por la presen¬ 
te vos recebimos y habernos por recebido al dicho oficio y 
al uso y exercicio dél, y vos damos poder y facultad para 
le usar y exercer, y mandamos que hayáis y llevéis en 
cada un año, con el dicho oficio, cuarenta mil maravedís 

de salario, de los cuales gocéis desde el día que os presen- 
táredes con esta nuestra provisión ante el dicho nuestro Pre¬ 
sidente e Oidores de la dicha nuestra Audiencia Real; los 
cuales mandamos a los nuestros Tenientes do Oficiales que 
residen en la dicha ciudad, que os den y paguen en cada 

un año de cualesquier maravedís aplicados a nuestra Cáma¬ 
ra e Fisco, y que tomen vuestra carta de pago, con la 

cual y con el treslado desta nuestra carta mandamos que 
le sean recebidos y pasados en cuenta los dichos cuarenta 
mi) maravedís, con tanto que os hayáis de presentar con 

esta nuestra provisión en la dicha nuestra Audiencia Peal 
de la dicha ciudad, dentro de veinte e cuatro meses con¬ 
tados desde el día de la data de ella en adelante, y de otra 
manera el dicho oficio quede vaco para Nos hacer merced 

de él a quien nuestra voluntad fuere, y mandamos a los 
dichos nuestros Tenientes de Oficiales de las dichas provin¬ 

cias que asienten esta nuestra provisión en los nuestros li¬ 
bros que ellos tienen, y sobreescrita e librada de ellos, tornen 
este oreginal a vos el dicho Bartolomé de Celada, y los 

finos ni los otros no fagades en deai. Dada en Guisando, 
a veinte de Abril de mil o quinientos y sesenta e cinco 
años. Yo el Rey. Yo Francisco de Frezo, Secretario de 

Su Majestad Real la fiz escrebir por su mandado. Tello 
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de Sandoval. El Dotor Vásquez. El Licenciado Don Gó¬ 
mez Zapata. El Licenciado Alonso Miño. El Dotor Luis 
de Molina. Refrendada, Ochoa de Luyando. Chanceller, Mar¬ 
tín de Ramoín. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, a seis días 

del mes de Mayo de mil e quinientos y sesenta e seis años, 

estando el Señor Presidente en Audiencia pareció presen¬ 
te Bartolomé de Celada, e presentó esta carta e provisión 
Real de Su Majestad, e pidió se guardase y cumpliese, y 
en su cumplimiento le recibiesen al oficio de Portero de que 
Su Majestad le hace merced, y por el dicho Señor Presi¬ 
dente visto, tomó la dicha carta e provisión Real en sus 

manos y la besó y puso sobre su cabeza, y la obedeció con 
el acatamiento debido, e tomó e recibió juramento por Dios 
Nuestro Señor y por Santa María su Madre, en forma de 
derecho del dicho Bartolomé de Celada, para que usara bien 
y fielmente el dicho oficio de Portero, de que Su Majestad 
le hace merced, y guardará las ordenanzas y aranceles des- 
ta ciudad, y tendrá secreto en lo que le fuere encargado, 
y hará todo lo demás que debe y es obligado a hacer; el 
cual prometió de lo cumplir y ansí dixo: sí juro y Amén. 
Y el dicho Señor Presidente lo ovo por recebido al dicho 
oficio. Yo Diego Suárez, Secretario de Cámara fu! presente. 


Diego Méndez 


flntót) de Sevilla es nombrado Contador de la l^eal 
Hacienda de Quito, por muerte de Diego Méndez 
1.567 


Folio vuelto 166. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
S¡ de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusaiém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes e de 
Tiro!, etc.; por cuanto en la ciudad de San Francisco del 

Quito de los nuestros Reinos del Perú está vaco el oficio 

de Contador de nuestra Real Hacienda, por fin y muerte 

de Diego Méndez que lo usaba, e porque Nos por una 

nuestra Real Cédula firmada de nuestra mano e refrendada 
de Martín Gastelú nuestro Secretario, tenemos dado comisión 
al Presidente e Oidores de la nuestra Audiencia e Chance- 

Hería Real, que por nuestro mandado reside en la dicha 

ciudad, que provean los oficios semejantes que vacaren, que 
su tenor de la dicha nuestra Real Cédula es éste que se 

líl Rey, nuestro Presidente e Oidores de la Audiencia 
Real que reside en la ciudad de San Francisco del Quito 
de las provincias del Perú, Nos somos informados questán 
proveídos en las ciudades y villas del distrito desa Audien¬ 
cia, Oficiales que tengan cargo de nuestra Hacienda y que 
a ostos ha mucho que no se les ha tomado cuenta, y que 
convernía que se les tomase; por ende Yo vos mando que 
proveáis que el Corregidor de cada una de las dichas ciu¬ 
dades y villas, y pareciéndoos que hay necesidad, nombréis 

otra persona cual convenga, juntamente con el dicho Corre¬ 

gidor, sin costa nuestra que tomen cuenta a los Oficiales que 
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ansí oviese en cada ciudad o villa, de todo el tiempo que 
ovieren servido los dichos oficios e no la ovreren dado y 
cobren dellos los alcalices que les hicieren, y el dicho al¬ 
cance lo envíen a los nuestros Oficiales que residen en esa 
ciudad de San Francisco del Quito, y de lo que en esto 
se hiciere, nos enviaréis relación, y porque dizque algunos 
de los dichos Oficiales han sido proveídos en los dichos 
cargos por favor y con menos suficiencia e seguridad de lo 
que convenía, y los salarios que se les han dado e debían 
tener debrían ser más moderados, según la poca hacienda 

que Nos tenemos en aquello que ellos administran, ansí 

mismo nos enviaréis relación de lo que en esto pasa con 
vuestro parecer de lo que convernft hacerse, y entre tanto 
que la enviéis y se vee y provee lo que convenga, si va¬ 

care algún oficio de los susodichos, lo proveáis en la per¬ 
sona que más convenga e oon fianzas bastantes y con la 
mayor moderación de salario que ser pueda, atento el poco 
trabajo que tienen e ser poca la Hacienda que Nos tene¬ 
mos en aquello que administran. Fecha en Madrid, a dos 
de Abril de mil e quinientos e sesenta e cinco años. Yo 
el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín de Gastelú. 
E porque conviene a nuestro servicio, guarda, cuenta e buen 
recaudo de la dicha nuestra Real Hacienda e cobranza della, 
que en la dicha ciudad hay e oviere, nombrar persona que 
use el dicho oficio e sea Contador de la dicha nuestra 

Real Hacienda, e confiando de vos Antón de Sevilla nues¬ 
tro Escribano, que sois persona hábil e suficientu e de con¬ 
fianza e conciencia e que bien y fielmente usaréis el dicho 
oficio e cargo como convenga a nuestro servicio, visto por 
los dichos nuestro Presidente e Oidores, fuó por ellos acor¬ 
dado que vos debíamos nombrar e proveer el dicho oficio 
de nuestro Contador de la dicha nuestra Real Hacienda e 
para ello mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón; 
e Nos tovímoslo por bien, por la cual, acatando lo susodi¬ 
cho, e los servicios que nos habéis hecho y esperamos que 
nos haréis, es nuestra merced y voluntad que en el Ínter que 
por Nos o en la dicha nuestra Audiencia otra cosa se provee, 
seáis vos el dicho Antón de Sevilla nuestro Contador de la 
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dicha nuestra Real Hacienda de la dicha ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito e su juridición, e como tal vos e no otra 
persona alguna uséis del dicho oficio en las cosas e casos 
a él anexas e concernientes, y tengáis una de las tres lla¬ 
ves, según e como la tenía e lo hacía e debía hacer el 
dicho Diego Méndez, e los otros nuestros Contadores que 
han sido delta e de las demás ciudades, villas e lugares de 
los dichos nuestros Reinos del Perú; y por esta nuestra 
carta mandamos a los nuestros Alcaldes ordinarios de la 
dicha ciudad e a cualquier dellos e a los demás nuestros 
Oficiales de la dicha nuestra Real Hacienda delta, que luego 
que fueren requeridos, sin esperar para ello otra nuestra 
carta ni mandamiento, ni segunda ni tercera jnsión, tomen 
e reciban de vos el dicho Antón de Sevilla el juramento 
e solenidad que en tal caso se requiere, e fianzas legas, 
llanas e abonadas de que daréis cuenta con pago de lo que 
fuere a vuestro cargo de nuestra Real Hacienda e de aque¬ 
llo de que la debáis dar cerca y tocante a ella; e ansí 
por vos hecho, vos hayan e reciban e tengan por tal nues¬ 
tro Contador de la dicha ciudad, y usen con vos el dicho 
oficio y no con otra persona alguna en las cosas e casos 
a él anexas e pertenecientes, e vos guarden e hagan guar¬ 
dar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, liberta¬ 
des, preeminencias, prerrogativas e inmunidades e todas las 
otras cosas e cada una dellas que por razón del dicho ofi¬ 
cio debéis haber e gozar, e vos deben ser guardadas de 
todo bien e cumplidamente, en guisa que vos no mengüe 
en de cosa alguna, e que en ello ni en parte dello embargo 
ni contrario alguno vos no pongan ni consientan poner; ca 
Nos, por la presente vos recebónos e habernos por recebido 
al dicho oficio, uso y exercicio dél, e vos damos poder e fa¬ 
cultad para lo usar y exercer, caso que por ellos o alguno 
dellos a él no seáis recebido; e hayáis e llevéis de salario 
en cada un año con el dicho oficio trescientos pesos de 
oro de a cuatrocientos e cincuenta maravedís, y el nuestro 
Tesorero de la dicha nuestra Real Hacienda de la dicha 
ciudad vos los dé e pague en cada un año por los tercios 
dél, de cualquier oro e plata e otras cosas de su cargo. 
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desde el día que comenzáredes a usar el dicho oficio, en 
adelante, todo el tiempo que lo tuviéredes e sirviéredes, y 
tome vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado 
signado desta nuestra carta, mandamos que le sean rece¬ 
ñidos e pasados en cuenta los dichos trescientos pesos, e que 
se asiente esta nuestra carta en los nuestros libros que en 
vuestro poder habéis de tener, firmada de los demás nues¬ 
tros Oficiales, y os vuelvan este original; e así mismo 
meteréis en la dicha caxa de tres llaves la fianza que ansí 
hiciéredes, y en todo guardaréis nuestras instruciones, cédu¬ 
las e provisiones; e los unos ni los otros no fagades ni 
fagan en deal por alguna manera, so pena de la nuestra 
merced e de quinientos pesos de oro para nuestra Cámara 
al que lo contrario hiciere. Dada en la ciudad de San 
Francisco del Quito, a diez e nueve días del mes de Fe¬ 
brero, de mil e quinientos y sesenta y siete años. Presi¬ 
dente, el Licenciado Fernando de Santillán. El Licenciado 
Val verde. Yo Gómez de Moscoso Escribano de Cámara de 
Su Real Majestad la fice escrebir por su mandado con 
acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada, Antón de 
Sevilla. Por Chancelle!-, Francisco Alvarez. 


RECEBIMIENTO 


Yo Rodrigo del Carpió Escribano de Su Majestad Públi¬ 
co, del número desta muy noble y muy leal ciudad de San 
Francisco del Quito destos Reinos del Perú, doy fee y verda¬ 
dero testimonio a los señores quésta vieren, como hoy día de 
la fecha della, ante los muy magníficos Señores el Capitán Ro¬ 
drigo de Salazar Alcalde Ordinario en la dicha ciudad, y 
Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacienda de Su Ma¬ 
jestad en ella, pareció presente Antón de Sevilla vecino de la 
dicha ciudad y presentó esta provisión Rea/ y los dichos Se¬ 
ñores la obedecieron con el acatamiento <*pbido, y en cumpli¬ 
miento della tomaron y recibieron juranvtuto del dicho Antón 
de Sevilla. El cual juró por Dios ¡Vuestro Señor, etc., en 


360 


dicha nuestra Real Hacienda de la dicha ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito e su juridición, e como tal vos e no otra 
persona alguna uséis del dicho oficio en las cosas e casos 
a él anexas e concernientes, y tengáis una de las tres lla¬ 
ves, según e como la tenía e lo hacía e debía hacer el 
dicho Diego Méndez, e los otros nuestros Contadores que 
han sido delta e de las demás ciudades, villas e lugares de 
los dichos nuestros Reinos del Perú; y por esta nuestra 
carta mandamos a los nuestros Alcaldes ordinarios de la 
dicha ciudad e a cualquier dellos e a los demás nuestros 
Oficiales de la dicha nuestra Real Hacienda della, que luego 
que fueren requeridos, sin esperar para ello otra nuestra 
carta ni mandamiento, ni segunda ni tercera jusión, tomen 
e reciban de vos el dicho Antón de Sevilla el juramento 
e solenidad que en tal caso se requiere, e fianzas legas, 
llanas e abonadas de que daréis cuenta con pago de lo que 
fuere a vuestro cargo de nuestra Real Hacienda e de aque¬ 
llo de que la debáis dar cerca y tocante a ella; e ansí 
por vos hecho, vos hayan e reciban e tengan por tal nues¬ 
tro Contador de la dicha ciudad, y usen con vos el dicho 
oficio y no con otra persona alguna en las cosas e casos 
a él anexas e pertenecientes, e vos guarden e hagan guar¬ 
dar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, liberta¬ 
des, preeminencias, prerrogativas e inmunidades e todas las 
otras cosas e cada una deltas que por razón del dicho ofi¬ 
cio debéis haber e gozar, e vos deben ser guardadas de 
todo bien e cumplidamente, en guisa que vos no mengüe 
en de cosa alguna, e que en ello ni en parte dello embargo 
ni contrario alguno vos no pongan ni consientan poner; ca 
Nos, por la presente vos recebónos e habernos por recebido 
al dicho oficio, uso y exercicio dél, e vos damos poder e fa¬ 
cultad para lo usar y exercer, caso que por ellos o alguno 
dellos a él no seáis recebido; e hayáis e llevéis de salario 
en cada un año con el dicho oficio trescientos pesos de 
oro de a cuatrocientos e cincuenta maravedís, y el nuestro 
Tesorero de la dicha nuestra Real Hacienda de la dicha 
ciudad vos los dé e pague en cada un año por los tercios 
dél, de cualquier oro e plata e otras cosas de su cargo, 


desde el día que comenzáredes a usar el dicho oficio, en 
adelante, todo el tiempo que lo tuviéredes e sirviéredes, y 
tome vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado 
signado desta nuestra carta, mandamos que le sean rece- 
bidos e pasados en cuenta los dichos trescientos pesos, e que 
se asiente esta nuestra carta en los nuestros libros que en 
vuestro poder habéis de tener, firmada de los demás nues¬ 
tros Oficiales, y os vuelvan este original; e así mismo 
meteréis en la dicha caxa de tres llaves la fianza que ansí 
hiciéredes, y en todo guardaréis nuestras instituciones, cédu¬ 
las e provisiones; e los unos ni los otros no fagades ni 
fagan en deal por alguna manera, so pena de la nuestra 
merced e de quinientos pesos de oro para nuestra Cámara 
al que lo contrario hiciere. Dada en la ciudad de San 
Francisco del Quito, a diez e nueve días del mes de Fe¬ 
brero, de mil e quinientos y sesenta y siete años. Presi¬ 
dente, el Licenciado Fernanda de Santillán. El Licenciado 
Val verde. Yo Gómez de Moscoso Escribano de Cámara de 
Su Real Majestad la fice escrebir por su mandado con 
acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada, Antón de 
Sevilla. Por Chanceller, Francisco Alvarez. 


RECEBIMIENTO 


Yo Ilodrigo del Carpió Escribano de Su Majestad Públi¬ 
co, del número desta muy noble y muy leal ciudad de San 
Francisco del Quito destos Keiqos del Perú, doy fee y verda¬ 
dero testimonio a los señores quésta vieren, como hoy día de 
la fecha della, ante los muy magníficos Señores el Capitán Ro¬ 
drigo de Salazar Alcalde Ordinario en la dicha ciudad, y 
Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacienda de Su Ma¬ 
jestad en ella, pareció presente Antón dé Sevilla vecino de la 
dicha ciudad y presentó esta provisión R e.J y los dichos Se¬ 
ñores la obedecieron con el acatamiento tábido, y en cumpli¬ 
miento della tomaron y recibieron jurnirynto del dicho Antón 
de Sevilla. El cual juró por Dios Jniestro Señor, etc., en 
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forma de derecho, que usará el oficio de Contador de Su 
Majestad de su Real Hacienda desta dicha ciudad bien y 
fielmente, haciendo en el uso dél lo que debe y es obli¬ 
gado, y dio por sus fiadores en razón del dicho Oficio a 

Carlos de Salazar e a Diego Descobar vecinos de la dicha 
ciudad, que se obligaron de mancomún, e por los dichos 

Señores visto el dicho juramento e fianza, recibieron al dicho 
Antón de Sevilla por Contador de la dicha Real Hacienda 
de Su Majestad, para que conforme a esta provisión Real 
use y exerza el dicho oficio, y el dicho Señor Capitán 
Rodrigo de Salazar entregó al dicho Antón de Sevilla, la 
llave de la Caxa Real que tenía en depósito por la dicha 
Real Audiencia, según que todo lo susodicho más largamen¬ 
te consta y parece por los autos dello, que se asentaron 

en el Libro del Acuerdo de la dicha Real Hacienda, a que 
me refiero, de lo cual di la presente. Fecha en la dicha 
ciudad de Quito, a veinte días del mes de Febrero, de mil 
e quinientos y sesenta y siete años. B por ende lo fice 
escrebir e fice aquí este mío signo a tal en testimouio de 

verdad. Rodrigo del Carpió Escribano Público. 

Corregido con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 


Provisión Real por la que se ordena terminar 
la obra de la Iglesia de Sai) Francisco de Quito 

1.555 - 1.564 




167 . 


Este es traslado bien y fielmente sacado de una carta 
y provisión Real de Su Majestad, sellada con su Real Sello 
y librada según por ella parece por Presidente e Oidores 
del Audiencia Real de los Reyes, con ciertos autos a las 
espaldas, del tenor siguiente: 


Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Sem- 
per Augusto Rey de Alemania, Doña Juana su Madre y 
el mismo Don Carlos por la Gracia de Dios Reyes de Cas¬ 
tilla, de León, de Aragón, de las dos Secillas, de Jerusa- 
lém, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de 
Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Al- 
gecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, 
Islas e Tierra Firme del Mar Océano; Condes de Flandes 
e de Tírol, etc.; a vos Xrispóbal Muñoz Dávila nuestro 
Gobernador y Justicia Mayor de la ciudad de San Fran¬ 
cisco del Quito; Salud e Gracia. Sabed que Nos mandamos 
dar y dimos una nuestra Cédula Real firmada del serenísi¬ 
mo Príncipe Don Felipe, nuestro muy caro y amado hijo 
e nieto, el tenor de la cual es éste que se sigue: 


El Príncipe, Presidente y Oidores de la Audiencia Real 
de las Provincias del Perú, Nos somos informados que en 
esa tierra hay falta de monesterios, especialmente de la 
Orden de San Francisco, a cuya causa dexan de ser do- 
trinados y enseñados en las cosas de nuestra Santa Fee 
Católica, muchos de los naturales desas provincias, e a ha¬ 
ber los dichos monesterios en los pueblos donde hay falta 
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dellos, los religiosos que en ellos oviesen se ocupan en la di¬ 
cha instruición, y harían gran fruto en las partes donde estu¬ 
viesen, de que Dios Nuestro Señor sería muy servido, e 
porque Nos tenemos proveído en la nueva España que se 
hagan monesterios en las partes donde conviniere y que en 
los lugares donde se ovieren de hacer, si fueren pueblos que 
estuvieren en la Corona Real, se hagan a costa de Su Ma¬ 
jestad y que ayuden a la obra y edificio dello los indios 
de los tales pueblos; e si fueren en pueblos encomendados 
a personas particulares, se hagan a costa de Su Majestad 
y del tal encomendero, y que también ayuden los indios de 
los tales pueblos encomendados, y la misma orden es nues¬ 
tra merced y voluntad que se tenga en esa tierra en hacer 
los dichos monesterios. Por ende, Yo vos encargo y mando 
que luego os informéis y sepáis en qué partes y lugares 
desas provincias del Pirú hay necesidad que se hagan mo- 
nesterios, y en las partes que halláredes que conviene ha¬ 
cerse, procuraréis como se hagan teniendo intención a que 
las casas sean humildes e no haya en ellas superfluidad, y 
en los lugares donde se oviere de hacer, si fuere en pue¬ 

blos que estuvieren en la Corona Real, déis orden cómo se 
hagan a costa de Su Majestad e que ayuden a la obra y 
edificio dellos los indios de los tales pueblos; y si fueren 

pueblos encomendados a personas particulares, haréis que se 
llagan a costa de Su Majestad y del tal encomendero, y 
que también ayuden los indios de los tales pueblos enco¬ 
mendados como dicho es, qne siendo como ha de ser en 
beneficio de todos y la obra tan buena, justo es que todos 
ayuden a ella, ansí como cosa importante teméis dello el 

cuidado que conviene y estaréis advertidos que en un pue¬ 

blo ni en la comarca dél no se haga de nuevo monesterio 
de más de una Orden, y siempre teméis cuidado de Nos 
avisar de lo que en ello se hiciere e del fruto que los Re¬ 
ligiosos hacen. Fecha en Inspruk, a diez y ocho días del 
mes de Octubre, de mil e quinientos e cuarenta y ocho 
años. Yo el Príncipe. Por mandado de Su Alteza Juan de 
Sámano. Y agora Fray Antonio de San Miguel Guardián del 
Monesterio de Señor San Francisco do la ciudad de los Re- 


yes, por una petición que presentó antel Presidente e Oido¬ 
res de la nuestra Peal Audiencia e Ckancellerfa que por 
nuestro mandado en ella reside, nos hizo relación diciendo 
que en esa dicha ciudad está fundado un moiicsterio de la 
dicha Orden, donde se hacía mucho fruto en la conversión 
de los naturales, e que de poco acá se había caído el alto 
del cuerpo de la Iglesia, questaba cubierto de paja, de ma¬ 
nera que no se podrá en ella decir misa; e nos pidió y 
suplicó proveyésemos como se cubriese de manera que en ella 
se pudiese celebrar el culto divino, porque de otra manera 
se haría con grande dificultad, o como la nuestra merced fue¬ 
se ; lo cual visto por el dicho nuestro Presidente e Oidores, 
fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta 
para vos en la dicha razón, e Nos tuvímoslo por bien; por 
la cual vos mandamos que veáis la dicha nuestra Cédula 
que de suso va incorporada, y la guardéis y cumpláis como 
en ella se contiene, y guardándola y cumpliéndola, déis or¬ 
den como con la brevedad posible se cubra el cuerpo de 
la Iglesia del Monesterio de Señor San Francisco de esa 
dicha ciudad, de manera que por no estar cubierta se dexe 
de celebrar en ella el Culto Divino; lo cual ansí haced y 
cumplid, so pena de la nuestra merced y de mil pesos de 
oro para la nuestra Cámara. Dada en los Reyes, a treinta 
un días del mes de Agosto de mil e quinientos y cincuenta 
y cinco años. Yo Pedro de Avendaño Escribano de Cámara 
de su Cesárea e Católicas Majestades, la fice escrebir por 
su mandado con acuerdo de su Presidente y Oidores. El 
Ootor Bravo de Sarabia. El Licenciado Fernando de San- 
tillán. El Licenciado Altamirauo. Registrada, Bartolomé Gas¬ 
cón. Por Chanceller, Francisco Hortigosa. 


Por virtud desta provisión el Señor Licenciado Moraza 
Teniente de Corregidor y Justicia Mayor desta ciudad, dió 
su mandainienlo para que los Oficiales Reales desta ciudad 
de Quito diesen al Padre Guardián del Monesterio de Señor 
San Fransisco desta ciudad, mil e quinientos pesos de oro, 
como por el mandamiento y causa por donde se mandó 
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dar parece, y !o firmé de mi nombre. Antón Díaz Escri¬ 
bano Público. 

En la ciudad de Quito, a veinte días del mes de No¬ 
viembre de mil e quinientos y sesenta y cuatro años, ante 
el muy ilustre Señor el Licenciado Fernando de Santillán 
Presidente desta Real Audiencia, estando haciendo audiencia 
pública, se presentó esta Provisión Real por Fray Jodoco 
Presidente de la Casa y Monesterio de San Francisco desta 
ciudad, con una petición, y por su Señoría visto, la tomó 
en sus manos y la besó e puso sobre su cabeza y la obe¬ 
deció y obedeció como a carta y mandado de su Rey y 
Señor natural, a quien Dios Nuestro Señor dexe vivir e 
reinar largos tiempos, con acrecentamiento de más reinos y 
señoríos, y en cuanto al cumplimiento della mandó que la 

dicha petición se ponga en la memoria, para que sobre ello 
su Señoría proven lo que convenga, y as! lo mandó y 

señaló de su rúbrica. Presidente, el Licenciado Fernando 
de Santillán. 

Fecho y sacado filé este traslado y corregido y con¬ 
certado con el oregiual en Quito, a siete días del mes de 

Febrero, de mil e quinientos y sesenta y siete años, siendo 
testigos al ver corregir con el oregiual Pedro de la Parra 
y Francisco Sánchez y Domingo de Bermeo, estantes en 
esta ciudad. Yo Diego Suárez, Escribano de Cámara de 
Su Majestad Real, fui presente al corregir e concertar deste 
treslado, y fice aquí mi signo en testimonio de verdad. 

Diego Suárez. Testado sesenta. No vala. 

Corregido con el treslado signado, de donde se sacó 
por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 
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Provisión de vino y aceite al convento de 
Sai) Francisco de Quito 
1.561 - 1.567 

Folio 169. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de Na¬ 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibral- 
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas e Tierra 
Firme del Mar Océano; Conde de Flandes e de Tirol, etc.; 
a vos los nuestros Oficiales de la nuestra Real Hacienda 
de la ciudad de San Francisco del Quito, e de las de¬ 
más ciudades, villas e lugares de los nuestros Reinos del 
Perú del distrito de la dicha nuestra Audiencia e Chan- 
cellería Real, que por nuestro mandado reside en la dicha 

ciudad de San Fracisco del Quito, a cada uno de vos: Salud 
e Gracia. Sépades que Nos mandamos dar y dimos para vos 
una nuestra Cédula sobre carta de otra, firmada de nuestra 
mano e refrendada de Francisco de Erazo nuestro Secreta¬ 
rio, su tenor de la cual es éste que se sigue: El Rey, 

nuestros Oficiales de las Provincias del Perú, que residís en 
la ciudad de los Reyes, bien sabéis e debéis saber como 
yo mandé dar y di para vos una mi Cédula firmada de 
mi mano e refrendada de Francisco de Erazo nuestro Se¬ 
cretario, su tenor de la cual es éste que se sigue: El Rey, 
Nuestros Oficiales de las Provincias del Perú que residís en 
la ciudad de los Reyes, Fray Francisco de Armellonés de 
la Orden de San Francisco, en nombre de los Monesterios 
de su Orden que hay en esa tierra, me ha hecho relación 
que los dichos Monesterios son muy pobres, y a esta causa 
los religiosos dellos no tienen con qué comprar aceite para 

las lámparas, y están lo más del tiempo sin arder delante 

del Santísimo Sacramento, ni vino para celebrar ni decir 
misa, de que Dios Nuestro Señor era deservido, y en los 
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naturales desa tierra no se hacía el fruto que convenía para 
su instrución, y me suplicó en el dicho nombre que atento 
a lo susodicho, hiciese merced e limosna a los dichos Mo- 
nesterios de mandarles dar perpetuamente el vino e acei¬ 
te que oviesen menester para el dicho efeto, o como la mi 
merced fuese; e Yo acatando lo susodicho, he lo habido 
por bien, e vos mando que de cualesquier maravedís del 
cargo de vos el nuestro Tesorero, por término de cuatro 
años primeros siguientes que corran e se cuenten desde pri¬ 
mero de enero del año venidero de quinientos y sesenta e 
dos en adelante, proveáis a los monesterios qnestán hechos 
e de nuevo se hicieren de la dicha Orden de San Fran¬ 
cisco en esas Provincias, del vino que ovieren menester para 
celebrar e decir misa los religiosos dellos, dando por cada 
religioso en cada un año arroba y media de vino, e ansí 
mismo les daréis el aceite que fuere necesario para una 
lámpara que arda delante del Santo Sacramento, en cada 
Monesterio, que con esta mi Cédula e testimonio de lo que 
en ello se gastare, mando que vos sea pasado e recebido 
en cuenta lo que en ello se montare. Fecho en Madrid, 
a veinte y cuatro de Julio, de mil e quinientos y sesenta 
e un años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Francisco de Erazo E agora Fray Hernando de Barrio- 
nuevo, Custodio de la Orden de San Francisco me ha hecho 
relación que del término de los dichos cuatro años porque 
hecimos merced a los Monesterios de la dicha Orden para 
que se les diese vino con que celebrar misa, e aceite para 
alumbrar las lámparas de la Iglesia, faltaba muy poco por 
correr, e que si se acabase antes de ser prorrogado, pade¬ 
cerían necesidad por no tener con qué comprar el dicho 
vino e aceite; e me suplicó le mandásemos prorrogar el 
término de los dicho cuatro años o como la mi merced 
fuese; e Yo acatando lo susodicho he lo habido por bien, 
por ende, por la presente prorrogamos y alargamos el (1) 


el original: bien, por ende, por 
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término de los dichos cuatro añas en la dicha Cédula suso 
incorporada contenidos, por otros cuatro años más; ios cua¬ 
les corran e se cuenten después de ser cumplido e acabado 
el término de los dichos cuatro años, e os mandamos que 
durante el dicho término de los dichos cuatro años desta 
prorrogación proveáis a los Monesterios de la dicha Orden 
de San Francisco que en esas Provincias del Perú estu¬ 
vieren hechos y de nuevo se hicieren de la dicha Orden, 
del vino que ovieren menester para celebrar e decir misas 
los religiosos dellas, dando para cada religioso en cada un 
año arroba y media de vino, y ansí mismo les daréis el 
aceite que fuere necesario para una lámpara que arda de¬ 
lante del Santo Sacramento en cada Monesterio; que con 
esta mi Cédula y testimonio de lo que en ello gastáredes, 
mando que vos sea recibido e pasado en cuenta lo que en 
ello se montare. Fecha en Monzón de Aragón, a veinte e 
cuatro de Noviembre de mil e quinientos y sesenta e tres 
años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, Fran¬ 
cisco de Erazo. E agora pareció en la dicha nuestra Au¬ 
diencia ante el nuestro Presidente e Oidores della Fray 
Jodoco Riq de la Orden del Monesterio de Señor San 
Francisco, en nombre de la Casa e Convento que de la 
dicha Orden está fundada en la dicha ciudad de Quito, e 
por todas las demás casas e Conventos del dicho distrito, 
e por su petición nos hizo relación diciendo que por Nos 
estaba hecho merced por la dicha nuestra Cédula a los di¬ 
chos Conventos, del vino e aceite que fuese necesario para 
decir misa y celebrar e para la lámpara del Santísimo 
Sacramento, y que en virtud de la dicha nuestra Cédula 
no se les había dado cosa alguna a los dichos Monesterios, 
como parecería por la dicha Cédula, porque nos pidió e su¬ 
plicó le mandásemos dar nuestra carta y provisión Real 
para que se guardase e cumpliese, e que en su cumplimiento 
se vos mandase (1) que de los maravedís y pesos de oro de 
vuestro cargo diésedes a los dichos Monesterios el dicho vino 
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e aceite, el tiempo de los ocho años en la dicha nuestra 
Cédula declarados, dándoles lo que oviese corrido, pues de 
la merced que por ella Nos les hacíamos, no se había osado 
hasta agora, e que lo que de aquí adelante corriese, se les 
fuese pagando e dando conforme a la dicha nuestra Cédula 
o que sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese; 
lo cual visto por los dichos nuestro Presidente e Oidores 
de la dicha nuestra Audiencia, fué por ellos acordado que 
debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos e cada 
uno de vos, en la dicha razón; e Nos tovímoslo por bien, 
porque vos mandamos que siendo con ella requeridos por 
parte de los dichos Conventos de la dicha Orden o cual 
quier dellos, veáis la dicha nuestra Cédula de suso incor¬ 
porada, e la guardéis e cumpláis en todo e por todo según 
e como en ella se contiene, e contra el tenor y forma 
delta no vayáis ni paséis por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced e de quinientos pesos de oro para nuestra 
Cámara. Dada en la ciudad de Quito, a siete días del mes 
de Mayo, de mil e quinientos y sesenta e siete años. Yo 
Gómez de Moscoso Escribano de Cámara de Su Majestad 
Real, la fice escrebir por su mandado con acuerdo de su 
Presidente e Oidores. Registrada, Antón de Sevilla. Chan¬ 
cellar, Francisco Alvarez. Presidente, el Licenciado Fernando 
de Santillán. El Licenciado Valverde. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, nueve días 
del mes de Mayo de mil e quinientos y sesenta y siete 
años; ante los muy magníficos Señores Lorenzo de Cepeda y 
Antón de Sevilla, Tesorero y Contador de la Real Hacienda 
de Su Majestad en esta dicha ciudad, pareció el Reverendo 
Padre el Padre Fray Jodoco Rique Presidente de la Casa 
y Convento de Señor San Francisco desta ciudad, y pre¬ 
sentó esta provisión Real y pidió el cumplimiento della, y 
los dichos Señores la obedecieron con el acatamiento debi¬ 
do, y dixeron que estaban prestos de la cumplir como en 
élla se contiene, y para ver desde cuando corre y se ha 
de pagar el vino y aceite que se declara en las Cédulas 
de Su Majestad en élla insertas, harán su acuerdo para que 
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se dé la libranza dello, y así lo dixeron y lo firmaron de sus 
nombres, siendo testigos Martín de Mondragón e Diego de 
Castro, vecinos de la dicha ciudad de Quito. Lorenzo de 
Cepeda. Antón de Sevilla. Pasó ante mí Alonso Martín 
de Amores Escribano de Su Majestad. 

E después de lo susodicho en este dicho día nueve de 
Mayo del dicho año de mil e quinientos y sesenta y siete, 
los dichos Señores Oficiales Reales, habiendo visto esta Real 
provisión y cédulas de Su Majestad en ella insertas, e la 
otra Cédula de Su Majestad por donde hasta ahora se les 
ha dado a los dichos religiosos la limosna de vino y aceite 
por seis años, que está inserta en una provisión del Mar¬ 
qués de Cañete, Visorrey que fue de estos Reinos, la cual 
se cumplió a veinte e cuatro días del mes de Abril próxi¬ 
mo pasado deste presente año, acordaban y acordaron que 
en cumplimiento de esta Real Provisión, se dé la limosna 
de vino e aceite a los dichos religiosos y Convento hasta 
en fin del año que verná de mil e quinientos y sesenta y 
nueve años, que es cuando se cumplen los ocho años con¬ 
tenidos en esta Real Provisión, porque lo demás está ya 
cumplido por la dicha Real Cédula de seis años, por don¬ 
de hasta ahora se les ha dado la dicha limosna y al pre¬ 
sente se les dé el vino y aceite hasta el fin de este 
presente año, lo que se montare en ocho meses que faltan 
por cumplir, desde que se cumplió la dicha Real Cédula 
de los dichos seis años, y el dicho Señor Contador dé 
libramiento de lo que se montare y el dicho Señor Teso¬ 
rero lo pague, y así lo dixeron y firmaron de sus nombres. 
Lorenzo de Cepeda. Antón de Sevilla. Ante mí Alonso 
Martín de Amores Escribano de Su Majestad. Va entre 
renglones do dice bien por ende por la presente prorroga¬ 
mos y alargamos el; que de los maravedís y pesos de oro 
.de vuestro cargo diese. Vala, y testado do decía res. 

Corregido con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 
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Cédula de Su Majestad sobre lo que el Conde de 
Nieva y Comisarlos libraron (l) 

1.565 


Folio VUELTO 170. 

Nuestros Oficiales que residís en la ciudad de San 

Francisco del Quito, a Nos se ha hecho relación que el 
Conde de Nieva nuestro Visorrey que fue de esa tierra y 
los Comisarios que con él fueron, sin tener poder ni facul¬ 
tad nuestra para ello, libraron a algunas personas por sus 
fines particulares algunas cuantidades de pesos de oro, así 
en tributos de indios vacos como en nuestros quintos, y 

porque lo que así libraron en los dichos nuestros quintos, 
no lo pudieron hacer, y así es nuestra voluntad que no se 
pague, vos mando que ninguna cosa quel dicho Visorrey 
y Comisarios ovieren librado en nuestros quintos reales, no 
lo paguéis a persona alguna, porque si lo pagardes, lo 

mandaremos cobrar de vuestras personas y bienes. Fecha 
en el Bosque de Segovia, a trece de Setiembre de mil y 
quinientos y sesenta y cinco años. Yo el Rey. Por man¬ 

dado de Su Majestad, Martín de Caztelú. 


(Rúbrica de 


Antón de Sevilla) 


Comienzo del ano de 1567. 


(1) Título del Escribiente del Contador 
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Cédula de Su Majestad para que no se pague cosa 
alguna de lo que librare!) et) la Caxa Real el 
Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, 
y lo pagado se cobre (1) 

1.566 - 1.567 


Folio 171 . 


E L 


REY 


Nuestros Tenientes de Oficiales que residís en la ciu¬ 
dad de San Fracisco del Quito, sabed que Yo mandé dar 
e di una mi Cédula para vos, firmada de mi mano y re¬ 
frendada de Martín de Gaztelú nuestro Secretario, su tenor 
de la cual es como se sigue: El Rey, nuestros Tenientes 
de Oficiales que residís en la ciudad de San Francisco de 
la Provincia del Quito, el Licenciado Jerónimo de Ulloa nues¬ 
tro Fiscal en el nuestro Consejo de las Indias, me lia hecho 
relación que por cartas que en el dicho Consejo se habían vis¬ 
to, ha constado que vosotros so color de que el nuestro Presi¬ 
dente e Oidores desa Audiencia decían en los mandamientos 
que daban, para que vosotros, de los maravedís de vuestro 
cargo, pagásedes algunas libranzas y cédulas nuestras, que se 
han de pagar en tributos de indios vacos, los habéis paga¬ 
do de Nuestra Real Caxa, en lo cual había habido grande 
eceso, porque dizque pasa de treinta mil pesos de oro co¬ 
mún lo que desta manera habíades pagado de nuestra Real 
Caxa, no lo pudiendo ni debiendo hacer y siendo contra lo 
por Nos ordenado y mandado, me suplicó mandase que todo 
lo que ansí oviésedes pagado de nuestra Real Caxa, estando 
librado en tributos de indios vacos, no se os recibiese ni pa- 


sase en cuenta, y se cobrase de vosotros y de vuestros 
bienes, tornándolo a la dicha nuestra Caxa, e de aquí ade¬ 
lante en ninguna manera pagásedes cosa alguna en ella, 

sin comisión y orden nuestra, aunque los dichos nuestros 

Presidente e Oidores y otras personas lo librasen o como 

la mi merced fuese; e yo tóvelo por bien, porque vos 
mando que de aquí adelante por ninguna vía ni manera no 
paguéis en nuestra Real Caxa cosa alguna de lo que los 
dichos nuestro Presidente e Oidores desa Provincia ni otras 
personas algunas libraren en vosotros en tributos de indios 
vacos, ni en otra manera sino fuese con comisión y orden 

nuestra que para ello tengan, y lo que oviéredes pagado 
de la dicha Real Caxa por la dicha orden, lo cobraréis y 
haréis cobrar de las personas y bienes que lo ovieren re- 
cebido y cobrado, enteramente, sin faltar cosa alguna dello; 
lo cual cobrado tornaréis a meter en ella, haciéndoos cargo 
de todo lo que en ello montare, vos el nuestro Tesorero, 
como Hacienda nuestra; lo cual cumpliréis ansí con aperce- 
bimiento que vos hacemos que si ansí no lo hiciéredes y 
cumpliéredes, lo que dello pagáredes y dexáredes de cobrar 
no se os recibirá en cuenta, y lo mandaremos cobrar de 
vosotros y de vuestros bienes y hacienda. Fecha en el Par¬ 
do, a diez e nueve de noviembre de mil e quinientos y 
sesenta y cinco años. Yo el Rey. Por mandado de Su 

Majestad, Martín de Gaztelú; y porque mi voluntad es que la 
dicha nuestra Cédula suso incorporada se guarde y cumpla, 
vos mando que la veáis y la guardéis y cumpláis según 

y como en ella se contiene y declara, y lo mismo haréis 

con las libranzas o situaciones que se hacen en nuestra Real 
Caxa, aunque en ellas se diga que las paguéis y cumpláis, 
dando fianzas las personas en cuyo favor se hacen las di¬ 
chas libranzas que llevaráu aprobación y confirmación nues¬ 
tra dentro de algún término, y que no la llevando volve¬ 

rán lo que ansí ovieren recebido, y porque nuestra voluntad 
es que vosotros obedezcáis y cumpláis tan solamente las li¬ 
branzas nuestras y no de otras personas algunas, de cual¬ 
quier calidad que sean, so pena de privación de vuestros 
oficios y de pagar con el doblo lo que contra el tenor des- 




ta nuestra Cédula pagúredos. Fecha en el Bosque de Se- 
govia, a siete de Agosto de mil e quinientos y sesenta y 
seis años. Yo el Bey. Por mandado de Su Majestad, Fran¬ 
cisco de Erazo. 

Sacóse el traslado de suso de las dos Cédulas oregina- 
les de Su Majestad, questaban firmadas do su Real Nombre, 
y la primera refrendada de Martín de Gaztelú, y la última 
de Francisco de Erazo, y ambas con unas rúbricas al pié 
dellas; las cuales con una carta de Ochoa de Puyando vi¬ 
nieron dirigidas en un pliego a Nos los Oficiales Reales 
desta ciudad de Quito, y se sacó y corrigió los treslados de 
suso con las dichas dos Cédulas Reales originales, en esta 
ciudad de Quito, a veinte días del mes de Setiembre de 
mil e quinientos y sesenta y siete años. 

Corrigiéronse con los originales por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 


Recibióse esta Cédula en esta ciudad a 20 de Setiem¬ 
bre de 1.567 años. 
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Provisiói) a Jerónimo de Cepeda de Tesorero 
de la Real Hacienda (l) 

1.567 


Folio 172 A. 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes y de 

Tiro!, etc.; por cuanto en la ciudad de San Francisco del 

Quito, de los nuestros Reinos del Perú ha sido Tesorero 
de nuestra Real Hacienda, Lorenzo de Cepeda vecino de 
la dicha ciudad, el cual por una petición que en la nues¬ 
tra Audiencia e Chancellería Real que por nuestro mandado 
reside en la dicha ciudad, antel nuestro Presidente e Oi¬ 
dores della presentó, nos hizo relación diciendo quél no 

podía usar más el dicho oficio de nuestro Tesorero e lo 
quería dexar de usar; e nos pidió y suplicó le hiciésemos 
merced de nombrar por tal nuestro Tesorero a Gerónimo de 
Cepeda su hermano, atento a lo mucho que nos había ser¬ 
vido e que es persona en quien concurren las calidades que 
se requieren para el uso y exercicio del dicho oficio, pues 
por dexarle él, quedaba vaco, e se había de proveer per¬ 
sona que lo usase, o que sobre ello proveyésemos como la 
nuestra merced fuese; e porque Nos por una nuestra Real 
Cédula firmada de nuestra mano e refrendada de Martín de 
Gaztelú nuestro Secretario, tenemos dada comisión al dicho 
nuestro Presidente e Oidores de la dicha nuestra Audiencia, 
que provean los oficios semejantes que vacaren, su tenor de 
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la dicha nuestra Real Cédula es ésta quo se sigue: El Rey, 
nuestro Presidente e Oidores de la Audiencia Real que resi¬ 
de en la ciudad de San Francisco del Quito de las provin¬ 
cias del Perú, Nos somos informados questán proveídos en 
las ciudades e villas del distrito desa Audiencia, Oficiales 
que tengan cargo de nuestra Hacienda, e que a éstos ha 
mucho que no se les ha tomado cuenta, e que concernía 
que se les tomase; por ende, Yo vos mando que proveáis 
que el Corregidor de cada una de las dichas ciudades e 
villas, e pareciéndoos que hay necesidad, nombréis otra per¬ 
sona cual convenga juntamente con el dicho Corregidor, sin 
costa nuestra, que tomen cuenta a los OHciales que ansí 
oviere en cada ciudad o villa, de todo el tiempo que ovie¬ 
ren servido los dichos oficios e no la ovieren dado, e cobren 
dellos los alcances que se les hicieren y el dicho alcance 
lo envíen a los nuestros Oficiales que residen en la ciudad 
de San Francisco del Quito; e de lo que en esto se 
hiciese, nos enviaréis relación, y porque dizque algunos de 
los dichos Oficiales han sido proveídos en los dichos cargos 
por favor, e con menos suficiencia e seguridad de lo que 
convenía, e los salarios que se les han dado e debían tener, 
debían ser más moderados, según la poca Hacienda que 
Nos tenemos en aquello que ellos administran, ansí mismo 
nos enviaréis relación de lo que en esto pasa con vuestro 
parecer de lo que convenía hacerse y entre tanto que la 
enviáis y se voe y provee lo que convenga si vacare algún 
oficio de los susodichos, lo proveáis en la persona que más 
convenga c con fianzas bastantes e con la mayor moderación 
de salario que ser pueda, atento el poco trabajo que tienen 
y ser poca la Hacienda que Nos tenemos en aquello que 
administran. Fecha en Madrid, a dos de Abril de mil e qui¬ 
nientos y sesenta e cinco años. Yo el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Martín de Gaztelú, e porque conviene a 
nuestro servicio, guarda, cuenta e buen recaudo de la dicha 
nuestra Real Hacienda e cobranza della que en la dicha 
ciudad hay e oviere, nombrar persona que use el dicho 
oficio e sea Tesorero de la dicha nuestra Hacienda, por 
dexarlo de usar el dicho Lorenzo de Cepeda, e quedar vaco 


e confiando de vos Gerónimo de Cepeda, que sois persona 
hábil e suficiente e de confianza e conciencia e que bien y 
fielmente usaréis el dicho oficio e cargo como convenga a 
nuestro servicio, visto por los dichos nuestro Presidente e 

Oidores, fue por ellos acordado que vos debíamos nombrar 

y proveer el dicho Oficio de Tesorero de la dicha nuestra 
Real Hacienda y para ello mandar dar esta nuestra Carta 
en la dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, por lo cual 
acatando lo susodicho e a los muchos e buenos servicios 

que vos el dicho Gerónimo de Cepeda nos habéis fecho y 

esperamos que nos haréis, e que os hallastes en acompaña¬ 
miento de Blasco Núüez Vela nuestro Visorrey que fué en 
los dichos nuestros Reinos del Perú, e os hallastes en nues¬ 
tro servicio en la batalla que Gonzalo Pizarra le dió en 
Añequito y en la de Xaqnixoguana, contra el dicho Gonzalo 
Pizarra en compañía del Licenciado Gasea nuestro Presiden¬ 
te, e nos habéis servido de más de veinte y cinco años a 
esta parte en lo que se ha ofrecido en los dichos nuestros 
Reinos del Perú, es nuestra merced e voluntad que en el 
Ínter que por Nos otra cosa se provee, seáis vos el dicho 
Gerónimo de Cepeda nuestro Tesorero de la dicha nuestra 
Real Hacienda de la dicha ciudad de San Francisco del 
Quito e su juridición, e como tal vos e no otra persona algn 
na, uséis el dicho oficio de Tesorero en las cosas e casos a él 
anexas y concernientes, e tengáis una de las tres llaves, se¬ 
gún e como la tenía e lo hacía e debía hacer el dicho 
Lorenzo de Cepeda y los otros nuestros Tesoreros que han 
sido della, e por esta nuestra carta mandamos a los nuestros 
Alcaldes Ordinarios de la dicha ciudad e a cualquier dellos 
e a los demás nuestros Oficiales de la dicha nuestra Real 
Hacienda della, que luego que fueren requeridos sin esperar 
para ello otra nuestra carta ni mandamiento, ni segunda ni 
tercera jución, tomen e reciban de vos el dicho Gerónimo 
de Cepeda el juramento e solenidad que en tal caso se re¬ 
quiere, e fianzas legas, llanas e abonadas de que daréis cuenta 
con pago de lo que fuere a vuestro cargo de nuestra Real 
Hacienda y de aquello que la debiéredes dar tocante a ella, e 
ansí por vos heoho, vos hayan e reciban y tengan por tal 







V. . .le vos Uerón) i 

sc&Urwta I» i'iiihMi' 

esperamos i|'. )i. ■ '. 

míenlo de l . ■ '■. 
los dicta.• i íi 

tro sarrieta "v la wm«& . * 

Añequifi. . i 4 

I’ixarro en . .. 




. convenga * 

residente e 
muís nombrar 
I* dicha nuestra 
: i nuestra Carta 

....i wrvioio*. 

!.* en Mi oipaña- 
i fray, que luí eu 

1 lalllisles re uoes- 

Pixnrro le dió en 
Ira el dielio Gómalo 

i i roca nuestro Presiden- 

veinte v cinco años a 

!■ •• voluntad que en el 

tleróiiiuo. '.a dicha nui-in» 

líeal Hacienda • la di. San Francisco del 

Quilo e su juriilkión, e eom •• no otra persona i,i»n 

na, uséis el dicho oficio de reto . »> cosas e casos a él 

anexa* y concen > i n - e páis un , .le las tres lilac-, se¬ 
gún o como I.-. 'úa , fineta e debía, hacer el dicho 
Lnremo de GqjvtoU los r-ims mu i •' norero- que han 
sido delta, c ¡a* es:,-, nue>> carta ■ .« > ¡va nuestros 

Alcalde Ordinarios de I ui cin , siquier deltas 

e a los demás nuestros . u miedto* Real 

Hacienda delta, que Iwi sin esperar 

paro alio .ira nuestra i m ;,i seguí nía ni 

tercera i i- í. . «ao »■> dicho Ueríniimo 


■ir C'op íeni.isd lal caso se re- 

v m • . nuestra Real 

‘m debién i >, .inte & ella, o 

vil O I V tengan pot' tal 



: *■ ' ■ >■ 

' 

'■•■t'. -'• ' -Y ' 

~N ■ ■ 

V*5Ms*ú»S> í>nvt •»•*'•*».'ídfcbfcan.» V<«íaS..'|'jwnn7«*nvr»^j^S -'íAv.t .n5 i. ^'■.V 
*£\*2»«LU zcxryurc n,iiunt-üia m»ifc><«{íu2i nu r,/W. , 

ofaitviC* uinv^jH-tw. *C¡fc Jl& jíCmí/cSVs nrjt^.vS* -VJ ,ift * f 

^ V'I-y’-x;.,. • * .... . , ,f,,,.. <.-': 


'.^ - .... ' 

* tote.VtfHcC ♦^klttJLíftíS.ií»»'• V* '»nV.vT^ ^ .‘- |-. . r ¿y,.s ? ^»',t'..»v.\ (' 


-t-^S^CÍp, 

\<í.yruxS v- 


r&UAW 




- >£ 















379 


nuestro Tesorero de la dicha ciudad y usen con vos el dicho 
oficio e no con otra persona alguna en las cosas e casos a 
él anexas e pertenecientes, e vos guarden e hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas e libertades, 
preeminencias, prerrogativas e inmunidades e todas las otras 
cosas e cada una dellas que por razón del dicho oficio de¬ 
béis haber e gozar, e vos deben ser guardadas todo bien 

e cumplidamente, en guisa que vos no mengue en de cosa 

alguna, e que en ello ni en parte dello embargo ni contra¬ 
rio alguno no vos pongan ni consientan poner; ca Nos, por 
la presente vos recebónos e habernos por recebido al dicho 
oficio, uso y exercicio dél, e vos damos poder e facultad 
para lo usar y exercer, caso que por ellos o alguno dellos 
a él no seáis recebido; e hayáis e ¡levéis de salario en 

cada un año, con el dicho oficio, trescientos pesos de buen 
oro, de a cuatrocientos e cincuenta maravedís cada un peso, 
y el nuestro Contador de la dicha nuestra Real Hacienda 
vos haga e dé la libranza dellos por los tercios (Jal año. e 
vos os hagáis pago dellos, de cualesquier pesos de oro o 

plata que sean a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda 
desdel día que comenzáredes a usar el dicho oficio en ade¬ 

lante, todo el tiempo que le tuviéredes e sirviéredes, que 
con vuestra carta de pago a las espaldas del libramiento 
del Contador y con el traslado signado dpsta nuestra carta, 
mandamos que vos sean reoebidos e pasados en cuenta los 
dichos trescientos pesos en cada un año, e que se asiente 
esta nuestra carta en los libros del dicho nuestro Contador, 
firmada de los demás nuestros Oficiales, e que vos vuelvan 
esta original, e así mismo meteréis en la caxa de tres lla¬ 

ves la fianza que ansí hiciéredes, y en todo guardaréis nues¬ 
tras instrucioiies, cédulas, provisiones; e los finos ni los fitros 
non fagades ni hagan en deal por alguna manera, so pena 

de la nuestra merced o de quinientos pesos de oro para la 
nuestra Cámara al que lo contrario hiciere. Dada en la 
ciudad de Quito, a veinte e cuatro días del mes de No¬ 
viembre, de mil e quinientos y sesenta y siete años. Pre¬ 
sidente el Licenciado Fernando de Santillán, El Licenciado 
Valverde. Yo Gómez de Hoscoso Escribano de Cámara de 
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Su Real Majestad, la fice escrebir por su mandado con 
acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada, Antón de 
Sevilla. Chanceller, Francisco Alvarez. 

Yo Bernaldino de Cisneros Escribano de Su Majestad 
Público y del Cabildo desta ciudad de San Francisco del 
Quito, por Su Majestad, certifico y doy fee que por virtud 
desta Real Provisión, Gerónimo de Cepeda fue recebido por 
Tesorero de Su Majestad en esta ciudad; el cual hizo el ju¬ 
ramento que Su Majestad por ella le manda, e dió por su 
fiador a Lorenzo de Cepeda su hermano; e se asentó todo 
más cumplidamente en el libro de acuerdos que tienen los 
Oficiales Reales, donde queda firmado todo del Señor Capi¬ 
tán Rodrigo de Salazar Alcalde Ordinario desta ciudad, y de 
los Señores Contador Antón de Sevilla y Lorenzo de Cepeda 
y Gerónimo de Cepeda, e de mí el presente Escribano. 
En Quito, a primero día del mes de Diciembre, de mil 
e quinientos y sesenta y siete años. Ante mí Bernaldino 
de Cisneros. Va entre renglones do dice: diciendo. Yala. 

Corregido con el original por mí el Contador, 


de Sevilla 
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El Doctor Loarte es nombrado Oidor de la Real 
Audiencia de la ciudad de Quito 


1.567 - 1.568 


Folio 172 B. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de CerdeBa, de Córdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor 
de Vizcaya y de Molina; Duque de Alenas y de Neopa- 
tria; Conde de Ruisellón y de Cerdaña; Marqués de Olis¬ 
te n y de Gooiano; Arohiduque de Austria; Duque de Bor- 
goña, Bravante y Milán; Conde de Flandes y de Tirol, etc.; 
por hacer bien y merced a vos el Licenciado Loarte nues¬ 
tro Oidor de la nuestra Audiencia Real que reside en la 
ciudad de Panamá, y porque ansí conviene a nuestro ser¬ 
vicio, es nuestra voluntad de os mudar a la Audiencia 
Real de San Francisco del Quito y que váis a ser nuestro 
Oidor della; por ende, por la presente es nuestra merced 
y tenemos por bien que agora y de aquí adelante, cuanto 
nuestra merced y voluntad fuere, seáis nuestro Oidor de la 
dicha nuestra Audiencia y Chancellería Real de San Fran¬ 
cisco del Quito, y podáis estar y entrar y residir en ella, 
y tener voz y voto, segfin que lo tienen los otros Oidores 

de las otras nuestras Audiencias Reales destos nuestros Rei¬ 

nos, y expedir y librar todas las apelaciones, pleitos y cau¬ 
sas que a la dicha nuestra Audiencia fueren, y firmar y 
señalar en las cartas, provisiones y otras escrituras que en 

ella se dieren, segán que lo hacen los nuestros Oidores de 

los dichas nuestras Audiencias y Chancellerías Reales dostos 
nuestros Reinos; y podáis gozar y gocéis de todas las hon¬ 
ras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, preeminencias, 
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prerrogativas e inmunidades, y todas las otras cosas qne 
gozan y deben gozar los dichos nuestros Oidores; y por 
esta nuestra carta, mandamos al nuestro Presidente e Oi¬ 
dores de la dicha Audiencia que reciban de vos el dicho 
Licenciado Loarte, el juramento y solenidad que en tal caso 
se requiere y acostumbra hacer; el cual por vos ansí hecho, os 
hayan, reciban y tengan por nuestro Oidor de la dicha nues¬ 
tra Audiencia, y reciban vuestro voto, y en él vos admitan 
a todas las otras cosas susodichas; y mandamos al Serenísimo 
Príncipe Don Carlos nuestro Muy Caro y Muy Amado Hijo 
y a los Infantes, Duques, Prelados, Marqueses, Condes, Ri¬ 
cos Honres, Maestres de las Ordenes, Priores, Comendado¬ 
res y Subcomendadores, Alcaides de los Castillos y Casas 
Fuertes y llanas, y a los del nuestro Consejo, Presidentes y 
Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes y Alguaciles y 
otras justicias cuulesquier de la nuestra casa y Corte y Olian- 
cellerías, y a todos los Corregidores, Asistentes y Goberna¬ 
dores, Regidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales y Homes 
Rueños de todas las ciudades, villas e lugares de las dichas 
provincias del Perú, y de las otras partes de las nuestras 
Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano y destos nues¬ 
tros Reinos y Señoríos y otras cualesquier personas de cual¬ 
quier estado, preeminencia, dignidad que sean, y a cada uno 
dellos que vos hayan, reciban y tengan por nuestro Oidor de 
la dicha nuestra Audiencia, y os guarden y hagan guardar to¬ 
das las honras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, pree¬ 
minencias, prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas 
y cada una dellas que por razón del dicho oficio debéis haber 
y gozar y vos deben ser guardadas, de todo bien y cumplida¬ 
mente, en guisa que vos no mengüe ende cosa alguna y 
que en ello ni en parte dello embargo tu contrario alguno 
vos no pongan ni consientan poner; ca Nos, por esta 
nuestra carta vos recibimos y habernos por recebido por 
nuestro Oidor de la dicha nuestra Audiencia, y vos damos 
poder y facultad para lo usar y exercer; y mandamos que 
hayáis y llevéis de salario en cada un año, con el dicho 
oficio, dos mil pesos de oro que valen y montan novecien¬ 
tas mil maravedís; los cuales gocéis y vos sean dados y 
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pagados desde el día quo partiéredes desde la dicha ciudad 
de Panamá, para ir a servir el dicho oficio a la dicha ciu¬ 
dad de San Francisco del Quito; y gozando del dicho 
salario, se entiende que no habéis de gozar del que tenéis 
por nuestro Oidor de la dicha nuestra Audiencia de Pana¬ 
má ; los cuales mandamos a nuestros Tenientes de Oficiales, 
que residen en la dicha ciudad de San Francisco del Quito, 
que os den y paguen en cada un año a los tiempos, se¬ 
gún y de la manera que pagaren los otros salarios de los 
otros nuestros Oidores de la dicha Audiencia, y tomen en 
cada un año vuestra carta de pago, con la cual y con el 
traslado desta nuestra carta, mandamos que les sean receñi¬ 
das y pasadas en cuenta las dichas novecientas mil maravedís; 
y mandamos a los dichos Tenientes de Oficiales de la dicha 
ciudad que asienten esta nuestra carta en los nuestros Libros 
que ellos tienen; y sobreescrita y librada dellos, tornen este 
original a vos el dicho Licenciada Loarte, para que le tengáis 
por título de nuestro oficio, y mandamos que os sea guar¬ 
dada en la dicha Audiencia del Quito la antigüedad que 
teníades en la de Panamá, ansí en el votar y firmar, como 
en todo lo demás; e los únos ni los otros no íagades ni 
fagan en deal en alguna manera, so pena de la nuestra 
merced y de cien mil maravedís para la nuestra Cámara. 
Dada en la villa de Madrid, a catorce de Febrero, de mil 
e quinientos y sesenta y siete años. Yo el Rey. Yo Fran¬ 
cisco de Erazo, Secretario de Su Majestad Real la fice 
escrebir por su mandado. Tello de Sandoval. K1 Dotor 
Vázquez. El Licenciado Alonso Muñoz. El Dotor Luis do 
Molina. El Licenciado Salas. Registrada, Ochoa de Luyan- 
do. Chancellen, Ochoa de Layando. 

En la ciudad de San Francisco del Quito de los Reinos 
y Provincias del Perú, a veinte e un días del mes de 

Enero de mil e quinientos y sesenta y ocho años, ante los 

Señores Presidente e Oidores de la Audiencia y Chancéllenla 
Real de Su Majestad, pareció el Señor Dotor Loarte, y 

presentó esta provisión Real de Su Majestad, y pidió a los 

dichos Señores la guarden y cumplan, y en su cumplimien- 
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to le reciban por Oidor desta Real Audiencia, como Su 
Majestad lo manda; y por los dichos Señores vista y ha- 
biéndose leído, la tomaron en sus manos y la besaron y 
pusieron sobre sus cabezas y dixeron qne la obedecían y 
obedecieron con el debido acatamiento, y que el dicho Se- 
ñor Dotor Loarte haga el 'juramento que se suele y acos¬ 
tumbra hacer; el cual lo hizo bien y cumplidamente, como 
Su Majestad lo manda, y conforme a sus ordenanzas Reales; 
y visto por los dichos Señores, le recibieron por Oidor desta 
Real Andienoia, como por esta Real Provisión Su Majestad 
manda. Presidente, Licenciado Fernando de Santillán. El 
Licenciado Va'lverde. Yo Diego Xuérez, Escribano de Có- 
ínara, fní presente. 


Testimonio del día que el Señor Doctor Loarte 
se hizo en la vela en Panamá (1) 

1567 


Fumo 173. 

Yo Grabriel Pérez Escribano de Su Majestad doy fee o 
los Señores que vieren el presente, como en ln ciudad de Pa¬ 
namá del Reino de Tierra Firme llamado Castilla del Oro, 
en tres días del mes de Diciembre del año pasado de mil 
e quinientos y sesenta y siete años, el Ilustre Señor Dolor 
Gabriel de Loarte del Consejo de Su Majestad y su Oidor 
en la Audiencia Real de San Francisco del Quito, dixo 
que, en cumplimiento de lo que Su Majestad le manda que 
vaya por su Oidor a la dicha Real Audiencia de Quito, e a 


(1) Titulo del EscriUeu 


Contador Antón de Sevilla. 


tomar residencia al Licenciado Hernando de Sautillíui, Presi¬ 
dente, e al Dolor Francisco de Rivas Oidor de la dicha Au¬ 
diencia, se partía de lá dicha ciudad de Panamá para ir el 
dicho viaje, e que se hacía a la vela en el dicho día, tres 
días de Diciembre del dicho año, de lo cual pedía testimonio; 
e yo el dicho Gabriel Pérez Escribano doy fee que vi al 
dicho Señor Oidor, con su casa e familia, que salió de 
la dicha ciudad de Panamá e se hizo a la vela en un 
harco para se embarcar como se embarcó en Taboca, en 
el navio de Jácome Ginovés, en el dicho día tres de Di¬ 
ciembre del dicho año, e yo me embarqué con su mer¬ 
ced para hacer el dicho viaje. Testigos el Licenciado Caro¬ 
sa, Fiscal de Su Majestad en la Real Audiencia de Panamá, 
y el Tesorero Baltazar de Sotomayor, e por ende fice 
mi signo a tal en testimonio de verdad. Gabriel Pérez 
Escribano. 

Corregido con la provisión y testimonio original, por mí 
el Contador, 


Antón de Sevilla 
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Se ordena pagar al Doctor Rivas, Oidor 
de la Real Audiencia de Quito, el salario durante 
su ausencia 

1.567 


Folio vuelto 173. 


Nuestros Tenientes de Oficiales, que residís en la ciudad 
de San Francisco del Quito, de las Provincias del Perú, 

porque el Dotor Itivas nuestro Oidor del Audiencia Real 
que reside en la ciudad, ha estado ausente delta algún 
tiempo, y nuestra voluntad es que en tanto que se averigua 
quien es obligado a pagar el dicho salario, se le pague, 
hasta el día que se sentenciare la residencia que le man¬ 
damos tomar, del tiempo que ha tenido el dicho oficio, 
vos mando que no embargante la dicha ausencia, paguéis 
al dicho Dotor Rivas, su salario de todo el tiempo que 
hubiere estado ausente desa tierra, hasta que, como dicho 
es, se sentenciare la residencia que le mandamos tomar; 

que con esta mi Cédula y su carta de pago o de quien 

su poder oviere, mando que os sea recebido y pasado en 

cuenta lo que así le diéfedes y pagáredes. Fecha en 
Madrid, a catorce del mes de Febrero, de mil e quinien¬ 
tos y sesenta y siete años. Yo el Rey. Por mandado de 
8u Majestad, Francisco de Erazo. 

Corregida con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 


Poderes amplios que el Rey concede al Licenciado 
Castro eq los distritos y provincias 
de los Charcas, Quito, etc. 

Provisión en favor de Alonso plores Dávila, etc. 

1.565 - 1.567 


Folio vuelto 173. 


El Licenciado Lope García de Castro, del Consejo de Sn 
í Majestad, Presidente en el Audiencia y Chancellería Real 
que reside en esta ciudad de los Reyes destos Reinos e 

Provincias del Piró, y Gobernador en ellos por Su Majestad, 

etc.; a vos los Oficiales de la Real Hacienda, que residís 
en las ciudades de Quito y Cuenca, y a cada uno de vos, 
a quien lo de yuso en esta mi carta e provisión, para el 
cumplimiento de lo en ella contenido toca y atañe: por cuan¬ 
to Su Majestad por sus Cédulas e provisiones firmadas de 
su Real mano y refrendadas de Francisco de Erazo su Se¬ 
cretario, y señaladas de los Señores del su Real Consejo de 
las Indias, manda que yo sólo tenga el Gobierno de los 
distritos de las Audiencias Reales de la ciudad de los Re¬ 
yes y Provincias de los Charcas e Quito, e que ninguna 
de las dichas Audiencias se entremetan a proveer cosa al¬ 
guna dé las tocantes e concernientes al dicho Gobierno, y 
que si alguna persona se agraviare de lo que yo proveye¬ 
re, pueda pedir su justicia en esta dicha Real Audiencia de 
los Reyes, según que más largamente esto y otras cosas en 

las dichas Cédulas Reales se contiene, que sn tenor es éste 

que se sigue: 

El Rey: Licenciado Castro, del nuestro Consejo de las 
Indias e Presidente de la nuestra Audiencia Real, que resi- 
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de en la ciudad de los Reyes de las Provincias del Pirú, 
porque entendemos que así cumple a nuestro servicio y bue¬ 
na Gobernación desa tierra, habernos acordado que por ago¬ 
ra entre tanto que por Nos otra cosa se provee, vos sólo 
tengáis el Gobierno de todos los distritos, ansí de la Audien¬ 
cia desa ciudad de los Reyes, como de las Audiencias de 
los Charcas y Quito, en todo lo que se ofreciere; por ende, 
por la presente vos damos poder y facultad para ello, y 
mandamos a los nuestros Presidentes e Oidores de las di¬ 
chas Audiencias de los Charcas y Quito, que no se entre¬ 
metan ni se puedan entremeter en el Gobierno de los distritos 
de las dichas Audiencias, y si algunas cosas se ofrecieren, 
que no sufran dilación, los Presidentes de las dichas Audien¬ 
cias o el Oidor más antiguo dellas, puedan proveer en el 
entretanto lo que le pareciere que conviene, consultándolo, lue¬ 
go, con vos el dicho Licenciado Castro, o con el que des¬ 
pués de vos presidiere en esa Audiencia de Lima, o con el 
que en nuestro nombre gobernare en ella, para que provea 
lo que convenga; e queremos e mandamos que los Corregi¬ 
mientos e otros oficios que los Visorreyes y Gobernadores 
desa tierra conforme a sus provisiones e instrnciones pudie¬ 
ren e debieren proveer, las podáis proveer e proveáis vos el 
dicho Licenciado Castro, en todos los dichos distritos de las di¬ 
chas Audiencias, sin que las dichas Audiencias ni los Presi¬ 
dentes dellas se puedan entremeter en ello; y queremos y 
mandamos que las personas que fueren proveídas a los dichos 
oficios, los puedan usar y exercer con sola la provisión de 
vos el dicho Licenciado Castro, e después de vos, del que 
presidiere e gobernare en esa Audiencia de los Reyes, sin que 
sea necesario para ello provisión del Presidente o Audiencia, 
en cuyo distrito el tal Corregidor o otro cualquier Oficial fuere 
proveído, no embargante cualesquier cédulas e provisiones que 
en contrario de esto estén por Nos dadas; porque esto es 
nuestra voluntad que ansí se haga y cumpla. Fecha en 
Madrid, a quince de febrero de mil e quinientos y sesenta 
y siete años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Francisco de Brazo. El Rey. Por cunnto por Nos está 
ordenado que el Gobierno de las Provincias del Pirú lo ten- 


ga el Licenciado Castro del nuestro Consejo de las Indias, 
el nuestro Presidente del Audiencia Real de la ciudad de 
los Reyes, y que él sólo provea los negocios y cosas to¬ 
cantes a la Gobernación de las dichas Provincias, según y 
de la manera que lo han hecho las otras personas que en 
nuestro nombre las lian gobernado; y porque podría ser que 
de lo que el dicho Licenciado Castro proveyere en lo to¬ 
cante a la dicha Gobernación, algunas personas pretendiesen 
ser agraviadas, e por no estar dada orden de lo que en 
semejantes casos se ha de hacer, las tales personas no al¬ 
canzasen justicia; y por ende, por la presente, queriendo qui¬ 
tar toda duda y proveer de manera que nuestros súbditos y 
personas, que residieren en las dichas Provincias, alcancen 
justicia, fuá acordado que debía mandar dar esta mi Cédu- 
en la dicha razón, e Nos tovímoslo por bien, por la cual 

declaramos y mandamos que cada e cuando que de las 
cosas que proveyere, ordenare, por vía de Gobernación en 
las dichas Provincias del Pirú, así el dicho Licenciado Cas¬ 
tro como la persona que después dél tuviere, en nuestro 
nombre, el Gobierno dellas, así en el distrito de la dicha 
Audiencia de los Reyes como fuera dél, en los de las di¬ 
chas Audiencias de la Plata e Quito, alguna o algunas per¬ 
sonas se sintieren e pretendieren estar agraviados, e sobre 
ello quisieren pedir su justicia, es nuestra voluntad que lo 
hagan y ocurran sobre el tal agravio a la dicha nuestra 
Audiencia de los Reyes, donde está ordenado que resida el 
Gobernador, y no a otra ninguna de las dichas Audiencias 
de la Plata y el Quito, aunque el agravio que alegaren 
haber recebido se haya hecho en el distrito dellas; por cuan¬ 
to nuestra voluntad es que de los dichos casos se conozcan 

solamente en la dicha Audiencia de los Reyes y no en 
otra ninguna, y que en ella se haga justicia, conforme a lo 
que por cédulas e provisiones nuestras está ordenado y man¬ 
dado, con que a la vista y determinación de las dichas 
causas, no se pueda hallar ni halle presente el Gobernador, 
de quien las tales personas se agraviaren, sino que se abs¬ 
tenga dellas; y mandamos al que ansí tuviere el Gobierno 

de las dichas Provincias del Perú e a los nuestros Presi- 
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dentes e Oidores de las dichas nuestras Audiencias de los 
Reyes e la Plata y el Quito, que guarden e cumplan esta 
mi Cédula e lo en ella contenido, e contra el tenor e for¬ 
ma dello no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar en 
manera alguna; e porque lo susodicho sea público y notorio 
a todos, e ninguno, dello pueda pretender ignorancia, manda¬ 
mos que esta nuestra Cédula sea apregonada en la ciudad 
de los Reyes, por pregonero, y ante Escribano Público. 
Fecha en Madrid, a quince de Febrero de mil e quinien¬ 

tos y sesenta y siete años. Yo el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Francisco de Erazo. En la ciudad de 

los Reyes, en veinte y dos días del mes de Setiembre 
de mil e quinientos y sesenta y siete años, estando en la 
plaza pública de la dicha ciudad, por voz de Enrique Her¬ 
nández pregonero público, fué pregonada en altas voces es¬ 
ta Cédula de Su Majestad destotra parte contenida, estando 
presentes Alonso Manuel de Anaya Corregidor desta di¬ 
cha ciudad, y Bernaldinno Ruiz Alcalde Ordinario della, e 

Alonso de Valencia e Alonso de Pomareda Escribanos Pú¬ 
blicos, e otras muchas personas, Alvaro Ruiz de Navamuela. 
E agora por parte de Pedro Arias Dávila, en nombre de 
Alonso Flores Dávila, por tina petición que ante mí presen¬ 
tó, me hizo relación que el Marqués de Cañete, Visorrey 
que fué deste Reino, hizo merced a su parte, de mil e qui¬ 
nientos pesos en cada un año de renta, por dos vidas, so¬ 
bre los tributos del Repartimiento que fué de Hernando 

Sánchez Morillo, y sobre una parte del Repartimiento de Juan 
Poreel vecino de la ciudad de Cuenca, e que Su Majestad 
le había confirmado la dicha merced, y lo dió más qui¬ 
nientos pesos, que por todos eran dos mil, como parecía por 
unas Cédulas de que hacía presentación; e que porque el 
Conde de Nieva había dado al dicho su parte licencia por 
dos años, para ir a los Reinos de España, que se prorro¬ 
garon por otros tres años y medio más, como parece por 
otra Cédula que presentó, y que de lo corrido del dicho 
tiempo y aún de antes a su parte no se le había pagado 
cosa alguna de los dichos tributos que se le debían, más 
de cinco años; e que su parte venía de los dichos Reinos 



391 


de España con mucha necesidad y pobreza, adeudado, y 
tenía mujer e hijos, y no tenía qué comer ni con qué pa¬ 
gar las dichas deudas, si no so le pagaba la dicha merced, 
y corrido della; por tanto que me pedía y suplicaba man¬ 
dase dar mi provisión para que vos los dichos Oficiales 
Reales de la dicha ciudad de Cuenca y de Quito acudiése- 
des al dicho su parte, con todo lo corrido de la dicha si¬ 
tuación, desde el tiempo que no se le había pagado, 
conforme a la merced que tenía de Su Majestad y del Mar¬ 
qués de Cañete, e que adelante le pagasen la dicha mer¬ 
ced ansí mismo, e hizo presentación de las dichas Cédulas 
oreginales que de suso se hace minción, que son del tenor 
siguiente: 


El Rey: Licenciado Castro nuestro Presidente de la 
Audiencia Real que reside en la ciudad de los Reyes de 
las Provincias del Piró, y en vuestra ausencia al que tuviere 
el Gobierno desa tierra, sabed que Nos, acatando lo mucho 
y bien que en ella nos ha servido Alonso Flores de Avila 
vecino desa ciudad de los Reyes, y a que en remuneración 
de los dichos sus servicios, el Marqués de Cañete nues¬ 
tro Visorrey que fué desa tierra, le dió mil y quinien¬ 
tos pesos de oro de renta en cada un año, en tributos de 

nidios vacos, situados sobre el repartimiento de nidios que 

fué de Hernando Sánchez Morillo, y Tiquisambe, que es una 
parte de los de Juan Porcel, por dos vidas, y porque con 

los dichos mil e quinientos pesos él no quedó remunerado 
de los dichos sus servicios, y nuestra merced y voluntad es 
de le mandar dar otros quinientos pesos más por dos vidas, 
con que se pueda mejor sustentar; por ende, yo vos mando 
que de cualesquier tributos de indios que ovieren vacado o 
vacaren en esta tierra, déis al dicho Alonso Flores de Avila 
los dichos quinientos pesos de oro más, de que ansí le hacemos 
merced para con que se pueda mejor sustentar; los cuales 
dichos quinientos pesos le dad para que los tenga por dos 
vidas, según y como tieno los otros mil e quinientos pesos 
que el dicho Marqués de Cañete le dió y señaló; los cuales 
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le dad y señalad en el primer repartimiento que oviere 
vacado o vacare, que en ello me serviréis. Fecha en Ma¬ 
drid, a dos de Abril de mil e quinientos y sesenta e cinco 
años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín de 
Ga/.telú. El Rey: por cnanto Nos mandamos dar e dimos 
una nuestra Cédula firmada de mi mano y refrendada de 
Francisco de Erazo nuestro Secretario, su tenor de la cual 
es como se sigue: el Rey, por cuanto por parte de vos 
Alonso Flores, vecino de la ciudad de los Reyes, de las 
Provincias del Piré, me ha seido hecha relación que vos ve- 
nistes a estos Reinos con licencia de dos años, que para 
ello os dio el Conde de Nieva nuestro Visorrey que filé 
de aquella tierra, a negocios vuestros e cosas que os con¬ 
venían, y qne durante ellos no se os quitasen los mil e 
quinientos pesos de renta que se os dieron en recompensa 

de lo que en aquella tierra nos habíades servido, todo el cual 
dicho tiempo o la mayor parte dél era pasado, y me fué 
suplicado que, atento que vuestra venida había seido tan justa, 
y para que os acabásemos de remunerar vuestros servicios, y 
así a vuestra suplicación, os habernos hecho merced de otros 
quinientos pesos en tributos de indios vacos de las dichas 

Provincias, e para que la una merced y la otra tuviesen 
efeto, vos mandase prorrogar la dicha licencia por otro año 
más, dentro del cual acabaríades vuestros negocios y volve- 
ríades a las dichas Provincias del Perú a residir en vuestra 
casa y servirnos en lo que se ofreciere, como lo habíades 
hecho hasta aquí, o oomo la mi merced fuese; e yo, aca¬ 
tando lo susodicho y por vos la hacer, hélo habido por bien, 
por ende, por la presente, embarcándoos vos el dicho Alonso 
Flores de Avila en la primera flota que partiere destos 

Reinos por el mes de Agosto primero venidero dest.e pre¬ 
sente año, para ir a la Provincia de Tierra Firme, de que 

es Capitán General Don Xrispóbal de Erazo, os prorrogo y 
alargo el término de la dicha licencia de dos años que ansí 
os fué dada por el dicho nuestro Visorrey Conde de Nieva, 
por otro año más, el cual corra e se cuente después de ser 
cumplido y acabado el término de la licencia de dos años; 
e mandamos al Licenciado Castro nuestro Presidente de la 
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Audiencia Real de los Reyes, y en su ausencia al nuestro Pre¬ 
sidente y Oidores dolía, quo embarcándoos vos en la dicha 
ilota, como dicho es, para ir a aquella tierra, no vos quiten 
ni remuevan los dichos mil e quinientos pesos de renta que 
ansí fueron señalados, y que, si por vuestra ausencia os lo 
ovieren quitado y removido, os lo vuelvan y restituyan todo lo 
que pareciere haber corrido durante vuestra ausencia, bien an¬ 
sí, y a tan cumplidamente como si no la oviéredes hecho de 
aquella tierra. Fecha en el Escorial, a quince de Julio de mil 
e quinientos e sesenta e cinco años. Yo el Rey. Por man¬ 
dado de Su Majestad, Francisco de Erazo. E agora por par¬ 
te de vos el dicho Alonso Flores de Avila me ha seido hecha 
relación que por la dicha nuestra Cédula suso incorporada, os 
hecimos merced de un año de prorrogación de los dos de licen¬ 
cia, con que venistes a estos Reinos de las Provincias del 
Perú, con que os embarcásedes en la flota de que es general 
Don Xrispóbal de Erazo, que va a la Provincia de Tierra 
Firme, y que en cumplimiento dello vos os embarcastes; y a 
causa de haber arribado la dicha flota con tiempo contrario 
y venir muy maltratada, os teméis que no saldrá tan presto, 
como convenía y se desea, a cuya causa se os pasaba el 
dicho término, y siendo ansí sería de ningún efeto la mer¬ 
ced que os estaba hecha; y me suplicastes y pedistes por 
merced os lo mandásemos prorrogar por algún tiempo más 
o como la mi merced fuese; e Yo acatando lo susodicho e 
por vos la hacer, liélo habido por bien; por ende, por la 
presente embarcándoos vos en la dicha flota que va a la 
dicha Provincia de Tierra Firme este presente año de la data 
de esta Cédula, de que es General Don Xrispóbal de Erazo, 
os prorrogo y alargo el dicho término de prorrogación do un 
uño, que ansí os dimos por la dicha nuestra Cédula suso in¬ 
corporada, por otros seis meses más; los cuales corran y se 
cuenten desde el día que se acabaren los dichos tres años de 
licencia y prorrogación; y mandamos al Licenciado Castro 
nuestro Presidente de la Audiencia Real de los Reyes, y en 
su ausencia al nuestro Presidente e Oidores dello, que em¬ 
barcándoos vos en la dicha flota, como dicho es, para ir a 
aquella tierra, no vos quiten ni remuevan los dichos mil y 
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quinientos pesos i de renta que. ansí os fueron señalados, y 
que si por vuestra ausencia os los ovieren quitado o remo¬ 
vido, os vuelvan y restituyan todo lo que pareciere haber 
corrido durante vuestra ausencia, bien ansí y a tan cumpli¬ 
damente como si no la oviéredes hecho de aquella tierra, 
con tanto que no embarcándoos vos en la dicha flota, es 
nuestra merced que no gocéis de los dichos seis meses desta 
prorrogación. Fecha en Madrid, a veinte e ocho de No¬ 
viembre, de mil e quinientos y sesenta e cinco años. Yo 
el Rey. For mandado de Su Majestad Francisco de Brazo. 
Por cuanto por parte de vos Alonso Flores de Avila veci¬ 
no de la ciudad de los Reyes de las Provincias del Pirú, 
me ha sido hecha relación que vos venistes a estos Reinos 
con licencia de dos años, que para ello os dió el Conde de 
Nieva nuestro Visorrey que filé de aquella tierra, ya difunto, 
a negocios que os convenían, para que durante ellos no se 
os quitasen los mil e quinientos pesos de renta que se os 
dieron, en. recompensa de lo que en aquella tierra nos ha- 
híades servido, y que por Nos se os había prorrogado el 
dicho término por otro año más, y que habiéndoos embarca¬ 
do en la flota y armada de que fué por General Don Xrispo- 
bal de Brazo, para ir a residir en las dichas Provincias, y 
siguiendo vuestro viaje con cierta tormenta que os sobrevino, 
volvisles arribar en estos Reinos, a cuya causa no podistes 
ir en la dicha flota; suplicándome que, atento lo susodicho 
y a que al presente no había navios prestos en que os ir, 
y se os había pasado la mayor parte del término de los 
dichos dos años de licencia, y el uno de prorrogación della, 
os lo mandásemos prorrogar por otro año (1) más o como 
la mi merced fuese e yo hélo habido por bien; por ende, 
por la presente, embarcándoos vos el dicho Alonso Flores de 
Avila en la primera flota que partirá de estos Reinos, por el 
mes de Agosto primero venidero deste presente año, para ir 
a la Provincia de Tierra Firme, os prorrogo y alargo el 
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término de la dicha licencia de dos anos que ansí os fue 
dada por el dicho Visorrey. Conde de Nieva; y el año do 
prorrogación que delta os mandamos dar, por otro año más, 
el cual corra y se cuente después de ser cumplido e aca¬ 
bado el postrer término; mandamos al Licenciado Castro 
nuestro Presidente del Audiencia de los Reyes, y en su 
ausencia, al nuestro Presidente e Oidores de élla, que em¬ 
barcándoos vos en la dicha flota, como dicho es, para ir a 
aquella tierra, no vos quiten ni remuevan los dichos mil e 

quinientos pesos de renta que ansí os fueron señalados, y 
que si por vuestra ansencia os los ovieren quitado o remo¬ 
vido, os los vuelvan y restituyan todo lo que pareciere ha¬ 
ber corrido durante vuestra ausencia, bien ansí y a tan 
cumplidamente, como si no la oviérades hecho de aquella 
tierra. Fecha en Madrid, a veinte y seis días de Febrero 

de mil e quinientos y sesenta v seis años. To el Rey. 
Por mandado de Su Majestad, Francisco de Erazo. Y por 
mí visto, di la presente, por la cual os mando e a cada uno 
de vos que veáis la dicha situación y merced que el dicho 
Marqués de Cañete Visorrey que filé destos Reinos, hizo al 
dicho Alonso Flores de Avila, para su sustento en cada 

un año, y la Cédula de Su Majestad suso incorporada, eu 

que de más de los dichos mil e quinientos pesos, manda 
se le den otros quinientos pesos más, y en cuanto a lo que 
toca a los mil e quinientos, la guardad y cumplid la dicha 
situación y Cédula, como en élla se contiene y Su Majestad 
lo manda; porque en lo de los dichos quinientos pesos que 
se le acrecentaron, se terná cuidado de habiendo en que 
se le den e paguen; y' ansí mismo os mando que veáis las 
dichas Cédulas de prorrogación, que juntamente con la Cé¬ 
dula de suso contenida, aquí van insertas, e las guardéis y 
cumpláis lo en éllas contenido, con apercebimiento que lio 
lo guardando y cumpliendo, enviaré persona desta Corte a 
vuestra costa, contías y salario, que vos lo haga guardar 
e cumplir. Fecha en los Reyes, en catorce días del mes 
de Octubre, de mil e quinientos y sesenta y siete años. 
El Licenciado Castro. Por mandado de su Señoría, Alvaro 
Ruiz de Navamuel. Va entre renglones do dice go, por 
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mandado de Su Majestad, Francisco de Erazo, el Bey, trida 
o como la mi merced fuese, y testado un, y enmenda¬ 
do dese. 

Corregida con el original por mí el Contador, 


Provisión en favor de Alonso Flores Dóvila 
1560 


Folio 177. 

Este es un traslado bien y fielmente sacado de una 
provisión del muy Excelente Señor Marqués de Cañete, Vi- 
sorrey y Capitán General en estos Reinos del Perú, por Su 
Majestad, firmada de Su Excelencia y refrendada de Pedro 
de Avendaño, según por ello parecía, su tenor de la cual 
es éste que se sigue: 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de 1a ciudad de Cuenca. V isorrey e Capitán Gene¬ 
ral en estos Reinos y Provincias del Perú por Su Majestad: 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda, que al presente 
sois e de aquí adelante fuéredes en la Ciudad de Cuenca, 
Provincia de Tomebamba, y a vos el Tesorero Gonzalo de 
las Peñas, no estando los demás Oficiales en esa dicha ciu¬ 
dad, sabed que Alonso Flores vecino de esa dicha ciudad 
de Cuenca, por una petición que ante mí presentó, me hizo 
relación que bien me constaba la merced que le tengo 
hecha de un mil y quinientos pesos de renta en cada un 



año, por dos vidas, en la cobranza de tributos vacos del 
repartimiento de Quito, e ques así que ha dos años que no 
se le paga la dicha renta por no haber tributos vacos de que 
pueda ser pagado, y porque él y su mujer e hijos padecen 
necesidad, y en ninguna manera se pueden sustentar, y que 
al presente hay en esa dicha ciudad cierta cantidad de pe¬ 
sos de oro de los tributos que se han cobrado de los indios 
que estaban encomendados en Hernán Sánchez Morillo, que 
filé a España por casado, por haberse pasado los dos años 
que le fueron dados de prorrogación, y asimismo hay otros 
tributos que se han cobrado de un pueblo que se dice de 
Tiquizambe, que era de la encomienda del repartimiento de 
indios de Juan Porcel, que así mismo está en los Reinos 
de España, que es todo ello en los términos de la dicha 
ciudad de Cuenca; e pues es todo una gobernación, y me 
pidió y suplicó le hiciese merced de vos mandarle librase- 
des y pagásedes de los dichos tributos, todo lo que se debe 
de lo corrido de los dichos un mil y quinientos pesos de 
renta, e lo que de aquí adelante corriere de los dichos 

tributos, sin que se entremetan en ello los Oficiales de la 
Hacienda Real de Quito: e por mí visto y la merced que 

de buen oro de renta, en cada un año, por dos vidas, 
en la cobranza de tributos vacos de la dicha ciudad do 
Quito, fecha eu esta ciudad de los Reyes, a primero día 
del mes de Marzo, dul año pasado de mil e quinientos y 

cincuenta e siete años, firmado de mi nombre y refren¬ 

dado del Secretario infrascrito, di el presente, por el cual 
vos mando que luego que con él fuéredes requerido, veáis 
la merced de los dichos un mil y quinientos pesos de renta 
que por mi orden está fecha al dicho Alonso Flores, que 
de suso se hace minción, y averigüéis cuenta de lo que se 
le ha pagado y se le debiere hasta el día que presentare 
esta mi provisión, y todo lo que así averiguáredes que 
oviere corrido y se le restaro por pagar, se lo daréis y 

pagaréis a él o a quien su poder mostrare, de lo que oviere 
sido o fuere a vuestro cargo de la cobranza de los indios 
que de suso se hace minción, y así mismo lo que corriere 
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adelante de la renta de los dichos nn rail e quinientos pe¬ 
sos, sin que en ello haya dilación ni empedimiento alguno, 
ni mas ni menos como si con vosotros hablara la dicha 
merced, e todo lo que así le pagáredes de la dicha merced 
conforme a esta provisión, mando que se vos reciban y pa¬ 
sen en cuenta para vuestros descargos con el traslado de la 
dicha provisión e merced y désta y su carta de pago o 
de quien su poder mostrare; e porque el dicho Alonso 
Flores me hizo relación que vos el dicho Tesorero Qonzalo 
de las Peñas le pagastes quinientos y tantos pesos para en 
cuenta de la dicha merced con fianzas que dió de llevar 
aprobación mía, o que los volvería a la caxa; por la pre¬ 

sente apruebo el dicho pagamiento que así le hecistes dellos, 
y los doy por bien pagados, e doy por libres e quitos a 
él y a Hernando Gavilán y Andrés García, sus fiadores qne 
dió dello, y mando que se vos reciban y pasen en cuenta 
para vuestros descargos los dichos quinientos y tantos pesos; 
v porque esto tenga mejor efeto, mando a vos los Oficiales 
de la Real Hacienda de la dicha ciudad de Cuenca, tengáis 
cuenta de cobrar y cobréis los tributos de los dichos indios, 
o que los caciques principales e indios de los dichos repar¬ 
timientos vos acudan con los tributos que ovieren de dar 
conforme a la tasa que dellos está hecha o se hiciere, e 
no a otra persona, so pena de los pagar otra vez. Fecho 

en los Reyes, a quince días del mes de Marzo de mil e 
quinientos e sesenta unos. El Marqués. Por mandado de 
Su Excelencia, Pedro de Avendaño. Fecho y sacado fué 
este dicho traslado de la dicha provisión original, en la di¬ 
cha ciudad de Cuenca, a veinte e dos días del mes de 

Abril de mil e quinientos y sesenta años; y fueron presen¬ 
tes por testigos a lo ver corregir e concertar con el dicho 
original, Gaspar López y Juan de Minaya e Pedro Muñoz 
el mozo, vecinos desta dicha ciudad. Va enmendado do dice 
le pagastes. E yo Diego González del Barco Escribano de 
Su Majestad en esta su Corte, Reinos e Señoríos, y Escri¬ 
bano Público del Cabildo de la dicha ciudad de Cuenca, 
presente fui con los dichos testigos al corregir e concertar 

de la dicha provisión original, con este treslado; el cual va 



cierto e corregido, e lo fice escrebir y en fee e testimonio 
de verdad, fice aquí este mi signo a tal. Diego González 
del Baroo, Escribano Público. 

Corregido con el dicho treslado por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 


Provisión eo favor de Francisco Atabalipa 
1.563 - 1.567 


Folio 178. 

„ El Licenciado Lope García de Castro, del Consejo de 
j Su Majestad, Presidente en la Audiencia e Chancellería Real 
o que reside en esta ciudad de los Reyes e su Gobernador 
en estos Reinos e Provincias del Perú, etc.; a vos los Ofi¬ 
ciales de la Real Hacienda de la oiudad do San Francisco 
del Quito, sabed que el Licenciado Francisco Fnlcón, en 
nombre de Don Francisco Atabalipa, por una petición que 
ante mí presentó, me hizo relación diciendo que Su Majes¬ 
tad, por una su Real Cédula, le tiene hecha merced de un 
mil pesos de renta en cada un año, en tributos vacos, e 
que no los habiendo se le paguen de la Real Hacienda 
como dixo que parecía por la dicha Cédula Real, cuyo te¬ 
nor es el que se sigue: El Rey, nuestro Gobernador que es 
o fuere de las Provincias del Perú, por parte de Don Fran¬ 
cisco Atabalipa me ha sido hecha relación que él es hijo 
ligítimo, según su ley antigua, de Atabalipa, Señor que fue 
desa tierra, y que a él no le ha quedado de comer ni lo 
tiene más de sólo trescientos pesos, que se le mandaron dar 
por el Conde de Nieva, nuestro Visorrey que ha sido de 
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esas Provincias, para sn mantenimiento; y me fue suplicado 
que, teniendo respeto a cuyo hijo era, le hiciese merced de 
mandarle dar con que se pudiese sustentar, conforme a quien 
era o como la mi merced fuese; e Yo, acatando lo suso¬ 
dicho y los recaudos y enformaciones que ante Nos en el 
nuestro Consejo de las Indias ha presentado, y habiéndose¬ 
me consultado, he tenido por bien de le hacer merced, como 
por la presente se la hago, de le mandar dar, sobre los 

trescientos pesos que tiene, a cumplimiento de mil pesos de 
renta en cada un año en los tributos de algún repartimiento 
que esté vaco o vacare en las provincias; y entre tanto 
que vacare, se le dé lo que montare en nuestra Real Caxa, 
de lo cual haya de gozar e goce por su vida y de un 

heredero suyo. Por ende, Yo vos mando que luego que 

ésta veáis, señaléis al dicho Don Francisco Atabalipa, en los 
tributos de un repartimiento de los que en las provincias 
estuvieren vacos o vacaren, setecientos pesos de oro a cum¬ 
plimiento de mil pesos, sobre los trescientos pesos que 
ansí le están señalados, de manera que tenga por todo los 
dichos mil pesos en cada un año, por todos los días de su 
vida y de un heredero suyo, conforme a la orden que está 
dada de la subcesióu de los repartimientos de indios, en 
hijo o hija, o a falta dellos, en su mujer; y si el dicho re¬ 
partimiento no estuviera vaco, para le poder dar en él lo que 
ansí os mandamos que le déis y señaléis, entre tanto que 
vaca, proveáis que los nuestros Oficiales de esa tierra, le 
den de nuestra Real Caxa, en cada un año, los dichos se¬ 
tecientos pesos que as! le mandamos dar, a cumplimiento 

de los dichos mil pesos, de los cuales haya de gozar e 

goce desde el día de la data desta mi Cédula en adelante, 

con tanto que se embarque en la flota quo ha de partir 
este presente año de quinientos y sesenta e tres; que Nos 
por la presente mandamos a los dichos nuestros Oficiales, 

que paguen en cada un año, al dicho Don Francisco Ata¬ 
balipa o a quien su poder oviere, los dichos setecientos 
pesos, durante el tiempo que vaca el dicho repartimiento, 

conforme a la orden que vos para ello diéredes, la cual 
mandamos que así se guarde y cumpla siu que en ello 
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haya oscusa ni dilación alguna. Fecha en Zaragoza, a ocho 
de Setiembre de mil e quinientos y sesenta y tres años. 
Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, Francisco de 
Erazo. En la ciudad de Quito, a diez días del mes de 
Octubre, de mil e quinientos y sesenta y cuatro años; ante 
el muy ilustre Señor Licenciado Fernando de Santillán, 
Presidento desta Real Audiencia, estando en Audiencia Pú¬ 
blica, por parte de Don Francisco Atabalipa se presentó 
esta Cédula juntamente con una petición, e pidió que se 
obedeciese; y por su Señoría visto la dicha Cédula, la tomó 
en sus manos y la besó y puso sobre su cabeza como a 
carta y mandado de su Rey e Señor natural, a quien Dios 
Nuestro Señor doxe vivir e reinar largos tiempos con acre¬ 
centamiento de más reinos e señoríos, e dixo que la obe¬ 
decía y obedeció, y en cuanto al cumplimiento della, dixo 
que mandaba e mandó que el dicho Don Francisco traiga 
la Cédula del Conde de Nieva; e traída, proveerá lo que 
Su Majestad manda. Francisco Suárez Escribano de Cámara; 
e que habiéndola presentado ante el Licenciado Fernando 
de Santillán, Presidente de la Real Audiencia, que por man¬ 
dado de Su Majestad en esa dicha ciudad reside, proveyó 
que se cumpliese como eu ella se contenía, e que en vir¬ 
tud della le pagastes parte de lo corrido de la dicha mer¬ 
ced, de la dicha Real Hacienda, y que estando en posesión 
de la dicha cobranza, vos el Tesorero Lorenzo de Cepeda, 
por una petición que presentastes en la dicha Real Au¬ 
diencia, dixistes que la dicha Cédula hablaba conmigo y no 
con la dicha Real Audiencia e que yo proveía y so e. 
tributos vacos, e que no era justo que habiéndolos se pa¬ 
gasen de la Real Hacienda, e que se había proveído cerca 
dello, que acudiesen a mí para que les situase los dichos 
mil pesos en tributos vacos, e que en el entretanto por 
ocho meses so le pagase de la Real Hacienda lo que le 
pertenecía, como dixo que todo constaba por ciertos testi¬ 
monios que presentó, e me pidió e suplicó que, en cumpli¬ 
miento de la dicha Cédula Real, le señalase los dichos mil 
pesos de renta en tributos vacos si algunos hay, e que no 
los habiendo, se le pagasen e cumpliese la dicha merced 
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de la Real Hacienda, mandándole pagar della lo que oviere 
corrido e corriere; e por mi visto lo susodicho e la dicha 
Cédula Real, que de suso va incorporada, di el presente, 
por el cual vos mando que de cualesquier pesos de oro 
que hayan sido y fueren a vuestro cargo de cobranza de 

tributos vacos, déis y paguéis al dicho Don Francisco Atn- 
balipa e a quien su poder mostrare, los dichos un mil pesos 
en cada un año, como se contiene en la dicha Cédula Real, 
preferiendo en la paga de los dichos tributos al dicho Don 
Francisco, primero e antes que a otra cualquier persona a 
quien se oviere librado en ellos alguna cosa; las cuales li¬ 
branzas suspendo para este efeto, dexándolas en su fuerza e 
vigor para en lo demás, advertiendo a que cuando oviere al¬ 
gún repartimiento vaco en quien le pueda señalar los dichos 
mil pesos, me aviséis dello, para que se haga, e no habiendo 
tributos vacos de que le poder pagar los dichos mil pesos, le 
pagaréis de lo que oviere sido e fuere a vuestro cargo de lo 
que entrare en la Real Caxa en cada un año, setecientos 
pesos, en cumplimiento de la dicha Cédula Real que de suso 
va incorporada, y al tenor e forma della, la cual paga co¬ 

rra desde ocho de Setiembre de mil e quinientos y sesenta 
y tres en adelante, e lo que faltare a cumplimiento de los 
dichos mil pesos, se lo pagaréis de tributos vacos, según 
arriba está declarado; que dándoselos y pagándoselos en la 
una forma o en la otra, según dicho es, mando que vos 
sea recebido y pasado en cuenta para vuestros descargos lo 
que en virtud de la dicha Cédula Real y conforme a élla 
y a esta mi provisión, le diéredes y pagáredes; lo cual 

ansí haced e cumplid, so pena de cada mil pesos de oro 

para la Cámara de Su Majestad. Fecho en los Reyes, a 
diez y nueve de Noviembre de mil o quinientos y sesenta 
e siete años. Licenciado Castro. Por mandado de su Se¬ 
ñoría, Pedro de Avendaño. Va entre renglones do dice vis¬ 
ta, e enmendado me avis. 

Corregida con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 
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Provisión eo favor de Diego Pretel 
1.567 


Fouo VUELTO 179. 

sMn El Licenciado Lope García de Castro, del Consejo de 
Sn Majestad, Presidente en la Audiencia e Chancellería Real 
•- que reside en esta ciudad de los Reyes, y su Gobernador 
en estos Reinos e provincias del Perú, etc.; a vos los Ofi¬ 
ciales de la Real Hacienda de la ciudad de Quito, sabed 
que el Licenciado Francisco Falcón, por una petición que 
ante mí presentó en nombre de Don Diego Pretel, menor, 
hijo de Esteban Pretel y de Doña Isabel Atabalipa, y nieto 
de Atabalipa, me hizo relación diciendo que Su Majestad 
hizo merced al dicho Esteban Pretel de mil pesos de renta 
en cada un año, por su vida y de un subcesor, conforme a 
las provisiones reales questáu dadas acerca de las subcesio¬ 
nes, y que al tenor dellas subcedió en la dicha renta el 
dicho Don Diego Pretel por muerte del dicho su padre, 
como dixo que constaba por la merced y Cédula Real, que 
originalmente presentó, cuyo tenor es el que se sigue: El 
Rey, nuestro Gobernador ques o fuere de las Provincias del 
Perú, por parte de Esteban Pretel me ha sido hecha re¬ 
lación que él ha mucho tiempo que reside en esa tierra, 
donde nos ha servido en lo que se ha ofrecido, y está 

casado con hija de Atabalipa, Señor universal que fue desas 
provincias; y que, atentos sus servicios y estar casado con 

hija del dicho Atabalipa, el Marqués de Cañete, nuestro 

Visorrey que fué desas provincias, le mandó dar seiscientos 
pesos de oro en cada un año por dos vidas, y que con 

ellos él y la dicha su mujer y sus hijos no se pueden 
sustentar; y me suplicó que, acatando los dichos sus servi¬ 
cios, teniendo respeto a cuya hija era la dicha su mujer, 
le hiciese merced de mandarle dar con que buenamente él 
y ella se pudiesen sustentar, o como la mi merced fuese, e 
To, acatando lo susodicho e los recaudos e informaciones que 
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ante Nos en el nuestro Consejo de las Indias ha presen¬ 
tado, e habiéndoseme consultado, he tenido por bien de le 
hacer merced, como por la presente se la hago, de le man¬ 
dar dar sobre los seiscientos pesos que ansí tiene, otros 
cuatrocientos pesos más, a cumplimiento de mil pesos de 
renta en cada un año, en los tributos de algún repartimien¬ 
to que esté vaco o vacare en las provincias, y entre tanto 
que vacare y se dé lo que montare de nuestra Real Caxa, 
de lo cual haya de gozar e goce por dos vidas, conforme 
a la merced que le está hecha de los dichos seiscientos 
pesos; por ende Yo vos mando que luego que ésta veáis, 
señaléis al dicho Esteban Pretel, en los tributos de un re¬ 
partimiento, de los que en esas Provincias estuvieren vacos 
o vacaren, cuatrocientos pesos de oro sobre los seiscientos que 
ansí tiene, a cumplimiento de mil pesos por todo, que 
es nuestra voluntad que tenga en cada un año por todos 
los días de su vida, conforme y según y de la manera que 
tiene los dichos seiscientos pesos; y si el dicho repartimien¬ 
to no estuviere vaco, para le poder dar en ello que ansí os 
inandamos que le déis y señaléis, entre tanto que vaca, pro¬ 
veáis que los nuestros Oficiales desa tierra, donde tiene si¬ 
tuados los dichos seiscientos pesos, le den de nuestra Real 
Caxa. en cada un año los dichos cuatrocientos pesos que 
ansí le mandamos dar, a cumplimiento de los dichos mil 
pesos, de los cuales dicho a cuatrocientos pesos haya de go¬ 
zar e goce desde el día de la data desta mi Cédula en 
adelante, con tanto que se embarque en la flota que ha de 
partir este presente año de quinientos y sesenta y tres; 
que Nos por la presente mandamos a los dichos nuestros Ofi¬ 
ciales, que paguen en cada un año, al dicho Esteban Pretel, 
los dichos cuatrocientos pesos durante el tiempo que vaca el 
dicho repartimiento, conforme a la orden que vos para ello 
diéredes, la cual mandamos que así se guarde y cumpla, sin 
que en ello haya excusa ni dilación alguna. Fecha en Sa- 
ragoza, a ocho de Setiembre, de mil e quinientos y sesenta 
y tres años. Yo el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Francisco de Erazo. En la ciudad de Quito, a once días 
del mes de Octubre de mil e quinientos y sesenta y cuatro 
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años, ante el muy Ilustre Señor el Licenciado Fernando de 
Santillán, Presidente en la Audiencia Real desta dicha ciu¬ 
dad, estando en audiencia pública, presentó esta Cédula Real, 
juntamente con una petición, e pidió, que se cumpliese; y 
por Su Señoría visto la dicha Cédula Real, la tomó en sus 
manos y la besó e puso sobre su cabeza e dixo que la 
obedecía e obedeció como a carta de su Rey e Señor na¬ 
tural, a quien Dios Nuestro Señor dexe vivir y reinar 
largos tiempos, con acrecentamiento de más reinos y seño¬ 
ríos, y en cuanto al cumplimiento dél, mandó que la parte 
de la dicha Doña Isabel Atabalipa traiga la Cédula del 
Marqués; y traída, proveerá sobre ello lo que Su Majestad 
manda, Francisco Suárez Escribano de Cámara; por la cual 
mandó que se paguen los dichos mil pesos de tributos va¬ 
cos, e no los habiendo, de la Real Hacienda; e que era 
ansí que habiéndola presentado ante el Licenciado Fernando 
de Santillán, Presidente de la Real Audiencia e Chancellaría, 
que por mandado de Su Majestad, reside en esa dicha ciudad, 
se mandó cumplir, y que le pagastes parte de lo corrido 
de la dicha merced de la Real Hacienda, y que estando 
ansí en posesión de la dicha cobranza, vos el Tesorero Lo¬ 
renzo de Cepeda, por una petición que presentastes, e dexis- 
tes que la dicha Cédula hablaba conmigo e no con la 

dicha Real Audiencia, e que Yo proveía indios e tributos 
vacos, e que no era justo que habiéndolos se pagasen de 

la Real Hacienda, por cuya causa se había proveído que 

acudiesen a mí para que le situase los dichos mil pesos en 
tributos vacos; y que en el entretanto por ocho meses se le 
pagase de la Real Hacienda lo que le pertenecía, como dixo 
que parecía por los testimonios que dello ante mí presentó; 
e me suplicó que en cumplimiento de la dicha Cédula Real, 
le situase los dichos mil pesos de renta en los dichos tri¬ 
butos vacos, habiéndolos, e que no los habiendo, se le pa¬ 

gue lo corrido e que corriere de la dicha Real Hacienda; 
e por mí visto lo susodicho e la dicha Cédula Real que 

de suso va incorporada, di el presente, por el cual vos 

mando que de cualesquier pesos de oro, que hayan sido e 

fueren a vuestro cargo de cobranza de tributos vacos, déis 
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e paguéis al dicho Don Diego Pretel y a quien su poder 
mostrare, los dichos un mil pesos en cada un año, por to¬ 
dos los días de su vida, como se contiene en la dicha Cé¬ 
dula Real, preferiéndole en la paga de los dichos tributos 
al dicho Don Diego Pretel, de manera que se pague pri¬ 
mero y antes que a otra cualquier persona a quien se 
oviere librado en ellos alguna cosa, las cuales libranzas sus¬ 
pendo para este efeto, dexándolas en su fuerza e vigor 
para en lo demás, advertiendo a que, cuando oviere algún 
repartimiento vaco, en quien le pueda señalar los dichos 
mil pesos, me aviséis dello para que se haga, e no habien¬ 
do tributos vacos de que le poder pagar los dichos mil 

pesos, le pagaréis de lo que. oviere sido y fuere a vuestro 
cargo de lo que entrare en la Caxa Real en cada un año, 
cuatrocientos pesos en cumplimiento de la dicha Cédula Real, 
que de suso va incorporada, e al tenor e forma della; la 
cual paga corra desde ocho de Setiembre, de mil e qui¬ 
nientos y sesenta e tres en adelante; y lo que faltare a 
cumplimiento de los dichos mil pesos, se lo pagaréis de 
tributos vacos, según arriba está declarado; que dándoselos 
y pagándoselos en la una forma o en la otra, según dicho 
os, mando que vos sea receñido y pasado en cuenta para 
vuestros descargos, lo que en virtud de la dicha Cédula Real 
y conforme a ella y a esta mi provisión, le diéredes e pagá- 
redes; lo cual así haced e cumplid so pena de cada mil 

¡lesos para la Cámara de Su Majestad. Fecha en los Re¬ 
yes, a diez y nueve de Noviembre, de mil e quinientos y 

sesenta y siete años. Licenciado Castro. Por mandado de 
Su Señoría, Pedro de Avendaño. Va entre renglones do 
dice mi, los; testado g, n 

Corregida con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 
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Se ordena que los Oficiales de la ciudad de Quito 
envíeq a Su Majestad la cantidad por él 
gastada en las bulas del Obispo Pedro de la Peña 

1.565 


Fouo VUELTO 180. 


A vos los Tenientes de nuestros Oficiales qne residís 
en la ciudad de San Francisco del Quito de las Provincias 
del Perú, sabed que Nos, por la buena relación que tuvi¬ 
mos de la persona, vida y costumbres y letras de Don 
Fray Pedro de la Peña de la Orden de Santo Domingo, 
le presentamos al Obispado de esa Provincia y Su Santi¬ 
dad, a nuestra suplicación, le hizo gracia y merced del dicho 
Obispado, y costó la espedición de sus bulas noventa y nueve 
mil y seiscientos y ochenta y dos maravedís, los cuales por 
nuestro mandado han pagado los nuestros Oficiales que re¬ 
siden en la ciudad de Sevilla, en la Oasa de la Contratación 
de las Indias; y demás dello habernos mandado librar al 
dicho Obispo, en los dichos oficios, cuatrocientos ducados pa¬ 
ra ayuda a su aviamiento y hacer su viaje para esa tierra, 
qne todo monta doscientas y cuarenta y nueve mil y seis¬ 
cientos y ochenta y dos maravedís; y porque nuestra vo¬ 
luntad es que todos ellos se cobren de lo que el dicho 
Obispo ha de haber con su Obispado, vos mando que de 
las dichas quinientas mil maravedís, que ansí el dicho Obis¬ 
po Don Fray Pedro de la Peña, tiene de Nos en esa tie¬ 
rra, o de los diezmos que le pertenecieren en ese Obispado 
en dos años primeros siguientes por rata, cobréis las dichas 
doscientas y cuarenta y nueve mil seiscientos y ochenta y 
dos maravedís, y ansí cobrados, los enviéis a los dichos nues¬ 
tros Oficiales de Sevilla, para que Nos seamos pagados de- 
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líos, y se haga cargo al nuestro Tesorero de la dicha Casa 
de la Contratación de Sevilla; de lo cual teméis particular 
cuidado de avisarnos de como se hubieren cobrado y envia- 
do. Fecha en Segovia, a siete de Agosto de mil e qui¬ 
nientos y sesenta y cinco años. Yo el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Martín de Gaztelú. 

Corregida con el original por mí el Contador, 


Antón de Sevilla 


Cédula Real por la que se ordena la terminaciót) 
de la obra de la Iglesia Catedral de la 
ciudad de Quito 
1.568 


Fouo 181. 


Don Felipe, por la gracia do Dios Rey de Castilla, 

de León, de Aragón, de Tas dos Secilias, de Jerusalém, de 

Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas. de Sevilla, de Cerdean, de Córdova, de Cór¬ 

cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecirn, 
de Gibraltnr, de las Islas de Cannria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes y de 
Tiro!, etc.; a vos el Cabildo, Justicia e Regimiento de la 

ciudad de Sun Francisco del Quito: Salud y Gracia. 

Sépades que Don Diego de Salas, Chantre y Provisor 
en la Santa Iglesia de la dicha ciudad de Sun Francisco del 
Quito, por petición que en la nuestra Audiencia e Chuncellería 
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Real, que reside en la dicha ciudad de Quito, ante nuestro 
Presidente e Oidores della presentó, nos hizo relación diciendo 
que por Nos está mandado acabar la Iglesia Oatredal de la 
dicha ciudad, porque estáu hechas las paredes y falta sola¬ 
mente el cabrilla, y por no haber recabdo para ello, se pierde 
las dichas paredes (1) y lo que está hecho así, con breve¬ 
dad no se da orden para que se cubra, se caerá y perde¬ 
rá lo que está gastado, y que un oficial con quien estaba 
concertado el cubrir la dicha Iglesia, se irá, si no le dan 
lo necesario; que nos suplicaba mandásemos que, conforme a 
nuestras Cédulas Reales, de cuyo treslado hizo presentación, 
mandásemos repartir ocho mil pesos de oro para el dicho 
oficial y para los indios y los demás oficiales, que han de 
entender en la dicha obra y materiales para ello necesarios, 
proveyéndolo de manera que la dicha Iglesia se acabase, o 
como la nuestra merced fuese; e los dichos nuestro Presi¬ 
dente e Oidores mandaron que diese información de lo que 
era necesario gastar en acabar la dicha Iglesia, la cual die¬ 
ron a vista por los dichos nuestro Presidente e Oidores, con 

las Cédulas Reales por Nos dadas sobre los edificios de las 

Iglesias, que son del tenor siguiente: 151 Príncipe, Presiden¬ 
te e Oidores de la Audiencia Real de las Provincias del 
Perú; bien sabéis e debéis saber cómo el Kmperador y 
Rey mi Señor mandó dar v dió para vos una su Cédula, 
firmada de la Serenísima Reina de Bohemia mi hermana, 
Gobernadora que fué destos Reinos, su tenor de la cual es 
éste que se sigue: 

El Rey, Presidente e Oidores de la nuestra Audiencia 
Real de las Provincias del Pirú; porque Nos deseamos que 
las Iglesias Catredales desa Provincia del Pirú y de las 

otras subjetas a esa Audiencia, se hagan como convenga para 
que el Culto Divino sea en ellos honrado y venerado, como 
es razón, y porque habiendo de gozar los españoles que en 


para ello se pierde las dicüias paredes. 


recabdo 
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esa tierra residen, y los naturales delta, deste beneficio, es 
justo que también ayuden a la obra y edeficio de los tales 
templos, corno Nos; por ende Yo vos mando que proveáis 
como las Iglesias Catredales de las provincias subjetas a esa 
Audiencia, se acaben de hacer, y que todo la costa que se 
hiciere en lo que ansí está por acabar, se reparta desta ma¬ 
nera : que deis orden qrre la tercia parte se paguen de 
nuestra Real Hacienda, y que con la otra tercia parte ayu¬ 
den los indios de cada Obispado para su Iglesia Catredal, 
y con la otra tercia parte, los vecinos y moradores, enco¬ 
menderos que tuvieren pueblos encomendados en ellos; y que 
con la parte que cupiere a Nos de los pueblos que estu¬ 
vieren en nuestra Real Corona, contribuyamos como cada uno 
de los dichos comenderos; e si en los tales Obispados mo¬ 
raren españoles que no tengan encomienda de indios, tam¬ 
bién le repartiréis alguna cosa, atento la calidad de sus 
personas y haciendas, pues también tienen ellos obligación 
al edeficio de la Iglesia Catredal del Obispado donde resi¬ 
den ; y lo que ansí a esto se repartieren, descargarse ha de 
las partes que cupieren a los indios y a los encomenderos, 
en lo cual entenderéis con el cuidado y diligencia que de 
vosotros confiamos. Fecha en la villa de Valladolid, a vein¬ 
te y cuatro días del mes de Abril de mil e quinientos y 
cincuenta años. La Reina. Por mandado de Su Majestad, 
Su Alteza; en su nombre, Juan de Sámano. La cual manda¬ 
mos sacar por duplicada de los Libros de las Indias, en la 
villa de Valladolid, a cuatro días del mes de Setiembre de 
mil e quinientos y cincuenta y un años. E vos mandamos 
que la guardéis y cumpláis en todo y por todo, según y 
como en ella se contiene. Yo el Príncipe. Tor mandado 
de Su Alteza, Juan de Sámano. Fué por los dichos nues¬ 
tro Presidente e Oidores acordado que debíamos mandar 
dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón; e Nos 
tovímoslo por bien, porque vos mandamos que, luego que 
con ella fuéredes requeridos, repartáis ocho mil pesos de 
oro corriente de Quito, para acabar la obra de la dicha Igle¬ 
sia; los cuales repartiréis conforme a las dichas Cédulas Rea¬ 
les suso incorporadas; y hecho el dicho repartimiento entre 
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los que en ello lian de contribuir y pagar, haréis que se 
cobre luego de las personas a quien lo repartléredes, y se 
ponga en poder de los personas en quien lo susodicho se 
suele depositar, para que de allí so gaste en acabar la di¬ 
cha obra; y lo que cupiere a Nos del dicho repartimiento, 
mandamos a los nuestros Oficiales de nuestra Real Hacienda 
de la dicha ciudad de San Francisco del Quito, que lo den 
y paguen luego, y tomen un treslado desto nuestra carta y 
fee del dicho repartimiento que se hiciere, con que se les 
pase en cuenta; y no fagades ni fagan en deal por alguna 
manera, so pena de la nuestra merced y de quinientos pe¬ 
sos de oro para la nuestra Cámara. Dada en la ciudad de 
San Francisco del Quito, a quince del mes de Marzo, de 
mil e quinientos y sesenta y ocho años. El Dotor Loarte. 
El Licenciado Valverde. Yo Diego Suárez Escribano de 
Cámara de Su Majestad Real, la fice escrebir por su man¬ 
dado con acuerdo de su Presidente e Oidores. Registrada, 
Alvaro de Cevallos. Chanceller, Francisco Alvarez. Va en¬ 
tre renglones o diz y falta solamente el cubrilla y por no 
haber recaudo para ello se pierden las dichas paredes, su. 


Corregida 


el original por mí el Contador, 
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Pedro de Hinojosa es nombrado, por provlsiói) 
Real, Oidor de la Real Audiencia de la 
ciudad de Quito 

1.567 - 1.568 


Folio vuelto 181. 

Don Felipe, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Oórdova, de Cór¬ 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas 
e Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Barcelona; Señor 
de Vizcaya y de Molina; Duque de Alenas y de Neopatria; 
Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque da Austria; 
Duque de Borgoña y de Bravaute y Milán; Conde de Flandes 
y de Tirol, etc.; por hacer bien y merced a vos el Licen¬ 
ciado Hinojosa nuestro Fiscal, que al presente sois de la 
nuestra Audiencia y Chancellería Real que reside en la ciu¬ 
dad de San Francisco del Quito, acatando vuestra suficiencia 
y habilidad, letras y buena conciencia, y porque entendemos 
que ansí cumple a nuestro servicio y a la buena espedición 
de los negocios y cosas que oviere en la dicha nuestra Au¬ 
diencia y Chancellería Real, tenemos por bien y es nuestra 

merced y voluntad que agora y de aquí adelante, cuanto 
nuestra merced y voluntad fuere, seáis nuestro Oidor de la 
dicha nuestra Audiencia, y podáis estar, entrar y residir en 
élla, y tener voz y voto, según que lo tienen los otros 
nuestros Oidores de las otras nuestras Audiencias Reales 
destos nuestros Reinos, y espedir y librar todas las apela¬ 
ciones, pleitos y causas que a la dicha nuestra Audiencia 
fueren, y firmar y señalar en las cartas, provisiones y sen¬ 
tencias y otras escripturas que en ella se dieren, según que 

lo hacen los nuestros Oidores de las dichas nuestras Au- 




diencias y Chaneellerías destos nuestros Reinos, y podáis 
gozar y gocéis de todas las honras, gracias, mercedes, 

franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas e inmuni¬ 
dades y todas las otras cosas que gozan y deben gozar los 
dichos nuestros Oidores; y por esta nuestra carta mandamos 
al nuestro Presidente y Oidores de la dicha Audiencia de 
San Francisco del Quito, reciban de vos el dicho Licencia¬ 
do Hinojosa, el juramento y solenidad que en tal caso se 
requiere e acostumbra hacer; el cual por vos ansí fecho, vos 
hayan, reciban y tengan por nuestro Oidor de la dicha 
Audiencia, y reciban vuestro voto, y en él vos admitan a 

todas las otras cosas susodichas; y mandamos al serenísimo 
príncipe Don Carlos nuestro muy caro y muy amado hijo, 
y a los Infantes, Duques, Perlados, Marqueses, Condes. Ri¬ 
cos Homes, Maestres de las Ordenes, Priores, Comendadores, 
Subcomeudndores, Alcaides de los Castillos, Casas Fuertes y 
Llanas, y a los del nuestro Consejo, Presidente e Oidores 

de las nuestras Audiencias, Alcaldes, Alguaciles y otras jus¬ 
ticias cualesqnier de la nuestra Casa, Corte y Chancellería, 
y a todos los Corregidores, Asistentes, Gobernadores, Regi¬ 
dores, Caballeros, Escuderos, Oficiales y Homes Buenos de 

todas las ciudades, villas y lugares de las dichas Provincias 
del Pirú y de las otras partes de las nuestras Indias, Islas e 
Tierra Firme del Mar Océano y destos nuestros Reinos y 
Señoríos y otras cualesqnier personas de cualquier estado, 
preeminencia, dignidad que sean, y a cada uno dellos, que 
vos hayan, reciban y tengan por nuestro Oidor de la dicha 
nuestra Audiencia, y os guarden y hagan guardar todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, 
prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y cada 
una dellas que por razón del dicho oficio debéis haber y 
gozar, y vos deben ser guardadas, de todo bien y cumpli¬ 
damente, en guisa que vos no mengüe en de cosa alguna, 
y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario al¬ 
guno vos no pongan ni consientan poner; ca Nos, por esta 
nuestra carta vos recibimos y habernos por recebido por 
nuestro Oidor de la dicha Audiencia, y vos damos poder y 
facultad para lo usar y exercer, y mandamos que hayáis y 
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llevéis de salario, en cada un año, con el dicho oficio, dos 
mil pesos de oro de a cuatrocientos y cincuenta maravedís 
cada uno, que montan novecientas mil maravedís, los cuales 
mandamos a los nuestros Tenientes de Oficiales, que residen 
en la dicha ciudad de San Francisco del Quito, que os den 
y paguen en cada un año, a los tiempos y según y de la 
manera que pagaren los otros salarios de los otros nuestros 
Oidores de la dicha Audiencia, y tomen en cada un año 
vuestra carta de pago, con la cual y con el treslado desta 
nuestra Carta, mandamos que le sean receñidos y pasados 
en cuenta las dichas novecientas mil maravedís; y manda¬ 

mos a los dichos Tenientes de Oficiales de la dicha ciudad, 
que asienten esta nuestra Carta en los nuestros Libros que 
ellos tienen, y sobreescrita y librada dellos, tornen este 
original a vos el dicho Licenciado Hinojosa, para que 
le tengáis por título del dicho oficio; y los unos ni los 

otros no fagades ni fagan en deal por alguna manera. 
Dada en Madrid, a diez días de Febrero, de mil y qui¬ 
nientos y sesenta y siete años. Yo el Rey. Yo Francisco 

de Erazo, Secretario de Su Majestad Real, la fice escrebir 

por su mandado. Tello de Sandoval. El Dotor Vázquez. 
El Licenciado Valderrama. El Licenciado Alonso Muñoz. 

El Licenciado Salas. Dotor Aguilera. Registrada, Ochoa de 
Luyando. Chanciller, Martín de Ramoín. 

En la ciudad de San Francisco del Quito de los Rei¬ 
nos y Provincias del Piró, a catorce días del mes de Agosto 
de mil y quinientos y sesenta y ocho años, ante los Se¬ 

ñores Presidente e Oidores de la Audiencia y Chancellcría 
Real de Su Majestad, pareció el Dotor Pedro de Hinojosa, 
y presentó esta provisión Real de Su Majestad, y pidió a 
los dichos Señores la guarden y cumplan, y en su cumpli¬ 

miento, le reciban por Oidor desta Real Audiencia, como Su 
Majestad lo mando; y los dichos Señores tomaron la dicha 
Real Provisión en sus manos y la pusieron sobre su cabeza, 
y dixeron que la obedecían y obedecieron con el debido 
acatamiento, y que el dicho Dotor Hinojosa haga el jura¬ 
mento que se suele e acostumbra hacer, el cual lo hizo 
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bien y cumplidamente como Su Majestad lo manda y con¬ 
forme a sus ordenanzas Reales; y visto por los dichos 
Señores, le recibieron por Oidor desta Real Audiencia, como 
Su Majestad por esta provisión lo manda. El Dotor Loarte. 
El Licenciado Valverde. Yo Diego Suárcz Secretario de 
Cámara, fui presente. Va entre renglones do dice Sandoval 
y testado do decía gracias, Córdova, Quito, y entre ren¬ 
glones dicho. 

Corregido con la provisión y testimonio original por 
mi el Contador, 


Antón de Sevilla 


Provisióo de vino y aceite al Convento de 
Santo Domingo 

1568 


Folio 182. 

El Licenciado Lope García de Castro, del Consejo de 
Su Majestad, Presidente del Audiencia desta ciudad de los 
Reyes, Gobernador destos Reinos y Provincias del Perú; 
a vos los Oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad, 
así desta ciudad de los Reyes, como de las demás ciudades 
destos Reinos y Provincias del Perú, sabed que Fray Mel¬ 
chor de Villaganez Procurador General de la Orden de Santo 
Domingo destos dichos Reinos del Perú, por una petición 
que ante mí presentó, me hizo relación que la persona Real 
de Su Majestad había hecho merced a la dicha Orden, del 
vino que fuese necesario para decir misa, a todos los sacer¬ 
dotes de la dicha Orden, por tiempo y espacio de seis 
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años, que comenzarán a correr desde el principio del año 
venidero primero de sesenta y nueve, y asi mesmo por el 
dicho tiempo, del aceite que fuese necesario para una lám¬ 
para, que ardiese delante del Santísimo Sacramento, según 
dixo que constaba y parecía por la dicha Real Cédula, de 
que hizo presentación, y me pidió y suplicó le mandase dar 
mi libramiento, para que se cumpliese la dicha Real Cédula, 
y en todas las demás ciudades y pueblos destos dichos Rei¬ 
nos del Perú, para que se guardase e cumpliese, y vos los 
dichos Oficiales Reales acudiésedes con el vino e aceite, que 
Su Majestad por ella mandaba; lo cual por mí visto, junta¬ 
mente con la dicha Real Cédula, de que ante mí hizo presen¬ 
tación, que su tenor de la cual es éste que se sigue: El Rey, 
nuestros Oficiales que residís en la ciudad de los Reyes, de 
las Provincias del Perú, Fray Alonso de Herrera de la Or¬ 
den de Santo Domingo, me ha hecho relación que bien sa¬ 
bíamos como tenemos hecha merced y limosna al Convento 
de la dicha Orden de esa ciudad de los Reyes, y a los 
demás Conventos de esas Provincias, del vino que oviesen 
menester para decir misas, y aceite para que ardiesen las 
lámparas delante del Santo Sacramento, por cierto tiempo, 
el cual se acaba por fin de Diciembre del año venidero de 
mil y quinientos y sesenta y ocho, conforme a la última Cé¬ 
dula de prorrogación, que dello mandamos dar, y me suplicó 
que, porque los dichos Conventos e religiosos dellos son pobres, 
les hiciese merced y limosna de lo susodicho, por el tiempo 
que nuestra voluntad fuere; e Yo, acatando lo susodicho y 
por hacer merced y limosna a los dichos Conventos, lo he 
habido por bien ; por ende Yo vos mando que de cualesquier 
maravedís del cargo de vos el nuestro Tesorero, por término 
de seis años primeros siguientes, que corran y se cuenten 
desde primero de Enero del año venidero, de quinientos y 
sesenta y nueve que, como dicho es, se cumple y acaba la 
última prorrogación, que así dimos a los dichos Conventos, 
del dicho vino y aceite, en adelante procuraréis a los dichos 
Monesterios, que están hechos y de nuevo se hicieren de la 
dicha Orden de Santo Domingo, en las Provincias, del vino 
que hubieren menester para celebrar y decir misa los religio- 
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sos dellos, dando para cada religioso, en cada un año, arroba 
y media de vino, y así mesmo les déis el aceite que fuere 
necesario para una lámpara, que arda delante del Santo Sa¬ 
cramento, en cada Monasterio; y dárselo liéis en vino y 
aceite y no en dineros; que cou esta mi Cédula y testi¬ 
monio de Escribano, de lo que en ello se gastare, mando 
que vos sea recebido y pasado en cueuta lo que en ello 
se montare. Fecha en Aranjuez, a once de Marzo, de mil 
y quinientos y sesenta y siete años. Yo el Rey. Por 
mandado de Su Majestad, Francisco de Krazo. Di la pre¬ 
sente, por la cual vos mando que veáis la dicha Cédula 
de Su Majestad suso incorporada; y la guardéis y cumpláis 
en todo y por todo como en ella se contiene y Su Majes¬ 
tad por ella lo manda, como si para vos y cada uno de 
vos fuese dirigida. Fecha en la ciudad de los Reyes, a 
veinte días dol mes de Setiembre, de mil y quinientos y 
sesenta y ocho años. El Licenciado Castro. Por mandado 
de Su Señoría, Francisco de Oaravajal. Ya entre renglones 
do diz de, vala; y testado do decía a roi, no vala. 

Corregida con el oreginal, 


Diego de Xuáriz 




LIBRAMIENTOS 

DEL 

CONTADOR DE LA REAL HACIENDA 
DE LA CIUDAD DE QUITO, 


flL TESORERO DE LA MISMA 



El Tesorero a Juai) Mosquera Samaniego, 
24 pesos 


Folio 185. 

Libramientos de la Real Hacienda de Su Majestad, los 
que se pagan después que se nos tomó la cuenta por el 
Señor Gobernador Gil Ramírez Dávalos; porque antes des- 
to no estábamos advertidos de ponellos por esta Orden y 
también ya están pasados en las cuentas que se nos to¬ 
maron. 

Primeramente y primer libramiento es el siguiente, y 
dice en esta guisa: 


Señor Tesorero Carlos de Salazar: de los maravedís y 
pesos de oro que son a su cargo de la dicha Hacienda 
Real, dará y pagará a Juan Mosquera Samaniego, veinte e 
cuatro pesos, que son por razón de tres marcas que abrió, 
la una para señalar el oro de Loxa, para que se entienda 
el diezmo, y las otras dos para la dicha ciudad de Loxa, 
para señalar el oro al noveno, y con esta y su carta de 
pago se le tomará en cuenta. Pecha en Quito, a veinte e 
tres de Setiembre de mil e quinientos e cincuenta e siete 
años, oro corriente. Antonio de Rivera. Pagóse este libra¬ 
miento por virtud de un mandamiento que para ello dió el 
Señor Gobernador Gil Ramírez Dávalos, y está en poder del 
Tesorero. 


Carlos de 


Antonio de Ribera, Contador 
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El Tesorero a Juao de Alvo, 
50 pesos 


Folio 185. 

Señor Carlos de Salazar, Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad a Juan de Alva, cincuenta pesos de 
oro, que son por razón de ciertas puntas de oro que le 
enviaron al señor Visorrey, a la ciudad de los Reyes, y 

para en parte de pago de lo susodicho, le dad los dichos 

pesos de oro, conforme a la provisión -de Su Excelencia; y 
dándoselos y pagándoselos, recibid su carta de pago, que con 
ella y este mi libramiento y la provisión de Su Excelencia, 
se os recibirán en cuenta, ha de ser de buen oro. Fecho 

a cinco de Setiembre de mil e quinientos e cincuenta e 

siete años. Este se pagó por virtud de la provisión de Su 
Excelencia y de un mandamiento del Señor Gobernador Gil 
Ramírez Dávalos; está todo en poder del Señor Tesorero. 


Carlos de Antonio de Ribera. Contador 


El Tesorero a Sebastiáo de SantistevaQ, 
15 pesos 


Señor Carlos de Salazar, Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo, dad y pagad a 
Sebastián de Santisteban, quince pesos de oro; los cuales 
son por razón de resma e media de papel, que se tomó 
para las cuentas de la Oaxa Real; y ansí pagados, recebid 
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su carta de pago, que con ella y este mi libramiento se 
os recebirán en cuenta. Fecho a veinte e cinco de Setiem¬ 
bre de mil e quinientos e cincuenta e siete años. 


Carlas de Antonio de Ribera, Contador 

Solazar 


El Tesorero a Luis Méndez, 
60 pesos 


Folio 186. 

Señor Carlos de Salazar: de los maravedís y pesos de 
oro que son a cargo de la Real Hacienda, dará y paga¬ 
rá a Luis Méndez, sesenta pesos quel Señor Gobernador Gil 
Ramírez Dávalos le mandó dar, porque escribió en Regis¬ 
tro e saca las cuentas de la Real Hacienda, y mandó se 
los dar en veinte e ocho días del mes de Octubre, estando 
en acuerdo de la Hacienda Real con los Oficiales della, co¬ 
mo más largamente está en el acuerdo que se hizo, y dán¬ 
doselos y pagándoselos con este mi libramiento y carta de 
pago del dicho, se les sean rocebidos y pasados en cuenta 
para vuestros descargos. Fecho en Quito, a dos de Noviem¬ 
bre de mil e quinientos e cincuenta e siete años. 


Carlos de 
Salazar 
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El Tesorero a Juar) Mexía mercader. 

10 pesos 

Folio 186. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, de San Francisco del Quito, dad y pagad 
a Juan Mexía mercader, diez pesos de oro corriente, que 
son por razón de una resma de papel que dél se compró, 
para los libros y cuentas de la Hacienda Real, y dándose¬ 
los y pagándoselos, tomad su carta de pago a las espaldas 
de éste, que con él y con este mi libramiento se os serán 
recebidos en cuenta y descargo. Ques fecho en Quito, a 
cinco días del mes de Noviembre de mil e quinientos e 
cincuenta .e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Alonso del Rincóij, 

Señor Carlos de Salazar, Tesorero de la Real Hacien¬ 
da de Su Majestad, de esta ciudad de San Francisco del 
Quito: de los maravedís y pesos de oro que son a su 
cargo, dad y pagad a Alonso del Rincón, cinco pesos 
que son por razón de un libro blanco que dél se compró 
para hacer los acuerdos de la Real Hacienda; y dándoselos 
y pagándoselos, tomad su carta de pago a las espaldas 
deste mi libramiento, que con él y con su carta de pago, 
se os sean recibidos en cuenta y descargo, ques fecho en 
Quito, a chico días del mes de Noviembre de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 
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El Tesorero a Juar> de Cuenca mercader, 


Folio 186. 

Señor Carlos de Salazar, Tesorero de la Real Hacien¬ 
da de Su Majestad desta ciudad del Quito, de los marave¬ 
dís y pesos de oro que son a su cargo de la dicha Real 
Hacienda, dad y pagad a Joan de Cuenca mercader, nue¬ 
ve pesos de oro corriente, por seis pergaminos que fueron 
necesarios para encuadernar ciertos libros y las cuentas que 
fueron a Lima; y dándoselos y pagándoselos, recebid su 
carta de pago, que con ella y con este mi libramiento se 
os sean recebidos en cuenta y descargo. Ques fecho en 
Quito, a cinco de Noviembre de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e siete años. . 


Carlos de Antonio de Ribera. Contador 

Salazar 


El Tesorero al Padre Juan Dorado. 


Folio vuelto 186. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: De los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo, de la Real Ha 
rienda, dad y pagad al Padre Juan Dorado, cincuenta y 
cinco pesos, que son por razón de una sentencia que dió 
en favor el Señor Gobernador Gil Ramírez Dávalos, y por 
la dicha sentencia manda que se le paguen y conformo 
a ella se los pague de buen oro, y reciba su carta de 
pago, que con ella y este mi libramiento y la dicha sen- 
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tencia, se le recibirán en cuenta para sus descargos. Fecho 
en Quito a seis días del mes de Noviembre, de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 


El Tesorero a Diego de Mendoza Carrillo, 
10 pesos 


Folio vuelto 186. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Quito: De los maravedís y pesos de oro que son a su 
cargo de tributos vacos, dad y pagad a Diego de Mendoza 
Carrillo, diez pesos de oro, que son por razón de un arcabuz 
que el Señor Gobernador tomó, conforme a esta libranza de 
arriba, y si no los hubiere de tributos vacos, sean de la Real 
Hacienda, y dádselos y pagádselos, recibid su carta de pago, 
que con ella y este mi libramiento se le pasarán en cuenta. 
Fecho a siete de Noviembre de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 


El Tesorero a Juan Mexía, 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad: De los pesos de oro que son a vuestro 
cargo do penas de Cámara, dad y pagad a Juan Mexía 
ocho pesos de oro corriente, por un arcabuz que el Señor 
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Gobernador le tomó, y dándoselos recibid su carta de pago, 
que con ella y este mi libramiento se os recibirán en 
cuenta, Fecho a siete de Noviembre de mil e quinientos 
e cincuenta e siete años. 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Antón de Sevilla. 492 pesos, 
3 tomines y 8 granos 


Folio 187. 

Señor Oarlos de Saladar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de penas de Cá¬ 
mara, dad y pagad a Antón de Sevilla, Escribano de Go¬ 
bernación y del Cabildo de esta ciudad, cuatro cientos y 
noventa y dos pesos y tres tomines y ocho granos; los 
cuales son y ha de haber por razón de recabóos de penas 
de gastos de justicia; los cuales le vienen e se le han de 
dar conforme a una provisión Real, en que por ella parece 
que Su Majestad hace merced a esta ciudad, de la mitad 
de penas de Cámara para propios, y vienen los dichos pe¬ 
sos de oro conforme a las penas que ha condenado el Señor 
Gobernador Gil Ramírez Dávalos, desde trece de Julio deste 
año, hasta hoy día de la fecha; y dándoselos y pagándoselos, 
recibid su carta de pago, que con ella y este mi libramiento 
y la provisión de Su Majestad, se le recibirán en cuenta. 
Fecha a siete de Noviembre de mil e quinientos e cincuenta 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 
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El Tesorero a varios, 
264 pesos 


Eouo 187. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, del Quito: de los maravedís y pesos de oro 
que son a vuestro cargo de la Real Hacienda, dé y pague 
a los contenidos en esta libranza del Señor Gobernador, a 
las personas en ella contenidas, a cada uno lo que ha de 
haber, conforme a la libranza que aquí va, que son por 
todos, los que se deben, doscientos y sesenta y cuatro pesos; 
y dándoselos y pagándoselos, recibid sus cartas de pago, que 
con ellas y este mi libramiento y la libranza que aquí va 
inserta, se os recibirán en cuenta. Fecha en Quito, a diez y 
siete de Noviembre de mil e quinientos e cincuenta e sie¬ 
te años. 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 


El Tesorero a Antón de Sevilla. 
50 pesos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a su cargo, dé y pague a Antón 
de Sevilla Secretario de Su Majestad, cincuenta pesos de 
buen oro, los cuales le pertenecen y ha de haber de su 
salario de Kscribnno de acuerdos, conforme a la provisión 
que el Ilustre Señor Gil Ramírez Dávalos le dió, Goberna¬ 
dor por Su Majestad, y conforme al acuerdo que dello se 
hizo, y dándoselos y pagándoselos, recibid su carta de pago, 
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que con ella y la provisión y este mi libramiento, se le 
pasarán en cuenta. Fecho a primero dia de Diciembre de 
MDLVII años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Alonso de Peñafiel, 

100 pesos 

Folio vuelto 187. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, de la ciudad de Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad a Alonso de Peñafiel, Contador de 

Cuentas, cien pesos de buen oro, que son y los ha de ha¬ 
ber por razón de su salario de Contador, por el primer 
tercio; el cual dicho salario le está señalado en libro de 
los Acuerdos, y por virtud de una provisión quel Señor 
Gobernador Gil Ramírez Dávalos le dió para el dicho oficio; 
y dándoselos y pagándoselos, recibid su carta de pago, que 
con ella y este mi libramiento y la provisión, se le recibi¬ 
rán en cuenta. Fecho en Quito, a veinte e tres de No¬ 

viembre, de mil e quinientos e cincuenta e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera. Contador 


Que el Tesorero se haga pago de 200 pesos de oro 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la dicha Real 
Hacienda, retened en vos doscientos pesos de buen oro, 
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que son y se os deben de vuestro salario, que comenzó 
primero de Noviembre del año de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e seis años, y se cumplió primero día del dicho 

mes de Noviembre deste año de rail e quinientos e cin¬ 
cuenta e siete años, y así retenidos en vos, los receñid y 

poned vuestra carta de pago a las espaldas deste raí libra¬ 

miento; que con ella y este mi libramiento se os. sean 
receñidos en cuenta y descargo. Ques fecha en Quito, a 

cinco días del mes de Noviembre de mil e quinientos e 

cincuenta e siete años. 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 


El Tesorero a Juan Mosquera, 
12 pesos 


Fouo vuelto 187. 

Señor Tesorero Carlos de Salazar, Tesorero de la Real 
Hacienda: de los maravedís y pesos de oro que son a vues¬ 
tro cargo, dad y pagad a Juan Mosquera platero, doce pesos 
de oro corriente, que son que los ha de haber por una 
marca que abrió para que tenga el Veedor y Fator, ques 
una Ese; y dándoselos y pagándoselos, con éste y su carta 
de pago, os serán receñidos en cuenta. Fecho en Quito, 
veinte e dos de Noviembre de mil e quinientos e cincuenta 


Carlos de 


Antonio de Ribera, Contador 
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El Tesorero a Juan Hernández, 
40 pesos 


Folio 188. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Sn Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad a Juan Ernández herrero, contenido en 
esta libranza desta otra parte contenida, cuarenta pesos de 
oro corriente; los cuales son por razón que los ha de ha¬ 
ber de su trabajo, conforme a la dicha libraza del Señor 
Gobernador Gil Ramírez Dávalos, y dándoselos y pagándo¬ 
selos, recibid su carta de pago, que con ella y esta libran¬ 
za y este mi libramiento se os recibirán en cuenta. Pecha 
a veinte e cuatro días del mes de Noviembre de mil e 
quinientos e cincuanta e siete años. 


Antonio de Pibe 




El Tesorero a Fray Jodoco Riq, doce arrobas 
de vino y seis de aceite 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad al Reverendo Padre Fray Jodoco Riq, 
Presidente de la Casa y Monasterio de Señor Sant Fran¬ 
cisco del Quito, doce arrobas de vino y seis de aceite, que 
ha de haber conforme a la provisión Real de Su Majestad; 
y dándoselos y pagándoselos, como digo, el vino y aceite, 
recebid su carta de pago; que con ella y este mi libra- 
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miento y la provisión Real, se os recibirán en cuenta para 
vuestros descargos. Fecho en Quito, a veinte e ocho días 
del mes de Noviembre, de mil e quienientos e cincuenta e 
siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Juan Rodríguez, cierta cantidad (1) 


Folio 188. 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad: de los maravedís y pesos de oro que son 
a vuestro cargo de penas de Cámara, los dad a Juan Ro¬ 
dríguez vecino desta ciudad, porque los ha de haber sigún 
parece por esta libranza desta otra parte contenida, del Se¬ 
ñor Gobernador Gil Ramírez Dávalos; el cual dicho Juan 
Rodríguez los ha de haber y entregar a la Justicia y Ca¬ 
bildo de la ciudad de Cuenca; y dádselos y pagádse¬ 
los y entregádselos, que con este mi libramiento y esta 
libranza y la del Señor Visorrey la merced que hizo, y con 
ello y su carta de pago do lo que recibe, os serán pasa¬ 
dos en cuenta. Fecho en Quito, a dos de Diciembre, de 
mil e quinientos e cincuenta e siete años. 

Cortos de Antonio de Ribera, Contador 

Salazar 


U) Se ha olvidado de 






,',«rw¡< leal. <* recibirán en ene» 'a para 
Feelm on Quito, a veinte e ocho dias 
n t ■ i" ; t dente» e cincuenta e 


Car lea dr 


t Mera. Contador 


El Tesorero a Juan . ,<«i. cierta cantidad (1) 




Señor Carlos de Solazar Tesorero de la Real Hacienda 

Majestad: de los maravedís y j>. . de • que son 

ueviro cargo de penas de Cámara, lo» , .loan Ro¬ 
dríguez vecino desta ciudad, porque lo* ha de haber sigün 
, .• i ene por asta libranza desta otra part- ■ •nitenidn. del 8e- 
i Gobernador Gil Ramírez Dávali nal dicho Juan 

Rodríguez loa ha da haber y entregar . i* Justicia y Ca¬ 
bildo de la. ciudad de Cuenca; j ni, y pagádse¬ 
lo» y entregádselos, que con erlr mi 'II.- mu-tilo y esta 
libranza y la del Señor Visorrey la mei 1 que hizo, y con 
ello y so carta de pago d» U que recibe, os serán pasa¬ 
dos en cuenta. Feoho en Quite. a dos de Diciembre, de 
mil e quinientos e cincuenta e siete años. 

Corto* de Antonio de «Ibero. Contador 











! Tesorero a Juarj Mosqus 
18 pesos 


Folio vuelto 188. 

Señor Carlos de Solazar Tesorero do la Real Hacienda 
de Sn Majestad desta ciudad del Quito: dad y pagad de 

los maravedís y pesos de oro que son a vuestro cargo, a 

Juan Mosquera platero, diez y ocho pesos de oro corrien¬ 
te, los cuales ha de haber por razón que compró para la 
fundición, estando en ella lo siguiente: dos puertas que cos¬ 
taron seis pesos y medio, y una ventana que costó cuatro 
pesos y medio, y un cerrojo para la puerta grande, que 

costó tres pesos y medio, y unas aldabas y unas armellas 
y un candado grande que todo está en la fundición, tres 
pesos y medio, que todo monta los dichos diez y ocho pe¬ 
sos de oro; y dándoselos y pagando tomad su carta de 
pago, que con ella y este mi libramiento se os recibirán 

en cuenta. Fecho en Quito, a dos de Diciembre de mil e 
quinientos e cincuenta e siete años. 


El Tesorero a Bonifaz de Herrera. 
200 pesos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad de San Francisco de Quito: 
de los maravedís y pesos de oro que son a su cargo de 
la dicha Real Hacienda, dad y pagad doscientos pesos de 
buen oro a Bonifaz de Herrára Vedor y Fator de la Real 
Hacienda, los cuales son y lia de haber por razón de su 


434 


salario, ques doscientos pesos cada un año, que corren des¬ 
de el primer día del mes de Noviembre del año de mil e 
quinientos e cincuenta e seis años, e se cumplió primer 
día del mes de Noviembre de mil e quinientos e cincuenta 
e siete años; y dándoselos y pagándoselos, recibid su carta 
de pago a las espaldas deste mi libramiento; que con él 
y con su carta de pago se os serán recebidos en cuenta y 
descargo; ques fecho en Quito, a cinco días del mes de 
Noviembre del año de mil e quinientos o cincuenta e siete 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Antonio de Ribera, 
200 pesos 


Señor Oarlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad a mí Antonio de Ribera Contador de la 
Real Hacienda, doscientos pesos de buen oro, los cuales son 
y tengo de haber, por razón del salario que tengo de haber, 
qnestá señalado por cada un año, los cuales me dad y pa¬ 
gad y recibid mi carta de pago a las espaldas deste mi 
libramiento, que con ella y este mi libramiento, se os reci¬ 
birán en cuenta para vuestros descargos. Fecho a cinco de 
Noviembre de mil e quinientos o cincuenta e siete años. 


Carlos de 


Antonio de Ribera, Contador 
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El Tesorero a Andrés de Mendoza, 
50 pesos 


Folio 189. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero da la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo de la Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad a Andrés de Mendoza cincuenta pesos 
de buen oro, que son por el tercio questá cumplido de su 
salario, de que hace las cuentas en la fundición; y dándo¬ 
selos y pagándoselos, recibid su carta de pago, que con 
ella y este' mi libramiento os serán pasados en cuenta para 
vuestros descargos. Fecho en Quito, a primero de Enero 
de mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Antonio de Ribera, 

33 pesos y 8 granos 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los maravedís y pesos de oro 
que son a su cargo, dad y pagad a mí Antonio de Ribera 
Contador de la dicha Real Hacienda, treinta y tres pesos y 
ocho granos de buen oro, que son por razón de mi salario, a 
razón de doscientos pesos cada un año, y es por dos meses 
que he servido más de un año, y porque para que corra el 
tiempo desde primero de Enero, recibo los dichos pesos de 
oro, y corre el tiempo ende en adelante, desde primero de 
Enero; y dándomelos y pagándomelos, recibí mi carta de 
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pago, que con ella y este libramiento se os recibirán en 
cuenta. Fecho en Quito, a dos días del mes de Enero, de 
mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Carlos de Antonio de Ribera. Contador 

Salazar 


El Tesorero a Bonifaz de Herrera. 
33 pesos y 8 granos 


Folio vuelto 189. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacipnda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a vuestro cargo, dad y pagad a 
Bonifaz de Herrera Veedor y Fator de la Real Hacienda, 
treinta e tres pesos y ocho granos, que ha de haber por 
razón de dos meses que ha servido en el dicho oficio más 
de un año, y a razón de doscientos pesos cada un año, 
salen los dos meses en los dichos pesos y granos, porque 
comienza a correr el tiempo desde primero día del año. 
Y dándoselos y pagándoselos, recebid su carta de pago, 
que con ella y este mi libramiento se os recibirán en cuen¬ 
ta. Fecho a dos de Enero de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e ocho años. 


Carlos de 
Salazar 


Antonio de Ribera, Contador 
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El Tesorero a sí mismo, 
33 pesos y 8 granos 


Folio vuelto 189. 

Señor Carlos de Solazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad, desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a sil cargo de la Real Hacienda, 

dé y pague a sí mismo, treinta y tres pesos y ocho gra¬ 
nos, los cuales son por razón de su salario que lo lia de 

haber a razón de doscientos pesos cada un año, y por ra¬ 

zón que ha servido dos meses más de año, y porque corra 
el año desde primero de Enero, se hace pago de los pesos 
susodichos, y pongrá aquí su carta de pago, que con ella y 
este mi libramiento se os recibirán en cuenta. Fecho a dos 
de Enero de mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 

Carlos de Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Juan de Cerdeña, 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad: de los maravedís y pesos que son a su 
cargo, dé y pague a Juan de Cerdeña, doscientos pesos 
de oro fino, en nombre de Jorge del Cazar, las cuales dé 
y pague de tributos vacos, y si no los hubiere, se los 
pague de la Real Hacienda, conforme a la provisión del 
Señor Visorrey; y dándoselos y pagándoselos, recibid su 
carta de pago, que con ella y este mi libramiento, se os 
recibirán en cuenta. Fecho a treinta de Diciembre de mil 
e quinientos e cincuenta e siete años. 

Carlos de Antonio de Ribera 

Salazar 
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El Tesorero al Padre Pedro Calvo, 
3 arrobas de vino y 6 de aceite 


Folio 190. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a su cargo, de la Real Hacienda, 
dé y pague al Reverendo Padre Fray Pedro Calvo, Vica¬ 
rio de la Casa e Monesterio de Señor Santo Domingo des¬ 
ta ciudad, el vino y aceite que por la cédula de Su 

Majestad y del Señor Visorrey aquí inserta, mandan, que 
son arroba e media de vino, para cada sacerdote de los 

que hay en esta casa; y al presente hay dos sacerdotes, 
dadleéis tres arrobas de vino cada año, y el aceite que 

fuere necesario para la lámpara del Santísimo Sacramento 
del dicho Monesterio, que seau seis arrobas cada un año, 
conforme a lo que se da al Monesterio de Señor San Fran¬ 
cisco desta ciudad, que se le da para que arda la lámpara 
cada un año, seis arrobas; y dad de lo susodicho del año 
que pasó de cincuenta e cinco, porque no se le ha pagado, 
que la dicha provisión vino tarde, y han corrido dos años 
de tiempo, sin se haber pagado; y dándoselos y pagándo¬ 

selos, recebid su carta de pago, que con ella y este mi 
libramiento, se le recibirán en cuenta, y ansí mismo dad y 
pagad otro tanto como arriba va declarado, del año de cin¬ 
cuenta e seis años; que ansí mismo está por pagar, y re¬ 

cibid su carta de pago, qne con ella y este mi libramiento 
se le recibirán en cuenta, juntamente con las cédulas de Su 
Majestad y del Señor Visorrey. Fecho en Quito, a veinte 
e cuatro días del mes de Enero de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e ocho años. 


Antonio de Ribera, Contador 



El Tesorero a Juao Mexía, 
10 pesos 


Folio vuelto 190. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Ha¬ 
cienda desta ciudad del Quito: de los maravedís y pe¬ 
sos de oro que son a su cargo, dé y pague a Juan 

Mexía, diez pesos de oro corriente, qne son e los ha de 
haber por razón que se le deben de una resma de papel, 
pava la Caxa de Su Majestad y hacer libros que hay ne¬ 
cesidad dellos; y dándoselos y pagándoselos, recibid su car¬ 
ta de pago, que con ella y este mi libramiento se os 

recibirán en cuenta, l'echo en Quito, a veinte e tres días 
del mes de Enero de mil e quinientos e cincuenta e ocho 


El Tesorero a varios. 

65 pesos por diversas especies 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de Su Majestad desta 
ciudad del Quito: de los maravedís y pesos de oro que son 
a su cargo, dé y pague a Juan de Cuenca mercader, diez 
y seis pesos de especias; y a Clemente de Campos, quince 
pesos de carne de membrillo, y a Juan Mexía seis pesos des- 
pecias, y a Diego Martín nueve pesos de azúcar, y al Bachi¬ 
ller Tomás de Castro, diez y nueve pesos de diversas medicinas 
que dél se han tomado, que suman y montan estas cinco 
partidas, sesenta y cinco pesos, conforme a este manda¬ 
miento desta otra parte contenido; y dándoselos y pagándo¬ 
selos, recibid sus cartas de pago, qne con ellas y este mi 
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libramiento, y este mandamiento, se le sean recebidos en cuen¬ 
ta y descargo. Fecho a veinte e cinco de Enero de mil 
e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Dionisio Delgado, 
18 pesos y medio 


Folio vuelto 190. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda de 
Su Majestad: de los maravedís y pesos de oro que son a su 
cargo, dé y pague a Dionisio Delgado platero, diez y ocho 
pesos y medio de oro corriente, que se le deben, por ra¬ 
zón de una rexa y un cerrojo y una llave y un (1) armella 
y veinte e cuatro alfaxías y clavos para clavar la rexa, la 
cual fué menester para la Casa Real de Su Majestad, de la 
fundición, que todo montó los diez y ocho pesos, con el 
trabajo del oficial qne la hizo; y dándoselos y pagándoselos, 
recibid su carta de pago, qne con ella y con este mi li¬ 
bramiento se le serán tomados en descargo. Fecho a vein¬ 
te e cinco de Enero, de mil e quinientos e cincuenta e 
ocho años. 


Antonio de Ribera, Contador 




El Tesorero a Clemente de Campos, 
48 pesos 


Señor Carlos de Salazár Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a su cargo de la Real Hacienda, 
dé y pague a Clemente de Campos mercader, cuarenta e 
ocho pesos de oro corriente, que se le deben e ha de ha¬ 
ber por razón de seis retablos, que vendió para poner en 
los altares de' los pueblos questán en cabeza de Su Majes¬ 
tad, como parece por este mandamiento del señor Goberna¬ 
dor Gil Ramírez Dávalos; y recibid su carta de pago en 
este dicho mandamiento, que con ella y este mi libramien¬ 
to e mandamiento, se os recibirán en cuenta. Fecho en 
Quito, a cuatro de Febrero de mil e quinientos e cincuen- 


Antonio de Ribera. Contador 


El Tesorero a Andrés de Alendoza, 

50 pesos 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a su cargo, dé y pague a Andrés 
de Mendoza, cincuenta pesos de buen oro, que son y los 
ha de haber por razón del primer tercio deste año de cin¬ 
cuenta e ocho, de su salario de hacer las cuentas, han de 
ser de buen oro; y dándoselos y pagándoselos, recebid su 
carta de pago, que con ella y este mi libramiento, se re¬ 
cibirán en cuenta. Fecho en Quito, a diez días del mes 
de Febrero de mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 

Antonio de Ribera, Contador 
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Están hasta aquí siete hojas escritas de libramientos 
que han sido en tiempo de Antonio de Ribera, Contador. 


Antonio de Ribera, Contador 


El Tesorero a Mateo Pangue, 
50 pesos 


Fouo 192. 

Señor Carlos de Solazar Tesorero de Su Majestad 
desta ciudad de San Francisco del Quito: de los mara¬ 
vedís y pesos de oro que son a su cargo, dé y pague a 
Mateo Pangue Alguacil Mayor de los Indios, cincuenta 
pesos de buen oro, de tributos vacos, porque por esta fee 
aquí inserta, no los hay de gastos de justicias, como por 
ella parece, y dándoselos y pagándoselos, y con ella y con 
este mi libramiento, se le recibirán en cuenta, porque tos 
ha de haber por razón del dicho oficio, de Alguacil Ma¬ 
yor de Indios, como por esta Provisión del Señor Gober¬ 
nador parece inserta, ques fecha en Quito, a veinte y 
cuatro días del mes de Febrero, de mil e quinientos e 
cincuenta e ocho años. 


(1) Todo 


Original, 
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Este libramiento que aquí va testado no valga, que fué 
ierro poneilo aquí, que había de ponerse en el Libro do 
tributos vacos, y ya está puesto como por el dicho Libro 


Antonio de Ribera, Contador ( 


El Tesorero a Francisco fltabalipa, 
300 pesos 




Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad de San Francisco del Quito: de los maravedís 
y pesos de oro que son a su cargo, de penas de Cámara, 
dé y pague a Don Francisco Atabaliba, hijo de Huaynaca- 
ba, trescientos pesos de buen oro, y si no los hubiere de 
penas de Cámara, se den de cobranza de tributos vacos, 
porque los ha de haber por razón desta libranza aquí in¬ 
serta, del Señor Visorrey, como por ella parece; y dándo¬ 
selos y pagándoselos reciba su carta de pago, que con ella 
y con este mi libramiento y libranza, se le recibirán en 
cuenta y descargo de lo que está a su cargo; qnes fecho 
a XXI1II de febrero de MDLVIII años. 


Antonio de Ribera, Contador 


Véase pág. 35. 
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El Tesorero a Esteban Pretel, 
200 pesos 


Folio vuelto 192. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacien¬ 
da de Su Majestad desta ciudad de San Francisco del 
Quito: de los maravedís y pesos de oro que son a su 
cargo de tributos vacos y cobranzas dellos, dé y pague a 
Esteban Pretel doscientos pesos de buen oro de tributos 
vacos, que son por razón y los ha de haber por la merced 
quel Señor Visorrey le hizo como parece por este traslado 
de su provisión; y dándoselos y pagándoselos, reciba su 
carta de pago, que con ella y con este mi libramiento, se 
le serán tomados en cuenta y para lo de su descargo; 
ques fecha en Quito, a veinte e cuatro días del mes de 
Febrero de MDLV1II años. (1) 

Antonio de Ribera, Contador 


Este libramiento que aqní va testado, no vala, por¬ 
que fué ierro ponerse aquí, que se había de poner en el 
Libro de tributos vacos, y ya está puesto como verán en 
el dicho Libro, y por esto lo borré. 

Antonio de Ribera, Contador 


Hasta aquí llegó Antonio de Ribera en el oficio e 
cargo de Contador de Su Majestad. 

Antonio de Ribera, Contador (2) 


9. 40 y 218. — Libramiento te 
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El Tesorero a Antonio de Ribera y Bonifaz de Herrera, 

33 pesos. 2 tomines, 8 granos, a cada uno 

Eouo vuelto 192. 

Dende aquí comenzó Diego Méndez, Contador. 

Señor Tesorero Carlos de Salazar: de los maravedís y 
pesos de oro que son a su cargo de la dicha Real Ha¬ 
cienda, dad y pagad al Contador Antonio de Ribera y al 
Veedor y Fator Bonifaz de Herrera, a cada uno dellos, treinta 
y tres pesos y dos tomines y ocho granos de buen oro, 
que les pertenecen del salario de dos meses, a razón de 
doscientos pesos cada un año, que los han servido en este 
año de mil y quinientos y cincuenta y ocho años; y dán¬ 
doselos y pagándoselos, receñid su carta de pago, que con 
ella y con este mi libramiento, se le serán receñidos en 
cuenta, para su cargo. Fecha a XXVIII de Febrero de 
mil y quinientos y cincuenta y ocho años. 


El Tesorero a Nicolao de Rocha, 33 pesos. 
2 tomines y 8 granos 


Folio 193, 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son y fueren 
a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad y pagad a 
Nicolao de Rocha, o a quien su poder oviere, treinta y tres 
pesos e dos tomines e ocho granos de buen oro, que se 
le deben de un tercio del año que ha servido de Alcal¬ 
de de las minas, a razón de cient pesos por año, el 
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cual dicho tercio se cumplió a dos días del mes de Di¬ 
ciembre del año pasado de mil e quinientos e cincuenta e 
siete años, conforme a la provisión del Señor Gobernador 
Gil Ramírez Dávalos, que ante mí presentó Alonso Duran, 

con su poder y en sn nombre; y de como le dierdes pa- 

gardes los dichos treinta y tres pesos e dos tomines e 
ocho granos del dicho buen oro, tomad su carta de pago 

a las espaldas deste mi libramiento, con la cual e con él 
vos serán recebidos e pasados en cuenta; ques fecho a 

ocho de Marzo, de mil e quinientos e cincuenta e ocho 
años. (1) 


Diego Méndez 


El Tesorero a Alonso del Rincórj, 

404 pesos y 2 tomines 

Folio vueto 193. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son a 

vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a 

Alonso del Rincón, como cesionario de Antonio de Aceituno, 
cuatrocientos e cuatro pesos e dos tomines de oro de Za¬ 
mora, fundidos e por marcar, que se le deben e ha de ha¬ 
ber de resto de la punta de oro de mil e quinientos e 

cuarenta e cinco pesos, que del dicho Aceituno se envió a 

Su Excelencia; los cuales Su Excelencia y el Señor Gober¬ 
nador mandan se le paguen, como parece por ciertos re¬ 
cabóos que ante mí presentó, que sacados los derechos de 
Ensayador y de Su Majestad, de los dichos cuatrocientos e 
cuatro pesos e dos tomines del dicho oro, quedaron en 


•«) 


pügiua 109. 




*0 cumplió n dea d¡: • i.ios de DU 
pasado de mil e quinientos e "'..cuenta n 
■mí a I» provisión del Señor Goi>. nadar 
. qu* ente mí presentó Alonso li-.r/ni, 
a* i ; y do como le rliordes pa- 

treinta y tre- pesos o dos tomines o 
diclio lm-i oro, tornad su carta de pago 

la* (leste tul tibrasuiMtA. •)<>« la eoal e c»n él 
recetados o paw> • « un ••noiiU: qoea fecho » 
Marzo, do mil «• . ■ nieist cincuenta e ocho 


' se Méndez 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda, 
denla ciudad del Quito: de los pesos de oro que -olí n 
neutro cargo de la dicha Real Hacienda, dad .id o 

Alonso del Itincón, como cesionario de Antonio d, \ceitnno, 
cunlrocientos e cuatro pesos e dos tomines oro de 7.n- 
inora, fundidos e por marcar, <pie .so le debe» e ha de ha¬ 
ber de resto «le la punta oro de mil . 'quinientos o 

cuarenta e cinco pesos, que del dicho Ace¡‘ >e envió a 

Su Excelencia; l«s cuales Su Excelencia y el Señor Gober¬ 
nador mandan «c le paguen, como parece por ciertos re- 
eabdos que presentó, que sacados los derecho* de 

Iv.-ayad'-: > • -o Majestad, do l..s dichos ppalrociontos e 
enstro pesos o dos tomines del dicho oro, quedaron en 

VéaW pAglna JO». 
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el dicho oro marcado, trescientos e cincuenta e cinco pesos 
del dicho oro de Zamora; los cuales le dad e pagad e 
tomad su carta de pago a las espaldas deste libramiento, 
con la cual e con él vos serán recebidos en cuenta los 
dichos trescientos e cincuenta e cinco pesos del dicho oro. 
Fecho en Quito, a diez e ocho días de Abril, de mil e 
quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gonzalo Muñoz Rico, 
166 pesos, 5 tomines y 4 granos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad de Quito; de los pesos de oro que son a 
vuestro cargo de tributos de indios vacos, e no los habien¬ 
do, de la Real Hacienda de Su Majestad, dad e pagad a 
Gonzalo Muñoz Rico Alcalde Mayor de Minas, ciento e se¬ 
senta e seis pesos e cinco tomines e cuatro granos de buen 
oro, que se le deben del segundo tercio que ha servido el 
dicho Oficio, que se cumplió a diez e siete días deste pre¬ 
sente mes de Abril, a razón de quinientos pesos del dicho 
oro por año, conforme a la provisión de Su Excelencia, e 
de como lo dierdes e pagardes los dichos ciento e sesenta e 
seis pesos e cinco tomines e cuatro granos de el dicho oro, 
tomad su carta de pago a las espaldas deste libramiento, 
con la cual e con él vos serán recebidos e pasados en 
cuenta. Fecho en Quito, a diez e nueve de abril, de mil 
e quinientos c cincuenta e ocho años. (1) 


Véase pügina 29. 


Diego Méndez 
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Notifícase 


a Diego Méndez se abstenga 
salario a Francisco de Aracijo 


de 




h 


Fono VUELTO 194. 

En postrero día de Marzo de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e ocho años, me notificó Gabriel de Ileredia Escri¬ 
bano Público, a mí Diego Méndez Contador, un mandamiento 
del Señor Gobernador, por el cual manda no se pague más 
salario a Francisco de Araujo Juez de Otavalo, del que le 
tiene señalado por usar el dicho Oficio, de hasta hoy dicho 
día, cuatro de marzo, según parece por el dicho manda¬ 
miento e notificación. 


El Tesorero a Juan Rodríguez. 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los pesos de 
oro que son a vuestro cargo, dad e pagad de la dicha 
Real Hacienda a Juan Rodríguez mercader, seis pesos de 
oro, por dos libros que se le compraron para asentar los 
derechos de la fundición, e tomar su carta de pago a las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho a nueve de mayo de mil e 
quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 




ut« o Diego Méndez se abstenga de pogat 
sote i io a Francisco de Aradjo 


En pasi.'-Tii día de Marzo <le mil o quinientos e ein- 
caentn * t„, años, me notificó Gabriel de Ileredii E»cri- 

tinno l'óblicn a mi Diego Méndez Contador, un mandamiento 
del Señor Gobernador, por el cual manda no se pape más 
salario a Francisco do Áraujo Jiles de Otavalo, del que lo 
tiene señalado por usar el dicho Oficio, de basta hoy dicho 
día, cuatro de marzo, segáu parece por el dicho manda¬ 
miento ' e notificación. 


Diego ftíndez 


El Tesorero a Juan Rodrigue*. 
6 pesos 


Señor Carlos de Kaluzsr Tesorero do I» Real HncK'mla 
de Su Majestad dosta ciudad del Quito .le I.» pesos .le 

oro que son n vueslrn cargo. dad e pagad de la dicha 

Real Haciendo a Juan Rodnguaa «atender, se» pesos de 
oro, por do* libro» n se le compraron para asentar los 
derechos de la Ihudición, o lomar su corta de pago a Ins 

e*pi de-sle libraiuienlo, con la cual eon él vos serán 

i.. i en Fecho a nueve do mayo de mil e 

quu ,i« e ocho año», a 


Diego fltnfcx 
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El Tesorero a Francisco de Espinosa, 
10 pesos 


Fono vuelto 194. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Eeal Hacienda 
de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los pesos de 
oro que son e fueren a vuestro cargo de la dicha Eeal 
Hacienda, pagad a Francisco Despinosa, diez pesos de buen 
oro quel Señor Gobernador le mandó pagar por un arcabuz 
que se le tornó, como parece por el mandamiento en esto 
pliego contenido, e tomad su carta de pago, con la cual 
e con este libramiento vos serán recebidos en cuenta. Fe¬ 
cho en Quito, a nueve de Mayo de mil e quinientos e 
cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juai) Rodríguez, 


Folio 195. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Eeal Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Eeal Hacienda, dad e pagad a Juan 
Bodríguez mercader, ocho pesos de oro corriente, por una 
resma de papel que dél se compró para las cuentas de la 
fundición, e tornad su carta de pago, con la cual e con 
este libramiento vos serán recebidos en cuenta. Fecho a 
veinte e cinco de Junio de mil e quinientos e cincuenta e 
ocho años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Pedro Gómez, 
10 pesos 


Folio vuelto 195. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacien¬ 
da de Su Majestad desta ciudad del Quito: de los pesos de 
oro que son a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad 
e pagad a Pedro Gómez de Matance, diez pesos de oro co¬ 
rriente, que se le deben de ciertas raedecinas que dio para los 
frailes de San Francisco, e se los mandó pagar el señor Go¬ 
bernador por un mandamiento fecho en este día de la fecha, 
e como se los diéredes e pagáredes, tomad su carta de pa¬ 
go a las espaldas déste, con la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho a diez e ocho días de Julio de 
mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Nicolao de Rocha. 66 pesos, 
5 tomines y 4 granos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son e 

fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e 
pagad a Nicolao de Rocha Alcalde de Minas, sesenta y 
seis pesos y cinco tomines y cuatro granos de buen oro, que 
se le deben de dos tercios del año, que a razón de cient 
pesos de buen oro por un año que ha servido el dicho 

oficio, que cumplió a dos días de este presente mes de 
Agosto deste presente año, e do cómo le diéredes e pagá¬ 
redes los dichos sesenta e seis pesos e cinco tomines e 
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cuatro granos, tomad su carta de pago a las espaldas des¬ 
te, con la cual e con él vos sean recebldos en cuenta. 
Fecho en Quito, a cinco días de Agosto de mil e quinien¬ 
tos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gonzalo Muñoz Rico, 166 pesos, 
5 tomines y 4 granos 


Folio 196. 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de tributos vacos, e no los habien¬ 
do de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Gonzalo Mu¬ 

ñoz Rico Alcalde Mayor de Minas, ciento e sesenta e seis 
pesos e cinco tomines e cuatro granos de buen oro, que se 
le deben del postrero tercio de un año que ha servido el di¬ 
cho oficio, a razón de quinientos pesos del dicho oro por año, 
conforme a la provisión de Su Excelencia, que cumplió el 
dicho tercio a diez e siete días deste presente mes de 
agosto de este año; e de cómo le dierdes e pagardes los 

dichos ciento e sesenta e seis pesos e cinco tomines e cua¬ 

tro granos de oro, tomad su carta de pago a las espaldas 
déste, con la cual e con él vos serán recibidos en cuenta. 
Fecho en el dicho día, diez e siete de Agosto de mil e 
quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Andrés de Mendoza, 
50 pesos 


Folio vuelto 196. 

Señor Tesorero Carlos de Salazar: de los maravedís e 
pesos de oro que son a su cargo de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito, dad e pagad a Andrés de Mendo¬ 
za, cincuenta pesos de oro que se le deben del segundo 
tercio de un año, que cumplió en fin de Agosto deste pre¬ 
sente año de la fecha, a razón de ciento e cincuenta pesos 
por año, que le están señalados por facer las cuentas de la 
fundición; e de cómo se los diéredes e pagáredes, tomad 
su carta de pago a las espaldas deste libramiento, con la 
cual e con él vos serán recebidos en cuenta. Fecho en 
Quito, a diez de Setiembre de mil e quinientos e cincuenta 


Diego Méndez 


El Tesorero a Antórj de Sevilla, 
100 pesos 


Folio 197. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e 
pagad a Antón de Sevilla o a quien su poder oviere, cien 
pesos de buen oro, que parece se le deben de los dos íiltimos 
tercios de un año, que cumplió a treinta días del mes de 
Julio deste presente año de la fecha, que ha servido de 
Escribano de Acuerdos e Almonedas, a razón de ciento e 
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cincuenta pesos del dicho oro por año, conforme a la pro¬ 
visión del Señor Gobernador, e de cómo le dióredes e pa- 
gáredes los dichos cient pesos de oro, tomad su carta de 
pago o de qnien sn poder oviere, a las espaldas deste libra¬ 
miento, con la cual o con él vos serán recebidos e pasados 
en cuenta. Fecho en Quito, a quince días de Setiembre de 
mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


El Tesorero a Alvaro de Camón. 
380 pesos 


Folio 197. 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: ya sabéis como cobrastes trescientos 
e ochenta pesos de oro corriente que quedaron del almoneda 
que se hizo de Francisco negro, que anduvo con Francisco 
Hernández Girón, e se remitió en Sebastián de Santisteban; 
de los cuales pesos de oro Su Excelencia ha fecho merced 
al Colegio de San Andrés desta Ciudad; por ende dad e 
pagad a Alvaro de Carrión mayordomo del dicho Colegio, 
los dichos trescientos e ochenta pesos del dicho oro, e to¬ 
mad su carta de pago de cómo se los pagardes a las 
espaldas deste libramiento, oon la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho a postrero de Setiembre do mil 
e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Juao Rodríguez, 
99 pesos 


Folio vuf.lto 197. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e 

pagad a Juan Rodríguez Síndico del Monesterio de Señor 
San Francisco, noventa e nueve pesos de oro corriente, de 
a diez e nueve quilates e tres granos, de ciertas medecinas 
e dietas que parece que ha comprado para los Frailes 
enfermos del dicho Monesterio, que Su Majestad les manda 
dar de Su Real Hacienda, e la averiguación de las dichas 
medecinas parece se hizo ante el Señor Licenciado Falcón, 
Teniente de Gobernador; e de cómo le diérdes e pagárdes 

los dichos noventa e nueve pesos de oro, tomad su carta 
de pago a las espaldas de este libramiento; con la cual e 

con él e con la dicha averiguación del dicho Señor Te¬ 
niente, vos serán recebidos en cuenta. Fecho en Quito, a 

ocho días de Octubre de mil e quinientos e cincuenta e 


Diego Méndez 


El Tesorero a Oil Ramírez Dávalos, 
4.000 pesos 


Folio 198. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
de Su Majestad en esta ciudad del Quito: de los pesos de 
oro que son a vuestro cargo de la dicha Real lía ienda, 
dad e pagad al Señor Gil Ramírez Dávalos Gobernador de 
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Su Majestad en esta oiudad e Gobernación, cuatro mil pesos 
de oro que se le deben de su salario del segundo afio que 
ha exercido el dicho oficio de Gobernador, que cumplió a 
veinte días andados del mes de Setiembre deste presento 
año de mil e quinientos e cincuenta e ocho años, conformo 
a la provisión de Su Excelencia del Señor Visorrey, c de 
con o le diérdes e pagárdes los dichos cuatro mil pesos de 
oro. tomad su carta de pago a las espaldas deste libra¬ 
miento, con la cual e con él vos serán recebidos e pasa¬ 
dos en cuenta. Fecho en Quito, a veinte días del mes de 
Octubre de mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juan Rodríguez, 
10 pesos 


Folio vuelto 198. 

Señor Carlos de Solazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son a vues¬ 
tro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Juan 
Rodríguez platero, diez pesos de oro corriente, que se le 
deben por dos punzones que hizo e abrió con la letra de 
la O, para echar en las ciudades de Zamora e Loxa, al oro 
que ha de pagar los derechos al otavo, conforme a la pro¬ 
visión de Su Excelencia, e tomad déí su carta de pago, 
de cómo se los pagárdes, con la cual e con este libramien¬ 
to vos serán recebidos en cuenta los dichos diez pesos de 
oro. Fecho en Quito, a ocho días del mes de Noviembre 
de mil e quinientos e cincuenta e ocho años. 


Diego Méndez 


456 


El Tesorero a Antói) de Sevilla. 
50 pesos 


Folio 199. 

Señor Oarlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Antón de 
Sevilla Escribano de Acuerdos e Almonedas, cincuenta pesos 
de buen oro, por razón que se le deben de un tercio de año 
del salario que le está señalado por los dichos oficios, a 
razón de ciento e cincuenta pesos del dicho oro en cada 
un año, que cumplió el dicho tercio a treinta días del mes 
de Noviembre próximo pasado deste año de la fecha, con¬ 
forme a la provisión del Señor Gobernador; e de cómo se 
los diérdes e pagárdes, tomad su carta de pago a las es¬ 
paldas de este libramiento, con la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta los dichos cincuenta pesos. Fecho en 
Quito, a cinco días de Diciembre de mil e quinientos e 
cincuenta y ocho años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gil Ramírez Dávalos, 
i.110 pesos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Haoienda, dad e pagad al Señor 
Gobernador Gil Ramírez Dávalos, un mil e ciento e diez 
pesos de buen oro, que se le deben de tres meses y diez 
días que ha servido el dicho cargo e oficio de Gobernador, 
a razón de cuatro mil pesos del dicho oro en cada un año, 
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conforme a lo proveído por Su Excelencia, los cuales dichos 
tres meses y diez días ha servido más que dos años, e se 
cumplen hoy día de la fecha; e de cómo le diérdes e pa- 
gárdes los dichos mil e ciento e diez pesos de buen oro, 
tomad su carta de pago a las espaldas deste libramiento, 
con la cual e con él vos serán receñidos en cuenta. Fe¬ 
cho en postrero día del mes de Diciembre, año entrante de 
mil e quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Andrés de Mendoza, 
50 pesos 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de vuestro cargo de la 
dicha Real Hacienda, dad e pagad a Andrés de Mendoza, cin¬ 
cuenta pesos de buen oro que se le deben del postrero 

tercio de su salario de un año, que ha servido en las cuen¬ 

tas de la fundición, a razón de ciento e cincuenta pesos en 
cada un año, conforme al acuerdo que sobrello está fecho, 
que cumplió hoy día de la fecha; e de cómo le diérdes e 
pagárdes los dichos cincuenta pesos de oro, tomad su carta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con la cual e con 
él vos serán receñidos en cuenta. Fecho a postrero día 

del mes de Diciembre, año entrante de mil e quinientos e 

cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 
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£1 Tesorero al Contador, Veedor, 

166 pesos, 5 tomines, 4 granos, a cada uno 


Fouo 200. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a vos el 

dicho Tesorero, doscientos pesos de buen oro, por razón de 

un año que habéis servido el dicho oficio; e a mí el Con¬ 
tador Diego Méndez, e a Alonso de Cabrera Veedor, a cada 
uno ciento e sesenta e seis pesos e cinco tomines e cuatro 
granos de buen oro, por razón de diez meses que habernos 

servido los dichos oficios, a razón de doscientos pesos en 

cada un año; que todo monta quinientos y treinta e tres 
pesos, e dos tomines e ocho granos de buen oro, conforme 
a lo proveído por Su Excelencia; e cómo diérdes e pagár- 
des los dichos pesos de oro, tomad carta de pago a las espal¬ 
das deste libramiento, de lo que ansí pagárdes, con las cuales 
e con él vos serán recebidos en cuenta. Fecho en postrero 
día de Diciembre del año entrante de mil e quinientos e 
cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Monasterio de San Francisco, 
12 arrobas de vino y 6 de aceite 


Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son a 
vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad al Monaste¬ 
rio de San Francisco desta ciudad e Frailes dél, doce arro- 
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bas de vino e seis arrobas de aceite, de la limosna que Su 

Majestad le tiene mandado a dar por término de ocho años, 

en cada un año; lo cual le dad del último año en que se 

acaba de cumplir la dicha merced e limosna; e tomad su 

carta de pago, e de lo que costaren las dichas doce arro¬ 
bas de vino e seis de aceite, a las espaldas deste libra¬ 
miento ; con la cual e con él vos serán recebidos en cuenta. 
Pecho a cuatro días de Enero de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Lorenzo de Cepeda, 
700 pesos 


Fouo 200. 

Señor Carlos de Salazar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: ya sabéis cémo los días pasados 
cobrastes de Lorenzo de Cepeda vecino desta ciudad, e de 
sus bienes, setecientos pesos de oro que en la ciudad de 
los Reyes le habían prestado de la Caxa Real para se meter 
en el castigo de Francisco Hernández; los cuales Su Exce¬ 
lencia le manda volver e restituir por su provisión que para 
ello le dió; por ende dádselos e volvédselos e tomad su 
carta de pago a las espaldas de la dicha provisión original 
de Su Excelencia; con la cual e con este libramiento vos 
serán recebidos en cuenta de vuestro descargo. Fecho en 
Quito, a treinta días del mes de Enero de mil e quinientos 
e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Gabriel de tieredia, 359 pesos y 3 
tomines de oro, más 15 pesos de plata 


Folio vuelto 200. 

Señor Garlos de Sa/azar Tesorero de la Real Hacienda 
desta ciudad del Quito: dad e payad a Gabriel de Heredia 
Depositario e Receptor .de los pesos de oro que se aplican 
para propios de esta ciudad, como Escibano del Cabildo 
della, la mitad de setecientos e cuarenta e ocho pesos e seis 
tomines de oro; los treinta pesos dellos son en plata co¬ 
rriente, e los setecientos e diez e ocho pesos e seis tomines, 
en oro corriente, en esta ciudad; que es la dicha mitad tres¬ 
cientos cincuenta e nueve pesos e tres tomines del dicho oro 
corriente, e más quince pesos de plata comiente, les cuales 
ha de haber e le pertenecen a esta ciudad e propios delta, 
conforme a la cédula e merced que de Su Majestad tiene 
por seis años, de la mitad de penas de Cámara, las cuales 
se han condenado en esta ciudad desde diez de Noviembre 
del año pasado de cincuenta e siete años, hasta hoy dicho 
día; e de cómo se los pagárdes, tomad su carta de pago 
a las espaldas de este libramiento, con la cual e con él vos 
serán recébidos en cuenta los dichos trescientos e cincuenta 
e nueve pesos e tres tomines de oro corriente, e los quince 
pesos de plata corriente. Fecho a nueve días de Febrero 
de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. Va entre 
renglones do dice cinquenta. Vala. 


Diego Méndez (i 


el texto de este libramiento se ba tildado eo el 


(1) Todo 
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El Tesorero a Gabriel de Heredia, 374 pesos 
y 3 tomines 


Señor Carlos do Salazar Tesorero de la Real Haoienda 
desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son a 
vuestro cargo de las penas de Cámara, que se lian conde¬ 
nado en esta ciudad, desde diez de Noviembre del año pa- 
pasado de quinientos e cincuenta e siete años, hasta hoy día 
de la fecha, dad e pagad a Gabriel de Heredia Escribano 
del Cabildo e Recetor de los pesos de oro pertenecientes 
a los propios de esta ciudad, trescientos e setenta e cuatro 
pesos e tres tomines de oro, los quince pesos dellos en 
plata corriente e los demás en oro corriente, que parece ha¬ 
ber valido e morado desde el dicho día a esta parte, la 
mitad de penas de Cámara de que Su Majestad tiene fecha 
merced a esta ciudad, por tiempo de seis años; e de como 
le diérdes e pagárdes los dichos trescientos e setenta e 
cuatro pesos e tres tomines, tomad su curta de pago a las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos serán 
reeebidos en cuenta. Fecho a nueve días de Febrero de 
mil e quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


Hasta aquí Carlos de Salazar y comienza de aquí ade¬ 
lante Lorenzo de Cepeda, Tesorero. 
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El Tesorero a Carlos de Solazar, 
24 pesos y medio 


F0U0 VUELTO 201. 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Carlos de 
Salazar Tesorero que ha sido de la dicha Real Hacienda, 
veinte e cuatro pesos y medio de buen oro que se le de¬ 
ben de un mes y catorce días que sirvió el dicho oficio, 
demás de lo que le estaba librado e pagado, a razón de dos¬ 
cientos pesos de buen oro en cada un año, que le estaban 
señalados por Su Excelencia, e de cómo le pagáredes los 
dichos veinte e cuatro pesos y medio, tomad su carta de 
pago a las espaldas de este libramiento, con la cual e con 
él vos serán recebidos en cuenta. Fecho a diez e ocho de 
Febrero de mil e quinientos e cincuenta e nuevé años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gaspar de Sao Martío, 
150 pesos 


Folio 202. 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Ha¬ 
cienda desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de 
vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a 
Gaspar de San Martín, ciento e cincuenta pesos de buen 
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oro, que le fueron mandados pagar por llevar el oro e 
plata que se hizo de alcance, a Carlos de Salazar Tesorero 
que fué de la dicha Real Hacienda, este presente año, a 
la ciudad de Guayaquil, conforme a lo por Su Excelencia 
proveído, e de cómo le dióredes e pag&redes los dichos ciento 
e cincuenta pesos, tome su carta de pagó a las espaldas 
deste libramiento, con la cual e con él vos serán recebidos 
en cuenta. Fecho en Quito, a siete de Marzo de mil e 
quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Pedro Gómez de Matonee, 
31 pesos 


Folio 197. 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Pedro Gó¬ 
mez de Matance Boticario, treinta e un pesos e ducado de 

oro corriente en esta ciudad, que parece se le deben de 

ciertas medecinas que ha dado a los frailes de Señor San 
Francisco, y el Señor Teniente General se los manda pagar, 
conforme a la provisión de Su Majestad; e de cómo se los 
diéredes e pagáredes, tomad su carta de pago a las espaldas 
deste libramiento, con la cual e con él y el mandamiento 
del dicho Señor Teniente General vos serán recebidos en 

cuenta los dichos treinta e un pesos e ducado. Fecho a 
cuatro de Abril, de mil e quinientos e cincüenta e nue- 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Hernando de Valdivieso, 
10 pesos 


Folio vuelto 202. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Her¬ 
nando de Valdivieso, diez pesos de oro corriente, en esta 
ciudad, que se le deben por un arcabuz que dél tomó el 
Señor Gobernador, conforme a lo proveído por Su Excelen¬ 
cia, y el dicho Señor Gobernador se los manda pagar; e 
de cómo le pagáredes los dichos diez pesos, tomad su carta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con la cual e con 
él y el mandamiento del dicho Señor Gobernador, vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho a cuatro de Abril, de mil e 
quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Antói) de Sevilla, 

50 pesos 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Antón 
de Sevilla Escribano de Acuerdos e Almonedas de la dicha 
Real Hacienda, cincuenta pesos de buen oro, por razón que 
se le deben de un tercio de año, que cumplió en fin de 
Marzo deste presente año de la fecha, del salario que le 
está señalado por los dichos oficios, a razón de ciento e 
cincuenta pesos del dicho oro en cada un año, conforme a 
]a provisión del Señor Gobernador; e de cómo le diéredes e 
pagáredes los dichos cincuenta pesos, tomad su carta de pago 




465 


a las espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos 
serán recebidos en cuenta Fecho en Quito, a once días 
de Abril de mil e quinientos a cincuenta e nueve años. 


Diego Mlndez 


El Tesorero a Andrés de Mendoza, 
50 pesos 


Folio 203, 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Andrés 
de Mendoza cincuenta pesos de buen oro quo se le deben 
de un tercio de año, que cumplió hoy día de la fecha, 
del salario que le está señalado de ciento e cincuenta pesos 
del dicho oro por año, por entender en facer las cuentas 
de fundición; e de cómo se los diérdes e pagárdes, tomad 
su carta de pago, con la cual e con este libramiento, vos 
serán recebidos en cuenta los dichos cincuenta pesos de oro. 
Fecho en Quito, a postrero día de Abril, de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Mayordomo de la Iglesia, 

381 pesos y I tomín 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito; de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a la Santa 
Iglesia desta ciudad o a su Mayordomo en su nombre, tres- 
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cientos e ochenta e un pesos e nn tomín de oro corriente, 
de diez e nueve quilates e tres granos, por razón de lo 
que le pertenece de los novenos de los diezmos de que Su 
Majestad le hizo merced, desde siete de Mayo del año 

pasado de cincuenta e ocho, hasta en fin del dicho 
año, que el remate de los diezmos del dicho año filé en 

cinco mil e trescientos pesos del dicho oro, e montaron las 
navenas del dicho año quinientos e ochenta e ocho pesos 
e siete tomines; e de lo que faltó por correr del dicho 
año, que es desde el dicho día siete de Mayo, montan los 
dichos trescientos e ochenta e un pesos e un tomín; e de 
cómo se los diérdcs e pagárdes, tomad su carta de pago 

a las espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos 

serán receñidos en cuenta. Fecho en Quito, a dos de Mayo 
de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gil Ramírez Dávalos. 1.333 pesos. 
2 tomines y 8 granos 


Folio vuelto 203. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad y pagad al Señor 
Gobernador Gil Ramírez Dávalos, un mil e trescientos y 
treinta y tres pesos y dos tomines y ocho granos de buen 
oro, que se le deben de un tercio de año de su salario de 
Gobernador, a razón de cuatro mil pesos de buen oro en 
cada un año, conforme a las provisiones que para ello tie¬ 
ne de Su Excelencia; el cual dicho tercio cumplió en fin 
del mes de Abril próximo pasado deste presente año, fecha 
deste libramiento; y de cómo se los diérdes y pagárdes 
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tomad su carta de pago, o de quien su poder para ello 
oviere; con la cual y con este libramiento vos serán rece- 
bidos en cuenta los dichos mil y trescientos y treinta y tres 
pesos y dos tomines y ocho granos de buen oro. Fecho 
en Quito, a cinco días de Mayo, de mil y quinientos y 
cincuenta y nueve anos. 


El Tesorero a Francisco Ruiz, 
200 pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Iteal Hacien¬ 
de desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Francis¬ 
co Ruiz vecino desta dicha ciudad, doscientos pesos de oro 
corriente, de a diez e nueve quilates e tres granos cada 
peso, que se le deben por doscientas arrobas de algodón que 
del se compraron, para dar a los indios de Sicho e án- 
gamarca, para que fagan la ropa que por la tasa les está 
mandado facer, perteneciente a Su Majestad, conforme al 
acuerdo qne sobre ello se hizo; e de cómo le diérdes e 
pagárdes los dichos doscientos pesos del dicho oro, tomad 
su carta de pago a las espaldas deste libramiento; con la 
cual e con él vos serán recebidos en cuenta. Fecho en 
Quito, a seis días de Mayo de rail e quinientos e cincuen- 


Dlego Méndez 


El Tesorero a Juan Rodríguez, 
10 pesos 


Folio vuelto 204. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Juan 
Rodríguez platero, diez pesos de oro corriente, que se le de¬ 
ben de dos punzones que hizo con las letras de la S, para 
señalar el oro al seteno, de las ciudades de Loxa e Za¬ 
mora, conforme al acuerdo sobrello fecho, e tomad su carta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con la cual e 
con él vos serán recebidos en cuenta los dichos diez pesos. 
Pecho en Quito, a veinte días de Julio de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Francisco de Saldaña. 

50 pesos 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de la di¬ 
cha Real Hacienda de vuestro cargo, dad e pagad a 
Francisco de Saldaña, cincuenta pesos de buen oro, que se 
le deben por haber ido a Lima, a negociar lo de la marca 
e traerla a esta ciudad, como parece por el acuerdo que so¬ 
bre pagarle los dichos cincuenta pesos se hizo; e de cómo 
se los diérdes e pagárdes, tomad su carta de pago o las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho en Quito, a veinte e cuatro 
de Julio, de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 



















El Teaorero a Juan Rodríguez, 
10 pesos 






Cepeda Tesorero de la lien! Hacien¬ 
da . ! Quito: de los pesos de oro de vuestro 

■ , .odia Real Hacienda, dad e pagad a Joan 

ro, diez pesos de oro corriente, que » le de¬ 
ben punzones que hizo con las letras de la 8, para 

señalar ul oro al seteno, de Ins ciudades de Loxa c Za¬ 
mora, conforme al acuerdo sobrello fecho, o tomad su corta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con la caal e 
cim él vos serdn recebldos en cuenta los dichos diez pesos. 
I echo en Quito, a veinte días de Julio de mil e qui¬ 
nientos e cincuenta e nueve años. 




El Tesorero o Francisco de Soldoña. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de t« Real Hacien¬ 
da dt -la eiud .1 ó :il i - lo v ió oro de la di 
cha Real Hacienda u vurslro cargo, dad e pagad a 
Francisco de Saldaña, cincuenta pesos de buen oro, que so 
le deben por haber ido a Lima, u negociar lo de la uiarca 
e traerlo a esta ciudad, como parece por el acuerdo que so¬ 
bre pagarle los dicho» ciueueula pe- hizo; e de cómo 

se lo- diérdes i pagArdes, ton» o carta de pago a las 
espaldas deste lil.ramici:!.. con la cual o con él vos seráu 
reeebidos en cuenta Fecho *u Quito, o veinte e cuatro 
de Julio, de m ' - quinientos e cincuenta e nueve años. 


Oltoo Méndez 
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El Tesorero a Antón de Sevilla, 
50 pesos 


Fouo vuelto 204. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Antón 
de Sevilla Escribano de Acuerdos e Almonedas de la dicha 
Real Hacienda, cincuenta pesos de buen oro que se le deben 
de un tercio de año de su salario que le está señalado pol¬ 
los dichos oficios, a razón de ciento e cincuenta pesos del 
dicho oro en cada un año, que cumplió el dicho tercio en 
fin de Julio próximo pasado deste año de cincuenta e nue¬ 
ve; e de cómo se los pagárdes, tomad su carta de pago, con 
la cnal e con este libramiento, vos serán recebidos en cuen¬ 
ta los dichos cincuenta pesos. Fecho en Quito, a cuatro de 
Agosto de nul e quinientos e cincuenta e nueve anos. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Gil Ramírez Davalas, 
1.155 pesos y medio 


Folio 205. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito; de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad al Señor 
Gil Ramírez Dávalos Gobernador que fue en esta dicha 
ciudad, o a quien su poder oviere, un mil e ciento e cin¬ 
cuenta e cinco pesos y medio de buen oro, que se le de¬ 
ben de tres meses e catorce días que sirvió el dicho oficio 
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de Gobernador, de más de lo que le estaba librado e pa¬ 
gado, a razón de cuatro mil pesos del dicho oro en cada 
un año, conforme a las provisiones de Su Excelencia del 
Señor Visorrey, e conforme a un testimonio sinado del Es¬ 
cribano del Consejo de esta ciudad, por donde consta el 
día en que dexó el oficio en esta ciudad su Teniente Ge¬ 
neral ; e do cómo le diérdes e pagárdes los dichos un mil 
e ciento e cincuenta e cinco pesos y medio del dicho oro, 
tomad su carta de pago a las espaldas deste libramiento, 
con la cual e con él vos serán recebidos en cuenta de 
vuestro cargo. Fecho en Quito, a veinte e cinco días de 
Agosto de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Pedro de Ruanes y Leonis Delgado 
570 pesos 


Folio vuelto 205. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: ya sabéis como por parte de 
los Frailes de Señor San Francisco desta ciudad, nos fué 
notificada una provisión de su Excelencia del Señor Viso¬ 
rrey, inserta en ella una cédula real por la cual se nos 
manda proveyésemos a los Monesterios en ella declarados, de 
campanas, cálices y patena de plata, en razón de lo cual he- 
cimos ciertas dilegencias, y en efeto acordamos se diese a los 
dichos Monesterios cuatro campanas con sus cálices y pnte 
ñas, las cuales se compraron e dieron a los dichos frailes 
para los dichos Monesterios, debaxo de fianzas que dieron de 
que lo traerían aprobado y confirmado del dicho Señor Vi¬ 
sorrey ; las cuales dichas campanas, cálices e patenas costa¬ 
ron quinientos y setenta pesos de oro corriente, en esta 



ciudad, de diez e nueve quilates e tres granos, en esta 
manera: los dichas cuatro campanas, de Pedro de Ruanes 
mercader en cuatrocientos y cincuenta pesos; y los dichos 
cuatro cálices con sus patenas, de Leonis Delgado platero, en 
ciento y veinte pesos del dicho oro; por ende, dad y pagad 
a los sobredichos Pedro de Ruanes y Leonis Delgado, los di¬ 
chos quinientos y setenta pesos según de suso están decla¬ 
rados ; y de cómo se lo diórdes y pagárdes, tomad sus 
cartas de pago a las espaldas de este libramiento, con las 
cuales y con él y con la dicha provisión y demás recau¬ 
dos que acerca dello pasaron, vos serán recebidos e pasados 
en cuenta. Fecho en Quito, a seis días del mes de Octu¬ 
bre, de mil e quinientos e cincuenta e nueve años. Lo 
cual pagad de la dicha Real Hacienda. Fecho ut supra. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Alonso Flores, 132 pesos 
y 2 tomines 


Folio vuelto 20S. 

Keñor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito; de los pesos de oro que son o 

fueren a vuestro cargo de cobranzas aplicadas a la Cámara 

de Su Majestad, dad e pagad a Alonso Flores vecino de 

Cuenca, o a quien su poder oviere, ciento e treinta e dos 
pesos e dos tomines de buen oro, que Su Excelencia del 
Señor Visorrey, le manda pagar por habérselos librado el 

Gobernador Gil Ramírez Dávalos, en gastos de Justicia de 
la ciudad de Cuenca, por haberlos él pagado e gastado en 
defensa de la jurisdicióu Real, e no haber habido penas de 
gastos de justicia do qué podérsele pagar, como todo más 
largo se contiene por la provisión que para ello tiene de 
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Su Excelencia, e por la libranza del dicho Gobernador Gil 
Ramírez, e testimonios por donde consta no haber pe¬ 
nas de que se cobrar los dichos pesos de oro en la di¬ 
cha ciudad de Cuenca; e de cómo le diéredes e pagáredes los 
dichos ciento e treinta e dos pesos e dos tomines del di¬ 
cho oro, tomad su carta de pago a las espaldas deste li¬ 
bramiento ; con la cual e con él e con la dicha provisión, 
libranza e testimonios vos serán recebidos en cuenta. Fecho 
en Quito, a veinte e siete días de Noviembre de mil e 
quinientos e cincuenta e nueve años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juan Griego, 

89 pesos, 5 tomines y 9 granos 


Fouo 206. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Juan 
Griego mercader, ochenta e nueve pesos e cinco tomines e 
nueve granos de oro corriente, que Su Majestad, por axecu- 
toria Real, le manda volver de cierta condenación que le hizo 
el Gobernador Gil Ramírez Dávalos, por haber cargado oier- 
tos indios; e de cómo se los diéredes e pagáredes, tomad su 
carta de pago a las espaldas deste libramiento; con la cual e 
con él e con la dicha Real axecutoria, vos serán recebidos en 
cuenta los dichos ochenta e nueve pesos e cinco tomines e 
nueve granos de oro corriente. Fecho en Quito, a nueve 
días del mes de Diciembre, de mil e quinientos e cincuen¬ 
ta e nueve años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero al Padre Manuel Díaz, 
100 pesos 


Pomo vuelto 206. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad al Padre 
Manuel Díaz Clérigo, cien pesos de buen oro que se le de¬ 
ben de salario del tercio de un año, que cumplió a catorce 
días andados del mes de Setiembre, que sirvió el oficio de 
Cura en la Iglesia de la ciudad de Baeza, por no haber 
al presente diezmos para le poder pagar el dicho salario, 
conforme a una provisión que para ello tiene de Su Exce¬ 
lencia del Señor Visorrey, e información del dicho tiempo que 
sirvió; e de cómo no hay diezmos en la dicha ciudad para se 
le pagar el dicho salario; e de cómo le diéredes e pagáredes 
los dichos cien pesos de oro, tomad su carta de pago a las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él e con la 
dicha provisión de Su Excelencia e información arriba dicha, 
vos serán receñidos en cuenta. Pecho en Quito, a nuevo 
días del mes de Diciembre de mil e quinientos e cincuenta 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez, 133 pesos, 

2 tomines y 8 granos 

Folio 207. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito; de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el Con¬ 
tador Diego Méndez, ciento e treinta e tres pesos e dos to- 
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mines e ocho granos de bnen oro, que se me deben de un 
tercio de año, que he servido el dicho oficio de Contador, 
a razón de cuatrocientos pesos del dicho oro en cada un 
año, conforme a la provisión de Su Excelencia del Señor 
Visorrey ; el cual dicho tercio del año cumplió hoy día de 
la fecha déste; que con este mi libramiento y mi carta de 
pago a las espaldas, vos serán recebidos en cuenta los di¬ 
chos ciento e treinta e tres pesos e dos tomines e ocho 
granos. Fecho en Quito, a postrero día del mes de Di¬ 
ciembre, año entrante del nascimiento de Nuestro Señor 
Hyesu Xrispo de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Síndico de San Francisco, 
122 pesos y 2 tomines 


Folio 207. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la lteal Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad y 
pagad al Síndico de Señor San Francisco de esta ciudad, 

ciento y veinte e dos pesos e dos tomines de oro corrien¬ 

te, que es de diez e nueve quilates y tres granos cada 
peso, por razón de que parece los Frailes del dicho 
Monesterio han gastado y pagado doscientos e cuarenta 
e cuatro pesos y medio del dicho oro, en clavazón y 

oficiales de carpintería, en la obra de la Iglesia e Mones¬ 
terio de la dicha Orden, que se ha hecho en el pueblo de 
Guano, e los dichos pesos de oro que es la mitad de lo 

que así se ha gastado, el Señor Gobernador Melchor Vás- 
quez de Avila los manda pagar, conforme a la provisión de 
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Su Majestad que para ello tiene dada; y de cómo diéredes 
y pagáredes los dichos ciento e veinte e dos pesos e 
dos tomines del dicho oro, tomad carta de pago del di¬ 
cho Síndico, con la cual y con este libramiento y manda¬ 
miento del dicho Señor Gobernador, y con la dicha provisión 
de Su Majestad, vos serán recebidos en cuenta. Fecho en 
Quito, a cuatro días de Enero de mil e quinientos e se- 


Diego Méndez 


El Tesorero a Pedro Gómez de Matonee, 

28 pesos 

Folio vuelto 207. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Pedro 
Gómez de Matance Boticario, veinte e ocho pesos de oro 
corrriente, que se le deben de ciertas medecinas que ha da¬ 
do para los Frailes de señor San Francisco desta ciudad, 
como se contiene en un mandamiento que yo, como Alcal¬ 
de desta ciudad, le di sobrello, y en la averiguación que 
acerca dello hice; e de cómo le diéredes e pagáredes los 
dichos veinte e ocho pesos, tomad sn carta de pago a las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho a quince días de Enero de mil 
e quinientos e sesenta años. 




Diego Méndez 
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El Tesorero a Juao Rodríguez, 
96 pesos 


Folio 208. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Juan 
Rodríguez mercader, noventa e seis pesos de oro corriente 
en esta ciudad, que se le deben de seis arrobas de aceite 
e cuatro arrobas e media de vino que dél se compraron 
en el dicho precio, e se dieron a los Frailes del Monesterio de 
Señor Santo Domingo desta ciudad, en limosna del último año, 
de seis que Su Majestad manda dar al dicho Monesterio; e de 
cómo le diérdes e pagárdes los dichos noventa e seis pesos de 
oro, tomad su carta de pago a las espaldas deste libramiento, 
con la cual e con él y el entrego que se hizo a los Re¬ 
ligiosos del dicho Monesterio, del dicho vino e aceite, vos 
serán recebidos en cuenta. Fecho a tres días de Febrero, 
de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Leonis Delgado, 479 pesos 
y 3 tomines 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Leonis 
Delgado ensayador, cuatrocientos e setenta e nueve pesos e 
tres tomines do buen oro, que parece han valido e rentndo 
las dos tercias partes de los derechos de fundidor y ensa¬ 
yador, desde diez e ocho días del mes de Febrero del ano 
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pasado de mil e quinientos e cincuenta e nueve años, hasta 
en fin del dicho año, conforme al arrendamiento que de los 
dichos oficios le fue fecho, e a lo acerca dello proveído 
por el Señor Licenciado Gil Ramírez, Teniente de Gober¬ 
nador desta ciudad: porque el tiempo que atrás los había 
usado, le estaba ya pagado por Carlos de Salazar Tesorero 
que fué de la dicha Real Hacienda; e de cómo se los 
diérdes e pagárdes los dichos cuatrocientos e setenta e nue¬ 
ve pesos e tres tomines, tomad su carta de pago, con la 
cual e con este libramiento vos serán receñidos en cuenta. 
Fecho en Quito, a trece días del mes de Febrero de mil 
e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Mayordomo de la Iglesia, 

400 pesos 

Fouo vuelto 208. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a la Santa 
Iglesia desta ciudad o a su Mayordomo en su nombre, 
cuatrocientos pesos de oro corriente en esta ciudad, que mon¬ 
taron las novenas de los diezmos della el año próximo pa¬ 
sado de mil e quinientos e cincuenta e nueve años, por 
virtud de la merced que Su Majestad le hizo de las dichas 
novenas; e de cómo le diérdes e pagárdes los dichos cua¬ 
trocientos pesos del dicho oro, tomad su carta de pago a las 
espaldas deste libramiento, con la cual e con él vos serán 
receñidos en cuenta. Fecho en Quito, a doce días del mes 
de Marzo de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Antói) de Sevilla, 
206 pesos y 2 granos 


Folio 209. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los cuatrocientos y doce pesos 
y cuatro granos de oro corriente, que os está hecho cargo de 
lo que han montado las penas de Cámara desta ciudad, desde 
diez de Febrero del año pasado de mil e quinientos e cin¬ 
cuenta e nueve años, hasta hoy día de la fecha, dad e 

pagad a Antón de Sevilla Recetor de las penas de Obras 
Públicas desta ciudad, y en su nombre, la mitad dellos que son 
doscientos y seis pesos y dos granos del dicho oro corriente 
que le pertenecen a esta ciudad, conforme a la merced que 
Su Majestad le tiene fecha; y destos dichos doscientos y 
seis pesos y dos granos os haced pago de cuarenta e cuatro 
pesos e seis tomines e once granos, por razón de que en 
días pasados se pagaron a Juan Griego, por provisión de 
Su Majestad, ochenta e nueve pesos y cinco tomines 
y nueve granos del dicho oro de la Real Hacienda; 

e había de volverle dellos esta Audiencia, la mitad, 

que son los dichos cuarenta e cuatro pesos e seis tomines 
e once granos, por manera que sacados de los dichos dos¬ 
cientos e seis pesos e dos granos, resta que le habéis de 

dar de lo que cabrá esta ciudad, de lo corrido de la mitad 
de las dichas penas de Cámara, ciento e sesenta e un pesos 
e un tomín e tres granos; e de cómo se los diérdes e pa- 
gárdes, tomad su carta de pago a las espaldas deste libra¬ 
miento, con la cual e con él e la Cédula de Su Majestad, 
de la dicha merced, vos serán recebidos en cuenta. Fecho 
a veinte de Marzo de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero al Padre Manuel Díaz, 
33 pesos 


Polio vuelto 209. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quilo: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad al Padre 
Manuel Díaz Clérigo, treinta y tres pesos de buen oro, que 
monta el tiempo que sirvió de Cura en la ciudad do Baeza, 
demás de los cuatro meses que le están librados y pagados; 
a razón de trescientos pesos del dicho oro por año, según 
lo tiene averiguado e probado por testimonio sinado de Es¬ 
cribano Público que él mostró; e de cómo le diérdes e pa- 
gárdes los dichos treinta e tres pesos de oro, tomad su 
carta de pago a las espaldas deste libramiento, con ia cual 
e con él e con el dicho testimonio e provisión que tiene 
de Su Excelencia, del dicho salario, vos serán recebidos 
en cuenta. Pecho en Quito, a diez e ocho días de Abril 
de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez, 133 pesos, 
2 tomines y 8 granos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, ciento e treinta e tres pesos e dos 
tomines e ocho granos de buen oro, que se me deben de 
un tercio de año, que he servido el dicho oficio de Conta¬ 
dor de la dicha Real Hacienda, a razón de cuatrocientos 
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pesos del dicho oro en cada nn año, conforme a la provi¬ 
sión de Su Excelencia del Señor Yisorrey, el cual dicho 
tercio complió ayer postrero de Abril deste año de la fecha; 
que con este libramiento y mi carta de pago, vos serán rece¬ 
ñidos en cuenta los dichos ciento e treinta e tres pesos e 
dos tomines e ocho granos del dicho oro. Fecho a pri¬ 
mero de Mayo de mil e quinientos e sesenta años. 

Diego Méndez 


El Tesorero para la obra de la Iglesia. 

2.777 pesos, 6 tomines 

Folio 210. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que son o 
fueren a vuestro cargo de la dicha Real Hacienda, dad e 
pagad para la obra de la Santa Iglesia desta ciudad, dos 
mil e setecientos e setenta e siete pesos e seis tomines de 
oro corriente en esta ciudad, de diez e nueve quilates e tres 
granos cada un peso, que cupo e le fué repartido a la dicha 
Real Hacienda, en el segundo repartimiento que se ha fecho 
para la dicha obra, conforme a la provisión de Su Majes¬ 
tad, los cuales tened en vuestro poder, para los gastar e 
distribuir conforme a la dicha provisión; e de cómo tomár- 
des los dichos dos mil e setecientos e setenta e siete pesos 
e seis tomines del dicho oro, asentad la razón a las espal¬ 
das deste libramiento, firmado de vuestro nombre, con lo 
cual e con la dicha provisión e demás recabdos sobrello 
fechos, vos serán receñidos en cuenta. Fecho a once de 
Junio de mil e quinientos y sesenta años. Va enmendado 
do dice mayo. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Pedro Gómez de Matonee, 
18 pesos y I tomín 


Folio vuelto 210. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de la dicha 
Real Hacienda que son o fueren a vuestro cargo, dad e pa¬ 
gad a Pedro Gómez de Macanee boticario, diez e ocho pe¬ 
sos e un tomín do oro corriente, por ciertas medeemas que 
averiguó haber dado para los Frailes Fraanciscos enfermos, 
e se hizo tasa dello conformo a la provisión de Su Majes¬ 
tad que sobrello tiene dada; e de cómo le diérdes e pa- 
gárdes los dichos diez e ocho pesos e un tomín, tomad 
su carta de pago, con la cual e con la dicha averiguación, 
vos serán recebidos en cuenta. Fecho a primero de Julio 
de mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez, 
100 pesos 


Folio 211. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador ¡¡Diego Méndez, cien pesos de buen oro, que se 
me deben de tres meses que he servido el dicho oficio, a 
razón de cuatrocientos pesos del dicho oro en cada un 
año, que cumplieron hoy, postrero do Julio deste presente 
año de la fecha desta; e de cómo los diéredes e pagáredes 
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con esto libramiento e carta de pago mía, a las espaldas 
dél vos serán recebidos en cuenta los dichos cien pesos de 
oro. Fecho en Quito, a postrero día del mes de Julio de 
mil e quinientos e sesenta años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Padre Juaij de Solazar, 
170 pesos y 6 tomines 


FOUO VUELTO 211. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad al Padre 
Fray Juan de Salazar Cura e Vicario que ha sido en la 

ciudad de Baeza, Provincia de los Quixos, ciento e setenta 
pesos e seis tomines de buen oro, por razón de siete meses 
menos cinco días que sirvió el dicho oficio de Cura e Vi¬ 
cario, a razón de trescientos pesos del dicho oro por año, 

conforme a la provisión que dello dió el Señor Visorrey 

Marqués de Cañete que sea en Gloria, e del dicho servicio 
mostró cierto testimonio de la Justicia e Regidores de la 
dicha ciudad; e por ser fallecido el dicho Señor Visorrey, se 
acordó se le pagasen debaxo de fianzas que dió, de que el 
Señor Visorrey Conde de Nieva confirmaría e aprobaría el 

dicho salario; e de cómo le diéredes e pagáredes los dichos 

ciento e setenta pesos e seis tomines del dicho oro, tomad 

su carta de pago, con la cual e con este libramiento, e 
los dichos recabóos vos serán recebidos en cuenta. Fecho en 
Quito, a once días del mes de Noviembre de mil e qui¬ 

nientos e sesenta años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Diego Méndez, 166 pesos, 
5 tomines y 4 granos 


Folio 212. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, ciento e sesenta e seis pesos e 
cinco tomines e cuatro granos de buen oro, que se me de¬ 
ben de cinco meses que he servido el dicho oficio de Con¬ 
tador, a razón de cuatrocientos pesos por año, que cumplie¬ 
ron en fin del mes de Diciembre del año próximo pasado 
de mil e quinientos e sesenta años, conforme a la provi¬ 
sión que tengo del dicho salario, e con este libramiento e 
con mi carta de pago dellos vos serán recebidos en cuenta. 
Fecho en Quito, a dos días de Enero de mil e quinientos 
e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juan ftgraz, 
149 pesos 


Folio vuelto 212. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos do oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Juan 
Agraz mercader, ciento e cuarenta e nueve pesos de oro 
corriente, en esta ciudad, que se le deben por ocho arrobas 
de vino y «eis de aceite que dél se compraron en el di¬ 
cho precio, para dar a los Frailes de Señor San Francisco 
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desta ciudad, el primero año de los seis que Su Majestad 
manda dar en limosnas a los dichos Frailes, que comenzó 
a correr desde veinte e un días de Noviembre del año pa¬ 
sado de mil e quinientos e sesenta años; e de cómo le 
diéredes e pagáredes los dichos ciento e cuarenta e nueve 
pesos de oro, tomad su carta de pago, con la cual e con 
carta de recibo del Guardián del dicho Monesterio, del di¬ 
cho vino y aceite, os serán receñidos en cuenta. Fecho a 
quince de Enero de mil e quinientos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero al Mayordomo de la Iglesia, 
388 pesos y 7 tomines 


Folio 213. 

Señor Lorenzo de Copeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 

cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a la Santa 
Iglesia desta ciudad e a su Mayordomo en su nombre, 
trescientos e ochenta e ocho pesos e siete tomines de oro 
corriente, en esta ciudad, que montaron las novenas de los 

diezmos dolía el año pasado de mil e quinientos e sesenta 
años, de que su Majestad le tiene fecha merced a la dicha 
Iglesia; e de cómo le diéredes e pagáredes los dichos tres¬ 
cientos e ochenta e ocho pesos e siete tomines del dicho 
oro corriente, tomad su carta de pago a las espaldas deste 
libramiento, con la cual e con él vos serán receñidos en 

cuenta. Fecho a quince de Febrero de mil e quinientos e 

sesenta e un años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Antóg de Sevilla, 141 pesos, 
1 torru'o y 4 granos 




Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Ha¬ 
cienda desta ciudad del Quilo: dad e pagad a esta di¬ 
cha ciudad e a Antón de Sevilla Escribano del Concejo 
della, Recetor de los pesos de oro pertenecientes a Obras 
Públicas della, ciento e cuarenta e un pesos e un tomín e 
cuatro granos de oro corriente, que parece se deben a 
esta dicha ciudad de la mitad de doscientos e ochenta e 
dos pesos e dos tomines e ocho granos del dicho ovo, que 
han montado las penas de Cámara desta ciudad, desde 
veinte e tres días de Marzo del. año pasado de mil e qui¬ 
nientos e sesenta años, fasta hoy día de la fecha, de que 
Su Majestad tiene fecha merced de la mitad de las dichas 
penas a esta dicha ciudad; e de cómo le diéredes e pa- 
gáredes los dichos ciento e cuarenta e un pesos e un to¬ 
mín e cuatro granos, tomad su carta de pago a las espalaos 
deste libramiento, con la cual e con él e la Cédula de la 
dicha merced, vos serán recebidos e pasados en cuenta. Fe¬ 
cho en Quito, a doce de abril de mil e quinientos e se- 


Diego Méndez 
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El Tesorero a varios, 475 pesos 


Folio vuelto 213. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de penas aplicadas a la Cámara de Su Majestad, dad 
e pagad cuatrocientos e setenta e cinco pesos e cuatro to¬ 
mines de oro corriente, a las personas declaradas por el Se¬ 
ñor Gobernador Melchor Vásquez Dávila, que parece se le 
deben de lo que se gastó en esta ciudad en las honras 

que en ella se hicieron por Su Majestad del Emperador 
Nuestro Señor que santa gloria haya, y el dicho Señor Go¬ 
bernador declara y manda se paguen a las dichas tres per¬ 
sonas, por virtud de una provisión que para ello dió el 

Señor Visorrey Marqués de Cañete que haya gloria; e de 

cómo los diéredes e pagáredes, tomad cartas de pago de 

las personas a quien la pagáredes, con las cuales e la 
provisión del dicho Señor Visorrey e mandamiento del di¬ 
cho Señor Gobernador, vos serán recebidos en cuenta. Fe¬ 
cho en Quito, a catorce días de Abril de mil e quinientos 
e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juao de Albarrazíi). 
94 pesos y medio 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de penas aplicadas a la Cámara de Su Majestad, dad 
y pagad a Juan de Albarrazín Corregidor que fué en el par- 
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tido de Otavalo, noventa y cuatro pesos y medio de buen 
oro, que parece se le deben de un año menos veinte y 
tres días que sirvió el dicho oficio, a razón de cien pesos 
del dicho oro por año, conforme al señalamiento que le 
hizo del dicho salario el Señor Gobernador Melchor Vásquez 
Dávila; e por virtud de una provisión que sobrello dió el 
Señor Visorrey Marqués de Cañete, que ante mí se traxe- 

ron con certificación del tiempo quel dicho Albarrazín sirvió 
el dicho oficio, e fé del Receptor de Gastos de Justicia, 
por donde parece no haber de qué pagarse cosa alguna del 
dicho salario de los dichos gastos de justicia; e de cómo 
le diéredes e pagáredes los dichos noventa y cuatro pesos 
y medio de buen oro, tomad su carta de pago a las es¬ 
paldas deste libramiento, con la cual e con él y las dichas 

provisiones y certificaciones, vos serán recebidos e pasados 

en cuenta. Fecho a veinte y tres días de Abril de mil e 
quinientos e sesenta y un años. 


El Tesorero a Diego Méndez, 
IOO pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad é pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, cien pesos de buen oro que se 
me deben de salario de cuatro meses, que he servido el 
dicho oficio, los dos meses, a razón de cuatrocientos pesos 
por año, e los otros dos meses a razón de doscientos 
pesos por año, que cumplieron en fin del mes de Abril 
próximo pasado deste presente año de sesenta e un años, 
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conforme a las provisiones que en razón del dicho salario 
están dadas; e de cómo me diéredes e pagáredes los dichos 
cien pesos de buen oro con este libramiento e carta de pa¬ 
go dellos a las espaldas dél, vos serán recebidos e pasa¬ 
dos en cuenta. Fecho en Quito, a dos de Mayo de mil 
e quinientos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a sí mismo, 

33 pesos, 2 tomines y 8 granos 


Fouo VUELTO 214. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, os haced pago de trein¬ 
ta e tres pesos e dos tomines e ocho granos de buen oro, 
que se os deben de dos meses de vuestro salario del dicho 
oficio, a razón de doscientos pesos por año, que cumplieron 
en fin del mes de Abril deste presente año de sesenta e 
uno, porque los otros dos meses deste dicho tercio, se vos 
libran a razón de cuatrocientos pesos por año, en tributos 
vacos, conforme a las provisiones que sobre ello están da¬ 
das ; e con este libramiento e vuestra carta de recibo a 
las espaldas, vos serán recebidos en cuenta los dichos trein¬ 
ta e tres pesos e dos tomines e ocho granos. Fecho en 
Quito, a dos de Mayo de mil e quinientos e sesenta e un 


Diego Méndez 


489 

El Tesorero a Antonio de Lozada, Rodrigo de 
Frías y Sebastiáo García, 40 pesos 
Folio 215. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a las per¬ 
sonas de yuso declaradas, los pesos de oro siguientes: a An¬ 
tonio de Lozada veinte e tres pesos de oro corriente, por 
una botija de vino e ana arroba de pasas, e a Rodrigo de 
Frías nueve pesos del dicho oro por una arroba de azúcar, e a 
Sebastián García ocho pesos del dicho oro por una libra des- 
pecias, que de los sobredichos se compró e dió a los Frailes 
de Señor San Francisco desta ciudad, para los Frailes en¬ 
fermos del dicho Monesterio, conforme a la provisión de Su 
Majestad, que para ello hay, e a cierta averiguación que so¬ 
bre ello hizo el Señor Gobernador Melchor Vásquez Dávila ; 
que los dichos pesos de oro montan cuarenta pesos; e de 
cómo los didredes e pagáredes, tomad carta de pago de los 
sobredichos, con las cuales e con este libramiento e carta 
de pago del Guardián del dicho Monasterio, de haber rece¬ 
ñido las dichas cosas, y la averiguación del dicho Señor 
Gobernador, vos serán receñidos en cuenta los dichos cua¬ 
renta pesos. Fecho a dos días de Jumo de rrnl c quimen- 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Wéndez. 66 pesos, 

5 tomines y 4 granos 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito; de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco tomi- 
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nes e cuatro granos de buen oro, que se me deben de 
cuatro meses que he servido el dicho oficio, a razón de 
doscientos pesos por año que cumplieron en fin del mes de 
Agosto deste año de quinientos e sesenta e un años; e 
de cómo me pagárdes los dichos sesenta e seis pesos e cin¬ 
co tomines e cuatro granos del dicho oro, tomad mi carta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con lo cual vos 
serán recebidos en cuenta. Fecho a primero de Setiembre 
de mil e quinientos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a sí mismo, 

66 pesos, 5 tomines y 4 granos 


Folio 215, 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, hacedos pago de se¬ 

senta y seis pesos e cinco tomines e cuatro granos de buen 
oro que se os deben de salario de cuatro meses que habéis 
servido el dicho oficio, a razón de doscientos pesos de oro 

por año, que cumplieron a postrero día de Agosto deste 

año de sesenta e un años; que con este libramiento e vues¬ 
tra carta de recibo a las espaldas, vos serán recebidos en 

cuenta los dichos sesenta e seis pesos e cinco tomines e 
cuatro granos. Fecho a primero de Setiembre de mil e 
quinientos e sesenta e un años. 


Diego Ménitez 
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El Tesorero a Francisco Topatauchi Atabalipa, 
100 pesos 


Fouo vuelto 215. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quilo: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de tributos de Indios vacos o de otros cualesquler 
pesos de oro de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a 
Don Francisco Topatauchi Atabalipa Inga, cien pesos de oro, 
de valor cada uno de cuatrocientos e cincuenta maravedís, 
que se le deben de un tercio de año, que ha corrido de 
la merced que Su Excelencia del Señor Visorrey Conde de 
Nieva, le hizo de trescientos pesos de renta en cada un año, 
que cumplió el dicho tercio a siete días deste presente mes 
de Octubre de la fecha déste; e de cómo le diérdes e pa- 
gárdes los dichos cien pesos del dicho oro, tomad su carta 
de pago a las espaldas deste libramiento, con la cual e con 
él e la dicha provisión de Su Excelencia vos serán rece¬ 
ñidos en cuenta. Fecho a nueve días del mes de Octubre 
de mil e quinientos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Pedro Gómez, 
26 pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Pero Gó¬ 
mez boticario, veinte y seis pesos de oro corriente en esta 
ciudad, que se le deben de ciertas medecinas que ha dado 
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para los Frailes enfermos del Monesterio de San Francisco; 
los cuales averiguó debérsele el Señor Teniente Francisco 
Ruiz, conforme a la provisión de Su Majestad; e de cómo 
le diérdes e pagárdes los dichos veinte e seis pesos, tomad 
su carta de pago, con la cual e con el dicho mandamiento 
e provisión de Su Majestad vos serán recebidos en cuenta. 
Fecho a veinte e dos días de Noviembre de mil e quinien¬ 
tos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Varios, 384 pesos 


Folio 216. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a Pedro 
Ortega Guillen mercader, cuarenta e ocho pesos de oro co¬ 
rriente, por seis arrobas de aceite que dél se compraron para 
dar a los Frailes de San Francisco, para la lámpara que 
arda delante del Santo Sacramento; e a Francisco de Sal- 
dana e Francisco de Santa María mercaderes, trescientos e 
treinta e seis pesos del dicho oro corriente, por treinta e 
dos arrobas de vino que dellos se compraron, a diez pesos 
y medio cada arroba, para dar a los dichos Frailes, para 
decir misa diez e seis Frailes questán en el dicho Mones¬ 
terio, tiempo do un año, que comienza a correr e se contar 
desde veinte e un días deste presente mes de Noviembre, e 
se cumple a veinte e un días de Noviembre del año de 
quinientos e sesenta e dos años, que es el segundo año de 
los seis que Su Majestad manda dar al dicho Monesterio, el 
dicho aceite e vino, todos los cuales dichos pesos de oro son 
e montan trescientos e ochenta e cuatro pesos del dicho 
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oro corriente; e de cómo se los diérdes e pagárdes, tomad 
sus cartas de pago a las espaldas deste libramiento, con las 
cuales e con él e carta de recibo del dicho vino e aceite, 
del Guardián del dicho Monasterio, vos serán recebidos en 
cuenta. Fecho en Quito, a veinte e cuatro días del mes 
de Noviembre de mil e quinientos e sesenta e un años. 


Diego Méndez 


Cumple este año deste libramiento a XXIIII de Abril de 
sesenta y tres años, y así pareció al dar de la cuenta. (1) 


El Tesorero a Diego Méndez, 66 pesos. 

5 tomines y 4 granos 

Fono VUELTO 216. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco tomi¬ 
nes e cuatro granos de buen oro, que se me deben de 
cuatro meses de mi salario de Contador, a razón de dos¬ 
cientos pesos por año, que cumplieron hoy día de la fecha 
deste libramiento; e de cómo me los pagárdes tomad mi 
carta de pago a las espaldas deste libramiento, con la cual 
e con él vos serán recebidos en cuenta los dichos sesenta 
e seis pesos e cinco tomines e cuatro granos. Fecho a 
postrero día del mes de Diciembre de mil e quinientos e 
sesenta e un años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a sí mismo, 66 pesos, 

5 tomines y 4 granos 

Folio vuelto 216. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, hacedos pago de sesen¬ 
ta e seis pesos e cinco tomines e cuatro granos de buen 

oro, que se os deben de un tercio de año de vuestro sa¬ 
lario, a razón de doscientos pesos por año, que cumplen 

hoy día de la fecha déste; e con vuestra carta de recibo 

a las espaldas deste libramiento, vos serán recebidos en cuen¬ 
to los dichos sesenta e seis pesos e cinco tomines e cuatro 
granos. Fecho en Quito, a postrero día de Diciembre de 
mil e quinientos e sesenta e un años. 


El Tesorero al Mayordomo de la Iglesia, 
377 pesos, 6 tomines y 3 granos 


Folio 217. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Renl Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a la Santa. 
Iglesia desta ciudad o a su Mayordomo en su nombre, tres¬ 
cientos y setenta y siete pesos y seis tomines y tres gra¬ 
nos de oro corriente en esta ciudad, que imputaron las novenas 
de los diezmos desta ciudad e sus términos, el año pasado 
de quinientos e sesenta e un años, de que Su Majestad 
tiene fecha merced a la dicha Iglesia; e de cómo le diér- 
des e pagárdes los dichos pesos de oro, tomad su carta de 
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pago a las espaldas de este libramiento, con la cual e con 
él vos serán recebidos en cuenta los dichos trescientos y 
setenta y siete pesos y seis tomines y tres granos del di¬ 
cho oro. Fecho en Quito, a doce días del mes de Enero, 
de mil e quinientos e sesenta e dos años. Va metido un 
renglón do dice: de que Su Majestad tiene fecha merced a 
la dicha Iglesia. Vala. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Iñigo Ortiz de Zúñiga. 
53 pesos 


Folio 217. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de ia dicha Real Hacienda, dad e pagad a Iñigo 
Ortiz de Zúñiga o a quien su poder oviere, cincuenta y tres 
pesos de buen oro, los treinta pesos y medio dellos en oro, 
y los veinte y dos pesos y medio en plata, que se le de¬ 
ben por virtud de una Cédula de Su Majestad, inserta en 

una provisión de su Excelencia del Señor Visorrey Conde 
de Nieva, de cinco por ciento de lo que han montado los de¬ 
rechos del quinto de joyas de oro e piedras e perlas e plata 
labrada que en esta ciudad se ha quintado, desde que se 
pregonó la provisión de Su Majestad sobrello dada, e hasta 
hoy día de la fecha deste libramiento; e de cómo le diér- 
des e pagárdes los dichos cincuenta e tres pesos de buen 

oro, tomad su carta de pago a las espaldas deste libra¬ 

miento, con la cual e con él e la dicha provisión vos serán 
recebidos en cuenta. Fecho en Quito, a dos días de Abril 
de mil e quinientos e sesenta e dos años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Diego Méndez, 66 pesos, 
5 tomines y 4 granos 


Pouo vuelto 217. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco tomi¬ 
nes e cuatro granos de buen oro, e retened en vos e ha- 
cédos pago de otros tantos que se nos deben de un tercio 
de año, que habernos servido los dichos oficios, a razón de 
doscientos pesos en cada un año, conforme a la provisión 
de Su Majestad; que con este libramiento e carta de pago 
e recibo vuestro e mío, vos serán recebidos en cuenta los 
dichos sesenta e seis pesos e cinco tomines e cuatro granos, 
que a cada uno de nos se deben del dicho tercio que 
cumplió en fin de Abril del año de la fecha deste libra¬ 
miento. Ques fecho en Quito, a ocho días del mes de 
Mayo de mil e quinientos e sesenta e dos años. 


Diego Méndez 


Al Padre Miguel de Escobar, 116 pesos 


En cuatro de junio deste año de sesenta e dos años, 
se dió libramiento en forma al Padre Fray Miguel Descobar, 
de contía de ciento e diez e seis pesos de salario de cuatro 
meses e diez e nueve días que sirvió de Cura de Baeza, 
que cumplieron en doce de Mayo deste dicho año. 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Francisco Atabalipa, 
200 pesos 


Forjo 218. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de tributos de indios vacos o de otros cualesquier 
pesos de oro de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a 
Don Francisco Atabalipa, doscientos pesos do buen oro que 
se le deben de dos tercios de año que han corrido de la 
merced e situación que de su Excelencia tiene de trescien¬ 
tos pesos de renta en cada un año, que cumplieron los 
dichos dos tercios a siete días del mes de junio próximo 
pasado deste presente año de la fecha deste libramiento; e 
de cómo le diérdes e pagárdes los dichos doscientos pesos 
de oro, tomad su carta de pago a las espaldas deste libra¬ 
miento, con la cual e con él e con la dicha merced e la 
provisión de Su Majestad, por do alza la suspensión que 
dalla estaba fecha, vos serán reeebidos en cuenta. Fecho 
en Quito, a cuatro de Agosto de mil e quinientos e sesen¬ 
ta e dos años. 

Diego Méndez 


El Tesorero a Esteban Pretel, 
600 pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro «le vuestro 
cargo de tributos vacos o de otros cualesquier pertenecien¬ 
tes a Su Majestad, dad e pagad a Esteban Pretel, seiscien¬ 
tos pesos de buen oro que se le deben de un año de renta, 


conforme a las mercedes que le están fechas por los Se¬ 
ñores Visorreyes Marqués de Cañete e Conde de Nieva, 
que cumplió el dicho año a trece días del mes de -Julio 

próximo pasado deste presente año de la fecha deste libra¬ 

miento; e de cómo le diérdes e pagárdes los dichos seis¬ 
cientos pesos de oro, tomad su carta de pago a las espal¬ 

das deste libramiento; con la cual e con él e las dichas 
mercedes e la provisión de Su Majestad, por do alza la 
suspensión dellas, vos serán recebidos en cuenta. Fecho en 

Quito, a cuatro de Agosto, de mil e quinientos e sesenta 


Diego Méndez 


Que se pague el quinto del oro de las minas 
de la provincia de Quito 


Eolio vuelto 218. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerusalém, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga¬ 
licia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Al¬ 
gerina, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las In¬ 
dias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano; Conde de 
Barcelona; S> ñor de Vizcaya e de Molina; Duque de 
Atenas y de Neopatria; Conde de Ruisellón y de Cerda- 
nia; Marqués de Oristán y de Gociano; Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña y de fíravante y Milán; 
Conde de Flandes y de Tirol, etc.; a vos los nuestros 
Oficiales de nuestra Real Hacienda, que al presente sois e 
adelante fuéredes en la ciudad de San Francisco del Quito 
de los nuestros Reinos del Pirú, e a otras cualesquier 
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personas a quien lo en esta nuestra carta contenido toca 
e atañe e atañer puede y a cada uno de vos: Salud y 
Orada. Sabed que Antonio de Ribera en nombre y como 
Procurador del Concejo, Justicia y Regimiento de esta di¬ 
cha ciudad, nos ha hecho relación diciendo que en los 
términos y juridición della hay muchas minas de oro, las 
cuales se han labrado y labran, y que a causa de la 

mayor parte de los vecinos que en esa dicha ciudad hay 
ser pobres y no tener negros para labrarlas y ser muy 
costosas, los dichos vecinos no se dan a las labrar ni be¬ 
neficiar, y nos suplicó que para que la labor de las dichas 
minas fuese en aumento, hiciésemos merced a la dicha ciu¬ 
dad, vecinos y moradores della, de que de todo el oro que 

de las dichas minas sacasen, no paga ¡en más de el diezmo 
de todo ello, porque desta manera nuestra Real Hacienda 
sería augmentada en más cantidad que si se. nos pagase el 
quinto, por la mucha continuación que en la labor de las 

dichas minas habría, o como la nuestra merced fuese. Lo 
cual visto por los nuestros Comisarios y del nuestro Con¬ 
sejo nombrado para el asiento de tos dichos nuestros Reinos 
del Pirú, quietud y sosiego dellos, beneficio público, bien 
de los Conquistadores (1) 


El Tesorero a Diego Méndez y a sí ti)ismo, 

66 pesos, 5 tomines, 4 granos, a cada uno 

Folio vuelto 218. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dad e pagad a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta y seis pesos e cinco tomi- 


(1) Cédula Real inconclusa y testada en el Original. 
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lies e cuatro granos de buen oro, e tomad en vos e hacéd- 
os pago de otros tantos que son por todos ciento e treinta 
e tres pesos e dos tomines e ocho granos, que se nos deben 
de salario de los dichos oficios de Contador e Tesorero, de 
cada cuatro meses, que cumplieron en fin de Agosto próxi¬ 
mo pasado deste año de sesenta e dos, a razón de cada 
doscientos en cada un año; que con este libramiento e carta 
de pago vuestra e mía vos serán recebidos en cuenta los 
dichos ciento e treinta e tres pesos e dos tomines e ocho gra¬ 
nos. Fecho en Quito, a primero de Setiembre de mil e 
quinientos e sesenta e dos años. 


Diego Méndez 


El Tesorero a Sebastián García, 64 pesos y 6 
granos; a Juan de Salinas, 55 pesos 


Folio 219. 

De aquí adelante se han de asentar los libramientos y 
pagas qne se han de hacer de la Real Hacienda, después 
que tomó las cuentas el Señor Antonio Ramírez Vázquez 
Juez de Cuentas. 

En quince días de Octubre de mil e 
quinientos e sesenta e dos años, se pagaron a 
Sebastián García, de penas de Cámara, sesen¬ 
ta e cuatro pesos e seis granos de oro co¬ 
rriente, para en parte de pago de lo qne 
se lo debe por un libramiento de cierta cera oro corriente 

que dél se compró para las honras del Em- LXIV pesos 

perador Nuestro Señor, y el libramiento lia VI granos 
dado para él y otras personas y se le ha 
hecho al dicho Sebastián García otra paga 
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de la dicha cera sin ésta, por virtud del 
dicho libramiento; la cual paga atrás desta 
está ya pasada eu la cuenta que tomé el 
Señor Antonio Ramírez Vásquez. 

Este día, quince de Octubre se pagaron 
a Juan de Salinas Alguacil Mayor, cincuenta 
e cinco pesos del dicho oro corriente, por 
virtud del dicho libramiento contenido en la LV pesos 
partida atrás déste, por lo que hizo e gastó 
en las dichas honras, de las dichas penas 
de Cámara. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero al Padre Miguel de Escobar, 
98 pesos y 2 tomines 


Polio vuelto 219. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dé y pague al Padre Fray 
Miguel de Escobar Cura de la ciudad de Baeza, noventa y 
ocho pesos y dos tomines de buen oro, que se le deben 
de salario de cuatro meses menos dos días, que parece sir¬ 
vió oficio de cura en la dicha ciudad, que fué desde diez 
e seis días de Junio de este año de mil e quinientos e 
senta e dos años, hasta trece días andados de este presente 
mes de Octubre de este dicho año, porque lo que sirvió 
de atrás, le está ya librado en cuatro de Junio de este 
dicho año; el cual dicho servicio consta por testimonio si- 
nado de Rodrigo de Saavedra Escribano Público de la dicha 
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ciudad. B de cómo le diere e pagare los dichos noventa 
e ocho pesos e dos tomines, tome su carta de pago y el 
dicho testimonio e cierta información que me mostró, por 
do parece no haber diezmos en la dicha ciudad de Baeza, 
para le poder pagar el dicho salario, para su descargo. 
Fecho en Quito, a veinte e un días de Octubre de mil e 
quinientos e sesenta e dos años. Ya testado do decía a 
las espaldas de este libramiento, pase por testado. 


Diego Méndez 


Pono vuelto 219. 

En veinte e dos de Octubre de este 
año de mil e quinientos e sesenta e dos corriente 
años, se pagaron a Fray Miguel de Escobar XCVIII ps. 

Cura de Baeza, los noventa e ocho pesos II tomines 

e dos tomines en este libramiento de suso 
contenido; pagáronsele en oro corriente. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


Este día se pagaron al dicho cura cua¬ 
renta e seis pesos del dicho oro corriente, 
que se le debían de resto de otro libramien- corriente 

to de contía de ciento e diez e seis pesos XLVI pesos 

que le estaba librado, a cuatro de Junio de 
este dicho año. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 












¡no mostró, por 
íiwíad de liaeza, 
:• .o descargo. 
' ■ >..'«• de mil e 

■<ar testado. 


■ ■' i m. «te Escobar 

. 

eooiviiiilu ; pagáronsole eu oro corriente. 


corriente 


XCVIJI ps. 
II tomines 


Lorenzo de Cepeda 


Diego NtMcz 


Este día se pagaron a) dicho cara cna- 
ronta e seis pesos d.d oró corriente, 

qno se le debían de ren ..tro librumien- comente 
i" de contía de ciento a diez e seis peso* XLYI pesos 

qae le estaba librado, a >•<■ tiro de Jonio de 
este dicho año. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Mfndcz 
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El Tesorero a Sebastián de Prado 
y a Alonso Gómez, 60 pesos 


Folio 220. 


En ocho de Noviembre de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e dos años, se pagaron por 
libramiento del Señor Antonio Ramírez Váz¬ 
quez Juez de Cuentas, a Sebastián de Prado 
Escribano de Su Majestad, cuarenta pesos 
de oro corriente; e a Alonso Gómez, veinte corriente 

pesos del dicho oro, que todos son sesenta LX pesos 

pesos de lo que se ocuparon el dicho Prado 
como escribano, y el dicho Alonso Gómez 
de intérprete en la Junta de naturales que 
se hizo en Ambato para tratalles lo de la 
perpetuidad. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez y a sí mismo, 
66 pesos, 5 tomines, 4 granos, a cada uno 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de la dicha Real Hacienda, dará y pagará a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta y seis pesos e cinco tomi¬ 
nes e cuatro granos de buen oro, e se pagará a sí mesmo 
de otros tantos, que son por todos ciento e treinta e tres 
pesos e dos tomines e ocho granos, los cuales se nos de¬ 
ben de un tercio de año de nuestro salario, del uso de los 
oficios de Contador e Tesorero, a razón de cada doscientos 
pesos por año; el cual dicho tercio cumplió en fin del mes 
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de Diciembre del año pasado de quinientos e sesenta e dos 
años, e tomará este libramiento con carta de pago e recibo 
suyo e mío, para su descargo. Fecho en Quito, a dos 
días de Enero de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En nueve de Enero de mil e quinien¬ 
tos e sesenta e tres años, se pagaron los 
pesos de oro deste libramiento de suso a los 
Oficiales Reales. 


CXXXIlIps. 
II tomines 
VIII granos 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Juao Díaz Carrillo, 
727 pesos, y 6 tomines 


Folio vuelto 220. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de tributos vacos, e no los habiendo, de la dicha Real 
Hacienda, dé y pague a Juan Díaz Carrillo o a quien su 
poder para ello oviere, setecientos e veinte y siete pesos 
e seis tomines de buen oro que se le deben de la situación 
y merced que el Señor Visorrey Marqués de Cañete le hizo 
de quinientos pesos de renta en cada un año, desde once 
días del mes de Mayo, del año de quinientos e cincuenta 
e ocho años, hasta veinte e cinco días del mes de Octubre 
del año siguiente de quinientos e cincuenta e nueve años, 
que son un año e cinco meses e catorce días; e Su Ma¬ 
jestad por su provisión Real, librada por los Señores de 







o de quinientos o sesenta e dos 
carta d>' pago e,recibo 
i Fecho en Quito, a dos 

mu* o sesenta e tres años. 


Diego M£ndez 


, uiiiien- CXXXTlIps. 
. ,i >n los II tomines 

a los YIII granos 


t ■ i ero o .'ioij Díaz Carrillo, 
72? pesos, y 6 tomines 


Fouo vuelto 220. 

Señor Lorenzo de > . i > -■ ■ i • • de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del los pesos de oro de su 

cargo de tributos na*, i • los habiendo, de la dicha Real 
Hacienda, dé y pague 1 o Díaz Carrillo o a. quien su 
poder para ello ovíere, M-tuci-ntos e veinte y siete pesos 

.y merced que el Señor • **mjy Marqués de Cañete le hizo 
de quinientos posos de renl •. n cada nn año, desde once 
días del ines de Mayo ■ io de quinientos e ciño muta 

relio añus. hasta vein • cinco días del mes do Ootnbra 
d. I año siguiente de quinientos e cincuenta o nueve nños, 
«pie son un año a cinco nn-m's e catorce días ; e Su Ma- 
jcstail por su provisión lú libruda por lo» Señores de 
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sil Real Consejo de Hacienda, se los manda pagar la mi¬ 
tad luego, e la otra mitad desde el día que la dicha pro¬ 
visión nos fuese mostrada, en un año primero siguiente; e 
do cómo diere e pagare los dichos setecientos e veinte e 
siete pesos e seis tomines en las dichas dos pagas, tomará 
carta de pago del dicho o de quien su poder oviere, y este 
libramiento e la dicha provisión e recabdos, por do se le 
deben, para su descargo. Fecho en Quito, a siete de Enero 
de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En diez e ocho de Enero de este di¬ 
cho año de sesenta y tres, se pagaron a Juan CLXX pesos 
Fernando, en nombre de Juan Díaz, ciento lili tomines 
y setenta pesos y cuatro tomines de oro 
corriente. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


En veinte e cuatro de Setiembre del 
dicho año se pagaron a Juan Francisco, en DLVII pesos 
el dicho nombre, quinientos e cincuenta e sie- II tomines 
te pesos e dos tomines, con que se acabó 
de pagar el dicho libramiento. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Francisco Atabalipa, 
168 pesos y 6 tomines 


Folio 221. 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de 

la Real Hacienda desta ciudad del Quito: 
de los pesos de oro de su cargo de tribu¬ 
tos de indios vacos, e no los habiendo, de 

la dicha Real Hacienda, dará y pagará a 
Don Francisco Atabalipa, ciento y sesenta y 
ocho pesos y seis tomines de buen oro, que 
se le deben de seis meses y veinte y tres 
días, que comenzaron desde siete días anda¬ 
dos del mes de Junio del año próximo pa- CLXYIII ps. 

sado de quinientos e sesenta e dos años, VI tomines 

hasta en fin del dicho año, de la merced e 
situación que tiene de trescientos pesos de 

renta en cada un año; e de cómo le diere 
e pagare los dichos ciento e sesenta e ocho 
pesos e seis tomines, tomará su carta de 

pago o de quien su poder para ello oviere, 
y este libramiento e recabdos de la dicha 
situación e merced, para su descargo. Fe¬ 
cho en Quito, a ocho días del mes de Enero 
de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero al Monasterio de Santo Domingo, 


Folio 221. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 

enrojo, dará y pagará al Monesterio de Santo Domingo desta 
ciudad e a su Procurador en su nombre, ciento e cuarenta 

e cuatro pesos de oro corriente en esta ciudad, por razón 

de doce arrobas de aceite e seis de vino, el aceite para 

que arda delante del Santísimo Sacramento, y el vino para 

decir misa los Religiosos del dicho Monesterio, los dos años 
pasados de mil e quinientos e sesenta y uno y sesen¬ 

ta y dos de los cuatro últimos, de diez que Su Majestad 
manda se dé al dicho Monesterio, el dicho vino e aceite, 
qne cumplen los dichos diez años en fin del año de mil e 
quinientos e sesenta o cuatro; el cual dicho vino e aceite 
está tasado e moderado por acuerdo del Señor Gobernador 
e nuestro, por información que dió la parte del dicho Mo¬ 
nesterio de los Religiosos que han residido en los dichos 

dos años; e de cómo diere e pagare los dichos ciento e 
cuarenta e cuatro pesos, tomará carta de pago del Procura¬ 
dor del dicho Monesterio y este libramiento con la provi¬ 
sión de Su Majestad, en que nos lo manda pagar, para su 
descargo. Fecho en Quilo, a veinte e cinco de Enero de 
mil e quinientos e sesenta e tres años. 

Diego Méndez 


En cuatro de Febrero deste dicho año 
se pagaron a los frailes de Santo Domingo CXLIIII ps. 
los ciento e cuarenta e cuatro pesos conteni¬ 
do, en este libramiento. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Alonso Flores Dávila, 
683 pesos 


Folio vuelto 221. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dará e pagará a Alonso Flores 
de Avila, seiscientos e ochenta e tres pesos de buen oro, 
que se le deben de resto de mil e quinientos pesos de 
renta de que Su Majestad le hizo merced en cada un año, 
y se le deben del primero año que comenzó primero 
de Octubre del año pasado de quinientos e sesenta e un 
años, y cumplió en fin de Setiembre del año pasado de 
sesenta e dos años. Los cuales dichos mil e quinientos pe¬ 
sos le están señalados en lo que rentaren los pesos que 
tuvo de repartimiento Hernán Sánchez Morillo; y lo que 
faltare de la renta de los dichos pesos, se le paguen de la 
Real Hacienda desta ciudad e pareció por una fee de Diego 
Bartolomé Rodríguez Contador de la Real Hacienda de la 
ciudad de Cuenca, do se cobran los tributos de los dichos 
pesos, que valieron e rentaron el dicho año primero de suso 
declarado, ochocientos e diez e siete pesos de buen oro, 
e se le restan debiendo los dichos seiscientos e ochenta e 
tres pesos; los cuales le dará e pagará e tomará su carta 
de pago del dicho Alonso Flores, con los dichos recabdos y 
este libramiento para su descargo Fecho en Quito, a diez e 
seis días de Febrero de mil e quinientos e sesenta e tres años. 

Diego Méndez 


En diez e ocho de Febrero deste dicho 
año se pagaron a Alonso Flores Dávila los DOLXXXIIl 
seiscientos e ochenta e tres pesos contenidos pesos 
en este libramiento de suso, en oro corriente. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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E| Tesorero al Padre Miguel de Escobar, 
42 pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
po de la dicha Real Hacienda, dé y pague al Padre Fray 
Miguel Descobnr cuarenta e dos pesos de buen oro, que se 
le deben de un mes e veinte e un días que ha servido 

de Cura de la ciudad de Raeza, a razón de trescientos 

pesos por año, que comenzó el dicho servicio a tres días 
del mes de Noviembre del año pasado de sesenta e dos, e 
cumplió a veinte e cuatro de Diciembre del dicho año, como 
consta por una fee del Escribano público de la dicha ciudad; 
e de cómo le diere e pagare los dichos cuarenta e dos pesos 
de oro, tomará su carta de pago con este libramiento y la 

dicha fee y otra por do consta no haber diezmos en la 

dicha ciudad para poder pagarse dellos el dicho salario, 
para su descargo. Fecho en Quito, a primero de Marzo de 
mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En primero de Marzo deste dicho año 
se pagaron al Padre Fray Miguel Descobar XLII pesos 
los cuarenta e dos pesos de oro corriente 
deste libramiento, de suso contenidos. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Alvaro Carrión, 
150 pesos 


Folio vuelto 222. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de tributos vacos, e no los habiendo de otros cualesquier 
de la dicha Real Hacienda, dará e pagará al Mayordomo 
del Colegio de los naturales desta ciudad, ciento e cincuenta 
pesos de oro, que se le deben del primero año de tres años 
que Su Majestad hizo merced al dicho Colegio, de trescien¬ 
tos pesos cada año, que comenzó a correr desde veinte e 
siete de Julio del año pasado de sesenta y dos, y cumplió 
a veinte e seis de Enero deste presente año de sesenta e 
tres; e tomará carta de pago con este libramiento e la di¬ 
cha provisión, para su descargo. Fecho en Quito, a primero 
de marzo de mil e quinientos e sesenta e tres años. Va 
entre renglones do dice de trescientos pesos cada año. Vala. 


(Rúbrica de 

Gonzalo Yéñez Ortega) 


En veinte e tres de Marzo del dicho 
año de sesenta y tres, se pagaron a Alva¬ 
ro Carrión Mayordomo del Colegio, ciento e CL pesos 
cincuenta pesos contenidos en el libramiento 
de suso, en oro corriente. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Francisco de Bredma, 
50 pesos 


Folio 223. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dará e pagará al Comendador 
Francisco de Bredma Clérigo, cincuenta pesos de buen oro 
que se le deben de dos meses que sirvió de Cura en la 
ciudad de Baeza, desde veinte e cuatro días de Diciembre 
del año pasado de sesenta y dos, hasta veinte e cuatro días 
de Febrero deste presente año de sesenta y tres, a razón 
de trescientos pesos en cada un año, según consta por una 
fee del Escribano Público de la dicha cuidad, donde se 
contiene no haber diezmos en la dicha ciudad, de que se 
pagar el dicho salario; e de cómo le diere e pagare los 
dichos cincuenta pesos de oro, tomará su carta de pago 
con este libramiento y la dicha fee, para su descargo. Fe¬ 
cho en Quito, a dos días de Marzo de mil e quinientos e 


Diego Méndez 


En once de Marzo deste año se paga¬ 
ron al Padre Bredma los cincuenta pesos L pesos 
de suso contenidos, en oro corriente. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


En quince de Marzo deste año se sa¬ 
caron de la Caxa Real trescientos e veinte CCOXXVIII 

e ocho pesos de oro corriente, e se entre- pesos 

garon al Tesorero Lorenzo de Cepeda, para 
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en parte de pago de nn libramiento qnestá 
dado para el segundo tercio de lo que cupo 
a Su Majestad, para la obra de la Iglesia 
desta ciudad, con lo demás que para el di¬ 
cho efeto se ha sacado. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


Folio 223. 


En quince días de abril de rail e qui¬ 
nientos e sesenta e tres años, se pagaron a 
Diego Méndez, tres pesos e siete tomines de 
oro corriente, y a Sebastián García siete pe- corriente 
sos y tres tomines y seis granos del dicho XI pesos 

oro, que son todos once pesos y dos tomi- II tomines 

nes y seis granos, que se les debían de res- VI granos 

to de un libramiento de los gastos de las 

honras de Su Majestad, pagáronse de penas 
de Cámara. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


Pagáronse desto de las honras a Agui- 
lar carpintero, cincuenta pesos y a Hernán- LXXII pesos 
do de Baldimiro Mayordomo, veinte y dos. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorei 
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ro a Juaij Rodríguez mercader, 
67 pesos 


Folio vuelto 223. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dará y pagará a Juan 
Rodríguez mercader, sesenta e siete pesos de oro corriente 
en esta ciudad, por razón de dos botijas de vino e una 

de aceite e media libra despecias e un arroba de azúcar 
e arroba y media de pasas, que parece haberse comprado 
dél para los frailes enfermos de el Monesterio de Señor San 
Francisco desta ciudad, desde veinte días de Octubre del 

año pasado de sesenta e dos, hasta ahora, como parece por 
cierta averiguación que sobreño hizo el Señor Teniente Car¬ 
los de Salazar e mandamiento que dio para que se le pa¬ 
guen conforme a la provisión de Su Majestad; e de cómo 
le diere e pagare los dichos sesenta y siete pesos, to¬ 
mará caria de pago del dicho Juan Rodríguez y el man¬ 

damiento del dicho Señor Teniente, para su descargo. 
Fecho a tres de Mayo de mil e quinientos e sesenta e 


En ocho de Mayo deste dicho año se 
pagaron los sesenta y siete pesos contenidos LXVII pese 
en este libramiento. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Alonso Caxco, 
100 pesos 


Folio 224. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de tributos vacos, e no los habiendo, de la dicha Real 
Hacienda, dé y pague a Alonso Caxco vecino desta ciudad, 
cien pesos de buen oro, que se le deben de un tercio de 
año de la situación que tiene de trescientos pesos en cada 
un año, que cumplió en fin del mes de Abril próximo pa¬ 
sado deste presente año de la fecha déste; e de cómo le 
diere e pagare los dichos cien pesos, tomará su carta de 
pago con este libramiento y los recabdos de la dicha situa¬ 
ción, para su descargo. Fecho en Quito, a tres días de 
Mayo de mil e quinientos e sesenta e tres años. 

Diego Méndez 


En trece de Mayo deste dicho año, se corriente 
pagaron a Alonso Caxco los cien pesos de C pesos 
oro deste libramiento de suso. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Melchor Vázquez Dávila, 
1.255 pesos y medio 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de tributos vacos, e no los habiendo, de la dicha Real Hacien¬ 
da, dará e pagará al Señor Melchor Vásquez Dávila Goberna- 
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dor que ha sido desta provincia, mil e doscientos e cin¬ 
cuenta e cinco pesos e medio de buen oro, que se le 
deben de salario de tres meses e veinte e tres días, a ra¬ 
zón de cuatro mil pesos por año, del uso del dicho oficio, 
que comenzaron a correr desde primero de Enero, e cum¬ 
plieron a veinte e tres de Abril deste año de quinientos y 
sesenta e tres años; porque a veinte e cuatro días del dicho 
mes de Abril tomó la posesión del dicho oficio el Teniente 
Carlos de Salazar, en nombre del Señor Licenciado Salazar 
Justicia Mayor desta ciudad; e de cómo le diere e pagare 
los dichos mil e doscientos e cincuenta e cinco pesos y 
medio de buen oro, tomará su carta de pago y este libra¬ 
miento para su descargo. Fecho en Quito, a tres de Mayo 
de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En tres de Mayo deste año de sesenta 
y tres se pagaron los mil e doscientos e 
cincuenta y cinco pesos y medio de buen 
oro en el libramiento de suso contenidos, al 
Gobernador Melchor Vásquez Dávila. 


buen oro 
MCCLV ps. 
lili tomines 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez y a sí mismo, 

133 pesos, 2 tomines y 8 granos 

Folio vuelto 224. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro que de la 
dicha Real Hacienda son a su cargo, dará e pagará a mí 
el Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco to- 
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mines e cuatro granos de buen oro, e se pagará a sí 

mesmo de otros tantos que son todos ciento e treinta e tres 
pesos e dos tomines e ocho granos de oro; los cuales se nos 
deben de un tercio de afio del uso de los dichos ofi¬ 

cios, a razón de doscientos por año, que cumplió en fin de 
Abril próximo pasado deste afio de la fecha déste, e toma¬ 
rá este libramiento con carta de recibo suya e mía, para 

su descargo. Fecho en Quito, a tres de Mayo de mil e 

quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En cuatro de Mayo deste año de se¬ 
senta y tres, se pagaron a los de suso con¬ 
tenidos, los ciento e treinta e tres pesos y 
dos tomines y ocho granos de suso conteni¬ 
dos, en oro corriente. 


corriente 
CXXXIII ps. 
II tomines 
VIII granos 


Lorenzo de Cepeda 


El Tesorero a Diego Rodríguez ri)ercader. 

129 pesos y 6 tomines 

Fouo vuelto 224. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Diego Rodríguez 
mercader, ciento e veinte e nueve pesos e seis tomines de 
oro corriente en esta ciudad, que se le deben de ocho bo¬ 
tijas y cuarta de vino a once pesos la botija e de seis 
botijas de media arroba cada una de aceite, que dél se com¬ 
praron e se dieron a los frailes del Monesterio de San 
Francisco desta ciudad, el vino para decir misa los frailes 


sacerdotes del dicho Monesterio, y el aceite para que arda 
en la lámpara delante del Santísimo Sacramento, tiempo de 
medio año, qne comienza a correr desde veinte e cuatro de 
Abril próximo pasado e se cumple a veinte e cuatro de 
Octubre deste año de sesenta e tres años, con el cual se¬ 
rán corridos dos años y medio de los seis que Su Majestad 
le hizo merced al dicho Monesterio, del dicho vino e acei¬ 
te, por su Cédula ganada a pedimiento del Padre Armello- 
nes; e de cómo diere e pagare los dichos ciento e veinte 
e nueve pesos e seis tomines, tomará carta de pago del 
dicho Diego Rodríguez con este libramiento e carta de re¬ 
cibo del dicho vino e aceite, del Guardián del dicho Mones¬ 
terio, para su descargo. Fecho en Quito, a cuatro de Mayo 
de mil e quinientos e sesenta e tres anos. 


Diego Méndez 


En siete de Junio deste año, se paga¬ 
ron a Juan Rodríguez mercader, los ciento oro corriente 
e veinte e nueve pesos e seis tomines de CXXIX ps. 
oro corriente, de suso contenidos en este l¡- VI tomines 
bramiento. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero al Mayordomo de Id Iglesia, 
377 pesos, 6 tomines y 3 granos 


Folio 225, 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de ¡su 'car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dé y pague a lá Santa 
Iglesia desta ciudad o a su Mayordomo en sa nombre, 
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trescientos y setenta y siete pesos y seis tomines y tres 
granos de oro corriente on esta ciudad, que montaron las no¬ 
venas de los diezmos de esta ciudad e sus términos, del año 
próximo pasado de quinientos e sesenta e dos años, de que 
Su Majestad tiene fecha merced a la dicha Iglesia; e de có¬ 
mo le diere e pagare los dichos trescientos e setenta e siete 
pesos e seis tomines e tres granos, tomará sn carta de 
pago con este libramiento e la fee del remate de los di¬ 
chos diezmos, para su descargo. Fecho en Quito, a tres 
de Junio de rail e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En siete de Junio deste dicho año, se CCCLXXVII 

pagaron al Canónigo Tapia Mayordomo de pesos 

la Iglesia, los trescientos y setenta y siete VI tomines 

pesos y seis tomines y tres granos de suso III granos 

contenidos. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Don Francisco Atabalipa, 
IOO pesos 


Folio vuelto 225. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de tributos vacos, e no los habiendo, de la di¬ 
cha Real Hacienda, dará e pagará a Don Francisco Ataba- 
lipa e a quien su poder oviere, cien pesos de buen oro, 
que se le deben de un tercio de año, que comenzó prime- 
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ro de Enero deste año de sesenta e tres, e cumplió en fin 
de Abril deste dicho año, de la merced que tiene de tres¬ 
cientos pesos en cada un año; e de cómo le diere e pagare 
los dichos cien pesos, tomará su carta de pago y este li¬ 
bramiento, para su descargo. Fecho en Quito, a ocho días 
de Junio de mil e quinientos e sesenta e tres años. 

Diego Méndez 


En ocho de Octubre del dicho año, se 
pagaron a Melchor Darévalo en el dicho nom- XX pesos 
bre, veinte pesos de oro corriente, en pago 
deste libramiento. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


Pagáronsele en diez e seis de Noviem¬ 
bre de sesenta e tres años, al dicho Melchor LXXX pesos 
Darévalo, los ochenta pesos que se restaron 
de pagar deste libramiento de suso. 

Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Estebao Pretel, 
200 pesos 


Fouo vuelto 225. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Peal Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de tributos vacos, e no los habiendo de la dicha 
Real Hacienda, dará e pagará a Esteban Pretel o a quien 
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su poder oviere, doscientos pesos de buen oro, qne se le 
deben de un tercio de año, de la merced e situación que 
tiene de seiscientos pesos de renta en cada un año, el cual 
dicho tercio cumplió en fin de Abril próximo pasado de 
este año de sesenta y tres años; e de cómo diere e pa¬ 
gare los dichos doscientos pesos, tomará su carta de pago a 
las espaldas de este libramiento, para su descargo. Fecho 
en Quito, a ocho días de Junio de mil e quinientos e se¬ 
senta e tres años. 


Diego Méndez 


En ocho de Octubre del dicho año se 
pagaron a Melchor Darévalo, en el dicho XL pesos 
nombre, cuarenta pesos, para en pago de 
este libramiento. 

Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


Pagáronse en diez e seis de Noviembre 
al dicho Arévalo, ciento e sesenta pesos que OLX pesos 
restaron de este dicho libramiento. 

Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Pedro Caxas de Ayala, 
322 pesos, I tomÍQ, 9 granos 


Folio 226. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de tributos vacos, y no los habiendo de la dicha 
Real Hacienda, dé e pague a Pedro Caxas de Ayala o a 
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quien su poder oviere, trescientos e veinte e dos pesos e 
un tomín e nueve granos de buen oro, que se le deben e 
los ha de haber para en pago de novecientos y sesenta e 
seis pesos y cinco tomines e cuatro granos, que se le restan 

debiendo e le quedaron por pagar de la situación qnel Se¬ 

ñor Visorrey, Marqués de Cañete, le hizo de mil e doscien¬ 
tos pesos en cada un año, de que el dicho Pedro Oaxas 
debió gozar, novecientos pesos, porque los otros trescientos 
renunció en su hija Catalina Caxas; los cuales dichos nove¬ 
cientos e sesenta e seis pesos e cinco tomines e cuatro 

granos, Su Majestad mandó por su provisión Real, se le 
pagasen en tres años; uno de los cuales se cumplió a cinco 
días deste presente mes de Junio, deste presente año 
de sesenta e tres, que montó estos dichos trescientos e veinte 
e dos pesos e un tomín e nueve granos, que por este li¬ 

bramiento se le dieron, e queda remitido a Su Excelencia 
del Señor Visorrey o a los Señores de 1a Real Audiencia, 
si se pagaron al dicho Pero Caxas ocho meses e veinte 
días que gozó de la encomienda de los indios que son de 
Alonso de Sosa vecino de Zamora, según se contiene en 
las provisiones que por parte del dicho Pedro Caxas nos 
fueron presentadas y acuerdo que sobrello hecimos; e de 
cómo diere y pagare los dichos trescientos e veinte e dos 
pesos e un tomín e nueve granos, tomará carta de pago 
del dicho con los dichos recabdos, para su descargo. Fecho 
en Quito, a diez e nueve días de Junio de mil e quinien- 

Diego Méndez 


En veinte de Junio del dicho año se 
pagaron a Juan Rodríguez, en nombre de Po- CCCXXIÍ ps. 
dro Caxas, los trescientos e veinte e dos pesos I tomín 

e un tomín e nueve granos contenidos en el IX granos 

libramiento desta otra parte, en oro corriente. 


de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Estsbar) Pretel, 
400 pesos 


Fouo VUELTO 226. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: ya sabe cómo en cuatro de 
Agosto del año próximo pasado de quinientos e sesenta e 
dos, yo di libramiento para que fuesen pagados a Esteban 
Pretel, seiscientos pesos de oro, que se le debían de un año 
corrido de su situación que cumplió el dicho año a trece 
días de Julio del dicho año de sesenta y dos, y para en 
parte de pago del dicho libramiento se le dieron doscientos 
pesos, y Antonio Ramírez Vázquez Juez de Cuentas los 
pasó por pagados y cortó el dicho libramiento, y no ad¬ 
vertió a que se le restaban debiendo dél cuatrocientos pesos 
de oro; por ende de los pesos de oro de su cargo de 
tributos vacos o de otros cualesquier pertenecientes a Su 
Majestad, dé y pague al dicho Esteban Pretel o a quien su 
poder oviere, los dichos cuatrocientos pesos de oro, y to¬ 
mará este libramiento con carta de pago, para su descargo. 
Fecho en Quito, a treinta de Junio de mil e quinientos e 
sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En tres de Agosto del dicho año se 
pagaron a Pedro de Arroyo de León, los CCCC pesos 
cuatrocientos pesos contenidos en el libra¬ 
miento de suso. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 















■ ’i i - * ilo ... :.ij' Haiu.i 

i quinientos r sesenta a 
<!i pagad»* . Esteban 
i. lo 'iubftMi I on año 

. 110/ Jv. Cuentas los 

: ¡'-ijiiier pertenecientes a So 

V.;. • , , • í¡.:h<> Esteban Pretel o a qnien sti 

ioi, 'bobos cuatrouientos peso* de oro. y to- 
ii ■ i. este libramiento con carta ilc pago, para su » ■ t 

Fecho en Quito, a treinta de .Ionio de mil e o ni* « • ♦ • 

sesenta e tres años. 


En tres -le Ag.«t ■ año. 

pagnn.n a Pedro d pesos 









El Tesorero a Doi) Francisco Atabalipa, 
100 pesos 


Fono 227. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Leal Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: ya sabe cómo en cuatro de 
Agosto del año pasado de sesenta y dos, yo di libramiento 
para que fuesen pagados a Don Francisco Atabalipa, dos¬ 
cientos pesos de buen oro, que se le debían de dos tercios 
de año, de so situación, que cumplieron a siete dias de 
Junio del dicho año, y Antonio Ramírez Vázquez Juez de 
Cuentas, pasó en cuenta los cien pesos dellos, que le esta¬ 
ban pagados y cortó el dicho libramiento, y no advertió a 
que se le restaban debiendo dél cien pesos; por ende, de 
los pesos de oro de su cargo de tributos vacos, o de otros 
cualesquier pertenecientes a Su Majestad, dé y pague al 
dicho Don Francisco o a quien su poder oviere, los dichos 
cien pesos, y tome su carta de pago con este libramiento, 
para su descargo. Fecho en Quito, a treinta de Junio de 
mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En tres de Agosto del dicho año se 
pagaron a Pedro de Arroyo, en nombre 
del dicho Don Francisco, los cien pesos en O 
este libramiento de suso contenidos. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta Ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Juan 
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Rodríguez mercader, ochenta y nueve pesos y medio de 
oro corriente, que se le debe por cuatro arrobas y media de 
vino, a once pesos el arroba. (1) 


El Tesorero a Juai) Rodríguez. 
127 pesos y medio 


Fono VUELTO 227. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dará y pagará a Juan 
Rodríguez mercader, ciento y veinte y siete pesos y medio 
de oro corriente, que se le deben por cuatro arrobas y me¬ 
dia de vino, a once pesos el arroba, y seis arrobas de aceite 
a trece pesos el arroba, que dél se compraron e dieron a 
los frailes del Monesterio de Señor Santo Domingo desta 
ciudad, el vino para decir misa los religiosos del dicho Mo¬ 
nesterio, y el aceite para que arda delante del Santísimo 
Sacramento, este presente año de quinientos e sesenta y tres, 
conforme a la merced que de Su Majestad tienen, la cual 
se cumple el año próximo que viene de qninient 
senta e cuatro año 1 ' 

ciento e veinte e 
pago y otra del 
rccebido el dicho 
en Quito, a diez 
sesenta e tres añc 


le diere e pagare los dichos 
ete pesos y medio, tomará su carta de 
del dicho Monesterio, de cómo ha 
aceite, para su descargo. Fecho 
de Julio de mil e quinientos e 


Diego Méndez 


(1) To 


testado en el Original. 
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En catorce de Agosto deste año se pa¬ 
garon a Juan Rodríguez, los ciento e vein- CXXVII ps, 
te e siete pesos e medio, en este libramiento e medio 
de suso contenidos. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Fray Juaij de Zamudio, 
100 pesos 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dará e pagará al Padre 
Fray Juan de Zamudio Cura que ha sido en la ciudad de 
Baeza, Provincia de los Quixos, cien pesos de buen oro que 
se le deben de cuatro meses que parece haber servido el di¬ 
cho oficio, desde diez días de Marzo deste presente año de 
la fecha, hasta once de este presente mes de Julio, a ra¬ 
zón de trescientos pesos en cada un año, conforme a la 
merced que sobrello está fecha, y al testimonio que el di¬ 
cho Fray Juan ha traído, por do consta lo que sirvió, e 
de como en la dicha ciudad no hay diezmos de que se le 
pagar el dicho salario; de oómo le diere e pagare los di¬ 
chos cien pesos, tomará su carta de pago y este libramien¬ 
to, para su descargo. Fecho en Quito, a diez e nueve de 
Julio de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 
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El Tesorero al Mayordomo del Colegio de 
SaQ Andrés, 150 pesos 


Folio 228. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de tributos vacos, e no los habiendo de la dicha Real 
Hacienda, dará e pagará al Mayordomo del Colegio de los 
Naturales desta ciudad, ciento e cincuenta pesos de oro, que 
se le deben del segundo medio año, de los tres años que Su 
Majestad hizo merced al dicho Colegio, de trescientos pesos 
cada un año, el cual dicho medio año se cumplió a veinte 
e seis días del mes de Julio deste presente año de sesenta 
e tres, e tomará carta de pago de cómo así los pagare 
con este libramiento, para su descargo. Fecho en Quito, a 
tres de Agosto de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


Pagáronse cincuenta pesos deste libra¬ 
miento en cinco de Setiembre del dicho año, L pesos 
al Mayordomo del dicho Colegio. 


En quince de Diciembre se pagaron los 
cien pesos que restaron por pagar del libra- C pesos 
miento de suso, a Alvaro de Camón. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Pedro Gómez de Motorice, 
34 pesos y 3 tomines 

Folio vuelto 228. 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Pedro Gómez 

de Matance boticario, treinta e cuatro pesos e tres tomines 

de oro en plata corriente, que de oro corriente sean trein¬ 
ta pesos y medio, por razón de ciertas medecinas que 

parece haber dado para curarse los frailes enfermos del Mo- 
nesterio de Señor San Francisco deata ciudad: y el valor 

deltas fué averiguado por mandado e abtoridad del Alcalde 
Pedro de Ruanes, conforme a la provisión de Su Majestad; 
e de cómo diere e pagare los dichos treinta pesos y medio 

de oro corriente, tomará carta de pago del dicho con este 

libramiento, para su descargo. Fecho en Quito, a tres días 

de Agosto de mil e quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


Eu XXV días de Agosto deste dicho año 
de sesenta e tres, se pagaron al dicho Pedro 
Gómez los treinta pesos y medio de oro 
corriente, en el libramiento de suso con¬ 
tenidos. 


corriente 
XXX pesos 
lili tomines 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Juai) Rodríguez, 
50 pesos 


Folio vueto 228. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Juan Rodríguez, 
en nombre de los herederos de Francisco de Pavía difunto, 
cincuenta pesos de oro en plata corriente, que parece los 
días pasados se metieron por bienes del dicho difunto, en 
la Caxa Real desta ciudad, e Su Majestad por provisión 
Real que nos fue mostrada, se los manda volver; e de 
cómo le pagare e volviere los dichos cincuenta pesos en 
plata corriente, tomará su carta de pago y la dicha provi¬ 
sión e poder que tiene, para su descargo. Fecho en Quito, 
a primero de Setiembre, de mil e quinientos e sesenta e 


Diegu Méndez 


El Tesorero a plonso Caxco, 
100 pesos 


Fouo 229. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, no los habiendo de tributos 
vacos, dé y pague a Alonso Caxco vecino desta ciudad, 
cien pesos de buen oro que se le deben de un tercio de 
año, de la merced que tiene de trescientos pesos en cada 
un año, que cumplió el dicho tercio, en fin de Agosto 
próximo pasado deste año de la fecha deste libramiento; e 
de cómo le diere e pagare los dichos cien pesos, tomará 
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su carta de pago y este libramiento, para 6U descargo. Fe¬ 
cho en cuatro de Setiembre de mil e quinientos e sesenta 


Diego Méndez 


En cinco de Setiembre del dicho año 
se pagaron a Alonso Caxco, los cien pesos C pesos 

de suso contenidos. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez y a sí mismo, 
66 pesos, 5 tomines, 4 granos 


Folio vuelto 229. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dará e pagará a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco tomi¬ 
nes e cuatro granos de buen oro, e tomará para sí otros 

tantos qne se nos deben de un tercio de nuestro salario de 
los dichos oficios, a razón de cada doscientos pesos por año, 
que cumplió el dicho tercio en fin de Agosto próximo 

pasado deste año de la fecha; e de cómo los diere e pa¬ 
gare, tomará este libramiento con carta de pago suya e 

mía para su descargo, que monta este dicho tercio suyo 

y mío ciento e treinta y tres pesos e dos tomines e ocho 
granos Fecho en Quito, a cuatro de Setiembre de mil e 
quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 
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Este día se pagaron a nos los dichos 
Oficiales de la dicha Real Hacienda, los cien¬ 
to e treinta e tres pesos e dos tomines e 
ocho granos de oro, en oro corriente, con¬ 
tenidos en el libramiento de suso contenido. 


CXXXIIIps. 
II tomines 
VIII granos 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Benito Sánchez de Barreda, 
400 pesos 


Fouo vuelto 229. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de tributos vacos, e no los habiendo de la dicha 
Real Hacienda, dé y pague a Benito Sánchez de Barreda, 
cuatrocientos pesos de buen oro, que se le deben de la mer¬ 
ced e situación qne tiene de seiscientos pesos en cada un 
año, de dos tercios de año, qne cumplieron en fin del mes de 
Agosto deste año de la fecha deste libramiento, conforme a 
las mercedes que de lo susodicho tiene; e de cómo le diere 
e pagare los dichos cuatrocientos pesos de oro, tomará su 
carta de pago y este libramiento para su descargo. Fecho 
en Quito, a diez e ocho días de Setiembre de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


En seis de Octubre del dicho año se 
pagaron a Benito de Barreda, los cuatrocien- OCCC pesos 
tos pesos de oro en el libramiento de suso 
contenidos. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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En XXVII de Setiembre deste «ño de 
sesenta y tres se acabaron de sacar de la 
Real Caxa, para lo que Su Majestad debe 
a la obra de la Iglesia, del segundo tercio, 
seiscientos y sesenta pesos de oro corriente DOLX pesos 
y siete tomines; los cuatrocientos e cincuen- VII tomines 
ta pesos se habían sacado con otros, en 
quince de Marzo deste año, y con ésta se 
acabé de cumplir el libramiento de dos mil 
e setecientos e setenta e siete pesos e seis 
tomines del dicho segundo tercio. 


Lorenzo de Cepeda 


El Tesorero a Antón Díaz, 

88 pesos y 7 tomines 

Folio 230. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: ya sabe la merced que Su Ma¬ 
jestad hizo a esta ciudad de la mitad de las condenaciones 
de penas de Cámara que en ellas se hiciesen, por tiempo 
de seis años, que comenzaron a correr desde trece días del 
mes de Julio del año de mil e quinientos e cincuenta e 
siete años, hasta ser cumplidos, y parece que los Señores 
del Cabildo desta ciudad han librado cien pesos de plata 
corriente marcada, para que se den al Capitán Rodrigo de 
Salazar, para ciertos negocios desta ciudad, e Antón Díaz 
Escribano de Su Majestad en su nombre, como parece por 
el libramiento que para ello dieron; por ende, de cuales- 
quier pesos de oro que son o fueren a su cargo de la 
mitad de las dichas condenaciones, del dicho tiempo, que 
por la dicha razón pertenecen a esta ciudad, dé y pague 
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al dicho Capitán Rodrigo de Salazar e al dicho Antón Díaz, 
en sn nombre, los dichos cien pesos en plata corriente mar¬ 
cada, e tomará su carta de pago y este libramiento y el 
de los Señores del dicho Cabildo, para su descargo. Fecho 
en Quito, a tres días del mes de Noviembre de mil e 
quinientos e sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


Cumplióse este libramiento y pagáronse 
los dichos cien pesos en plata corriente, al 
dicho Antón Díaz, que son en oro corrien¬ 
te ochenta e ocho pesos e siete tomines. 


oro corriente 
LXXXVIII 

VII tomines 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Sebastiáo García y a Juoq de Vega, 
78 pesos y 5 tomines 

Folio vuelto 230. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dará e pagará a Sebastián 
García mercader, cuarenta pesos e cinco tomines de oro co¬ 
rriente, e a Juan de Vega mercader, treinta e ocho pesos 
del dicho oro, que montan setenta e ocho pesos e cinco 
tomines, los cuales bou de cosas que parece han sido ne¬ 
cesarias e se compraron dellos para ciertos frailes enfermos 
del Monesterio de San Francisco, en este presente año, se¬ 
gún se averiguó ante el Señor Teniente Carlos de Salazar; 
el oual por virtud de la provisión de Su Majestad, dio 
mandamiento para que se pagasen; por ende, dará e pagará 
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los dichos setenta e ocho pesos e cinco tomines a ios so¬ 
bredichos, e tomará sus oartas de pago y este libramiento, 
para su descargo. Fecho en Quito, a veinte de Noviembre 
de mil e quinientos e sesenta c tres años. Va testado do 
decia Alcalde Pedro de Ruanes, el cnal. 

Diego Méndez 


Pagáronse los setenta y ocho pesos y 
cinco tomines de oro corriente, contenidos LXXVIII ps. 
en el libramiento de suso, a Sebastián Gar- V tomines 
cía y Juan de Vega mercaderes. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Rodríguez, 


Fouo 231. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Diego Rodríguez 
mercader, ciento e once pesos de oro corriente, por razón 
de seis botijas de aceite de media arroba cada una, para que 
arda delante del Santísimo Sacramento del Monesterio de 
San Francisco desta ciudad, e de siete arrobas y media 
de vino con que digan misa los frailes del dicho Mones¬ 
terio, que son diez sacerdotes, lo cual se compró del dicho 
Diego Rodríguez, la botija de aceite a seis pesos cada 
una, e la botija de vino a diez pesos, y dáse a los di¬ 
chos Frailes por tiempo de medio año de la merced que 
Su Majestad, del dicho vino e aceite, les tiene fecha, por 
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tiempo de seis años, y con este medio año, qne por este 
libramiento se les provee, se les han cumplido tres años 
de los dichos seis, y el dicho medio año comenzó desde 
veinte e cuatro de Octubre deste año de sesenta e tres; 
cumple a veinte e tres días de Abril del año venidero de 
sesenta e cuatro años; e tomará carta de pago del dicho 
Diego Rodríguez, de los dichos ciento e once pesos, y del 
guardián del dicho Monesterio del recibo del dicho aceite e 
vino, con este libramiento, para su descargo. Fecho en Qui¬ 
to, a veinte e seis de Noviembre de rail e quinientos e 
sesenta e tres años. 


Diego Méndez 


Pagáronse a Diego Rodríguez mercader, 
ciento e once pesos de oro corriente del li- CXI 
bramiento de suso contenido. 


Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Alonso Caxco, 
100 pesos 


Folio vuelto 231. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su cargo 
de tributos vacos, e no los habiendo de la Real Hacienda, 
dé y pague a Alonso Caxco vecino desta ciudad, cien pesos 
de buen oro, que se le deben de un tercio de año de la 
merced que tiene de trescientos pesos en cada año, que 
cumplió en fin del mes de Diciembre del año próximo pa¬ 
sado de quinientos e sesenta e tres años; e de cómo diere 
o pagare los dichos cien pesos, tomará carta de pago del 
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dicho Alonso Caxco, con este libramiento, para su descargo. 
Fecho en Quito, a tres de Enero de mil e quinientos e 
sesenta e cuatro años. 


Diego Méndez 


Pagáronse a Alonso Caxco cien pesos 
de oro corriente por no haber plata ensa- C pesos 
yada, por el libramiento de suso contenido. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 


El Tesorero a Benito Sánchez de Barreda, 
200 pesos 


Fouo vuelto 231. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de tributos vacos, e no los habiendo de la dicha Real 
Hacienda, dé y pague a Benito Sánchez de Barreda, dos¬ 
cientos pesos de buen oro, que se le deben de un tercio 
de año de la merced que tiene de seiscientos pesos en 
cada un año, que cumplió en fin de Diciembre del año 
pasado de quinientos e sesenta e tres años; e tomará carta 
de pago del dicho y este libramiento, para su descargo. 
Fecho en Quito, a tres días de enero de mil e quinientos 
é sesenta e cuatro años. 


Diego Méndez 
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Pagáronse a Benito de Barreda doscien¬ 
tos pesos de oro corriente por el libramiento CO pesos 
de suso contenido. 

Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


El Tesorero a Diego Méndez y a sí mismo. 
133 pesos, 2 tomines y 8 granos 


Folio 232. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de vuestro 
cargo de la dicha Real Hacienda, dará e pagará a mí el 
Contador Diego Méndez, sesenta e seis pesos e cinco tomi¬ 
nes e cuatro granos de buen oro, e se hará a sí mesmo 
pago de otros tantos, que son por todos ciento e treinta e 
tres pesos e dos tomines e ocho granos, que se nos deben 
de un tercio de año de usar los dichos oficios, a razón de 
cada doscientos pesos por año, que cumplió en fin de Di¬ 
ciembre del año pasado de sesenta e tres años; e de cómo 
los pagare tomará este libramiento con carta de recibo suya 
e mía para su descargo. Fecho en Quito, a tres días de 
Enero de mil e quinientos e sesenta e cuatro años. 

Va entre renglones do dice: de usar los dichos ofi¬ 
cios. Vala. CXXXIII pesos, II tomines, VIII granos. 

Diego Méndez 


Pagóse a nos los dichos Oficiales los ciento e treinta 
e tres pesos e dos tomines e ocho granos de oro corriente 
del libramiento de suso contenido. 


Lorenzo de Cepeda 


Diego Méndez 
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El Tesorero a Francisco de Olmos, 266 pesos, 
5 tomines y 4 granos 


Señor Lorenzo de Cepedn Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de tributos vacos, e no los habiendo de la Real 
Hacienda, dé y pague a Francisco Dolmos vecino de esta 
ciudad, doscientos e sesenta e seis pesos e cinco tomines e 
cuatro granos de buen oro, de un tercio de ochocien¬ 
tos pesos que Su Excelencia del Señor Visorrey Conde 
de Nieva, le señaló en tributos vacos, en cada un año; e 
no habiendo los dichos tributos, le mandó pagar el dicho 
tercio de la dicha Real Hacienda, como parece por las pro¬ 
visiones que nos ha mostrado; e de cómo le diere e pagare 
los dichos doscientos e sesenta e seis pesos e cinco tomines e 
cuatro granos, tomará su carta y este libramiento para su 
descargo. Fecho en Quito, a tres de Enero de mil e qui¬ 
nientos e sesenta e cuatro años. 


Diego Méndez 


El Tesorero o Juoi) de Villalobos 
20 pesos 


Fono vuelto 232. 

Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su car¬ 
go de la dicha Real Hacienda, dé y pague a Juan de 
Villalobos Alguacil, veinte pesos de oro corriente en esta 
ciudad, que se le deben de haber llevado a Guayaquil el 
oro que había de Su Majestad y restó del año primero 
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próximo pasado recabdo para alcanzar a los Oficiales Reales 
de la dicha ciudad por lo que debían a Su Majestad, de 
los alcances que les hizo Antonio Ramírez Vázquez Juez 
de Cuentas, de lo cual traxo recabdo e testimonios, y el 
Señor Oidor Salazar de Villasante mandó se le pagasen los 
dichos veinte pesos, de los cuales tomará carta de pago del 
dicho, con este libramiento, para su dercargo. Fecho en 
Quito, a cinco días de Enero de mil e quinientos e sesen¬ 
ta e cuatro años. 


Diego Méndez 


Pagáronse a Villalobos los veinte pesos contenidos en 
este libramiento de suso, de oro corriente. 

Lorenzo de Cepeda Diego Méndez 


Señor Lorenzo de Cepeda Tesorero de la Real Hacien¬ 
da desta ciudad del Quito: de los pesos de oro de su 
cargo de la dicha Real Hacienda, dará y pagará a An¬ 
tonio de Rivera e Diego Méndez o a cualquier dellos, 
encomenderos que son de Carangue, doscientos pesos de oro 
corriente, en esta ciudad, para que paguen lo que se dehe 
de clavazón, hierro e acero e herramientas y oficiales de 
herrero e carpintero que se han ocupado y trabajado y 
se ha comprado para la obra de la Iglesia del dicho pue¬ 
blo de Carangue; y si estuviere algo por gastar dellos, 
los acaben de gastar en la dicha obra, por cuanto los di¬ 
chos encomenderos han gastado e pagado otros doce pesos 
que pagaron a Andrés de Neto albañir, y los indios han 
fecho y gastado en la dicha obra mucho más, lo cual todo 
consta e parece por información. (1) 


Cabildo de Quito por el Bey de 
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veinte y siete leguas de la dicha cibdad, y pnr la parte del 
mediodía llegan a Tiquizambi, donde parte términos con la 
cibdad de Cuenca, treinta y dos leguas de la dicha cibdad; 
y por la parte de Oriente parte términos con La Nueva 
Baeza de los Quijos, gobernación de Melchor Vázquez de 
Avila, doce leguas de la dicha cibdad; y por el ocidente 
con Puerto Viejo, y más abajo la montaña, tierra anegadi¬ 
za por la costa de la Mar del Sur. 

El distrito de la Audiencia llega por la parte del sep¬ 
tentrión hasta la cibdad de Guadalajara de Buga, ciento doce 
leguas, donde parte distrito con la Audiencia Real del Nue¬ 
vo Reino de Granada, y por la parte del mediodía llega 
hasta la cibdad de Zamora, que son cien leguas de la di¬ 
cha cibdad de Quito. 

5 No está la tierra amojonada, y ansí se toma por 

términos hasta la población de cada pueblo. 

17 El temple de la dicha cibdad es antes frío que 
caliente, de manera que algunas veces, de invierno, hace 

conversación la lumbre, especial de noche. 

21 El cielo es claro y sereno y el sol sale y se 

pone con mucha alegría y nunca está cubierto de nublados, 
sino cuando llueve o quiere llover. 

22 Desde otubre hasta marzo es invierno y comun¬ 
mente llueve estos meses, ecepto quince o veinte días andes 
(así por antes de) Pascua y otros tantos después, porque 
comunmente hace por este tiempo un veranillo de treinta o 
cuarenta días. Nunca nieva sino en algunos particulares ce¬ 
rros de las cordilleras. 

23 La tierra es sana, los hombres comunmente viven 

más que en España. El año de 58 (1558), hubo general 
mortandad de viruelas entre los naturales, y otras veces 
mueren algunos españoles e indios de cadarros (así) fuertes, 
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que por la mayor parte dan a las entradas y salidas de 
los veranos. 

24 Las enfermedades más ordinarias son bubas, de las 
cuales participan algunos españoles poco recatados de la co¬ 
municación con mujeres naturales, las cuales de ordinario las 
heredan desde el vientre de sus madres. También se ha 
visto en hombres trabajados tullirse de grandes resfriamientos. 

25 La medicina más usada y provechosa es zarzapa¬ 
rrilla y el palo llamado guayacán, que en estas partes lla¬ 
man palo de las Indias. 

26 Han hecho maravilloso efecto para curar las dichas 
enfermedades unas píldoras hechas en cocimiento de zarza¬ 
parrilla, acíbar, mirra y azafrán. El modo de curar con la 
zarzaparrilla es bebiendo el zumo, cuando es fresca, o cocida, 
siendo seca; de manera que por sudores se expele el mal. 
La ciudad de Guayaquil y su comarca es tenida por buen 
temperamento para curarse desta enfermedad, tanto, que por 
maravilla dejan de sanar los que allí se curan. También 
suelen ser buenos anos baños que hay de agua caliente en¬ 
tre la ciudad de Oartago, de la gobernación de Popayán, 
y la ciudad de Ibague, del Nuevo Reino de Granada, 
nueve leguas de la dicha ciudad de Ibague, los cuales son 
tan calientes, que con facilidad se cuecen huevos y las oosas 
que quieren. Tiemplan esta agua en unos pozos donde en¬ 
tran los enfermos, y salidos de allí, los arropan en sus 
camas y sudan una y dos camisas. Tiénese este por buen 
remedio. 

27 Hay yerbas tan venenosas, que con facilidad y por 
pequeñas causas se matan unos a otros. 

28 La ciudad está situada a la falda de una cordille¬ 
ra questá al Ocidente, a la parte del Oriente, la cual tiene 
su nacimiento y principio cerca de la ciudad de Puerto 
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Viejo, que está en la costa de la Mar del Sur y corre 
hacia el Setemptrión cerca de la ciudad de Cartagena; y 
por la parte del Oriente la cordillera grande que viene de 
Chile y llega cerca de Santa Marta, questá a la Mar del 
Norte. Estas dos cordilleras es tierra por todas partes muy 
doblada y lo alto dellas inhabitable, por el desabrido tiempo 

y mucho frío y pantanos que tiene, y esto es en mayor ex¬ 

tremo (en) el de la cordillera grande que está al Oriente. En 
la questá al Ocidente, una legua de la ciudad, cerca de 
Cotocollao, está un cerro más alto que otros que tiene co¬ 
marcanos, en el cual está un volcán que muchas veces 

echa humo y otras hace grande ruido a manera de trueno. 
Echa algunas veces mucha cantidad de cenizas; especial 
vi (a) que la víspera de San Lucas del año de 66 (1566) 
a los diez y" siete de otnbre, que comenzó desde las dos 

horas después del mediodía, a echar ceniza que caía a ma¬ 
nera de nieve y duró hasta las once horas del día siguiente, 
cayó en la ciudad y su comarca tanta cantidad, que cubrió 
la yerba de los campos, por lo cual perescieron algunos 
ganados y otros se pusieron muy flacos y lo estuvieron 

hasta que llovió desde a treinta días, poco más o menos, 
después que cayó la ceniza. El día de San Lucas, sobre¬ 

vino un ñüblado sobre la ciudad, que corría hacia el Orien¬ 
te, que causó entre los naturales tanto espanto, que se 
huían a las poblaciones y cerros altos, y había tanta cala¬ 
midad y lloro, que decían que se habían de morir todos. 
Otro día después de San Lucas tuvieron necesidad los veci¬ 
nos de mandar limpiar los tejados, solares y calles, y ansí 
se hizo sacando la ceniza en carretas fuera del pueblo. 

29 La tierra entre las dos cordilleras es buena de 

andar a caballo, aunque tiene algunos cerros y pedazos de 
monte. Las dos cordilleras es montaña brava donde hay 
grandes árboles silvestres e infrutuosos¡ 


(a) Nótese esto. 





(claro), vecino de la ciudad de Almaguer, el cual es de 
poco provecho. 

36 En los términos del pueblo de Mira hay unas 
fuentes de agua salada, questán quince leguas de la dicha 
ciudad, las cuales benefician unos indios subjetos a un ca¬ 
pitán de don Luis Ango, cacique de Otavalo, encomendado 
en el capitán Rodrigo de Salazar. La sal que della se hace 
es parda y amarga; estímanla sólo los naturales; los espa¬ 
ñoles se proveen della de la mar, donde hay gran cantidad 
della traída a Quito. Vale cada arroba un peso de plata 
corriente, que son diez reales. 

37 En todas partes hay buen aderezo y maestros para 
hacer pólvora, la cual se hace muy buena. 

38 En el distrito hay los ríos siguientes: 

En la cordillera grande que está al Oriente, por la 
parte del Ocidente, en los términos de la ciudad de Quito, 

nasce el río de Guayaquil. Júntense a él muchas quebradas 

y ríos. Entra en el Mar del Sur, legua y media de ancho. 

(a) Encima de Timaña, doce leguas de la villa que 
nasce en la cordillera del Oriente, a la parte del Ocidente, 

el Río Grande de la Madalena. Corre por el Setemp- 
trión hasta salir a la Mar del Norte junto a Santa Marta. 
Entra en la mar con tanta fuerza, que pocas veces deja 
de haber sentimiento en los navios que corren por su pa¬ 
raje, aunque no se vea tierra. Cerca del nacimiento deste 
río se aparta un ramo de esta cordillera que corre cerca 
del Río de la Madalena a la parte del Ocidente, donde 
eslán poblados los paeces y pifaos. Llega esta cordillera 


549 


cerca de la ciudad de Ibague. Deste ramo de la cordillera 


El río de Cauca, por la parte de Ocidente, en la 
provincia de los Coconucos, repartimiento de la ciudad de 
Popayán, y nueve leguas della tiene su nascimiento. Corre 
por la parte del Ocidente del ramo de la misma cordillera; 
júntase con el ltío Grande de la Madalena, nueve leguas 
más abajo de la ciudad de Mompox, de la Gobernación de 
Cartagena. 

En la población y términos del pueblo de Quiñón, re¬ 

partimiento de la ciudad de Pasto, a la falda de la cordi¬ 
llera grande, nace un río, el cual se junta nueve leguas 
más abajo con el río de Mayo, atraviesa el valle de Patía 
y rompe la cordillera del Ocidente, y entra en la Mar del 
Snr, una legua en ancho y nueve leguas más arriba del 
río de San Juan. A este río llaman de los Cedros. 

El río de San Juan nasce en la cordillera del Oci¬ 

dente vertientes a la Mar del Sur, donde entra con media 
legua de ancho. 

En la provincia de Los Timbas nace otro río en la 

mesma cordillera, que llaman de los Paripaces, por pasar 
por la provincia dellos. Sale a la Mar del Sur con un 
cuarto de legua en ancho, cinco leguas más abajo del río 
de San Juan, hacia La Buena-ventura. 

El río de los Piles nasce en la mesma cordillera, en 
los Cacahambres, veinte y cuatro leguas de Cali y reparti¬ 
miento suyo. Entra en la Mar del Sur media legua eu 

El río de La Buena - ventura nasce en la mesma cor¬ 
dillera, de la población de Amico, tres leguas de la dicha 
ciudad de Cali. Tiene un cuarto de legua en ancho. 
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39 En el río de Cauca entran muchos ríos y quebra¬ 

das ; especial el río de Palace, que nasce seis leguas de 
Popayán, en el ramo de la cordillera, a la parte del Oci- 
dente. Tiene cuarenta pies en ancho. El río de Piendamu 
nasce de la misma cordillera, ocho leguas de la dicha ciu¬ 
dad y tiene veinte pies en ancho. El río de Las Ovejas 

nasce de la misma cordillera; pasa doce leguas de Cali, 

tiene cuarenta pies y cinco (así) en ancho. El Río Claro 
nasce de la misma cordillera; tiene treinta pies de ancho; 

pasa cinco leguas de Cali El río de Jamundi pasa tres le¬ 
guas de Cali. Todos estos y otros que no tengo noticia nas- 
cen del ramo de la cordillera grande; su corriente no se siente 
mucho, porque la mayor hasta entrar en el Río Grande de 
Cauca, serán como quince o veinte leguas y otros menos. 

El Río Frío nasce en la provincia de los Chancos como 

veinte leguas de la ciudad de Cali en la cordillera del Oci- 

dente, a la parte del Oriente; entra en el río de Cauca 

enfrente del paso de la ciudad de Buca (así), con cincuen¬ 
ta pies de ancho. 

En el Río Grande de la Madalena entran el río de 

Guanaca y el de San Sebastian de la Plata, y el río de 

Neiva, y el río de Juan Cabrera, y el río de Prado y 

el de Fusagasuga. El río de Guanaca nasce en el ramo 
que sale de la cordillera grande, en paraje de Popayán, en 
una provincia que llaman de los Paeces, en el cual entran 
muchos arroyos y quebradas; júntase con el Río Grande de 
la Madalena ocho leguas abajo de San Sebastián de la 
riata, por la parte del Ocidente. El llío de San Sebastián 
de la Plata nasce de la misma cordillera, diez o doce le¬ 
guas arriba de la dicha ciudad; entra en el Río Grande pol¬ 
la misma parte de Ocidente, como dos leguas más arriba 
del río de Guanaca. El río de Neiba nasce de la cordille¬ 
ra grande a la parte del Ocidente, diez o doce leguas de 
la ciudad de Neiba; entra en el Río Grande por la parte 
del Oriente. El río de Juan Cabrera nasce ocho o nueve 
leguas más abajo en la propia cordillera y atraviesa el valle 
de Neiba; entra en el Río Grande por la parte de Orien- 
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te. El Río de Prado nasce en la misma cordillera, a la mes- 
mn parte del Ocidente, atraviesa el valle de Neiba y entra en 
el Río Grande por la parte del Oriente. El río de Fusa- 
gasuga nasce en una población llamada Fusagasuga, repar¬ 
timiento de la ciudad de Santa Feé; viene dando vuelta y 
entra en el Río Grande por la mesma parte del Oriente en 
los términos de la ciudad de Tocayma. 

En el río de Los Cedros entra el río del Pueblo de 
la Sal y el de Las Espadas y otros. Estos ríos atraviesan 
el valle de Paria hacia el Ocidente; nascen en los términos 
de la ciudad de Pasto y atraviesan la cordillera y corren 
hacia el Ocidente y entran en el río de Los Cedros. En 
los demás do San Juan y el de los Paripaces y el de 
Piles y el de La Buena-ventura, se juntan muchos ríos 
y quebradas, que por no estar la tierra asentada y de paz, 
no se ha podido distintamente entender su nacimiento y 

Desde el paraje de San Sebastián de la Plata no se 
sabe los ríos que entran en el Río Grande por la parte 
«leí Ocidente, por estar la tierra de guerra y ser. los ha¬ 
bitadores caribes y comer carne humana: llámanse los pijaos. 

40 El Río Grande de La Madalena y el Río de Cauca 
hacen algunas vueltas, aunque, según la distancia desde su 
nacimiento hasta donde entran en la mar. no son notables, 
por ir arrimados a las cordilleras. 

41 Todos estos ríos comunmente tienen las corrientes 

recias’ y arrebatadas; especial el de Cauca la tiene muy 

recia y peligrosa por todas las partes donde corre. 

42 El Río Grande de la Madalena se navega con 

canoas hasta los términos de la ciudad de Tocayma, dos¬ 

cientas leguas de la mar. Por el río de Cauca navegan 
balsas de guaduas, que son unas cañas más gordas que el 

muslo de un hombre, desde dos leguas de la ciudad de 
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Cali hasta ocho leguas de la ciudad de Hancerma (así), y 
contra el agua se vuelve con dos canoas pequeñas juntas 
la una con la otra, bogando con unos canaletes a manera 
de palas. No se podría navegar con solo una canohuela 
destas sin peligro de trastornarse, por ser pequeñas; ni pue¬ 
den subir las dichas balsas por la mucha corriente del río. 

Por el río de La Buena - Ventura navegan barcos de 
hasta mil arrobas hasta el puerto, questá tres leguas de la 
mar, las cuales se andan para arriba en dos mareas. 

Por el río de Guayaquil navegan balsas de palo desde 

el Desembarcadero, questá cuarenta leguas de Quito, hasta 
la mar, questará cincuenta leguas, a ida y vuelta, por ser 
sosegada la corriente del río. 

Por los ríos de Los Cedros y de San Juan han baja¬ 
do a la mar con canoas. Son ríos que se pueden navegar 

con las mareas navios de mediana carga. 

43 El Río Grande de la Madalena se pasa tres leguas 
de la villa de Timaná por el camino de la ciudad de San 
Sebastián de la Plata, en dos palos tan gordos como una 
pierna y tan largos como estado y medio de hombre, ata¬ 
dos desta manera I ; y el que pasa el río va metido en 

el agua entre los palos en la parte donde está la raya y 

se abraza a ellos llevando cada uno debajo del sobaco; 

van nadando dos o tres indios y con las manos empujando 
las cabezas de los palios (así) hasta haber pasado. Echan- 

se al río comunmente trescientos pasos más arriba de donde 
van a salir, por ser la corriente grande y el peligro mayor, 
porque si yerran el puerto para la salida, medio tiro de 

piedra más abajo está un raudal donde se han ahogado y 
ahogan cada día hombres; porque demás de ser la corriente 
grande, pasado el puerto la barranca es alta. Tendrá por 

este paso cien pies de ancho. Pásase más abajo siete le- 
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guas de la ciudad de San Sebastián de la Plata por el 
vado de Inando, en tiempo de mucha seca, porque de otra 
manera no se puede vadear. Más abajo se pasa en canoas 
en los términos de la ciudad de Tocayma del Nuevo Reino 
de Granada; porque cualquier encomendero que tenga indios 
de cualquier banda del río, tiene canoa para pasar cuando 
quiere. El paso ordinario es siete leguas de Tocayma para 
ir hacia Ibague, por el Paso de Montero. Tornó este nom¬ 
bre por llamarse ansí el encomendero de un pueblo que 
está a la costa del río. Pásase más abajo seis leguas en 
canoas para ir a la ciudad de San Sebastián do Marequita, 
por el camino de Tocayma. Más abajo so pasa por la 
pesquería de Onda, ques el camino qne viene desde la ciu¬ 
dad de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada, hasta la 
dicha ciudad de San Sebastián de Marequita, de la cual 
está la pesquería cuatro leguas. Ansimismo se pasa cinco 
leguas más abajo por el camino qne viene de la dicha ciu¬ 
dad de Santa Fé para la de Vitoria, de donde está el 
paso trece leguas. Todos estos pasos se pasan por canoas 
y se tratan todo el río abajo. El río de Cauca pasa por 
media legua de la ciudad de Popayán, donde se vadea de 
verano y para de invierno tiene más abajo puente una le¬ 
gua de la dicha ciudad. Ansimismo se pasa por la balsa, 
(o) en canoas, nueve leguas de Cali. Pásase en el camino 
de la ciudad de Cali para la de Cartago en Canoas, en el 
paso qne llaman de Gallo; en muchas otras partes so pasan 
en canoas. El río de Quiñán se pasa junto con el de 

Mayo por una puente nueve leguas de la ciudad de Pasto. 
El río del Pueblo de la Sal se pasa trece leguas de la 

ciudad de Pasto para ir a la villa de Madrigal, en canoas, 
aunque algunas veces en tiempo enjuto se vadea. El río 
de Las Espadas se pasa para ir de Pasto a Popayán: está 

diez y ocho leguas de la ciudad de Pasto. El río de Place 

(así) está tres leguas de Popayán en el camino para Cali. 
Piendamo está cinco leguas de la dicha ciudad; pásase por 
una puente. El río de Las Ovejas pasa doce leguas de 
Cali; en tiempo enjuto se vadea y en tiempo de invierno 
se pasa con canoas. El Río Claro está cinco leguas de 
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Oali; en tiempo enjuto se vadea; no tiene otro paso ni 
canoa. Jamundi, tres leguas de Cali, trae poca agua de 
verano; viniendo crescido, no se pasa, porque no hay en 
qué. Él Río Frío se vadea diez y seis leguas de Cali por 
el camino de Cartago en tiempo enjuto, y no siéndolo, no 
se pasa. El río de Guanaca se pasa ocho leguas de la 
ciudad de San Sebastián de la Plata, para venir a la ciu¬ 
dad de Popayán, por puente. El río de San Sebastián de 
la Plata se pasa por dos leguas de la dicha ciudad por 
vado, y cuando es tiempo de aguas, se pasa por una puen¬ 
te que a temporadas sustentan los vecinos. El Río de Prado 
y el de Juan Cabrera y el de Fusagasuga se vadean en 
tiempo seco. 


44. Los derechos que comunmente se pagan en las 
canoas y pasos dichos, son: medio peso por cada caballo 
y dos tomines por cada español y un tomín por cada ne¬ 
gro o indio. Los pasos tienen los vecinos encomenderos 
puesto un español, el cual lleva los derechos, y si no lo 
hubiere, darían mal recaudo los indios. 

45 Otubre y noviembre, enero y hebrero comunmente 
crescen los ríos por las pluvias. Los demás meses del año 
no van crescidos. Las crescieutes son causadas del agua 
que llueve. 

46 Todas las aguas de los dichos ríos son delgadas y 
buenas para beber y son sabrosas. 

47 Las dichas aguas son corrientes y claras, ecepto en 
tiempo de invierno, que vienen turbias por las pluvias. Son 
todas aguas de oro, claras, ecepto las que vienen de los 
páramos, que comunmente éstas son doradas. 

49 Las riberas por donde corren los dichos ríos son 
despobladas, ecepto el de la Madalena, donde hay algunas 
huertas en los términos de Tocayma, y los molinos que hay 
en Quito, Pasto, Popayán, questán junto a los pueblos, en 
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ríos, que por ser tan pequeños, no se hace mención dellos, 
más de que hay número bastante que son de poco provecho. 

50 Media legua de la ciudad de Quito hay una la¬ 
guna que tendrá un cuarto de legua de boxo (boj), donde 
hay algunos patos y garzas y otras aves (a). Cerca del 
pueblo de Otavalo, en lo alto de unos cerros y diez leguas 
de la ciudad de Quito, está una laguna hondable, que ten¬ 
drá una legua de boxo, metida entre unos pedazos de mon¬ 
taña brava; desagua poca agua y corre hacia el dicho 
pueblo de Otavalo (b). Más abajo, en el mismo pueblo de 
Otavalo, está otra laguna grande que tendrá dos leguas y 
media de boxo; está doce leguas de la dicha ciudad de Qui¬ 
to (c). En los términos del pueblo de Carangue, una legua 
del dicho pueblo, diez y seis de la dicha ciudad de Quito, 
está otra laguna que llaman Yagualcocha, que en lengua 
española quiere decir “ mar de sangre Dicen que tuvo este 
nombre la dicha laguna, porque Guaynacapa, no obedecién¬ 
dole los naturales de la provincia de los Pastos, les hfaeía 
cruda guerra; los cuales, viéndose molestados, determinaron 
de dar la paz y obediencia al dicho Guaynacapa, el oual 
no los quiso recibir en su gracia hasta que se metiesen en 
un cercado, que hoy está derribado, como un cuarto de le¬ 
gua de la dicha laguna. Los dichos pastos lo hicieron ansí 
y quedaron burlados, porque certifican que sacó cincuenta 
mile corazones de hombres, niños y mujeres, y que corrió 
tanto la sangre de los muertos que se tiñó en sangre la 
dicha laguna (d). 


(a) La llamada de Iñnquilo. 
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53 Los árboles fructíferos y plantas que hay en los 
términos de la dicha ciudad, en lo caliente, son: un árbol 
llamado pacay; lleva una fruta que llaman guaba; es de 
dos dedos en ancho, y tan largas como dos palmos; su 
corteza es parda, que declina a leonada; tiene dentro unas 
pepitas cubiertas de medio dedo en gordo, de una carne 
muy blanca y tierna a manera de algodón; es dulce, y tie¬ 
ne propiedad de resfriar (a). Ansimismo hay otros árboles 
que llevan una fruta llamada guayabas, tan gordas como 
manzanas, poco más o menos; de dentro tienen muchas pe¬ 
pitas pequeñas; hay árboles que llevan esta fruta blanca y 
otros colorada; es de buen sabor para los hombres que es¬ 
tán hechos a ella y tenida por sana. Ansimismo hay unos 
lampazos todos cubiertos desde la raíz de anas camisas que 
crían las hojas; es árbol muy fresco y en lo alto se cría 
un racimo que lleva doscientas y trescientas frutas tan lar¬ 
gas como un palmo, las cuales llaman plátanos; tienen ca¬ 
da una, una camisa o corteza que, quitada, lo de dentro 
tiene buen gusto estando hechos a comerla (b). Ks fruta 
que la cogen verde y madura a quince o veinte días que 
se corta del árbol, el cual no lleva más de un fruto. Cría 
a la redonda de su misma cepa muchos hijos, los cuales, 
dentro de un año o poco más, llevan su fruto. Kstos plá¬ 
tanos se suelen pasar y tienen gusto a higos pasados; co¬ 
miéndose verdes no se puede apropiar su gusto. 

54 No se traen frutas fuera de los términos a vender 
a la dicha ciudad. 

55 Los árboles y frutales que de estos reinos (c) a 
Quito se han llevado, son duraznos, naranjos, cidros, limas, 
rosales, higueras, granados. Todas estas cosas se dan mejor 


(a) Inga Feuillei. 

(b) Y sin estarlo. 
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que en España, y si se diesen a ello, habría mucha canti¬ 
dad. Lábranse como en España. 

56 La diferencia que hacen los frutales a los de aque¬ 
lla tierra (a), es tener más perfecto sabor y olor; porque 
con el mucho vicio que allá tienen, carescen del buen sa¬ 
bor y olor que en estos reinos tienen. 

57 Todo lo que se coge en la tierra se gasta y aún 
se gastaría más si lo lloviese; no tiene precio entre es¬ 
pañoles, porque se da de grascia. No se conservan las fru¬ 
tas como en España, porque se pudren luego. 

58 En aquella sierra no se coge aceite ni vino; las 
viñas se han probado y se dan mal; las olivas hasta agora 
no se han plantado. 

59 En tierra templada plantó una viña el Capitán Bas¬ 
tidas (b), el año de sesenta y cinco (1565), y no da fruto 
sino muy poco y malo; entiéndese que si hubiese hombres 
más curiosos y lo experimentasen en otro temple, que los 
hay en términos de la dicha ciudad, que se darían mejor. 
Pomasque, dos leguas de Quito, es lindo temple. Francisco 
Ruiz plantó una viña en el valle de Pomasque; tiene es¬ 
peranza que será buena; no ha dado fruto y es de dos 


60 Dentro de la ciudad producen y se dan duraznos. 
En los valles de Guayllabamba, Pomasque, Mira y otras 
partes de temple caliente, se dan granadas, higos y algunos 
membrillos; entiéndese se darían ciruelas de todos géneros y 
manzanas y otras frutas, porque en la ciudad o su comar¬ 
ca hay mucha diversidad de temples y lo que no se da 
en el uno darseía en el otro. 


<») La de Quito. 

(b) Alonso de Bastidas. 
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61 En la tierra hay siempre yerba, aunque más alta 
en lo caliente que en lo frío y se agosta de verano, ecep- 
to una yerba que llaman tembladera (a); será una vara en 
alto, poco más o menos; tiene ñudos y cañutos como el 
hinojo y sus ramas, aunque más gordos; comeóla los caba¬ 
llos; es tenida por mala yerba, por ser aguanosa y floja, 
la cual se da en lo templado y más caliente de la tierra. 
Ansimismo se da berbena, altamisa, en lo frío. Hay otra 
yerba a manera de camalote (b), nudosa y con hojas como 
el trigo cuando está en berza, aunque las cañas son más 
gordas; es tenida por buena yerba para caballos; aunque 
hay otra muy mejor y de más fuerza que se llama avena, 
la cual cuaja el grano y se agosta; pesa un haz de esta 
yerba mucho más que alguna de las dichas; tiene la caña 
y hoja como la avena. En algunas manchas hay unos ma- 
tojos que tienen hoja como árboles; éstas sirven de esco¬ 
bas, porque las que se dan en estas partes no se han vis¬ 
to allá (c). En otras partes húmidas, como pantanos, se 
dan romazas y llantén. La yerba-buena cunde tanto, que 
en el prado donde arraiga no se da otra cosa. 

62 Hay manzanilla, apio, eneldo, hinojo, doradilla, al¬ 
tamisa, que allá llaman chilca (d) tabaco, ques acomodado 
para muchas enfermedades. Marco (mallco o mallcut) lla¬ 
man a otra yerba a manera de árboles, que se da en lo 
caliente; tiénese por buena para enjugar cualquier hinchazón 
de piernas con el cocimiento della; úsase della para las 
bestias para hinchazón de menudillos y niervos (e). 


(a) Briza máxima. 

(b) Camelote, gamalote: Paspalum fasáculatum. 

(c) Eupatorium chilca. No hay necesidad de recordar que las otras 
plantas denominadas con nombres castellanos, no son especies españolas, sino 
más ^ o menos semejantes a las que en España se distinguían con aquellos 

(d) En tierra de Quito. 

(e) Ambrosia artemisiaefoUa. 
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63 Desde fuera de la ciudad basta dos leguas en lar¬ 
go y media en ancho, era ejido y pasto común para los 

ganados de vacas, ovejas, yeguas, donde vi mucha cantidad 
de los dichos ganados. Después se sacó del ejido hacia la 
parte de la cordillera por todo el largo, como la tercia par¬ 
te, ques lo mejor y más fértil, y se repartió para es¬ 

tancias de pan, diciendo que había falta de tierras, y se 
repartió entre los vecinos, donde se siembra hoy trigo, 

cebada, maíz. Habiendo estrechado el ejido, se mandaron 
sacar y sacaron los ganados y se llevaron a partes divisas 
(diversas?), donde cada uno les pareció que lo podría tener. 
El ejido que quedó sirve para bueyes de arada y bestias 
de camino y recua. En los términos de la ciudad, como 
es en Tuza, Mira, Otavalbo (así) Carangue, Cochisquí, Pinta 
y otras partes, hay estancias de ganado vacuno y yeguas; 

hacia la parte de Riobamba hay estancias de ganado ove¬ 
juno, donde se entiende hay de ochenta mili cabezas arri¬ 

ba. El pasto y temple es muy acomodado, En catorce 
meses paren dos veces y lo más ordinario es parir dos 

crías. Lo mesmo hacen las cabras. Todo género de ga¬ 
nado se da bien. 

64 Pocas veces se usa de regadíos; algunas veces, en 

las estancias que se sacaron del ejido, se riegan de una 

quebrada que nace en la cordillera y atraviesa el valle de 
Añaquito, que agora es ejido. 

65 La tierra no es estéril, antes abundosa y fértil; 
siémbrase en ella trigo, cebada, mahíz, papas y frísoles, arra¬ 
cachas, jicamas y camotes (a). 

66 Todas estas cosas se gastan en la tierra, ecepto 
alguna harina y bizcocho que se lleva a Guayaquil, Puerto 
Viejo y otras veces a Panamá. 




tllis; jh 


i: Pachyrhizus sp .; 
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67 En Quito y su comarca se da bien el trigo, ce¬ 
bada, papas; en lo caliente se da mejor el maíz, frísoles, 
arracachas y camotes. El trigo, cebada, maíz y frísoles se 
siembra y coje en los tiempos que en España, y las papas 
se siembran por diciembre y se cojen por abril y mayo. 

68 El trigo y cebada se benefician como en estas 
partes y el maíz en camellones, habiendo poco más de un 
pié de uno a otro; hácese un agujero con el dedo, échase 
dos granos de maíz y uno de frísoles, cuando los quieren 
sembrar, los cuales, como van cresciendo, se ciñen y abra¬ 
zan con las cañas de maíz, y ansí tienen fuerza para se 
levantar del suelo. Los indios en sus labranzas siembran 
con el maíz papas, aunque apartadas del maíz. Siempre tie¬ 
nen sus labranzas muy desherbadas y limpias y mollentada 
la tierra, ques causa de producir más y mejor. Siémbrase 
el maíz de manera que esté una macolla de otra como un 
pié. Los españoles de ordinario nunca hacen labranzas más 
que de trigo, cebada y maíz. 

69 En las labranzas de los indios y en las demás, 
suelen hacer daño tórtolas, porque hay mucha cantidades da¬ 
llas y gurriones y otros pájaros y algunos venados. Contra 
los pájaros se tiene por remedio poner unos espantajos con 
paño o lienzo a trechos; contra los venados suelen cercar 
las labranzas con ramas y támaras. El mayor daño que los 
naturales reciben es con el ganado vacuno de los españoles, 
muchos de los cuales tienen sus estancias en notable per¬ 
juicio de los indios. 

70 Trigo y cebada comunmente acude de diez por 
una; de maíz de veinte hasta cuarenta, el cual gastan los 
naturales, y cuando se va dañando, ceban puercos; la ceba¬ 
da se gasta en los caballos y puercos. El trigo suele va¬ 
ler a peso y dos tomines y a peso y medio; el maíz a 
peso y las papas lo mesmo; y los frísoles a peso y medio 
la hanega. 
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71 El trigo comunmente dora un año y más, consér¬ 
vase mejor en espiga que desgranado, y ansí lo cogen algu¬ 
nos y no siegan; y cuando quieren sacar el trigo, apalean 
la espiga y límpianlo con el aire. El maíz dura comun¬ 
mente seis y siete y ocho meses, consérvase mejor en ma¬ 
zorca, como se coja en tiempo seco. Mochas veces he visto 
que los indios lo tienen colgado, y en tierra caliente, algu¬ 
nos al homo, donde se conserva muy mejor que de otra 
manera. El trigo se muele en molinos de agua y algunos 
son de cubo. En la ciudad y su tierra hay los necesarios. 
El maíz se muele a mano con trabajo en unas piedras, y 
sería dificultoso entre los naturales introducir otro modo. 


72 El trigo comunmente grana mejor que en estas 
partes. Pesa una hanega seis arrobas, poco más o menos; 
no es de tan perfecto sabor. Las comidas de España son 
tenidas por demás fuerza y sustento que las de aquellas 
partes. Los demás ganados son conformes a los de Espa¬ 
ña, ecepto las ovejas de la tierra, que son del tamaño de 
asnos, tienen los pies y manos, pescuezo y cabeza de 
camello. 


73 Garbanzos no se dan en lo frío y se dan en lo 

templado. No sé que se haya sembrado cosa de Castilla 

que no se haya dado. La causa de no haber grandes huer¬ 
tas e ingenios es la remisión de los españoles, que han te¬ 
nido grande aparejo. Al presente hay mal aderezo de 

ayudadores, porque los naturales lo hacen de mala gana, 

por ser de su natural haraganes. 


74 En lo templado y callente se dan garbanzos, len¬ 
tejas, melones, pepinos, y berengenas; anís he visto unas 
ramas, porque acaso se debió de derramar a alguno ; entien¬ 
do que se daría, y cominos y alcarabea. Todas estas cosas 
no comen los indios. Hay otra manera de pepinos, los cua¬ 
les se crían como los de Castilla; son lisos, blancos, con unas 
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venas moradas; estos comen los indios y son tenidos por 
más sanos que los de estas partes y no tan fríos (a). 

75 Las legumbres y hortalizas que se dan en Quito 
son coles, nabos, lechugas, yerba-buena, pergil, cebollas y 
culantro y ajos; todo lo cual produce la tierra más y me¬ 
jor que en España, y habas ansimismo se dan y acelgas. 
En lo templado se dan cardos, berengenas y repollos ce¬ 
rrados. La frutilla de Chille se da bien y es olorosa y 
sabrosa; tiénese por fría (b). 

76 En la tierra hay trébol y manzanilla y yerba de 
Nuestra Señora, claveles, alelises, azucenas, lirios. Hácese 
agua de azahar traída la flor de lo caliente; podríase hacer 
agua rosada, porque la rosa se da muy bien. 

77 Los animales que hasta agora se han visto en la 
tierra son tigres, leones pardos, puercos de monte, osos, zo¬ 
rras y venados. 

78 En la tierra hay vacas, ovejas, cabras, puercos, ye¬ 
guas, ovejas de la tierra. 

79 Solamente se tienen por naturales las ovejas de la 
tierra, de las cuales hay poca cantidad y las ocupan los 
naturales, porque comunmente las cargan. 

80 Todos los ganados comunmente se crían como en 
España. De la Nueva España se han llevado vacas, cabras, 
yeguas y ovejas y puercos; todo se ha acrecido y aumen¬ 
tado de manera, que al principio que se trajo a la tierra 
valía una vaca desde ochenta hasta cien pesos, y una ye¬ 
gua cuatrocientos y quinientos, y una cabra y una oveja 
cincuenta pesos, cada una por sí; agora vale una vaca cua- 

(b) Fresón: Fragaria chilmsis. 
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tro pesos, una yegua ocho pesos, una oveja dos tomines y 
una cabra medio peso por el aprovechamiento de su piel 
y sebo. Las ovejas y cabras en catorce meses paren dos 
veces. Los puercos, machos y hembras, valen a peso y dos 
tomines, poco más o menos; hay saca dellos para las ciu¬ 
dades de Almaguer, Papayal), Cali y Encerma y otras par¬ 
tes de la gobernación de Popayán. Vacas se suelen llevar 
para la ciudad de Los Reyes, adoude se ha llevado cantidad. 
Algunas se sacan para la dicha gobernación. 

81 No ha entrado ganado en la tierra que no se crie 
y multiplique bien. 

82 Las vacas y puercos, si no se encierran y rodean 
a temporadas, se hacen cimarrones y bravos, y después no 
se pueden sujetar sin grande costa y trabajo; y ansí se 
tiene por mejor matar las vacas con arcabuz, poniéndose 
por donde suelen pasar, en parte donde tenga árbol donde 
se subir el que les tira o parte donde guarecerse, porque 
si los hieren en parte en que no caen luego, los ponen en 
grande estrecho, como lo han hecho muchas veces y muer¬ 
to algunos. 


83 De ordinario se ven tórtolas, gallinazas y gorriones. 
Las gallinazas (a) son tan sucias como provechosas para la 
limpieza de los pueblos, que adonde no las hay las debríau 
de procurar, porque comen todas las inmundicias y carne 
hidionda que hallan. A temporadas, como es en la prima¬ 
vera, se ven golondrinas, buitres y águilas y halcones. Hay 
en la tierra y en lo caliente pavas y faisanes y unos pa- 
jarillos negros a manera de tordos. Donde hay lagunas o 
ríos o pantanos con agua, hay garzas. 

84 Las aves que se han llevado destas partes y se 
crían bien, son gallinas, aunque los años pasados les ha ve¬ 


tas, zopilotes y dure 
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nido gran pestilencia, de que se les hinchaban el hígado y 
comiendo o andando caían muertas; donde ha venido haber 
penuria dellas. Llevádose han gallinas de Nicaragua, que en 
estas partes llaman gallipavos (a); estas se crían mucho me¬ 
jor en lo caliente, aunque no se dejan de criar en lo frío. 

85 En los ríos se matan unos pescadillos como el de¬ 
do, poco más o menos; comunmente se proveen de pescado 
salado de la mar. 

86 En la tierra hay culebras pequeñas, y lagartijas, y 

alacranes, y en lo caliente vívoras: comunmente estas cosas 
no tienen tanto veneno como en estas partes, por lo cual 
no son tan dañinas. En el río grande de Guayaquil hasta 
el Desembarcadero hay innumerable cantidad de caimanes, 
los cuales en las menguantes se salen a dormir a las playas 

que hace el río. Tienen el sueño tan pesado, que aunque 

les tiren cient arcabucazos, no recuerdan, y ansí se matan 
muchos, hiriéndolos en el codillo o papada, sin que se me¬ 
neen ; si se hieren en otras partes, se arrojan al agua, y 
con el estruendo que hace, con grande pestreza (así) se arro¬ 
jan todos; de donde se infiere que el estruendo del arcabuz 
entienden que es jtrueno. Son tan dañinos y malos, que se 
han visto muchas muertes de españoles y naturales. Suce¬ 
dió eq la provincia de Honduras, en el río de Lempa, que 
estando un fulano Mexía para pasar el río, habiendo llama¬ 
do que le trajesen la canoa, se puso a la costa del río a 
lavar las manos, donde llegó un caimán y le dió con la 
cola en el pescuezo y le hizo caer en el río, y llegó luego 
el caimán y le echó mano por las ijadas y lo llevó sobre¬ 
aguado a la otra parte del río; y como lo viese otro cai¬ 

mán, llegó a quererle quitar la presa, y el que la traía 
soltó al Mexía para defenderla; el cual, aunque iba desati¬ 
nado de verse en tan grande peligro, dióle Dios fuerzas 
para que a gatas se escapó, quedando los caimanes pelean- 


(a) Y en otras, chumpipe, güegüecho, guanajo ¡ Meleagris gaüopabo. 
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do pov la presa. Vi después al Mexía con las heridas que 
el caimán le había dado, las cuales tío fueron grandes ni 
penetrantes. 

87 En los términos de Guayaquil que confinan con los 
de Quito, hay abejas, las enjambran, crian miel en el hue¬ 
co de los árboles silvestres. Son chiquitas, poco mayores 
que moscas; la cera que labran y miel es rubia y declina 
a negra, y aunque tiene buen gusto, no es tal como la de 
estas partes, ni hace tan buenos efectos. Moscas y arañas 
se ven en aquella tierra todo el año. 

89 Los caminos más usados son de unos pueblos de 
españoles a otros. Comunmente se andan a caballo y están 
siguros de indios y animales. 

90 Los pueblos del distrito son: la ciudad de Guada- 
Injara de Buga, la ciudad de Santiago de Cali, la ciudad 
de Popayán, la ciudad de Almaguer, la villa de Madrigal, 
que por otro nombre llaman Cliapanchica, la ciudad de 
Agreda, la ciudad de Pasto; todas son de la gobernación 
de Popayán; la ciudad de Quito, donde está la Audiencia, 
la ciudad de Cuenca, la ciudad de Loxa, la ciudad de 
Zamora. 

92 En el pueblo de Carangtie podría haber un pueblo 
de españoles; es el mejor y más sano temple, de buen cie¬ 
lo y suelo de las Indias; está quince leguas de la ciudad 
de Quito y veinte y cinco de la de Pasto; alcanza tierra 
fría y caliente; es tierra fértil, bastecida de leña y yerba 
y hay tierras vacas y perdidas donde se podría sembrar. 
Los pueblos de los indios aun no están juntos, porque tienen 
los caciques indios seis y ocho leguas de donde ellos viven, 
y convernía que estuviesen poblados, ansí para el sustento 
de la vida humana, como para su conversión y pulicía, y 
sería necesario reducidos en forma de pueblos donde hubiese 
iglesia que acudiesen a una campana; y el que hubiese de 
hacer esta junta y congregación, con gran cuidado conver- 
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Pizarro a Xillipi 




Réntaule los tributos I 


¡ufirlo 


Pedro de Puelles, difunto, tuvo a Otavalo, y agora lo 
tiene Rodrigo de Salazar (b) por encomienda del Presidente 
Gasea. IljUD. 

Pranclsco de la Carrera, difunto, tuvo por encomienda 
a Panzaleo y Yumbos; sucedió en ellos don Francisco de 
la Carrera, su hijo. IjUcccc c . 
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Juan de Londoño, difunto, tuvo a Nalaque (Alaques?), 
Latacunga; sucedió en ellos don Juan de Londoño, su hijo, 
ni cual acrescentó vida el marqués de Cañete. IjUDc. 

Antón Diez, difunto, tuvo por encomienda del marqués 
Pizarra a Tanta, Turcán, Cochisquí, Pillorao (Pillara), Pata- 
ti; sucedió en ellos su mujer, con la cual casó segunda 
vez un Fulano González, jílcl. 

Alonso de Xérez tuvo por encomienda del marqués Pi¬ 
zarra Yhumbos (así), Encula (así), Zambiza, Passa; sucedió 
en ellos un hijo sayo. DII[j°l. 

Martín de Galágarra (así), difunto, tuvo por encomienda 
del marqués Pizarra a Oalli — Calli. ccl. 

Pero Martín Montanero, difunto, tuvo por encomienda 
del marqués Pizarra a Pizoli, Cuangolqní, (Sangolqní?), T¡- 
quizambi; suscedió en ellos un su hijo menor, que tiene en 
tutela Alonso de Paz, casado con doña María Xaramillo, su 
madre. IljUü. 

Juan de San Pedro, difunto, tuvo por encomienda del 
presidente Gasea a Ootocollao, Lalaeachi, (Lulucachi?), Ohi- 
nangache, Pigoche; suscedió en ellos Juan Mosquera, su 
hijo. Dllj. 

Pero Muñoz, difunto, tuvo por encomienda del marqués 
Pizarra a Ootocollao, Taday, Selver, (?) Sibanbi; suscedió en 
ellos Ana de Mayorga, su mujer, que vive en la ciudad 
de Cuenca. IjUcc. 

Ñuño de Valderrama, difunto, tenía por encomienda del 
presidente Gasea a Chillogallo, Guangara; suscedió en ellos 
Francisco Centeno, su hijo. jüc. 

Pero Hernández, difunto, tuvo por encomienda del pre¬ 
sidente Gasea a Mocha y Mira; suscedió en ellos Pero 
Hernández, su hijo. Dxl. 
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Hernando de la Parra, difunto, tuvo por encomienda 
del Presidente Gasea a Chumaque, Caque, Cañares; vacaron 
por muerte de su hijo. IjUl. 

Francisco Bernaldo de Quirós, difunto, tuvo por enco¬ 
mienda del Presidente Gasea a Chuango, Tuza; suscedió en 
ellos doña María de Quirós, su hija, que casó con Sancho 
de Paz Ponce de León. Dlxxx. Acrecentósele por cédula 
de S. M. IjU. 

Francisco de Vargas, difunto, tuvo por encomienda del 
marqués Pizarro a Yaroquí, Pallatanga; suscedió en ellos un 
hijo suyo. IjUDc. 

Diego Méndez, difunto, tuvo por encomienda del presi¬ 
dente Gasea a Machángara, Carangue; suscedió en ellos su 
hijo. Dccclxxx. 

Juan de Padilla, difunto, tenía los pueblos de Collaha- 
rro y Hultos. los cuales encomendó al (así, por el) conde 
de Nieva a don Francisco de Arellano. IjU. 

Pedro Moreno, difunto, tenía por encomienda del presi¬ 
dente Gasea a Yjamba y Pomazque; suscedió en ellos su 
hijo menor, que está en tutela, ccl. 

Diego de Torres, difunto, tenía por encomienda del 
marqués Pizarro a Achambo y Perucho; suscedió en ellos 
doña Isabel de Aguilar, su mujer; casó segunda vez con 
Rodrigo de Paz; hízole nueva encomienda el marqués de 
Cañete. IUdcc. 

Bartolomé de la Puente, difunto, tenía por encomienda 
de Vaca de Castro, Siclios; susoedió en ellos (así) Juan 
de la Puente, su hijo. IjUec. 

Alonso Martín de Quesada, difunto, tenía por enco¬ 
mienda del presidente Gasea a Gayamba y estancia de 
Guayabamba; suscedió en ellos su mujer. (Falta la renta). 


Alonso de Villanueva, difunto, tenía por encomienda 
del marques Pizarra el pueblo de Turcán ¡ suscedió en ellos 
(así) un su liijo. clxx. 

Francisco de Campos, difunto, tenía por encomienda 
Nitiinas, (a) y Paniqus (?) : sucedió en olios su mujer, la 
cual casó segunda vez con Juan do Ulanos, difunto, al cual 
acrecentó una vida el marqués de Cañete; tornaron a suce¬ 
der en la mujer. ijUcc. 

Los vecinos que demás de los dichos hay en el pue¬ 
blo son: 


Martín de la Calle, que tuvo por encomienda del mar¬ 
qués Pizarra Zacos. Será hombre de cien años; hizo deja¬ 
ción dellos; encomendólos el conde de Nieva en Rui Díaz 
de Fuenmayor, al cual casó con doña Pascuala (de la Ca¬ 
lle) (b), sobrina del dicho Martín de la Calle. ijUDe. 

Hernán Sánchez Morillo (c) tiene por encomienda del 
presidente Gasea Cañares; pasóse a vivir a la ciudad de 
Cuenca. jUDccc. 

Juan Poreel fue enviado a estos reinos; tuvo por en¬ 
comienda del Presidente Gasea, Mundi, Sichos, Tiquizambi; 
sucedió en algunos dellos y no en todos Lucas Poreel, su 
hijo, iiijüd. 

Diego de Sandoval tiene por encomienda del presidente 
Gasea Mulahaló, Pomazque. jüd. 

Francisco Ruiz tiene por encomienda del marqués P¡- 
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zarro a Canzacoto, Pingolquí, Tipo, Inga, Pillolí, Chañan, 
Chillo y Humbicho (Uyumbicho). iijUdcc. 

Francisco de Olmos tiene por encomienda del presiden¬ 
te Gasea a Nambi, Quincha, jüdcc. 

Carlos de Salazar tiene por encomienda del presidente 
Gasea Ootocollao y Humbos ( Yumbos). jUdl. 

Lorenzo de Cepeda tiene por encomienda del presidente 
Gasea Yolunto ( Tolontac?), Pinta, Gao. jUdl. • 

Alonso de Bastidas tiene por encomienda del presiden¬ 
te Gasea a Cumbayá, Guano, Bahaló. DI. 

Antonio de Ribera quedó sin indios, por haber casado 
con mujer en quien se cumplieron las dos vidas. Tenía a 
Cumbayá, Tuza, Ticallo (Tizaleo ?), Guaca. De los tributos 
dostos se pagan ciertas situaciones que por cédula de S. M. 
tenían los hijos de Francisco Moran, difunto. jU. 

Juan de Larrea tiene por encomienda del marqués P¡- 
zarro a Chimbo, Gumero. ijUccl. 

Diego de Arcos, en cumplimiento de una cédula de S. 
M-, le encomendó el marqués de Cañete Alangací, questán 
de mala paz. 

Gaspar Ruiz tiene por encomienda de Vaca de Castro 
el pueblo de Tanga. Dcc. 

Martín de Mondragón tiene por encomienda del mar¬ 
qués Pizarro, Zacos. ijUcc. 

Demás de los dichos vecinos habrá cien moradores en 
la dicha ciudad que tienen su casa y viven de labranza y 
crianza. 
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Demás de los dichos habrá otros ochenta moradores 
de todos ofioios y harrieros. Gente ociosa y extravagante 
hay poca. 

99 Pocos vecinos hay en la dicha ciudad que no sean 
conquistadores o pobladores o que se hayan hallado en gue¬ 
rras en servicio de S. M. 

100 Algunos encomenderos tienen algunas coracinas, y 
cotas, y arcabuces, y lanzas, y los más están sin ellas, y 
todos las podrían tener, cada uno a su posibilidad, y sería 
bien que las tuviesen, demás de los dichos vecinos, otras 
personas honradas y servidores de S. M., y que se prohi¬ 
biese casa de munición; porque lo primero que un tirano 
intenta, es tomar las fuerzas de que su contrario se podría 
aprovechar, y está claro que ha de instar en tomar la ca¬ 
sa de munición, la cual sería fácil de tomar, por no tener 
gente apercibida que la defienda y resista; y apoderado el 
tirano en las armas de la tierra, los servidores del Rey lo 
pasarían mal. Demás de lo dicho, podría haber, lo que 
Dios no quiera, otras ocasiones por donde conviniese haber 
muchas armas en la tierra. 

101 El licenciado Fernando de Santillán fué presidente 
del Audiencia. 

El doctor Ribas y el licenciado Salazar de Villasaute, 
difuntos, fueron oidores. 

El liceuciado Bernardino de Parada, difunto, fué fiscal. 

Agora es presidente don Lope de Almendáriz, y oido¬ 
res el licenciado García de Valverde y el doctor Pedro de 
Hinojosa; y fiscal nombrado por el Audiencia es el licen¬ 
ciado Rodrigo de Avila. 

Alguacil mayor del Audiencia es don Francisco de Eraso, 
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Seereptarios son Diego Suárez de Figueroa y Antonio 
de León. Relator y chanciller es Francisco Alvarez; Alvaro 
de Zaballos es registro (asi ); abogados son el bachiller Alon¬ 
so Rodríguez, bachiller Vega; receptores son Alonso Martín 
de Amores, Pero Fernández de Espinosa. 

Escribanos de privincia son Jácome Freile y Alonso 
Martín de Amores. 

Portero es (en blanco). Procuradores son Juan Pero 
Negro y Fulano de Salamanca; escribanos del número son 
Bernardino de Cisneros, público y del Cabildo; Alonso del 
Carpo (Carpió, Campo?) público; Sebastián González público. 

102 Los vecinos más ricos que hay en la tierra son 
Rodrigo de Salazar y Francisco Ruiz, que valdrán sus ha¬ 
ciendas de casas, estancias y ganados a cincuenta mili pesos. 
El que dellos tiene menos edad será de sesenta años. Ro¬ 
drigo de Salazar no tiene más de un hijo, y ése profeso de 
la Orden de San Francisco. Francisco Ruiz tiene un hijo 
y nueve hijas, la una casada con el Secreptario Antonio 
de León. 


Martín de Mondragón tiene sesenta y dos años; tiene 
un hijo y dos bijas, valdrán sus estancias, casas y ganados 
y contrataciones veinte y cinco mili pesos. 

Lorenzo de Cepeda tendrá cincuenta años; vale su ha¬ 
cienda treinta y cinco mili pesos. Estando para se venir en 
la flota pasada, tenía juntos veinte y siete o veinte y ocho 
mili pesos en oro; empleó en mercadurías cuarenta y cinco 
mili pesos, por lo cual dejó de presente su venida. Tiene 
un hijo y dos hijas muchachos (a). 


(a) La ciudad y provincia de Quilo fueron para 
inos una verdadera tierra de promisión, y el prir 
i que en gran parte la Providencia, en sus altos 
laba a las piadosas fundaciones de la santa, fué es 
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Antonio de la Barrera y el heredero de Diego Méndez. 
Otro ha hecho un Mendieta, natural de Canaria, en la pro¬ 
vincia de los Yumbos; entiéndese molerá mucha azúcar, si 
anda aviado; de presente no muele por falta de calderas y 
otros instrumentos; ostá de compañía con unos indios yumbos. 
Podríase hacer en Mira otro ingenio, pero valdría poco el 
fruto de todos ellos, por haber poca saca y demanda de 
azúcares y confituras. 

105 En la tierra hay bastante número de curtidores, 
zapateros, silleros, guarnicioneros, herreros, albañires, carpin¬ 
teros, calceteros, plateros. Los que no usan sus oficios son 
Antón Prieto, albañir, por estar rico, y fulano González, por 
estar casado con mujer que tiene indios; es albañir. Los 
dichos oficiales no hay alguno dellos que esté rico. 


108 Los que allá se sabe que son easados, el Audien¬ 
cia les compele a que vengan a hacer vida maridable con 
sus mujeres, y están debajo de fianzas, para se embarcar 
en la flota que se espera; como son Alonso de Prada y 
Benito González, que habrá quince y veinte años que están 
ausentes deltas. 

109 La gobernación de la ciudad tiene el visorrey y 
provee oficiales de la Rl. Hacienda con trescientos pesos de 
buen oro de salario a cada uno. Tesorero es . Hierénimo de 
Cepeda, y contador Pedro de Valverde y fator Juan Bo- 
dríguez. No tienen otro aprovechamiento más que sus sala¬ 
rios. Uno de los oidores son cadaañeros, jueces y tenedores 
de bienes de difuntos. Hay alcaldes ordinarios y alguacil 
mayor de la ciudad; valdrán sus derechos seiscientos pesos. 
En tiempo del licenciado Fernando de Santillán, fué corre¬ 
gidor Carlos de Salazar. Los alguaciles mayores del Au¬ 
diencia y ciudad pone cada uno dos tenientes, el uno de 
cada jurisdieión es alljdc (así); ganan poco y hacen mu¬ 
cho en sustentarse con sus derechos. 
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110 Los alguaciles y escribanos tienen los oficios por 
merced de S. M. Los oficiales de la Rl. Hacienda comun¬ 
mente el virrey que entra los pone de su mano y remue¬ 
ve cuando le pareece. 

111 El ques juez de bienes de difuntos es tenedor; 

pregonero el que lo quiere ser, por ser de tan poco pro¬ 
vecho, como lo serían los demás oficios de la pregunta, si 

los hobiere. No hay médico ni boticario; sólo hay un ci¬ 
rujano que no sabe leer y habla latín, el cual se llama 
Alonso González; usa ambas facultades. 

112 Algunos regimientos están proveídos por S. M., 

como son Diego de Sandoval, Rodrigo de Salazar, Pedro de 
Arcos, Antonio de Ribera. Los oficiales de la Rl. Hacien¬ 

da usan el oficio de regidores, porque andan con los oficios. 

113 La ciudad tiene muy pocos propios; tiene ejido; 
los pastos son comunes. 

114 La ciudad se provee de trigo y maíz de vecinos 

y moradores que tienen por granjeria la labranza; demás 
desto, hay muchos naturales que de ordinario lo traen a 
vender a su tiánguez (a) que hacen en la plaza de la di¬ 
cha ciudad, donde se hallan las legumbres y frutas que se 
dan en la tierra. La vaca se proveen de las carnicerías, y 
carneros matan de ordinario que tienen de su cría (así). 

Vale un carnero tres y cuatro tomines, y medio peso el 

arroba de vaca. La carne se pesa los sábados por conser¬ 
varse y ser la tierra de buen temple, y está mejor y más 
tierna y sabrosa el miércoles y jueves, a causa de estar 
manida. Los conejos, perdices y otros pájaros, y gallinas y 
huevos, se proveen que los indios los suelen vender en sus 


América meridional. En quichua, mer- 
se vulgarizó, así en Quito como en el 
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tiánguez; demás que lunes y jueves son obligados de cada 
un pueblo de los que para ello están señalados (traer) los 

conejos, perdices y gallinas y huevos que les está señalado; 
lo cual todo se junta y un regidor diputado reparte, pro¬ 
veyendo lo primero al presidente y oidores, obispo y dini- 
dades. El tocino hace cada nno en su casa, demás que de 
ordinario se venden tocinos y jamones. Vale un tocino pe¬ 
so y medio y dos pesos y tres, según es, y un jamán un 
peso. Vale un puerco cebón ordinario de tres hasta cuatro 
pesos, y si es grande, vale cinco y seis pesos. Cecina de 

vaca la hace el que quiere en su casa, y de venado se 

halla muchas veces en el tiánguez. Los quesos y sebo, 
manteca, hay pulperos que la venden. Los caballos comen 
yerba de ordinario y se proveen de ella y leña con indios 
mitayos que para ello están señalados y vienen desde veinte 
leguas de la ciudad a se alquilar. Hay persona que tiene 
cargo de los compeler a ello y repartidos y pagados, por¬ 
que el que los lleva deja la paga adelantada; estos se re- 
rnudau de dos a dos meses; trae cada uno en cada día 
una carga de leña y podría traer dos, por estar cerca el 
monte; lo mesmo es con lo de la yerba de invierno, por 
hallarse en todas partes, lo cual de verano no podrían traer 
más de una, por alenjarse más. Destos mitayos padesce 

necesidad grande los probes y viudas y oficiales y gente 
menuda y es impedimento para el acrescentamiento de la 
ciudad, por no tener quien les ayude a edificar casas. El 
vinagre se hace en la tierra de maíz y otras veces de 
miel de cañas. Un cordobán de los de la tierra vale dos 
pesos, y cuatro unas botas picadas, y un peso un par de 
zapatos y cinco pesos unas botas de baqueta. La jarcia se 
hace de cabuya; vale a ocho pesos el quintal. El sebo vale 
a ocho pesos el quintal. 

Las cosas que se proveen de Castilla, como es aceite, 
vale una botijuela que cabe una media arroba, cinco o seis 
pesos; una botija de vino que cabe diez azumbres, vale 
catorce o quince pesos; una libra de cera vale peso y me¬ 
dio; una botijuela de miel que cabe una azumbre de la que 
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se lleva destos reinos, vale tres pesos y tres y medio; una 
vara de paño fino negro vale de diez hasta doce pesos; 

una vara de rnáñ vale peso y medio; una vara de olanda 
vale de tres hasta cinco pesos, según la bondad y abun¬ 
dancia della; una vara de terciopelo negro pelo y medio 
vale nueve pesos; una libra de especias, partes iguales, va¬ 
le ocho, nueve pesos; y a este respecto todas las cosas 
que van destas partes. El paño de la tierra vale dos pe¬ 
sos y medio y tres por vara; una frazada blanca vale cua¬ 
tro pesos; el sayal vale a peso; la jerga a diez tomines. 

115 Entre los indios hacen sus mercados en sus pue¬ 
blos, de manera que hoy se hace en un pueblo y mañana 
en otro más cercano, y ansí andan por su rueda. Entre- 
llos no tienen peso ni medida, sino su contratación es tro¬ 

car una cosa por otra, y esto es a ojo. Los españoles se 
rigen por el peso y marco de Avila y la hanega es algo 
mayor que en estos reinos. 

118 Desde la mar hasta el Desembarcadero, questá 

cuarenta leguas de la dicha ciudad, se sube la ropa y mer¬ 
cadurías de España y la sal y pescado y las demás cosas 
que entran en la tierra el río arriba en balsas; y desde el 
Desembarcadero se lleva a la dicha ciudad y algunas parres 
de la gobernación en recuas, las cuales son de algunos 

hombres que lo tienen por oficio; y si no traen certi¬ 
ficación de Tierra Firme como pagaron los derechos de 

almojarifadgo de las dichas mercadurías, los oficiales de la 
111. Hacienda lo hacen pagar en Guayaquil, lío tienen por 
taz<ro ni otra imposición más de pagar la guarda de las 

dichas mercadurías en el puerto y los acarretos. 

119 La dicha ciudad está situada a la falda de la 

cordillera del Ocidente, como está dicho; pasa por mitad 

della una quebrada y barranca grande; tiene poi todas las 
calles puentes tan anchas como ellas lo son. El sitio a 
partes es barrancoso. Es tierra firmo y no movediza, are¬ 
nosa medio estado en hondo, y debajo del arena es peña. 
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El asiento no es tenido por húmedo. El intento que tuvie¬ 
ron los fundadores de la dicha ciudad fue ponella en parte 

fuerte donde se pudiesen defender de los naturales, por ser 
muchos y los españoles pocos (a) ; y paresee claro por los 
buenos sitios que cerca de la dicha ciudad dejaron. 

120 La longitud y ríos que pasan por la ciudad y 

junto, está declarado en las preguntas de suso. 

121 La forma y traza con que se comenzó a edificar 

y trazar el pueblo, fue, que repartidos los solares a cada 
uno según su calidad, con indios que les vinieron de paz 
hicieron unas casas pequeñas de bahareque cubiertas de pa¬ 
ja. Agora hay casas de buen edificio, porque habiendo sa¬ 
cado los cimientos dos y tres palmos encima de la tierra, 

hacen sus paredes de adobes con rafas de ladrillo a trechos, 
para mayor fortaleza. Todas comunmente tienen sus porta¬ 
das de piedra y las cubiertas de teja. Tres plazas que en 

la dicha ciudad hay son cuadradas, la una delante de la 

iglesia mayor, donde está el comercio y trato del pueblo, 
y la otra delante del monasterio de San Francisco y la otra 
delante del monasterio de Santo Domingo. De una esquina 
a otra hay trescientos pies, ques una cuadra, con más el 
ancho de las calles que en ellas entran. La traza del pue¬ 
blo tengo dada en un papelón (b). En su fundación se 

repartía una cuadra entre dos vecinos. 

122 El pueblo tendrá trescientas casas, pocas más o 
menos. Los edificios se van cada día acrecentando, y se 
haría esto mucho mejor, si tuviesen los moradores indios mi¬ 
tayos, que, pagándoselo lo quisiesen hacer. 


que sea^del oosmógrafo cronista López de Velasco, se lee: pudiera estar en 
un buen sitio llano que está junto a la tsibdad. Se refiere al llamado Tu- 
rlipampa, “llano barroso”.^ 

jb) Que se acoro pitia con el original y publicamos a continuación, 
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123 Las mejores casas y edificios que en la ciudad 
hay, son unas que labró Juan de Larrea, que se entiende 
le costaron mis de nueve mili pesos, las cuales vendió por 
cinco o seis mili para el Rey. Hay aposento para el pre¬ 
sidente y un oidor y cárcel, aunque mala, por no estar 
edificada; hócese en ella audiencia. La iglesia mayor es¬ 
tá de piedra, ladrillo y adobes cubierta de teja, curiosa¬ 
mente maderada; es templo espacioso y bueno, de tres 
naves: entiéndese se ha gastado en él de cincuenta mili pe¬ 
sos arriba. El monasterio de Señor San Francisco tiene un 
dormitorio demás de su buena iglesia, aunque no es muy 
grande; como ha seido edificio hecho de limosnas, no se 
sabe lo que habrá costado, más de que paresce se habrán 
gastado de treinta nuil pesos arriba. El arcediano de Quito 
(a) labró unas casas cumplidas y curiosas (b); costarleían 


mili pesos. Las 


casas de 


de cinco hasta 


nos encomenderos tienen labrados comunmente dos cuartos 
con su patio, huerta y corral; valdrán a tres y a cuatro 
mili pesos poco más o menos. 

124 l os materiales y peltrechos que hay en la tierra 
para edificar, es piedra, cal, ladrillo, teja, adobes, madera; 
todo esto se hace a la redonda de la ciudad, lo más lejos 
a tres leguas. Una viga gorda para cadena vale cuatro o 
cinco pesos; una alfaxia (alfangía) seis tomines; una tabla 
seis tomines. La piedra se trae cerca de la ciudad en ras¬ 
tras y con bueyes y en carros. Un millar de ladrillo vale 
cinco pesos, y otro de teja cinco. Un albañir o carpinte¬ 
ro su jornal ordinario son dos pesos. 

125 Las casas de Ayuntamiento y cárcel eran de un 
vecino; están en la plaza; tienen poco edifioio y malo, 
porque se labraron al principio que se pobló la tierra, don- 


ib) Al mismo tiempo que labraba la iglesia mayor. 
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de no había la comodidad de oficiales que hay hoy. Suelo 
hay en que se puede edificar; no se ha hecho, por los po¬ 
cos propios que la ciudad tiene. 

126 No hay cosa destas en la tierra (a). 

129 En la tierra hay algunas coracinas y cotas, es- 
caupiles y arcabuces y celadas, aunque pocos; en necesidad 
so han hecho petos y espaldares y celadas de cuero crudio 
de toro, el cual resiste lanza y espada. Las armas de hie¬ 
rro y acero duran mucho, por no ser la tierra húmeda, y 
oon poca cuenta que se tenga con limpiadas, están siempre 
bien tratadas. Sólo resiste al arcabuz unos petos bastos y 
pesados que en tierra se han hecho a necesidades. Para 
armas ligeras de infantes tengo por buena armadura y más 
duradera que alguna de las demás, coracinas hechas de 
leonas de cuero, las cuales duraran mucho más que el hie¬ 
rro y acero y guardan tanto. Los eseanpiles hechos de 
manta y algodón fatigan mucho al que los trae, por tener 
el algodón propiedad que en lo frío es frío y en lo calien¬ 
te es fuego, y muchas veces se han encalmado hombres por 
tomar un alto y hacer otros ejercicios nocesarios. 

130 Aparejo hay para hacer pólvora y mecha en la 
cantidad que quisieren, por el gran aderezo de materiales 
y oficiales que hay en la tierra. 

131 Muchos oficiales hay españoles e indios que hacen 
sil'as y aderezos de caballos; rodelas, cualquier soldado an¬ 
tiguo hecho a jornadas las sabe hacer, porque son diferentes 
de las de estas partes; porque las hacen de duelas de gua¬ 
dua (b) o palma tostada tejida con algodón; tiénense por 
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más fuertes, aunque no tan pulidas y vistosas como las 
destas partes. Lanzas se pueden hacer muchas, por haber 
unos bejucos de que se hacen; son tenidas por más fuertes 
y correosas que las destas partes. 

132 Respondida en las de arriba; y en lo de las 
iglesias y plazas, me remito a la traza que del pueblo tengo 
dada; demás que cada cuadra tiene trecientos pies por cada 
parte y las calles cuarenta pies en ancho. 

133 En los caminos reales, como son desde la dicha 

ciudad hasta la de Pasto y por la otra parte hasta Cuenca, 
hay tambes en cada jornada, donde los naturales son com¬ 
petidos a tener en cada uno una tienda donde se venda y 
haga provisión de comida para los caminantes y lo hayan 
de vender conforme al arancel que se les da. De ordina¬ 
rio venden el maíz a ducado la hanega, y si el año ha 
sido estéril, a peso: una gallina y un pollo valen un tomín; 
dos conejos un tomín; un cabrito medio peso; un carnero 
medio peso; un venado un peso, sin piel. Los tambos son 
suyos: liados a cinco, seis, siete leguas. En la ciudad hay 
un mesón donde dan posada sin cama y de comer sin vino 

por seis tomines cada día. Hay en esto mal concierto, por 

lio haber quien se quiera encargar deste cargo. 

134 No hay casas de mujeres públicas. 

135 Quito solía ser del arzobispado de Los Reyes; 
agora es cabeza de obispado, sufraganio al arzobispado dicho. 

136 La iglesia comenzó don Garcí Diez Arias, prime¬ 

ro obispo, a hacerla de obra perpetua, porque de antes era 
pequeña y de tapias, cubierta de paja; después la solicitó 
el arcediano, porque gobernó en sede vacante, y ahora *4a 
acabó el maestro don Fray Pedro de la Peña, obispo. El 

origen que hubo para se edificar fue una cédula de S. M. 

en que mandaba que se hiciese la iglesia y dió facultad 
para que se repartiesen hasta en cantidad de veinte mili 


pesos, la tercia parte entre los vecinos y moradores de la 
dicha ciudad, y la otra tercia parte entre los naturales y la 
otra tercia pagaba S. M. Hízose el repartimiento, y lo que 
cupo a pagar a los naturales báse consumido en jornales y 
madera que han traído. Agora para perficionarla tiene la 
iglesia necesidad de algún socorro, porque se ha gastado 
mucha más cantidad de lo que 8. M. mandó repartir. 

Otras dos parroquias hay, que la una se llama San 
Blas y la otra San Sebastián; no tienen traza de iglesias, 
porque son de paja y tapias. Adminístrase en estas parro¬ 
quias los sacramentos a los naturales que están poblados 
fuera de la ciudad. San Blas está hácia Añaquito, en sa¬ 
liendo de la ciudad; San Sebastián está hacia Machángara. 

La iglesia mayor tendrá doscientos pies en largo, y se¬ 
senta en ancho, San Francisco tendrá ciento y cincuenta 
pies en largo y cuarenta en ancho. Comenzólo Fray Ge- 
deoco (a), siendo Guardián, y aun no siéndolo, ha siempre 
solicitado la obra de aquella casa. Agora hace en ella el 
provincial fray Marcos Jofre 

138 El maestro don fray Pedro de la Teña es obis¬ 
po; arcediano el licenciado don Pero Rodríguez de Aguayo, 
que ha tres años partió para estos reinos, donde al presente 
está (b) ; chantre es don Diego de Salas, y tesorero (en blan¬ 
co) ; canónigos son Rojas y Tapia, Cnellar y Soto; al Cuellar 
tenía ocupado el obispo en la doctrina de Mnlahaló y des¬ 
pués lo envió por cura y vicario de la ciudad de Pasto. 
Ha residido poco tiempo en su prebenda. Por cura estaba 
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144 No se demanda limosna para la fábrica, mas de 
que, teniendo la iglesia alguna necesidad, los vecinos se 
juntan y la reparten entre sí y los demás moradores en el 
pueblo, y desta manera se suple y remedia. 

145. Los monasterios que hay son de San Francisco 
y Santo Domingo y Nuestra Señora de las Mercedes. Sólo 
en San Francisco hay un cuarto labrado, como está dicho; 
los demás monasterios es mucha pobreza lo que está hecho 
y edificado. 

146 En los anejos no se puede dar regla general, 
porque así como acuden clérigos, se van acrecentando do- 
trinas. Los mercenarios tienen distrito desde Lima hasta 
El Reino (a), y los dominicos hasta Quito. Los franciscos es 
provincia por sí y es su distrito desde Zamora hasta Popayán. 

147 Los franciscos han hecho provincia lo de Quito, 
que antes era custodia. Fué lecto por provincial fray Mar¬ 
cos Xofre, buen predicador y de buena vida y ejemplo. 
Hasta agora ha prevalecido esta orden por el celo que han 
mostrado en la conversión de los naturales. Hay muchos 
frailes de buena vida, especial el guardián de la dicha ciu¬ 
dad, de quien se tiene grande opinión. En tiempo que 
gobernó el licenciado Pedro Rodríguez de Aguaya (así) en 
sede vacante, mostró buen valor y lo hacía bien el tiempo 
que estuvo a su cargo. 

148 Falta hay en la tierra de buenos ministros para 
la conversión de los naturales. El orden que allá se tiene 
es, que en saliendo el sol, dice el sacerdote misa; después 
reza a los naturales en nuestra lengua vulgar, y en su ma¬ 
terna las oraciones y mandamientos y artículos de fee y 
obras de misericordia y sacramentos de la Iglesia. A la 
tarde se les enseña otra vez a los muchachos desde seis 
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años hasta quince. Los domingos y fiestas se les predica 
en sn lengua, por lo cual importa mucho que quien hubie¬ 
re de dotrinar y administrar sacramentos, entienda bien la 
lengua, porque de lo contrario ha mostrado la experiencia 
seguirse grandes inconvenientes. 


El orden que se tiene para compelerlos que vayan a 
oír, es, que siempre hay un principal, el mejor que se ha¬ 
lla, que sea alcalde, que llaman, de la dotrina, el cual tie¬ 
ne un alguacil de cada parcialidad, que tiene cargo de 
traer a los que faltan y de acusar si ha hecho ausencia 
de pocos o muchos días; y si paresce haber notable 
malicia, da noticia dello al religioso, el cual examina la cau¬ 
sa de su impedimento, y si no es justa, tiénele un día u 
dos después en el cepo, y si meresce más pena, el alcalde 
les manda dar dos o tres docenas de azotes; y si perseve¬ 
ra el no querer acudir a la dotrina, siendo cristiano, quí- 
tanles el cabello, ques la mayor afrenta que se les puede 
hacer; y desta manera tienen cuidado de venir a oír la 
dotrina. 


151 El tesorero, contador y factor de la Rl. Hacien* 
da, son puestos por el virey con cada 300 pesos de buen 
oro de salario y los cobran de la caja Rl. 

152 No tiene más franqueza ni libertad la dicha ciu¬ 
dad que las demás de las Indias. 

153 Los habitadores en ella son españoles; algunos por¬ 
tugueses y extranjeros hay en la dicha ciudad. 


155 En los términos de la dicha ciudad son muchas 
y diversas las lenguas que los naturales hablan; sin embar¬ 
go que por la general del Inga se entienden todos, excep¬ 
to los pastuzos, ques lengua dificultosa de aprender. La 
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general es buena de aprender, especial habiendo hecho arte 
en ella como el de Anto'nius. (1) 

156 Declarado en las preguntas de suso los reparti¬ 
mientos que hay y lo que rentan. 

157 Respondida en las de arriba. 

158 Por las encomiendas que tengo declaradas confor¬ 
me al tiempo que ha que gobernó cada uno de los que 
encomendaron, se podrá ver lo contenido en la pregunta. 

159 Habrá en los términos de la dicha ciudad cin¬ 

cuenta mili indios tributarios, pocos más o menos. Cada día 
van en mayor acrescentamiento, porque nunca vivieron tan 
relevados y descansados como en los tiempos presentes. 

160 Los naturales viven apartados una parcialidad de 

otra. Hay pocos pueblos poblados en forma. Estarán unos 
de otros una y dos y tres y cuatro leguas. Acuden a oír 

misa los domingos y fiestas algunos dellos una y dos le¬ 

guas. Son amigos de sus casas y tierras; no se ausentan 
dellas si no es por mal tratamiento de su cacique, y ha¬ 

biéndole, con facilidad se hoye a otros pueblos, aunque don¬ 
de quiera que está ha de pagar su tributo a su cacique. 

162 Los naturales son de mediana estatura, buenas 
faiciones, de buen natural; imprime en ellos cualquier oficio 
o arte en que son enseñados; son de medianas fuerzas, ha¬ 
raganes y para poco trabajo; mentirosos y amigos que les 
digan verdad; casi tienen por honra estar borrachos; nove¬ 
leros, inconstantes; fácilmente, si han dicho un dicho, les 
harán en la ratificación desbazar el dicho que dijeron pri¬ 
mero, con cualquier interese o dádiva. Viven más que en 
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estas partes, porque hay muchos de a noventa y cient 
años.. Ninguna estimación tienen ni puhcía de gente de ra¬ 
zón. En granjerias tienen agudeza y en maldades, y tales, 
que muchas veces es necesario compelerlos que hagan sus 
labranzas para su sustento y de sus hijos. 

183 Junto a la dicha ciudad están indios poblados; 
tienen sus solares y casas, entre los cuales y aracones (así, 
por yanaconas) de servicio, habrá como dos mili, poco más 
o menos. 

164 El hábito que los indios tienen es una camiseta 
sin mangas tan ancha de arriba como de abajo; los brazos 
y piernas descubiertos; encima de la camiseta nna manta 
cuadrada de vara y tres cuartas en largo; ésta sirve en 
lugar de capa. El cabello largo tanto por delante como 
detrás, y para poder ver sin que les embarace, atan un 
hilo a la cabeza en el cual meten el cabello. Los caciques 
y principales y anaconas usan sombreros, y otros, pillos: 
son poco más gordos que el dedo pulgar, redondos, que 
abrazan la cabeza; son de lana de colores labrados a ma¬ 
nera de alfombra, porque son velludos. Traen alpargates; 
solían traer ojotas, que es una cierta atadura sobre una 
suela de alpargate, de manera que sólo traían guardada la 
planta del pie. Las camas que tenían y tienen son un pe¬ 
tate hecho y tejido de junquillo, echado sobre un poco de 
paja y cubiertos con dos mantas. 

Las joyas de que más se prescian son unos collarejos 
de moscas o chnquira de oro o de plata, o unas cuentas 
coloradillas o de hueso blanco, que ellos hacen, y unos bra¬ 
zaletes de plata a manera de ajorcas. 

El ajuar es una piedra de moler y ollas y tinajuelas 
en que hacen vino, que allá llaman azua, y unos vasos a 
manera de cubiletes, con que beben, que cabrán a media 
azumbre. 
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165 Ley ni adoración no se les conoció más de que 
todos sus sacrificios y ofrendas eran al Demonio, que lla¬ 
man Zupay. Había personas diputadas que hablaban con 
él; teníanle gran temor, y los sacrificios de ofrendas decían 
que los hacían porque estaba enojado y no les hiciese mal. 

166 Los naturales son traídos por fuerza a oír la ley 
evangélica y dotrina cristiana. Hay algunos viejos que, pre¬ 
dicándoles para los atraer que quieran el bautismo, res¬ 
ponden que aquellas cosas enseñen los sacerdotes a los 
muchachos, que ya él es viejo y no podrá acabar con su 
corazón que crea 1» que le dicen; y en el artículo de la 
muerte muchos piden el bautismo Es necesario traerlos siem¬ 
pre subjetos, porque, en descuidándose con ellos, caen en 
mayores yerros que en tiempo de su barbaerería (así). Tie¬ 
nen poca fee, y yo creo que las demostraciones exteriores 
son más por complacer a los religiosos, que por cumplir con 
lo que son obligados. 

167 La mayor fiesta que los naturales hacen, es un 
general ayuntamiento de su tierra y comarcanos, para beber 
cuatro o seis días, que día y noche no hacen otra cosa 
más que cantar y a su uso bailar, haciendo muchos corros, 
que en cada uno habrá cient personas. Acabada la borra- 
eherra, quedan tan cansados y beudos, que han menester 
dormir dos o tres días, para volver en sí. En sus mor¬ 
tuorios hay grandes voces y planto. Cuando los llevaban 
a enterrar era sentados en una tianga (a) y sobre una bar¬ 
bacoa que iba en hombros, y al tono de su baile iban llo¬ 
rando, andando un poco y volviendo atrás desandando lo 
andado; de manera que para llevar a un principal a ente¬ 
rrar trecho de un tiro de piedra, habían de tardar dos y 
tres horas. Llevados al entierro, lo ponían sentado en su 
tilinga y metían con él la mujer más querida; y sobre cuál 
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Labia de ser, había entre ellas diferencia. Enterraban con 
ellos todo su tesoro de oro y plata, piedras y cosas entre- 
líos estimadas, poniendo en la bóveda muchos cántaros de 
chicha. Los demás indios ordinarios, al tiempo que los en¬ 
terraban, era sentados con una guadua, que es caña gorda, 
en la boca, y subía medio estado encima de la tierra, y 
como era hneca, le echaban su mujer y parientes de sil 
vino, diciendo que era para el sustento del difunto. 

168 El hombre más estimado entre los naturales era 
el cacique o principal más valiente y que mejor lambranza 
{así) hacía; porque como la gastase en dar de comer y 
beber a los indios, acudíanle con más voluntad y amor que 
a los que no hacían esto. 

169 No había otra cuenta más de media, una o más 
lunas, contando por cada luna su curso hasta su menguante; 
y ansí, entre españoles, en los conciertos que hacen con 

170 Las casas que hacen los señores y caciques es un 

buyyo (así, bohío) grande como una iglesia, y éste es donde 

hacen presencia y donde se juntan a beber. Duermen en 

otras casillas chicas que tienen cuarenta o cincuenta pies 
en largo y hasta diez y ocho en ancho; los unos y los otros 
cubiertos de paja. Las paredes de los bnhiyos grandes son 
de tapia y los otros de bahareque. En tierra fría hacen 
otros bohíos de vara en tierra, redondos, cubiertos de paja 
hasta el suelo, poco más altos que un estado de hombre, 

para los cuales no es necesario madera más gruesa que unas 
varas que se doblen, las cuales traen del arcabuco, y la 
paja tienen al rededor de sus casas. Hace un rancho de 
estos un indio en dos o tres días. Para otras casas mayo¬ 

res y para las de los caciques y capitanes, traen los indios 
la madera ques menester, y si es viga gruesa, van de cada 
capitán tantos indios sujetos al cacique para quien es, re¬ 
partiéndolos conforme a los que tiene cada capitán. 
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171 Lo que ellos estiman en más son sus joyas y las 
mantas y hachas con que cortan leña. 

172 No es gente que tiene más pulicía ni provisión 
más que aquello sin que no puede pasar, como son algunas 
mantas de respecto. Los asientos de los caciques son tiangas, 
y si no es principal, siéntase en el suelo. 

173 Su mantenimiento ordinario es vino hecho de maíz, 

que los españoles llaman chicha y los naturales ama, y 

unas yerbas que llaman yuyón, y papas y frísoles y maíz 
cocido; cualquiera cosa destas cocida con un poco de sal 
es su mantenimiento, y tienen por buena especia, de que 

se aprovechan en sus guisados, el ají. Todas estas cosas 
las cogen alrededor de sus casas. 

174 Las granjerias que de ordinario tienen es comprar 

algodón y hacer mantas, y donde hay obrajes, beneficiar la 
lana y hacer paños y frazadas, sayal y jerga y sombreros ; 
y hacen sus labranzas de trigo y maíz, y crían gallinas y 

algunos puercos; venden de ordinario en la ciudad leña y 
yerba, y generalmente tienen por granjeria el cargarse una 
jornada u dos de su casa. Ansimismo hacen chumbas [churn- 
pis, ceñidores) pillos y alpargates, cinchas, jáquimas y 

cabestros. 

175 Los indios mitayos que sirven de traer leña y 

yerba para provisión del pueblo, ganan cada mes peso y 

dos tomines, de manera que sale por año cada indio por 
quince pesos; y lo mismo es para labores de casas. Los 
que se cargan llevan por cada fanega un tomín. El orden 

que se tiene en repartirlos está dicho. 

176 Los indios anaconas sirven de curar un caballo 

V llevar una carta cuando se ofrece de un pueblo a otro. 
Otros muchachos hay que sirven de pajes. Las indias sir¬ 
ven de cocineras y lavanderas y barrenderas y las demás 
cosas anexas al servicio de una casa. Una (así) anacona 
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gana dos mantas y dos camisetas y dos pesos en cada un 
año; las indias cuatro mantas, las dos líquidas (llicllas) y 
dos alíanos y otros dos pesos, ques la tasa questá puesta 
por la justicia; de manera que de más les puede dar quien 
quisiere y de allí abajo ninguno; y lo ordinario es darles 
más, especial sirviendo bien. Los domingos y fiestas los 

mitayos no traen leña ni yerba; por la mañana se les dice 
misa a todo el servicio, y a la una después de medio día 
les enseñan lo que el cristiano es obligado a hacer y creer, 
y en algunas casas se les enseña esto de ordinario cada 

noche, estando de rodillas delante de alguna imagen. Háce- 
seles tan b uen tratamiento, que los chontales (a) questán en 
los pueblos, desean venir a la ciudad a servir los españoles. 

177 Las herramientas con que labran la tierra, son 

unas palas de madera recia, de cinco o seis palmos en largo 
y como uno en ancho, y en medio tiene una muesca que 
hace empuñadura con que se hace fuerza, para dar mayor 
golpe, y con ellas labran la tierra más a placer que con 

azadones, ansí por el uso que deltas tienen, como porque 
desmenuzan mejor la tierra (b). 

178 Muchas veces suele causar discordia entre los na¬ 
turales, el meterse uno entre las tierras de otros, y por 

defendellas, se suelen mover una parcialidad contra otra y 
descalabrarse y matarse algunos. 
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179 No ordenan escuadrones ni en el pelear tienen 

más concierto que socorrer a la parte flaca. I.as armas 

de que usan son lanzas y macanas de palma tostada y ti¬ 
raderas con estolica; la peor arma de todas es, y la que 
ellos más usan, hondas, con las cuales son tan diestros, que 
pocas veces yerran a lo que tiran. 

180 El gobierno que antiguamente tenían, era que los 

caciques cada uno en su territorio era tan temido cuanto se 
podría decir, siendo hombre áspero, y lo que quería se ha¬ 
bía de hacer sin haber pensamiento en contrario; porque si 
el cacique lo sentía, el súbdito había de morir por ello. 
I.' s caciques tienen sus capitanes, a los cuales obedescían 
los de su parcialidad, y los capitanes y indios obedecían a 
su cacique, el cual, cuando quería que se hiciese alguna 

labranza o traer alguna madera del monte o hacer alguna 
casa, mandaba a un pregonero que tenía, que con voz alta 

declarase su voluntad, y entendido por los capitanes, que 
de ordinario tenían casas cerca de la del cacique, donde 
residían o tenían personas que les avisasen de lo que se 
ofieciese, enviaban luego sus rachas, que acá quiere decir 
mensajeros, y luego se juntaba la gente para cumplir la 

voluntad del señor. De presente los súbditos y capitanes 
no son tan obedientes como solían, porque las justicias cas¬ 
tigan a cualquier cacique de cualquier muerte u otro mal 
tratamiento. Alcaldes ordinarios y alguaciles hay indios; en 

las causas criminales prenden y remiten a la justicia ordi¬ 

naria de la ciudad, porque no tienen jurisdición más de 
para cosas de espidiente ordinario. 

181 Los caciques, capitanes y indios obedescían a 

Guayriacaba, al cual tributaban de tal manera, qne por co¬ 
sa pública y cierta se decía que ningún pueblo le dejaba 
de tributar. 

182 Quería que conforme a las cosas qne tenían de 

su labranza y crianza le tributasen, y cuando el pueblo era 
tan pobre que no tenía qué, dícese dél que quería que le 
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tributasen piojos; y esto no por razón del señorío legítimo, 
pues no lo era ni de las tierras, que eran de los caciques 
e indios. No había tiempo diputado para recojer el tributo, 
mas que cuando le parescía enviaba sus cojedores para lo 
cobrar. 


183 Los tributos que de presente pagan a sus enco¬ 
menderos, es cada un pueblo en lo que está tasado, ques 
de lo que en él se beneficia y coje, unos en oro, otros en 
mantas, algodón y gallinas, madera y algunos venados; y en 
defecto de no dar estas cosas, comútanse a oro, conforme 
al valor dellas. Y aunque los tributos de presente parejee 
que son mayores que en tiempo de su barbarería, viven los 
naturales más descansados, porque era notable la vejación 
que rescibían con la antigua y ordinaria servidumbre que 
hacían personal, de tal manera, que muchas veces no tenían 
tiempo ni lugar para hacer sus labranzas, ni vivían con la 
seguridad y sosiego que hoy viven. Los tributos pagan en 
la ciudad en dos pagas, la una por Navidad y la otra por 
San Juan. Y cuando los indios se quejan que han dismi¬ 
nuido el número que eran al tiempo que los tasaron,, 
se provee de remedio de manera, que hecha la discrep- 
ción, se hace nueva retasa, y desta manera no ha lugar a 
vejación. 


184 Cuanta riqueza los señores podían haber de oro, 
plata, esmeraldas, chaquira y otras cosas, ofrescían en sus 
entierros y guacas. Algunas dellas han hallado españoles y 
sacado valor de cantidad de pesos de oro, de lo cual pa¬ 
gan a S. M. el quinto y se aprovechan de lo restante. 

Otras muchas guacas se están con sus tesoros y riquezas 

que^ tienen ofrecidas al Demonio, sin esperanza de que en 

algún tiempo los indios se aprovecharan dello; porque en 

sólo esto son tan constantes, que permitirán padescer mili 
muertes, antes que descubrir una guaca; y hasta agora no 
se ha tenido noticia que ellos se hayan aprovechado ni sa- 



cado cosa que se haya ofrescido; por lo cual se ha permi¬ 
tido que los españoles que de las guacas tuvieran noticia, 
las saquen, con que ante todas cosas pidan un fator, para 
que se halle presente y vea lo que se saca, de manera 
que no haya fraude en los quintos y derechos reales. 


185 Los términos antiguamente estaban repartidos por 
cerros, marcando de uno a otro, o por ríos o quebradas; 
de manera que entre ellos es señal conoscida y clara. Hasta 
agora no se ha amojonado la tierra. 


186 En algunos pueblos hay ganado de la comunidad, 
el cual les dió sus encomenderos en restituciones quel pri¬ 
mer obispo les mandó hacer, por faltas y remisiones que 
habían tenido en la dotrina de sus encomendados. La lana 
benefician de común haciendo paños, frazadas, sayal, jerga, 
sombreros, el valor de lo cual se echa en una caja de tres 
llaves, una de las cuales está en poder del fraire o clérigo 
a cuyo cargo está su dotrina y la otra en poder del co¬ 
rregidor, si lo hay, y si no, en un alcalde del obraje, y 
otra en poder del cacique; y della se saca para comprar 
las cosas necesarias al obraje y algunos ornamentos y otras 
eosas necesarias. Probes y viudas que no tienen quien les 
haga sus labranzas, son proveídas de maíz del depósito de 
una labranza que para este efecto la comunidad hace. 


187 Las tierras entre los naturales están conosoidas 
cuyas son y susceden en ellas sus herederos; y el principio 
que tuvieron para apreender propiedad y posesión, fue se¬ 
ñalarlas el cacique y descir: ‘‘estos tierras sean de fulano”; 
y otras veces entrarse el que quería en ellas y rompellas 
y culti vallas, como en estas partes se ha hecho en las tie¬ 
rras llecas; y averiguado esta posesión y que otro no las 
había antes rompido y cultivado, son amparados en ellas y 
las pueden vender o enajenar. 


188 Los mercados está respondido el modo que tienen 
en hacerse, y sin embargo que por el oro se halla todo lo 
que quieren, lo común y más ordinario es trocar entre los 
naturales una cosa por otra; como si yo he menester sal. 
doy por ella maíz, algodón, lana u otra cosa que yo ten¬ 
ga, de la cual como tenga necesidad el que vende, hace 
su comuta, dando uno por otro. 


189 No hay más contrato que daca esto y toma por 
ello esto, y habiéndose concertado, pasan por ello; aunque, 
si antes que se aparten alguna de las partes se arrepiente, 
con facilidad vuelve cada uno a tomar |o que antes era 
suyo; pero, en apartándose, si alguna de las partes no quie¬ 
re, pasa adelante su concierto. 


190 No tienen defensor los indios ni hay más que alcal¬ 
des ordinarios, y éstos no sirven ni son para más de para 
desagraviar un indio en caso liviano, y si hace algún agra¬ 
vio a otro, azotalle. Este castigo no lo tienen en más los 
que padescen la pena, que en cuanto dura el dolor. Estos 
alcaldes sirven los oficios por mandamientos del Audiencia. 
El mayor fruto que hacen es establecer la buena costumbre 
para adelante; y no tienen más regimiento ni pulicía. 


191 Los pleitos más ordinarios son sobre posesiones 
de tierras. El estilo que se tiene en su determinación, es 
que, llamadas y oídas las partes a quien toca, el juez que 
lo ha de determinar, con testigos comarcanos, se pone en 
las tierras sobre que se litiga, y los que litigan alega cada 
uno su derecho, y en demandas y respuestas con brevedad 
se declara cuyos son y se verifica lo que por probanzas, 
fuera de este término, no se podía declarar; y averi¬ 
guado a quien pertenescen, dásele mandamiento de ampa¬ 
ro. Esta se tiene por la mejor y más breve manera de 
averiguación. 
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193 Es gente viciosa que no se afrentan de serlo. 
Después de muerte, no hay afrenta igual como es cortalles 
el cabello. No se precian de ser virtuosos ni saben qué 
olor ni sabor tiene. 


194 En muchos pueblos hay monasterios formados, don¬ 
de habitan dos o tres frailes y los dos son de misa. El 

guardián o vicario los domingos y fiestas va a decir misa 

y administrar los sacramentos y predicar a otra iglesia su- 
fragánia questá dos o tres leguas del monasterio, y los co¬ 
marcanos han de acudir a lo más cercano, conforme al 
señalamiento que les está hecho; vuélvese el tal guardián 
o vicario a dormir a su convento, si no se ofresce lance 

foizoso que lo impida de confesión, bautismos o entierros; 

y si entre semana se ofresce alguna cosa destas, luego el 
religioso acude a la necesidad, porque en esto hay gran vi¬ 
gilancia y cuidado, especialmente frailes franciscanos, que 
han dado demostraciones de gran caridad, y ansí son teni¬ 
dos y queridos entre los naturales. Los edificios de los di¬ 
chos monasterios son buenos, conforme a las partes donde 
están ; porque demás de tener buenas iglesias, tienen su con¬ 
vento y sus recogimientos, los cuales se han hecho' a costa 
de los naturales, aunque algunos encomenderos han socorrido 
y ayudado con algo. 


195 Respondida. 


196 Los indios dan a los sacerdotes leña, yerba y 
comida de la que tienen en sus tierras; el encomendero es 
obligado a proveer al sacerdote de pan y carne, y si es pue¬ 
blo capaz de un religioso, págale su estipendio, que son 
trescientos pesos, si es clérigo, y si es fraile, el vestuario 
y lo demás necesario para pasar la vida, que se modera 
en ciento y cincuenta pesos; y si el pueblo no es tan gran¬ 
de, que tenga otros en compañía, para conforme a los in- 
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dios y tiempo que reside en el pueblo en el cual es 
obligado el encomendero a dalle de comer. Hay grande 
necesidad de más religiosos, que bay sacerdote que tiene 
seis y siete y ocho leguas indios que dotrinnr, y no se 
puede acudir a los confesar en la necesidad, como sería ra¬ 
zón, y ansí mueren muchos que son cristianos sin confesión 
y otros que no lo son sin bautismo. A los religiosos tie¬ 
nen los naturales conforme a la vida que tienen; porque, 
al que guarda la ley que les predica, tienen por bueno; y 
al que no es de tanta virtud, respétanlo en lo exterior y 
en lo interior y escondido murmuran y tratan dél por cual¬ 
quier liviandad que le sientan, la cual es luego manifiesta 
a todos, por ser de tan poco secreto y constancia que no 
se puede descir. 


197 Los mestizos comunmente tienen buen talle, aun¬ 
que en algo se diferencian de los españoles. Comunmente 
son mentirosos, chismosos y noveleros y glotones, y aunque 
hay otros virtuosos, toda su ocupación es ocio; y si no son 
sus padres, los demás no hay quien los corrija ni concierte 
en su vida, sobre lo cual y las mestizas eonvernía poner 
concierto, pues a poca costa y trabajo se podría hacer. 


198 En la tierra hay pocos negros y negras; paresce 
que habrá cieut piezas; valen a cuatrocientos pesos, poco 
más o menos. Sus hijos de negra y negro son como los 
padres llevados de otras partes. Los hijos de negra y lu¬ 
dio o de negro e india son más morenos que en estas partes 
es un mulato. Hócense en aquella tierra bellacos con el 
ocio y abundancia della. 


199 La ordenación que hay para los dotrinar, es que 
los días de fiesta en la iglesia les dicen misa luego de ma¬ 
ñana, y a la una después de mediodía les dicen la dotrina 
juntamente con los indios; los cuales muchas veces les en- 
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cubren y dan de comer andando huidos y ausentes del 
servicio de sus amos. El mejor remedio que hay para pren¬ 
derlos es encargarlo a los caciques prometiéndoles o dándoles 


200 Si las justicias pusiesen calor luego que se huye 
un negro, prendesería con facilidad dando noticia a algunos 
alguaciles indios, mandándoles que ios prendiesen; aunque 
de más efecto sería castigar los encubridores y que les dan 
de comer. Las armas que traen y pueden haber es una 
espada y una lanza. El daño qne hacen son algunas fuer¬ 
zas y engaños a indios y indias. 
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El original, que es un limpio con algunos tachones y 
enmiendas, se halla en la Acad. de la Historia. Consta 
de 42 fs. útiles y además la traza que se cita en las res¬ 
puestas a los cap. 121 y 132, y publicamos a continna- 

ciún reducida al espacio de dos planas. La Relación se 
hizo en España, como consta por varios pasajes de ella, y 
parece hermana de las de Piura (publicada en el tomo II) 
y las de Loja y Zamora, redactadas por Juan de Salinas 

Loyola, gobernador de Yaguarzongo y Pucamurus, en Ma¬ 
drid, por encargo del licenciado Juan de Ovando y res¬ 
pondiendo al interrogatorio de 200 preguntas, que fue el 

primero, en mi concepto, que se ordenó para esta clase de 
documentos (V. Antecedentes). — En el margen superior de 
la primera página, por bajo del título: "96— Quito-Céspe¬ 
des" — Y al respaldo de la traza: "1565 — Traza-Céspedes 
— La cibdad de San Francisco del Quito — El Audiencia 
del Quito fundó Sautillán año de 1565. — Dése, y pob. 

246 _3? (letra de Larrañaga) — u? 96 — Ciudad de 

Quito y sus términos — Quito descripción ”.— El Cronista 
Antonio de Herrera aprovechó esta Relación para los caps. 
X, XI y XII del Iib. X de la Dec. V.; pero olvidándo¬ 
se de algunas cosas que había consignado en contrario so¬ 
bre el mismo asunto en el cap. VI del libro VI de la 
misma década, y en alguna otra parte. 
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Dentro de esta traza hay ana cuartilla suelta donde se 
lee de mano del autor de aquella y de la relación a que 
corresponde lo siguiente: 

“ Tiene cada una cuadra cuatro solares y cada solar 
doscientos pies; por manera que cada cuadra tiene ocho¬ 

cientos pies: estas son las de Lima y las de Truxillo i 
las de Quito tienen cada solar 160 pies y cada cuadra 640 
pies; porque los primeros conquistadores tuvieron ojo a no 
salir de las quebradas por estar más fuertes y seguros, en 

la poblazón, de los indios, ques el sitio donde está pobla¬ 

da agora la cibdad 

A lo cual añadió de su puño el Cosmógrafo - cronista 
del Consejo de Indias J. López de Velasco: 

“ por no salir de las quebradas, que las quebradas (así) 
que las tenían por fortaleza o defensa de los indios”. 





Descripción de la ciudad de Quito 
y vecindad de ella, por el Arcediano 
de su Iglesia, Licenciado Pedro 
Rodríguez de Aguayo 


“ Relaciones Geográficos de Indios" — 
Tomo III.- <Pig. 54 $ sig. 


Muy Ule. Señor (a): La descripción que V. Sa. me 
mandó hacer de la ciudad de Quito y vecindad delta qui¬ 
siera yo ser tan buen cosmógrafo o dibujado!*, que acertara 
a servir a V. Sa. según la intención pava que ha de ser¬ 
vir esta relación. Rescibirá V. Sa. en servicio mi volun¬ 
tad y suplirá las faltas como otras veces V. Sa. lo ha 
acostumbrado con sus servidores y capellanes. 

La dicha ciudad está asentada en una casi ladera al 
pie de una sierra grande, alta y larga, de muchas le¬ 
guas, al nacimiento del sol. Dista de la línea equinocial 
cuatro leguas. De la otra parte tiene algunas fuentes de 
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agua en abundancia, que nacen de la dicha sierra, de que 
se provee la ciudad y se riegan las huertas. Tiene algu¬ 
nas cavas, que allí dicen quebradas, a los arrabales y en 
la ciudad, las cuales se pasan por puentes. Tuvieron los 
ingas que poblaron este sitio por fortaleza las dichas que¬ 
bradas, y así, los españoles, cuando conquistaron aquella pro¬ 
vincia, poblaron en el dicho sitio y se aprovecharon de las 
casas y edificios que hallaron de los dichos indios. Tiene 
a un tiro de arcabuz un río que llaman Machángara, que 
aunque lleva poca agua, va hondo y se baja a él por al¬ 
gunas partes por gran cuesta, en el cual dicho río hay mu¬ 
chos molinos y algunas huertas. Tiene esta dicha ciudad 
buenas salidas y ejidos para ganados, especialmente el cam¬ 
po de Añaquito, ques a la mano izquierda, hacia donde 
sale el sol, que tiene dos leguas de Mano; y aquí fue el 
campo donde dió Gonzalo Pizarra la batalla al visorrey 

Blasco Núñez Vela y le cortó la cabeza; en cuya memo¬ 
ria se hizo un humilladero de piedra que será un tiro de 
arcabuz de la ciudad. Este dicho campo de Añaquito se 
dió en tiempos pasados para sementeras de pan, siendo bal¬ 
dío y excluido, casi la mitad dél o más de la tercia parte, 
ques como va el camino desde la dicha ciudad al valle de 
Ootocollao, que son todas las faldas de la sierra hasta el 
dicho camino real. Y sobre este repartimiento de tierras se 
trató pleito y quedaba pendiente cuando yo me partí. Hay 

en este dicho campo de Añaquito una grande laguna que 

hizo Guanacapa (Guainacapac) para su recreación de caza 
de patos y de garzas y otras aves. Cébase esta dicha la¬ 
guna de un arroyo de agua que baja de la dicha sierra, 
y desagua esta dicha laguna al dicho río de Machángara: 
sirve agora de abrevadero de los ganados que pacen en el 
dicho ejido. Está conjunto al valle de Cotocollao el valle 
de Pomazque, tierra caliente, donde todo el año se da pan, 

porque se riega con un arroyo bueno que por él pasa, que 
nace de la dicha sierra y está contiguo al río grande de 
(Guaillabamba), ques tierra caliente, por donde pasa la línea 
eqninocial; y esta sierra por donde pasa la dicha línea equi- 
nocial, hace demostración de su esterilidad, porque es cení- 
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Tiene a una legua de la dicha ciudad montes para leña 
y a tres y cuatro leguas montes para madera, de roble y 
aliso y, cedros. 

Es un temple desta ciudad ni frío ni caliente, abundoso 
de mantenimientos, de buenos aires y sano. 

Provéese de paños y seda y vinos y las mercaderías 
de España por el puerto de Guayaquil. 

Tiene a las espaldas detrás de la sierra y cordillera la 
Mar del Sur y la tierra que dicen Yumbos, tierra ca¬ 
liente y destemplada, donde se crían muchas vívoras y cu¬ 
lebras ponzoñosas. A las vertientes de la mar y en lo alto 
de la dicha cordillera y valles della, es tierra poblada de 
indios bien dispuestos y blancos. Es tierra de metales se¬ 
gún la pública voz y fama. 

En la dicha provincia de Quito han crecido los natu¬ 
rales después de la conquista en gran número más que en 
otra parte ninguna del Pirú. 

Es gente que fácilmente han venido y que cada día 
vienen al conocimiento de Nuestra Santa Fe Católica; gen¬ 
te dócil y de buena dispusición y dados al trabajo del 
agricultura y otras artes de carpintería. Crían muchos ga¬ 
nados; es gente remediada y bien vestidos de lana y algodón, 
el cual algodón se cría en la tierra de los dichos Yumbos. 

Tiene a la redonda de sí la dicha ciudad de Quito 
algunos cerros muy altos y redondos a manera .de montón 
de trigo, de los cuales algunos dellos están todo el año 
cubiertos de nieve y echan humo noche y día y algunas 
veces llamas de fuego grandes; especialmente el que está a 
las espaldas de la dicha ciudad de Quito, hacia los Yumbos, 
tres leguas de la dicha ciudad, del cual ordinariamente en 
algunos meses del año echa de sí grandísima cantidad de 
humo y ceniza y hace grandísimo ruido en las cavernas 
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grandes que tiene hechas en la sierra; y algunas veces ha 
sido tanta la ceniza que ha caído, que ha cubierto el sue¬ 
lo más de un palmo más de \ einte y veinte y cinco 
leguas de donde está el dicho cerro, y escurecer la tierra 

con la espesura del humo y ceniza que salía dei dicho 

vulcán; y muchas veces echa tanta agua de sí, cuando re¬ 
vienta, que anega y quema las montañas por donde pasa el 
agua y piedras que salen de dicho vulcán; y las dichas 
piedras van encima del agua echando fuego de sí; y así 
del dicho volcán sale un arroyo de agua ordinariamente 

hecha como cernada ardiendo y corre para la provincia de 
los Yumbos a la Mar del Sur (a). 

Hay en la ciudad de Quito tres monesterios: Sant Fran- 
disco, bien labrado, con buena iglesia de piedra y la casa 
comenzada; hay muchos frailes; Santo Domingo, más hu¬ 
milde en edificios, pocos frailes; la Merced, pobre edificio, 

pocos frailes. La Iglesia mayor es de cantería, grande, 
buena torre, la capilla mayor de bóbeda, buen maderamien- 
to de cedro y artesones a partes y a partes otra labor 

más llana. lista iglesia se edificó desde los cimientos en 

la sede vacante, con industria del administrador que a la 
sazón era, yendo él y los demás clérigos y a su imitación 
todo el pueblo e indios a las canteras y hornos de ladrillo 
e lugares donde estaba la arena, trayendo los dichos mate¬ 
riales en sus hombros, mutas y caballos de rúa; y así, en 
poco mas de tres años se hizo el más suntuoso templo que 
hay en el Piró. Ayudó S. M. para este edificio con diez 
mili pesos y los vecinos y estantes y habitantes con otros 

diez mili, y los indios con otros diez mili, que para lo que 
cuestan los oficiales y cosas de hierro en aquel reino, era 
poco dinero, si no fuera por la dicha industria del dicho 
administrador (b). Tiene la dicha Iglesia servicio de plata 
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en cantidad, que asimismo lo tiene por industria del dicho 
administrador. Hay en la dicha Iglesia cinco dinidades y 
cuatro canónigos. Valdrá la gruesa (a) ocho mili pesos de 
buen oro y algunos años más. 

Pocas veces residen todas las dichas dinidades y canó¬ 
nigos, porque huelgan más de servir en un beneficio curazgo 
o en alguna dotridios, donde son mejor aprovechados; y 
con estas ausencias y con algunas capellanías y aniversarios, 
tienen de comer los que quedan sirviendo la dicha iglesia, 
en la cual no hay letrado conocido ni graduado, puesto que 
para el servicio de coro e iglesia tengan suficiencia. 

La dicha Iglesia mayor está en mitad de la ciudad 
junto con la plaza mayor. La iglesia de Sant Francisco 
está hacia la parte de arriba. La de Santo Domingo hacia 
la parte de abajo. La de la Merced, a un lado, a mode¬ 
rada distancia de tierra, casi en triángulo. 

La mayor parte de las dótrinas de pueblos de indios 
está a cargo o tienen por suyas los frailes de Sant Fran¬ 
cisco. Los demás frailes tienen a dos y a tres dótrinas; y 
con estos dichos frailes tiene el obispo de aquel obispado 
y aun los jueces del Rey grandes diferencias porque se entre¬ 
meten en casos de jurisdición, así espirituales como tempora¬ 
les, fundándose en la negligencia de los obispos de aquel 
reino, por no entender bien una bula que los dichos frailes 
tienen del Papa León y Adriano, que les concedió que pu¬ 
diesen usar con los indios la administración de los Santos 
Sacramentos y todo lo dependiente a la conversión de los 
dichos naturales, con un poder universal; y ellos hánjo en¬ 
tendido bien a su voluntad y son poderosos contra los obispos, 
' mayormente de pocos días a esta parte, contra el Concilio 
Tridentino, llevaron un mota propio en que les concede que 
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puedan ser curas y vicarios y aún salir a enterrar con cruz 
alta; negocio de harto trabajo para los obispos, porque hay 
algunos religiosos que usan de estas gracias con una liber¬ 
tad innominiosa para los dichos obispos. Soy informado que 
por el Consejo de Indias se ha dado cédula para que el 
dicho motil propio se traiga a este Consejo y se vea y en 
el entre tanto que se guarde el Concilio Tridentino, cosa 
santa y necesarísima. 

Los encomenderos de indios que hay en la dicha ciu¬ 
dad son treinta vecinos. Hay mercaderes, catorce de tiendas 
gruesas; pulperos de tiendas bajas habrá otras tantas. Sol¬ 
dados habrá trescientos; ciudadanos otros ciento; clérigos habrá 
ocho demás de los beneficiados y sacristanes. Casas habrá 
como mili, algunas de buenos edificios y otras no tales; 
otras casas hay muchas humildes de gente pobre, de paja 
y baareques, que son unos tabiques de lodo y madera. 

Vase cada día poblando y edificando; verná a ser gran 
poblazón a causa de los muchos mancebos y mozas que 
cada día se irán casando, especialmente mestizos y mestizas. 
No podré yo dar cierto número de la vecindad de Quito; 
como allí no se empadronan para alcabalas ni otros pechos, 
no se puede saber más de ques uno de los buenos pueblos 
del Pirú y que hay mucha gente y cada día va en au¬ 
mento y se acomodan en una casa muchos vecinos y soldados. 

Hay poblados a la redonda de la dicha ciudad en las 
faldas de los cerros muchos indios casados; y demás desto 
hay fundados dos pueblos a tiro de arcabuz de la dicha 
ciudad de indios extravagantes, el uno camino de Machán- 
gara y el otro camino de Chavalo o de Pasto, ques a la 
mano derecha y a lu mano izquierda de la dicha ciudad. 

Tiene la dicha ciudad, demás de la dicha sierra gran¬ 
de y larga al pie de la cual está poblada, otro cerro re¬ 
dondo delante de sí al lado de la mano derecha, camino 
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de Machángara, al pie del cual pasa el río (a), y delante 

de sí tiene unas sienas bajas al nacimiento del sol, largas 
y llenas de labranzas de pan y algunas casas de paja, des¬ 
viadas unas de otras, que adornan a la dicha ciudad (b). 

Esto es lo que siento del sitio y asiento de la ciudad 

de Quito. No sé si viene con el intento de V. Sa., y si 

otra declaración mayor fuere menester, V. Sa. lo podrá 

mandar, pues nací para servir a V. Sa. 


El Licenciado Rodríguez de Aguayo 


Original en el Archivo de Indias, sección de Papeles 
para agregar.— Copia moderna en la Academia de la His¬ 
toria.— V. en los apéndices el correspondiente al licenciado 
Pedro Rodríguez de Aguayo. 
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